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SR. D. CARLOS BIGOT. 

Muy Sr. mió y de mi mas distinguida consi­
deración: Deseoso de contribuir á la propagación 
de cuantas ideas considero útiles á mi país, tuve 
la de traducir su notable obra titulada «Lajin de 
V- anarchie», que V. ha publicado con tanto y tan 
merecido éxito. 

Próximo á la terminación de mi trabajo, veo 
en la primera página esta sencilla advertencia que 
me hace dirigirle las presentes lineas: «Tous droits 
reserves.» 

Como quiera que los tratados internacionales 
prescriben determinados procedimientos sobre la 
traducción de obras entre las naciones contratan­
tes, me permito rogar á V. por indicación también 
de nuestro común amigo D. Emilio Castelar, que 
asi para contribuir con mi traducción al conoci­
miento mayor 'de su gran, obra, como para bor­
rar de mi ánimo temores que V. comprenderá fá­
cilmente, me autorice por carta á seguir mis tra­
bajos, seguro de que al recibir tan honrosa misión, 
procuraré llevarla á término con todo el celo y ca­
riño, á que le hacen á V. acreedor sus probadísi­
mos talentos y sus merecidos títulos. 

Aprovecho gustoso esta oportunidad para ofre­
cer á V. la espresion de mis respetos. 

J . OROZCO Y G A R C Í A R U I Z 



SR. D. J. OROZCO Y GARCÍA RUIZ. 

Me siento orgulloso del honor que V. quiere ha­
cer á «La fin de V anarchie», creyéndola digna de 
interesar al noble pueblo español. Yo amo mucho 
vuestro hermoso pais, donde cuento con numerosos 
amigos que he tenido el honor de visitar el otoño 
último. 

Vengo de ver á mi editor Mr. Georges Char-
pentér y me considero feliz al poder enviaros, tan­
to en su nombre como en el mió, la autorización 
que solicita de publicar su traducción. Solo le su­
plico que cuando esta salga á luz, tenga la ama­
bilidad de enviarme un ejemplar. Estoy confuso de 
todas las frases lisonjeras que V. me prodiga. Si 
yo puedo hacer reflexionar algunos espíritus pa­
trióticos en España, como en Francia, esa será mi 
mayor recompensa. 

Dignaos recibir, señor, con el agradecimiento 
por el trabajo que os tomáis, la espresion de mis 
sentimientos distinguidos y afectuosos. 

C H A R L E S B I G O T . 



LIBRO PRIMERO 

X - . O S D O S FXt .OBXL iEHfeX^AJS 

CAPÍTULO PRIMERO 

L a cuestión social en l^í^O 

Cuando en 1789, el 5 de Mayo , por vez pr imera 
desde 1614, se reunieron los Estados Generales 
representando á la Nac ión, dos poderes habia en 
Francia: un gob ierno y un estado social. El go ­
bierno, era una monarquía hereditaria, el estado 
social, una feudalidad. El gob ierno, no estaba muy 
querido, el estado social, detestado, y era en efecto 
detestable. 

Se componia de cinco e lementos: el soberano, 
y a su lado tres poderes, tres verdaderas gerar -
quias: la aristocracia, el clero, los par lamentos ; 
el estado Llano, es decir, casi la totalidad de la 
Nación, el vecindario, los artesanos y el pueblo. 
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I 

El m o v i m i e n t o de la Historia, las c i rcunstan­
c ias , la po l í t i ca v i l y perseverante de l o s r e y e s d e 
la dinast ía Capetana , ó de sus min is t ros , el t em­
pe ramen to de la N a c i ó n f rancesa, hab ían hecho 
poco á p o c o del sobe rano , un ge fe abso luto . E l ge f e 
feudal del ducado de la isla de F ranc ia , e ra e l r e y 
de los f ranceses ; este re inado en sus m a n o s , e ra 
uno de l os m a s pode rosos del m u n d o y el m a s po ­
de roso v e rdade ramente en c iertas ocas iones : e l r e y 
hablaba c o m o abso luto y firmaba sus ó r d e n e s con 
la f ó rmula «.tal es nuestra voluntad». P a r a admi ­
n is trar sus es tados , á nadie ped ia conse jo , n i ped ia 
cuentas á nadie , ni á nadie se las devo l v í a . So lo , 
dec laraba la g u e r r a ó firmaba la paz , n o m b r a b a ó 
r evocaba l os min i s t ros , o rdenaba l o s impues tos . 
P r o c l amábase ge fe abso luto tanto de la v ida cuanto 
de los b ienes de sus admin is t rados . Si finalmente, 
en esta época, 5 de M a y o de 1789, se dec id ía á con ­
voca r la N a c i ó n y á o ir su parecer , e ra po rque cien 
años de p laceres , habían ocas i onado en l o s n e g o ­
c ios públ icos un déficit espantoso , lo que hacia ne­
cesar io i m p o n e r a l pa is c a r gas a b r u m a d o r a s , y 
por l o tanto, quer ía hacerse abso l ve r po r el m i s ­
m o pa is y á objeto de que aprobara las m e d i ­
das que le iba á p roponer . Vo lun tad no había, 
s ino 'una autor izada, la vo luntad rea l ; cuando e s ­
ta hablaba, f o rzoso e ra inc l inarse , ca l lar y obe­
decer . 

I I 

N o fué obra de un so lo dia, el que esta vo luntad 
real se hub iera hecho tan soberana ; la d i gn idad 
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real no había sido por l a rgo t iempo sino una dig­
nidad elevada, que coronara el edificio de la gerar-
quía social. 

Po r debajo del rey, r indiéndole homenaje, co­
locada entre él y la multitud, habia ocupado un 
puesto importante por var ios años, la aristocracia 
feudal: duques, príncipes, marqueses, condes y ba­
rones , cada uno dueño de sus tierras ó castil los, 
investidos del poder de mandar pequeños ejércitos, 
hacer justicia alta y baja, y fabricar moneda. N o 
sin resistencia, habían dejado pasar á las manos 
de uno solo, sus derechos y su poder efectivo. 
Desde muchos siglos, habían ocupado un puesto 
Impor tante en las luchas interiores del reinado con­
tra los señores; del re inado de Francia, contra los 
re inados extrangeros . Pa ra triunfar de las resis­
tencias de la nobleza, la monarquía debió hacer 
al ianza con el pueblo bajo, opr imido por ía nobleza, 
el erial hubiera preferido un gefe, á tanto y tanto 
t irano. La lucha habia continuado, en medio de to­
da suerte de vicisitudes y a veces bastante sangui­
naria, de Luis el Grande á Luis X I , de Luis X I á 
Richelieu. 

Hubo mucha resistencia de los señores á la Au­
toridad Real , en las guerras de rel ig ión del s ig lo 
X V I : la revolución de la Fronde marcaba en el 
s ig lo X V I I , el últ imo esfuerzo de la feudalidad que 
espiraba, por sacudir esta Autor idad suprema, de­
finitivamente establecida, por la Eminencia Roja 
bajo Luis X I I I . 

Desde 1660, la lucha habia concluido, el rey era 
el gefe de la Francia. La nobleza reconoció su der­
rota. El mas g rande de los señores , lo m i s m o que 
el último de los artesanos, era igualmente vasal lo 
del rey y este poclia ordenar la muerte tanto del 
uno como del otro. El señor hubiera sido decapita-



12 
do; el artesano co lgado : en eso hubiera consist ido 
toda la diferencia. 

Lu i s X I , y m a s tarde Richel ieu, habian venc ido 
la aristocracia; Lu i s X I V habia hecho mas , la habia 
avasa l lado . 

Una vez destruida la aristocracia como organ i ­
zación polít ica, Lu i s X I V no quer ía hacerla desapa­
recer , c o m o institución social ; habíala dejado en 
posesión de sus prerogat i vas honorí f icas y pecu 
niar ias. Guardaba sus títulos, su rango , sus privi­
leg ios . Sin hacer nada por el estado social, ocupaba 
sin embargo , una situación exepcional . Estaba l ibre 
de impuestos , v iv ía en posesión de los derechos 
señor ia les , tan vejatorios otras veces, c o m o la 
compensac ión de la protección acordada por el 
hombre de a rmas á los débi les, incapaces de p ro -
tejerse por sí m i s m o s . L o s derechos de caza, de 
pesca, se rv idumbre y o tros muchos , que hacían 
pagar al pueblo por med io de pesadas contribucio­
nes, subsistían. 

L a nobleza no habia protestado contra esta escla­
vitud; m u y lejos de eso , era para ella un honor, ve­
nir á hacer la corte al rey , y engrosar la turba de 
cr iados; disputábase las sonr isas del geíe y los em­
pleos de su casa, y se arruinaba por presentar 
g randes trenes, á fin de dar bri l lo á aquella corte. 
Una vez arruinada, mend igaba las pensiones, los 
socor ros , los empleos , las l imosnas á veces del 
soberano . 

V iv ía en Versa l l es , en Mar ly , en Tr ianon, en la 
preponderanc ia cuando el gefe le dirigía la palabra; 
pero una mirada severa de este, les conducía á la 
desgrac ia ; dócil á todos sus caprichos y pronta á 
complacer le : hombres y mugeres , tan vanos unos 
c o m o otros , e legantes sí, en sus maneras , amab l es , 
impert inentes, no conservaban otra virtud, s ino la 
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bravura sobre el campo de batallo, ó en el duelo; 
ignorantes y teniendo á galardón esta ignorancia, 
depravados en las costumbres, no tomando en serio 
sino las cosas fr ivolas, amando solo el placer no 
querían mas que la holgazanería, y el ocio. Sober­
bios al m i smo t iempo, l lenos de arrogancia y de 
desden, tanto mas orgul losos de sus títulos, cuanto 
menos de verdad habia en el los, enumeraban la 
larga genealog ía de sus antepasados, y midiendo el 
va lor de un hombre por la ancianidad de su raza, 
v iv ían lejos del pueblo y no reconocinále, o lv idando 
lo que habían perd ido y no pensando en reconquis­
tarlo; creíanse dichosos por estar l ibres de los ser­
vic ios; de esos que sus antepasados estimaban como 
un honor y que á sus descendientes parecían cargas 
insuperables, considerando la humanidad por bajo 
de el los y despreciando al pueblo: tales eran, con 
raras excepciones, los grandes señores del s ig lo 
X V I I I . ¿Como semejante aristocracia, no fuera abor­
recida por parte de esa mayor ía de la nac ión ! 

III 

El clero á su vez no tenia contra él menos resen­
t imiento. De todos los bienes de la tierra era.preciso 
entregar le el d iezmo, y este unido á tantos otros 
impuestos, representaba á veces, la mas importante 
de las ganancias , que producía la tierra. Po r sí so l o 
considerábase en la nación, como una casta aparte, 
sin deberes para con el pueblo, y super ior á este. 

Presentábase c omo haciendo rega lo á la huma­
nidad, de todo aquel lo que no quería para si. ¿Todos 
los bienes concedidos por Dios no procedían en par­
te del que representaba á este m i s m o Dios? Inter­
mediar io entre los hombres y la divinidad, parecía 
mas cerca de esta que de aquel los. Estaba libre de 
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todos !os impuestos , que eran m a s pesados para el 
pueblo, que bastante desgrac ia tenia ya, con el peso 
de la nobleza, A d e m á s del c lero secular, ob ispos , 
g randes v icar ios , decanos, capel lanes, habia nece­
sidad también de sobre l levar al regular , r e l i g i osos , 
m o n g e s de todas las órdenes , conventos , congrega ­
ciones. Esto era verdaderamente lo mas pesado . 
Casi todo lo que los señores no poseían en t ierras, 
pertenecia á las congregac iones ó abadías. Sus opu­
lentos y env id iados bienes, que se e levaban al t rono 
del sol, cubrían muchas y muchas l eguas del país. 
Cada dia a lguna nueva heregía, consistente en un 
nuevo donat ivo , ofrecido por un penitente mor ibun­
do, anadia mas capital á sus ya extraord inar ias for­
tunas. 

Un convento , no podia poseer mas de 99 hacien­
das: pero era sí l ibre de reunir dos fincas que hasta 
entonces hubiesen estado separadas. Fué prec iso 
que los edictos de los r eyes se ocupasen en poner 
un t é rmino á esta lepra de la nación, cada dia m a s 
imponente . 

Sin embargo , el mal aumentaba, y la inmunidad 
de las cargas , extendiéndose á los conventos , lo 
m i s m o que al c lero , hacian que estas fuesen m a s y 
m a s pesadas, para el pobre trabajador. Este m i raba 
con envid ia el sue lo objeto de sus pr imeros a m o r e s , 
de sus perpetuas codicias, que cult ivaba, r egaba 
con su sudor y que, sin embargo , érale prohib ido 
poseer . 

Si al menos el c lero hubiérase most rado car iño­
so con los pobres , humano , humi lde , caritat ivo, pe­
ro era al contrar io , las mas de las veces. 

El bajo clero, los m o n g e s que vivían en med io 
de los campos y salían por lo regular de las filas 
del pueblo, eran á veces caritat ivos; pero en las al­
tas gerarqu ías , los obispos, los abades, los super io-
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res tenían un orgul lo , que compararse podía tan 
solo al orgu l lo de la aristocracia. 

Y verdaderamente de la aristocracia salían todos 
estos obispos y abades que pretendían ocupar opu­
lentas prebendas. Cada familia importante, tenia un 
hijo entre estos, por lo cual la Ig lesia gozaba de 
tanto poder. El altar habia hecho al ianza con el cas­
tillo. El Cristo, en nombre del cual predicaban, no 
era el Cristo del Evange l i o , triste y compas ivo , 
amigo de los pobres, g rave con los poderosos , á 
quienes recordaba sin cesar sus deberes de pro tec -

ción; el de estos t iempos, era un Cristo que habíase 
vuelto el cómpl ice de los opulentos. N o predicaban 
en nombre suyo el deber de la sumis ión, de la re­
s ignac ión, de la obediencia. L a esperanza estaba 
muy lejos; en el Para iso so lamente . 

¿Qué habia sido de aquel los t iempos, en que los 
Profetas de Israel , sabían hablar tan descaradamen­
te á los Reyes y prohibir les tocar á la miserable 
ganancia del artesano? Donde se hallaba Jesús de 
Nazareth, sin una piedra en que reposar su cabeza? 

L o s apóstoles de Jesús, los sucesores de los P ro ­
fetas, v iv ían en la corte: el alto clero estaba tan re­
ducido á la domestic idad real , c omo la aristocracia. 
Se les veia apenas, apesar de sus deberes ¿y cómo, 
si v iv ían en Versa l les y so lo serv ían para engrosar 
el séquito de los cortesanos? El clero francés, ha­
l lábase ante el poder real , mas bajo que ninguna 
otra gerarquía . Apenas habia resistido la serv idum­
bre, ¿qué era su preponderancia s ino el efecto de es­
ta humil lación? 1 

¿No habia rehusado la autoridad del Pontíf ice 
Romano , para ven i r á ser el m a s dócil serv idor del 
rey de Francia? Fué Bossuet, quien en nombre de la 
rel ig ión, en «la política sacada de las santas Es­
crituras», habia proc lamado que el rey , era el gefe 
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de su re inado, c o m o el padre de famil ia, de su patri­
mon i o . 

A y u d ó al Concil io francés, de 1682 para que los 
indiv iduos estuviesen incondic ionalmente á las ór­
denes del rey , á título de que este habíase encarga­
do de reducir á su poder , sus indiv iduos y sus bie­
nes. La Ig les ia de Franc ia habia estendido el despo­
t ismo real hasta sobre las conciencias: recibía c o m o 
compensac ión , la inmunidad, las l iberal idades, las 
larguezas , la persecución contra los protestantes, 
contra la l ibertad del pensamiento , s i empre que la 
l ibertad de pensar aparec iera c o m o mo t i v o de in­
quietud, para el d o g m a catól ico, en esta t ierra de 
herej ías. 

Si al m e n o s el c lero hubiera s ido respetado po r 
la integr idad de sus costumbres ! P e r o no lo era y 
en efecto no merec ía ser lo . L a r iqueza y el decai­
miento de los caracteres, habían engendrado la 
corrupc ión. 

Nada habia mas relajado que el alto c lero , env i ­
d iado, harto de bienes. Y no se preocupaba de cu­
brir las apariencias; hacia ostentación de sus v ic ios . 
N o creia en la re l ig ion que enseñaba, y so lo quer ía 
explotar la , m i rando á su ambic ión, sus pasiones y 
su ho lganza, que ya rayaban en desorden. Escribía 
versos , cenaba con los marqueses del faubourg 
Saint-Germain y las bai lar inas de la Opera; frecuen­
taba el teatro y los bastidores en compañía de los 
filósofos; re íase después de beber de las necedades 
humanas y de la superst ic ión. 

Le ía «E l ^Cándido», así c o m o los romances de 
Crev i l lon (hi jo) . Hubiéra le , en fin, impor tado poco , 
destruir esa fé, á la cual debia su r ango , su pre­
ponderancia y sus monst ruosos pr iv i l eg ios . Ta l era 
en el estado social , la situación del c lero. 
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IV 

Uno de ios poderes esenciales, el m a s importan­
te en ciertas ocasiones, es el poder judicial . 

En esta época, residía en los Par lamentos . 
Estos decidían sobre la v ida y la fortuna de los 

c iudadanos. En posesión de esta importante autor i ­
dad, investido en ocasiones de prerogat ivas políti­
cas, los Par lamentos formaban una especie de ge -
rarquia en el Estado. Exist ia la nobleza de la toga, 
c o m o existia la nobleza de la espada. L o s legistas 
descendientes del pueblo, y c omo este, opr imidos 
por la aristocracia, habían empezado por secundar 
al re inado, en sus disgustos contra la nobleza. Ha­
bían ayudado á los reyes de Francia á l l evar sus 
terribles epítetos de «.Justiciero». Habíales encon­
trado en las leyes , los medios de establecer por ba­
j o de e l los , el nivel de la obediencia, lo m i s m o so­
bre el pr imero que sobre el últ imo de sus indiv iduos. 
Eran los auxi l iares, los cómpl ices , á veces las ar­
mas condenadas de Richelieu, c o m o antes las de 
Luis X I ó Fel ipe el He rmoso , en sus luchas contra 
los señores de Francia, ó la teocracia romana . Eran 
el los, quienes habíanse encargado de hacer caer las 
cabezas de los rebeldes, de facilitar al rey los artifi­
cios para proceder en la política. 

L a nobleza les habia l lamado los ayudantes del 
ve rdugo del re inado. L a aristocracia abatida, habia 
tenido la pretensión de hacerse importante , á fin 
de que la monarqu ía con ella pudiese contar. Ha­
bían re iv indicado el derecho de representación y 
á veces el de imponer órdenes, rehusando los edic­
tos. 

Este era e l Par lamento de Par ís que en 1648 
habia dado la señal de L a Fronde . Fué la arres-

3 
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taeion de Brousse l l o que mo t i v ó el p r imer a lbo­
roto. Pero esta audacia no respondió á sus espe­
ranzas . El g r i to de independencia , no s i rv ió si­
no para hacer m a y o r la serv idumbre . Desde el dia 
en que Lu is X I V , en 1656 entró en el Pa r l amen ­
to, á la vuelta de una caza, hasta la muer t e del 
gran rey, la magis t ratura no habia osado m o ­
verse . 

N o habíase mos t rado m e n o s dócil que la nob leza 
ó el c lero . Después de la muer te del gran rey y du­
rante el re inado de su sucesor, los Pa r l amen tos 
habían, m a s de una v e z . p robado l evantar la ca­
beza. 

L o s min is t ros sabían que era prec iso sufrir p o r 
intervalos ei espíritu de opos i c i ón , pero esta o p o ­
sición no les debía asustar. Era una opos ic ión ter­
ca las mas de las veces , desmañada é inocente, sin 
atender el fondo, po r fijarse en la forma. N o mi raba 
los intereses genera l es de la nación, s ino en c ier tas 
miserab les pre roga t i vas , que interesaban tan so lo 
á a l gunos m i e m b r o s del Pa r l amento . Se les pod ia 
dejar protestar, quejarse y gr i tar , sin t emor de que 
estos gr i tos , estas quejas y estas protestas turbasen 
el r eposo públ ico , é hiciesen eco a l guno en la opi­
n ión . 

De t i empo en t i empo, cuando al g o b i e r n o les 
e ran moles tos le bastaba env iar les po r a l g u n o s 
meses á var ia r de aguas , ó me jor dicho, á hacer pe 
nitencia. Y era que los Pa r l amentos no s e hal laban 
m u y cons iderados. En política, d ispensaban al rey 
las m a y o r e s a labanzas . En la vida ordinar ia , la no ­
bleza de la t oga no se mos t raba m e n o s desdeñosa 
para con l os pobres , que la otra nobleza . Si sufría 
a lgunas veces las afrentas de la espada, d e v o l -
v iáse las con usura al cuarto es tado , á quien por lo 
regular debia su encumbramiento . Casi s i empr e l a 
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ciega reacción podia contar con ella. Po r un Agües -
seau, por un Montesquieu, ¡cuántos espíritus vul­
gares y rut inarios! La re l ig ión, en la cual la ma­
gistratura no creia, encontrábase dispuesta siem­
pre que se la l lamaba. L o s mas bel los l ibros de 
Yol ta i re , de Rousseau,¿no hubieran sido quemados , 
si en ella hubiera consistido, por la mano del ver­
dugo? ¿No habia condenado á Labarre , á Calas y 
Sirven? Obligada de aceptar sus cargas , los m i em­
bros del Par lamento hacían pagar cara la justicia. 
Erales preciso á los jueces cobrar salario y á menú -
do imponer esas esacciones, que deshonran el pues­
to respetable, que en sociedad ocupan. Las protec­
ciones, las opiniones de los parciales era dinero 
que pesaba en la «balanza de Themis » bajo la for­
ma, la menos disimulada y escandalosa. L a con­
ciencia pública habíase vuelto severa para con la 
venalidad, así c omo para el desorden de las cos­
tumbres, muy frecuentes entre los magis trados : 
esta pedia á voces una magistratura respetable y 
una justicia, que pudiera l levar este nombre sin 
creerse avergonzada. 

Enfrente de la monarquía absoluta, de la no­
bleza, del c lero , de los Par lamentos , hal lábase el 
pueblo. Vil rebaño de esc lavos en t iempos lejanos, 
mas tarde de s iervos, tenia á la sazón bastante im­
portancia; componía en el Estado una fuerza la 
mas respetable. De tres e lementos se componía el 
vec indario, los obreros á quienes se les daba el 
nombre de artesanos, los labradores y mas de 23 
mi l lones de p lebeyos sobre 26 mi l lones de sub­
ditos. 

En el Estado no se contaba con estos 23 mil lones 

V 
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para otra cosa, que para trabajar y pagar . N o te­
nían parte en la gest ión de l os negoc ios públ icos , 
ni en la dirección de la polít ica. N o se l es consul ta­
ba para nada en la administrac ión del pa ís > ni en 
el emp leo del d inero que obtenía de su trabajo. En 
1614 el Estado l lano había s ido convocado á la 
Asamb l ea de los Estados genera l es , su pa labra les 
había parecido demas iado l ibre , y á causa de es to , 
no se les vo l v i ó á l l amar . As í es , que de año en af ío , 
sobrev ino la bancarota. 

Ese Estado l lano representaba el trabajo en m e ­
dio de las otras ge rarqu ías , que tenían á ga la rdón 
su pereza: representaba l a inte l igenc ia . E l vec inda­
rio era act ivo , industr ioso y se hal laba en posic ión 
desahogada; sin n ingún derecho oficial era sin e m ­
bargo cons iderado y poderoso : las cos tumbres ha­
bíanle concedido l o que las l eyes le habían negado . 
Una fuerza nueva aparec ió : l l amábase la opinión 
pública, y esta fuerza que él había creado por s í , á 
él pertenecía. 

Desde dos s i g l os , re iv ind icar podía c o m o suyos , 
á casi todos los hombres eminentes que habían i lus­
trado al país, c reando su g randeza y su prosper i ­
dad. El comerc i o hal lábase entre las m a n o s del Es ­
tado l lano , la t ierra era cult ivada por el p u e b l o , la 
industria hal lábase bastante sostenida por la inteli­
gencia de los obreros , apesar del despecho que le 
habia producido el edicto de Nantes , lo cual ocas io­
nó la postración de la mar ina francesa y d i sm inuyó 
los ingresos por la pérdida de las co lon ias . A l Esta­
do l lano pertenecían todos los artistas, todos los li­
teratos, todos los sabios, todos los filósofos, cuyos 
nombres podia la Francia citar con orgu l lo , ó pre­
sentar sus obras á la admirac ión del m u n d o . 

Este Estado formaba la verdadera Franc ia , era 
e l honor y la fuerza, y poseía tanta virtud c o m o inte-
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l igencia, respecto á los derechos sociales, reducidos 
á una condición miserable . A él se le debían todos 
los servic ios, soportaba todas las cargas. 

No tenia so lamente obl igación de defender sus 
g lor ias durante la guerra, 6 sostener su trabajo du­
rante la paz, la influencia, el honor de la patria; éra­
le preciso también mantener una legión sabiamente 
ordenada de parásitos, que se al imentaban de su 
carne y engordaban con sus penas. 

N o recibía en cambio de aquella, s ino los des­
denes y la arrogancia . 

El Estado l lano había, durante muchos s ig los , 
sobre l levado, no sin impaciencia tal situación y no 
quería soportar la por mas t iempo. Po r una parte, 
el domin io habíase vuelto mas pesado y menos jus­
tificado; por otra, la en otros t iempos bestia de car­
ga , habíase e levado al r ango de criatura humana; 
tenia conciencia de sus derechos y había adquir ido 
el sentimiento de su dignidad. L a filosofía descara­
da y atrevida del s ig lo X V I I I forma todos los secre­
tos del vec indar io . De esta filosofía es de la que se 
puede decir con razón,.que devo lv ió á la humanidad, 
sus títulos de nobleza, t iempo há perdidos. N o q u e -
daban ya de la feudalidad de la Edad Media sino los 
abusos; el Estado l lano deseaba el t é rmino de e l los. 
Dos cosas pedia: en pr imer lugar, el término de los 
pr iv i leg ios , es decir, la igualdad civi l ; en segundo, 
que se le consultara alguna vez, para la gestión de 
los negocios públicos. 

As í la cuestión que preocupaba á todas las perso­
nas en 1788, cuando se convocaron los Estados ge ­
nerales , era una cuestión esc lus ivamente social . 
Y en verdad, que lo era l lamar á los habitantes de 
un país, para votar los impuestos y el empleo de 
estos. 

Cuando Sieyes escribía: «¿Qué es el Estado llano? 
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Nada ; ¿qué debe ser? T o d o , » la revo luc ión social 
resumíase en esta fórmula. Que se abran las actas 
estractadas de las ses iones en 1788, y se verá que 
en ninguna parte se ha presentado de semejante 
manera la cuestión política, la forma de gob ie rno , 
el sosten ó la caida de la monarqu ía . 

Nad ie pensaba en este des t ronamiento : los mas 
temerar ios no ideaban otra cosa s ino la monarquía 
constitucional, á semejanza de Ing laterra . Rousseau 
al escribir su Contrato Social, no pretendió hacer 
otra cosa, s ino una utopía política y no admit ien­
do la de legación de la soberanía nac ional , procla­
maba la república inaplicable en los g randes Es­
tados. 

Puede asegurarse mas : ej re inado era popular y 
e l rey quer ido. Si la re ina y la camar i l la del sobera­
no hubieran s ido objeto de aborrec imiento , la perso­
na del rey hubiera s ido respetada y quer ida. 

N o habían desconoc ido las generosas intencio­
nes y las tentativas corajudas de los pre ludios del 
re inado Repet íase l a ñ a s e real : « M . T u r g o t y yo sé ­
rnoslos que a m a m o s al pueblo . » P e r o si no se pen­
saba en cambiar el gob i e rno polít ico de la Francia, 
si so lamente se pedia a lguna atenuación al poder 
absoluto del soberano , en cambio hal lábanse dis­
puestos á reso lver la cuestión social , á poner fin á 
este estado escanda loso de cosas. 

Pedían que la justicia fuese igual para todos, 
ejercida por los m i s m o s jueces y s i empre gratuita; 
que hubiese igualdad ante la ley ; para los impues­
tos pedían que desaparec ieran los de rechos de ca­
za, de pesca, de por tazgo , y los restantes de la feu-
dal idad; pedían también que no hubiese pr iv i l eg ios 
para los nobles , ni para los sacerdotes , ni para los 
conventos , ni para los cast i l los. 

F ina lmente , pedían que no quedasen en Francia 
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sino c iudadanos iguales, bajo el gob ierno legal y 
moderado del rey . 

El 5 de Mayo de 1789, los representantes del Es­
tado l lano l legaron á Versa l les, con la misión de 
hacer una re forma, y necesariamente una revolu­
ción social. 





CAPITULO SECUNDO 

JLiii cuestión política en 1 f&Zi. 

Tres años y medio han trascurrido; trasportémo-
nos á Setiembre de 1792. L a revolución social ha ter­
minado, y la noche del 4 de Agos t o de 1789, ha pues­
to término á los pr iv i leg ios . L a Constitución de 1791 
tiene por preámbulo la admirable declaración de los 
derechos del hombre . Sin embargo , el país no se 
halla tranqui lo. Antes al contrar io, nunca se han te­
mido sucesos m a s espantosos. Y es, que á la revo­
lución social , ha sucedido una revo luc ión política. 
El 21 de Set iembre, la Convención se abre al sonido 
del canon de V a l m y . El re inado es abol ido por acla­
mación, y la república le reemplaza. E l rey se halla 
pr is ionero y cuatro meses después, su cabeza caerá 
por t ierra. 

¿Qué ha pasado y cómo ha podido subsistir á la 
cuestión social, una cuestión política? Háse aver i ­
guado que la ant igua monarquía estaba menos só­
l ida de lo que imaginarse podía; así e s , que le fué 
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imposib le soportar la crisis que un estado de cosas 
semejante produjera. 

Jamás r ey a l guno fué m a s obedec ido, m a s sobe­
rano , m a s absoluto y nunca pareció mas fuerte, 
cuando en real idad era tan débi l . 

Creyó a r ra igarse por m e d i o del abso lut ismo, y 
se engañó . 

P o r espacio de muchos s i g l os , el r ey de Francia 
no habia s ido s ino el p r imero d e l o s nobles , tenien­
do por vasa l los á l os señores , c o m o estos tenian á 
los trabajadores. 

El r e y soñaba una feudal idad dócil , asi c omo 
esta soñaba un r ey humi lde . L a monarqu í a que se 
hal laba molesta con la ar istocracia, dispuesta s iem­
pre á sublevarse , buscó un a p o y o en el pueblo bajo, 
dispuesto también á haceMo á su vez contra e l des­
po t i smo de l os señores , y el cua l rec ib ió con ale­
g r ía la demanda de esta protecc ión. 

As í , á causa de la a l ianza de l rey con el pueblo, 
establecióse la unidad de la l ey , al m i s m o t iempo 
que la unidad nacional . Contrar iada po r estos dos 
adversar ios , la ar istocracia se encontraba m u y en­
deble, por lo cual fué def in i t ivamente vencida. L a 
F ronde fué su últ ima convu ls ión , al procurar que 
desaparec iera el ex t raord inar io poder del rey . En 
adelante, su fuerza de res istencia seria nula. A cau­
sa de esto, dos cosas quedaban so lamente en Fran­
cia; el r ey y los subditos. Lu is X I V podía con razón 
decir: « e l Estado soy y o . » « E l h o m b r e t iene impor­
tancia mientras le m i r o ó hab lo . » 

E l n o m b r e que cuadrara á semejante autor idad 
no era c ier tamente el de monarqn ía , s ino el de ab­
solut ismo, pues representaba la igualdad en la ser­
v idumbre . A un N e r ó n ó á un M a r c o Aure l i o , po­
día tan so lo compararse ei rey. de Francia. Su ra­
zón de Estado era : «puesto que as í l o c l eseamos» , y 
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en esto consistía su debil idad, Apesar de ser tan 
obedecido, hubiera sido incapaz de imponer su au­
toridad, el dia en que uno solo no hubiera querido 
acatar sus mandatos . La aristocracia no podia ni co­
m o fuerza mil itar, ni como política, prestarle apoyo . 
N o habria podido ayudar al trono el dia en que este 
hubiere pel igrado. Por otra parte, el pueblo era mas 
importante Su vanguardia era el vecindario, y de­
bido á su energía, á la compl ic idad del soberano ó á 
la pereza, y poca intel igencia de la aristocracia ha­
bíase vuelto una clase nueva en el Estado. Ocupaba 
los puestos mas importantes en la Administrac ión; 
e jerc ía las profesiones l iberales y el comerc io ; culti­
vaba las ciencias y era por sus talentos l iterarios 
ó artísticos la honra del país. Pose ía las tres fuerzas 
reales: la inteligencia, la actividad, la fortuna. 

Reducida la aristocracia á semejante estado, no 
quedaban sino dos poderes: la monarquía y el Es­
tado l lano. 

Si una luchase hubiese empeñado entre ambos , 
el resultado no hubiera sido dudoso. ¿Pr ivado del 
concurso de su armada feudal, cómo hubiera podi­
do resistir ataque tan numeroso? Su autoridad no 
era sino mora l , sin prestigio bastante para hacerse 
respetar en el momento en que un individuo tan si­
quiera le faltara. Toda su fortaleza consistía en su 
prest igio y el dia en que la fé monárquica desapare­
ciera seria el señalado para su muerte . Situación 
g rave y que no podía por mucho t iempo prolongar­
se. Con razón pudo decirse que el reinado de Luis 
X I V en que la monarquía francesa parecía haber 
l legado al mas alto g rado de esplendor, no había 
sino inaugurado la decadencia. La Fronde, que ha­
bía sido la última de las resistencias aristocráticas, 
fué también la pr imera de las resistencias populares. 

El pueblo francés tuvo fé monárquica. 
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A m ó á sus reyes, c o m o j amás pueblo a l guno les 
amara . Encarnó en e l los todas las ideas de m a g e s -
tad, de protecc ión, de bienhechor, que ostentan los 
atributos de la Prov idenc ia . Representábase al rey , 
c o m o preocupado s i empre , pensando en el bien de 
sus subord inados. 

Una y otra generac ión dióles sin m u r m u r a r su 
sangre en la guerra , su d inero en la paz. Aceptaba 
su poder sin ex igenc ias y tan so lo se le oia decir: «e l 
r ey lo desea, la l ey lo manda . » En todos sus g r a v e s 
trances, tendió suplicante sus m a n o s hacia el t rono, 
c o m o lo hiciere para con la Div inidad; s i empre que 
era v íc t ima de un abuso, oíasele repetir . « ¡S i el rey 
lo sup iera ! » 

P e r o esta fé monárqu i ca habia desaparec ido. A l 
final del s ig lo X V I I I ya habia muer to . Y no es que 
consist iera en ella, ¡se le habia expuesto á tantas 
pruebas ! 

La fi losofía, la ciencia, el conoc imiento del t iem­
po y de las cosas , habían hecho g randes p rog resos 
y fueron la causa de su muer te . 

Aparec ie ron Vo l ta i re , Montesquieu y Rousseau, 
Diderot y A l ember t . Preguntábase en virtud de que 
derecho d iv ino , un so lo hombre pretendía imponer 
sus vo luntades c o m o ley , á mi l l ones de personas. 
Un nuevo derecho habia surg ido j se insinuaba en 
el án imo de todos; el derecho popular, la soberanía 
del pueblo, teniendo por base el consent imiento de 
todos y por forma natural , la república. Creian no 
deber obedecer s ino las l eyes que votaran, y paga r 
l o s impuestos que habían consent ido. 

Una revo luc ión política ge rminaba en todos los 
án imos y prec iso era l l egase el dia en que habia de 
estal lar. 

L a fé monárqu ica mor ia m a s bien en los corazo­
nes , que en las intel igencias. N o poseyendo la rao-
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narquía s ino su prestigio, debió velar al menos con 
solícito afán en conservar le . P o co se preocupó de 
esto, pues creía que nada podia comprometer le , y tan 
solo decia: «después que yo , el d i luvio ! » 

Luis X I V guardó la dignidad hasta en los desór­
denes de su vida, c omo conservado habia su gran­
deza, hasta en los reveses de su fortuna. Habíasele 
v isto en 1709, cuando aquel los desastres que compa­
rarse podian tan so lo á los esplendores de la pr ime­
ra mitad de su reinado, levantar la cabeza con arro­
gancia ante los insultos de sus enemigos triunfantes 
y decíales: «Mor i r é á la cabeza de mi últ imo bata­
l lón . » Estos son recuerdos que reav ivan el amor de 
una nación por su rey , lejos de separar al uno del 
otro . Lu is X V se encargó de destruir el prest igio 
real . H i zo tanto para aniqui lar la fé monárquica , 
c omo hacer pudo un San Luis ó un Enrique IV para 
establecerla. Fué á su manera , uno de los g randes 
artífices de la revo lución. Rey de Francia, dejó hu­
mi l lar su re inado, por.las naciones extrangeras . Sus 
armadas fueron vencidas en A lemania , en Amér i ca , 
en los mares . 

Se incl inó ante todas las derrotas; firmó la pér­
dida del Canadá, la de las Colonias; presenció sin 
protestar la deshonrosa división de la Polonia. Bajo 
él, la Francia no fué solamente vencida, sí que tam­
bién degradada, perdiendo su rango entre las na­
c iones. E l honor nacional sintió con pena caer sobre 
su meg i l la el bofetón que el rey parecía no preveer . 
En 1744, antes de Fontenoy , el rey estuvo g rave ­
mente en fermo, y la nación entera hizo votos por la 
salud de Luis el adorado . 

Treinta años mas tarde, Luis el adorado, había­
se vueto un objeto de horror para sus subordinados. 
L a infamia del hombre habíase unido á la indigni­
dad del soberano. Habia pasado de Ja duquesa de 
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Cháteauroux, á la Pompaciónr, de la Pompa dour , á 
la Dubarry. Ibasele á b u s c a r á l o s g a r i f o s de baja 
estofa. El rey de Francia, toma lia c o m o amante , 
la herencia de un cabal lero de industria. Una-mu­
chacha le tuteaba, le l lamaba « la F ranc ia » , y es­
ta muchacha era dueña de la suerte del país, po­
nía y quitaba los min is t ros . Horr ib les é infames 
mis ter ios tenían lugar en el parque de los Cier­
vos , y todo esto sucedía m ien t ras que el pueblo 
padecía, sufría el peso imponente de las contr ibucio­
nes, pagaba los impuestos de las guer ras inepta­
mente emprend idas y mas ineptamente conducidas. 
El rey , apesar de la escasez de l T eso ro , o l v idando el 
an iqui lamiento de la Franc ia , cont inuaba en esa 
vida-de placeres y de lujo. E l labrador no tenia pan 
que comer , pero ve ía gastar el o ro en Versa l l es y 
T r i anon . El rey decía: «esto durará tanto c o m o y o ! » 

Estas bajezas no eran un secreto para nadie : l o s 
per iód icos , las Gacetas, con va lor inaudito, l leva­
ban las anécdotas escandalosas hasta el confín de 
las prov inc ias y lo que las Gacetas no dijeran, los 
ch ismes l o exageraban . La revo luc ión d é l o s hom­
bres honrados , juntóse á la emancipac ión de los es­
píritus, para condenar una autor idad que tan des­
preciable habíase vuel to . 

El prest ig io real hal lábase en decadencia á la 
muer te de Lu is X V ; Lu i s X V I acabó de arruinar le . 
Su v ida era e jemplar . Sus cos tumbres honradas , sus 
intenciones rectas: una pro longada aclamación de 
a legr ía y esperanza habia acog ido su adven imiento 
al t rono y cont inuado durante los dos p r imeros 
años de su re inado . A m a b a al pueblo y el pueblo 
devo l v ía l e a m o r con amor . Una desgrac iada falta de 
carácter, fué suficiente á hacer o lv idar tantas bel las 
cual idades, c o m o suficientes fueran á para l i zar las . 

El rey era débi l : no sabia ni querer , ni perseverar 
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en una actitud, una vez adoptada. Marchaba en todos 
sentidos, s iguiendo la impres ión del momento , y la 
influencia recibida. L lamaba á los mejores minis­
tros, c omo á los peores. T u v o á Calón ne, á Males-
herbes y T u r g o t Escog ió á Necker y después le 
despidió. 

N o habia nacido para ser rey . Su dicha consist ía 
en trabajar en oficios mecánicos , cuando no se ha­
l laba de caza. 

Ocuparse de los negocios públicos era para él 
carga en es t remo pesada. L a Francia gemia abru ­
mada por el peso de los impuestos , l o que la condu­
cía á la bancarota. N o por esto el lujo de la corte li­
mitábase en manera a lguna. Si los gustos del rey 
eran supérfluos, la reina, hija de una emperatr iz , 
amaba el fausto, gastaba locamente . Su v ida era fri­
vola; asemejábase mas bien á la de una favorita 
que á la de una reina de Francia; y á semejanza de 
las favoritas del re inado precedente, ocupábase sin 
cesar en las intr igas de la política. ¡A l menos las 
otras eran hijas de Francia ! Esta no tenia ni tan si­
quiera ese mér i to ; austríaca, l lena de soberbia y 
gravedad, amaba tan poco el país c omo al hombre 
que aceptado habia por esposo. L a maledicencia ó-
la ca lumnia no influían nada en sus costumbres 
T o d o esto caía sobre el soberano. Se concibe que 
un rey absoluto sea ma lo y detestable, mas n o 
med iano . Como su condición le e leva sobre los de­
más , no puede escoger sino entre la santidad ó el 
inf ierno. En el momento en que no es respetado, no 
puede ser el jefe de los demás. Esto le sucedió á Luis 
X V I , el mejor de los Borbones , el mas honrado 
entre los reyes de todas las épocas. 

Decir que la té monárquica hallábase espirante 
en 1781), no es suficiente. L a Francia se habia divor­
ciado de sus reyes ; aborrecíales con todo su cora-



zon; hé aquí la obra de la m o n a r q u í a absoluta. 
Hab íase hecho tan g rande q u e era impos ib le 

apercibir otra cosa que la monarqu ía . Cuando el 
pueblo levantaba los o jos, la única cosa que descu­
bría era el t rono, c omo hoy es el Es tado . A el la se 
atribuía el poco bien que se recibía y el mucho m a l 
que se sufría. L o s t iempos eran m a l o s y era triste el 
v iv i r . E l pueblo hal lábase agob i ado por tanto peso 
hasta que l l egara el dia en que esta l lara. Cuando el 
encargado de las contr ibuciones le opr imía , acusa­
ba al rey : irr i tábase con el d i e z m o , culpaba al so­
berano . Como de él emanaban t odos los mandatos , 
á él atribuía toda la responsabi l idad. E ra todo en e l 
Estado y estas eran las consecuenc ias . El t rono era 
pesado a l a nac ión. Todas las conve rsac i ones ten­
dían á un so lo objeto: anatemat izar la mona rqu í a . 
T o d o recaía sobre ella, desde el abor rec imiento de 
un c lero decidioso y co r romp ido que pose ía la mi tad 
del vitelo, hasta l os rencores terr ib les por la g r a v e ­
dad al tanera de la ar istocracia que pose ía la otra 
mitad. L a nobleza y el sacerdoc io no aparecían s ino 
c o m o dependientes de la autor idad rea l , c o m o una 
doble serie de favori tos a l imentados con los sudores 
del pueblo . L a monarqu ía tenia la l l a v e de la o r g a ­
nización social ; s iendo ésta una ser ie no in ter rum­
pida de abusos, considerábase á la m o n a r q u í a c o m o * 
la l lave de estos m i smos abusos. 

T o d o esto no era sino latente en 1789, puesto que 
la naturaleza de casi todos los h o m b r e s está en n o 
apercibir las consecuencias necesar ias de un estado 
de cosas , s ino en el m o m e n t o en q u e estas conse* 
cuencias estal lan. Grande hubiera s ido la sorpresa 
de los const i tuyentes l l egados á Ve r sa l l e s el 5 de 
M a y o de 1789, si les hubieran dicho que tres años 
mas tarde su pr imer acto c o m o convenc iona les , 
seria abol ir la monarqu ía y hacer caer la cabeza del 
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rey, al que venían entonces á traer las adhesiones 
de la nación. Presentábanse tan respetuosos,como 
alt ivos; querían una re forma política, mas no una 
revolución. La Francia, lo m i s m o que sus diputa­
dos , no pedia s ino una cosa: marchar de acuerdo 
con su rey por el camino de la l ibertad, de la igual­
dad y de la justicia socia l . 

En tres años se adelantó bastante. Inútil es 
contar los detalles de esta revolución que tuvo 
lugar en todos los án imos : se les puede segui r en 
las luchas de cada dia entre la autoridad real y 
la mayor ía de la Asamblea ó los mov imientos po -
pulares hasta la insurrección del 10 de A g o s t o . 
L a Francia sintió que se separaba del rey y bien 
pronto húbole de detestar. L a monarquía aparec ió 
como obstáculo á todas las aspiraciones de la na­
ción y para hacer triunfar estas, convenc iéronse 
que era preciso sacrificar aquella. Reducidos á es­
coge r entre la nueva Francia á que aspiraban y 
la monarqu ía secular, difícil era titubear por m u ­
cho t iempo. 

E l r e y no supo ni ceder ni resistir, no tuvo la 
energ ía á& combatir el mov imiento , ni la franqueza 
de asociarse. Nada se obtuvo de él s ino por v io len­
cia, y su consideración aniqui lábase por momen tos 
en esta lucha que se agravaba m a s cada dia. En­
contrábase débil para ser leal y á menudo pro­
baba de recuperar por la astucia lo que el dia 
anter ior acordara por pusi lanimidad. A la confian­
za sucedió bien pronto el recelo, hasta que este fué 
reemplazado á su vez por el desprecio y aborreci­
miento . Hacia protestas de sentimientos que no 
eran los suyos , compromet íase á respetar una 
Constitución, á la cual excecraba. 

N o supo hacer nada resueltamente ni á t iempo; 
y el dia que intentó huir no supo preparar su fuga. 

5 
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Coildüjosele asa palacio, rio c o m o á un r e y , s ino 
como á un caut i vo . Dos de sus hermanos hal lában­
se hacía t iempo en el e x t r a n j e r o y el ex t rangero era 
el e n e m i g o . 

Una parte de la nobleza s igu ió este e jemplo de los 
principes L a reir;a, la famil ia real, dir igían en el 
inter ior la contra- revo luc ión . L a corte era el cen­
tro de cuanto se t r amaba contra la Asamblea cons ­
tituyente, contra e l pueblo de Par ís y contra la 
nación francesa. U n a camar i l l a de cortesanos cons ­
piraba ab ier tamente , procurando sublevar la ar­
m a d a contra la nac i ón , la Europa contra la Francia, 
y esperaba ans i o so la hora de terminar con todas 
las l ibertades po l í t i cas y todas las re formas socia­
les . El r e y era par t e en la conspiración, artero con 
las situaciones l o m i s m o que con los hombres , ja­
m á s s incero, j a m á s val iente. El dia en que r omp ió 
bruscamente con e l minister io Girondino sin mot i ­
vo a l guno , d e m o s t r ó de un m o d o bien claro que rio 
pudo res ignarse á sufrir este minister io, s ino espe­
ranzado en c o m p r o m e t e r l e . L a Francia t omó su 
reso luc ión y el r e y fué condenado . 

El sent imiento patr iót ico terminó la ob»a é hizo 
rebosar la copa. L o s reyes declararon la guer ra á 
la Francia . B r u n s w i k publ icó su famoso manif iesto: 
Y a no se v i e ron s i n o dos cosas ; que la Francia era 
invadida y el rey acusado . L o s hermanos del rey 
mil i taban en las a r m a d a s enemigas ; la corte desea­
ba el triunfo del cont rar io . A l eg rábase de las der­
rotas, entr istec íanlo las ' v ictor ias. El sent imiento 
patr io hal lábase en su apogeo y este doble c r imen 
no pocha ser pe rdonado . Se acusaba al rey de c o m ­
plicidad con el i nvaso r ; pretendían que él reve laba 
clia por dia el secre to de los mov imien tos de la ar­
m a d a francesa, la indicac ión exacta de sus fuerzas. 
As í las cosas , el r e inado había perdido la últ ima 
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protección que pudiera ponerle á sa lvo contra el 
aborrec imiento, contra til Odio. Cada paso del ex­
t r an j e r o en el suelo de la patria, era mot i vo ele re­
sentimiento contra el soberano: este era el enemigo 
de la Francia, el al iado de la coalición. Ta les fueron 
las causas del 20 de Junio, 10 de Agos t o y de las 
horribles jornadas de Setiembre. Verdun fué toma­
do, Par is veíase ya cercado: no habia t iempo que 
perder, á fin de salvar la nación. 

Imposib le era que Luis X V I educado en las ideas 
de la monarquía absoluta, consintiera ser en adelan­
te un soberano constitucional, que re inara y no go ­
bernara. ¿Cómo hubiera visto en las reivindicacio 
nes de la Francia otra cosa que la rebel ión cr iminal 
de los revolucionarios? Cómo pedir le que aceptara 
s inceramente el dogma de !a soberanía popular que 
era la negación del derecho divino en virtud del 
cual reinaba? Cómo, en fin, esperar obrara de otro 
modo que de acuerdo con su carácter dócil y ente­
co? L o que seguramente l lamarla hoy la atención es 
que Luis X V I hubiera.se res ignado á practicar lcal-
mente la Constitución de 1791. 

L o s contemporáneos no pueden tener estas in­
dulgentes apreciaciones. Desde el momento en que 
la guerra habia estallado entre el rey y la Francia, 
aquella no reconocía la miser icordia de un tribunal 
que analiza é interroga para medir el g rado de cul­
pabilidad. Era imposible pedir á la política otra cosa 
s ino que juzgara en semejante ocasión como juzga 
un consejo de guerra, imponiendo una sola penali­
dad: la muerte . La monarquía fué abolida, y la cabe­
za del rey cayó . 

As í , una revolución política en la que tres años 
antes nadie pensaba, habíase vuelto inevitable. Hí-
zose necesaria para salvar la Francia de la inva­
sión, y para asegurar la obra de la revolución 
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social. Mientras el hijo de los Borbones fuera r ey 
de Francia , las conquistas de 1789 y 1791 no podr ían 
arra igarse . L a corte no pensaba s ino en recobrar 
tarde ó t emprano , por la astucia ó la fuerza, l o 
que la contrar iedad habíale arrebatado. 

Quizás eĵ a una ilusión pensar que una tan 
comple ta re fo rma pudiera l l evarse á cabo sin va­
riar al m i s m o t iempo la forma política del gob i e rno . 
Este gran resorte de la ant igua Francia, la m o n a r ­
quía, era m u y débil para poder soportar semejante 
esfuerzo sin romperse . L a facilidad m i sma de su 
caida, h izo v e r l o endeble que habíase vuelto apesar 
de su aparente fuerza. 

En el m o m e n t o en que la cuestión social se re­
so lv iera , surg ía la cuestión política. Cuestión no 
m e n o s g r a v e para un país , no m e n o s pe l igrosa, y 
cuya solución no podia ser c o m o la otra l entamente 
preparada. N o se trataba de aver iguar qué re fo rmas 
socia les se ejecutarían, s ino cual seria la fo rma de 
gob i e rno , cual el r ég imen que sucedería á la m o ­
narqu ía condenada, y la solución de este p rob l ema 
era prec iso encontrar la de la noche á la mañana . 

Á decir ve rdad , desde el 21 de Setiembre de 
1792 no se trataba en Franc ia s ino de la forma de 
gob i e rno . T o d a la historia de este país, desde ochen­
ta y seis años , podia resumirse en estas palabras: 
un periodo fecundo en naufragios de la nación, pa­
ra encontrar un régimen politico en armonía con 
sus deseos y necesidades. 



LIBRO SEGUNDO 

CAPÍTULO PRIMERO 

l u » República. 

La República era el gob ierno hacia el cual mar­
chábase con pasos ag igantados. Y no de otro modo 
podia ser. 

Dos formas de gob ierno son las únicas razo­
nables, ó la monarqu ía absoluta si ¡se parte c omo 
principio del derecho div ino, ó la República como 
principio de la soberanía popular. El derecho div ino 
fué vencido, la soberanía popular hallábase triun­
fante: la República era la necesaria consecuencia 
del derecho moderno . 

Añádase á esto, que en todos los países, cuando 
la lóg ica demuestra m a s ampl iamente sus dere­
chos , es en t iempo de las revo luciones. Cuando las 



r e f o rmas se v e r i f i c a n l en t amen t e y por v í a d e c o n ­
c i l i ac i ón , l o s c o n v e n i o s o f recen ventajas y son fá 
c i lmente a c ep tados p o r l o s individuos-. Un p r o g r e s o 
r e l a t i v a m e n t e p o c o cons iderab le , basta á conten­
tar l o s m a s e x i g e n t e s ; t odos re f lex ionan y d icen: 
m a ñ a n a m e j o r a r á l a s i tuac ión de hoy, así c o m o la 
de h o y es me j o r q u e la de a y e r . Pero c u a n d o una 
ruptura v i o l en ta s e p roduce ent re el pa sado y el 
p resen te , l os c á l c u l o s y la prudencia p i e rden su 
r a zón de s e r y t o d o e l m u n d o re f lex iona que cuan­
d o se trata de s a l t a r es prec i so hacerlo l o m a s a l to 
y l o m a s le jos p o s i b l e . L a Ing l a t e r ra á su ve z , el dia 
en que h i zo caer l a cabeza de Carlos I, sus t i tuyó , 
as í c o m o la Roma del p r i m e r Bruto, la Repúbl i ­
ca á la m o n a r q u í a . 

L a educac i ón c l a s i c a de la nac ión f rancesa pare ­
cía habe r p r e v i s t o e l tr iunfo ele la Repúbl ica . L a 
j u v e n t u d de l o s c o l e g i o s habia v i v i do esos a ñ o s que 
tan g r a n in f luenc ia e jercen l u e g o en el r es to de la 
v ida , con l o s r o m a n o s y los g r i e g o s , espec ia lmente 
c on l o s p r i m e r o s . E n c o n t r ó en cada pág ina de es tos 
c l ás i cos q u e sus m a e s t r o s l es enseñaban á a d m i ­
ra r , con el a b o r r e c i m i e n t o de la t iranía, la g lor i f i ­
cac i ón de la R e p ú b l i c a . República, Libertad, Pa­
tria; es tas t res h e r m o s a s pa labras no se apar taban 
de su i m a g i n a c i ó n . Ser hijo de una c iudad l ib re 
y r epub l i cana , d a r p o r e l la su v i da c o m o Dec io ó 
D e m ó s t e n e s , d e f e n d e r l a en la tribuna ó s ob r e l os 
c a m p o s de ba ta l l a , v i v i r y m o r i r como C inc inato , 
Fabr i c i o ó C i c e r ón , t a l e ra el ideal d é l a época , pues 
n o habia j o v e n d e a lma, nob le , en quien la l ec tura 
de l o s a n t i g u o s m a e s t r o s no hubiese hecho efecto; 
m u c h o m a s , e n s e ñ a d o s p o r profesores un ivers i ta ­
r i o s , c o m o el b u e n Ro l l i n , ó jesuítas c o m o un pa­
d r e L e Jay ó un p a d r e Jouvency . Se les r e c o m e n ­
daba q u e fueran b u e n o s c iudadanos , fieles a l r e y , 
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dóciles á las doctrinas d é l a Iglesia; pero acordába­
se al m i smo t iempo de Plutarco, de Tito L i v i o y 
de Tácito, y respetaba como incomparables mode­
los de la nobleza humana, á un Arísticle l lamado el 
Justo, un Sócrates bebiendo la cicuta, un Bruto le­
v a n t a n d o ^ puñal tinto en sangre de Lucrecia y 
persiguiendo á los Tarquinos , otro Bruto hir iéndose 
con su espada por no sobrev iv i r á la república, un 
Catón de Utica desgarrando sus entrañas, un Séne­
ca abriéndose las venas y haciendo donación de 
su sangre á Júpiter l ibertador. Los reyes , los tira­
nos, parecíanle monstruos; el regicidio no era sola­
mente escusable, sino hasta l eg í t imo. 

Las lecciones que el adolescente habia recibido 
en el co leg io , recordábalas cuando hombre . Iba al 
teatro y en esc mundo ideal de la escena, ve ia v iv i r 
y marchar delante de él, oia hablar á las g randes 
figuras de la antigüedad, tan superiores á los hom­
bres con quienes se codeaba. Encontraba en sus 
discursos y sus acciones todo lo que ch sí sentía 
de noble y generoso . Una vez hombre , abría los li­
bros de los filósofos y s i empre encontraba el e log io 
de la antigüedad, de las instituciones, de las v i r tu « 
des republicanas. Voita ire no faltaba entre e l los. 
En cuanto á Rousseau, cuyo «Contrato social* fué 
como el breviario de los montañeses , Rousseau 
que poseía una influencia política y social superior 
á la de ningún otro de sus contemporáneos, era 
hijo de una República y a l a República glori f icó. 

Fo rmu ló el d o g m a de la soberanía popular; es­
puso con un r igor matemátieo todo un plan de cons­
titución política y este plan era tanto mas seductor, 
cuanto que no halficndo sido aplicado nunca, nadie 
podia encontrarle faltas. 

La República parecía tener, con solo l levar este 
nombre , un marav i l loso prest ig io. Todas las virtu-
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des parecían ser el necesario cortejo de e l la, así 
c o m o todos los vic ios parecían ser lo de la m o n a r ­
quía. Que la Repúbl ica se proc lamara y e n s e g u i d a 
c o m o por encanto, la faz del mundo cambiar ía , e l 
corazón del hombre transformaríase , la impos tu ra , 
el aborrec imiento , las pasiones desaparecer ían y 
ver íase en fin, renacer la edad de o r o . 

El s ig lo X V I I I fué m u y candido, no conoc ía ni 
los t i empos ni los hombres ; tuvo sin e m b a r g o un 
mér i to que la historia no o l v idará ; c r e yó en la 
justicia, en la v irtud. Creyó en la justicia, y hé 
ahí por lo que hizo la revo luc ión social ; c r e y ó en 
la v irtud y esta fué la causa de la r evo luc ión p o ­
lítica. En su a m o r á la justicia, soñó establecer 
la igualdad completa entre los hombres ; en su a m o r 
á la v irtud, pensó que bastaría establecer la Repú­
blica, para que á la costumbre del e g o í s m o , su­
cediera la del hero í smo. Su locura tr iunfará con el 
t i empo, puesto que el la es la ve rdad . Su so la i lu­
sión ha sido creer en las revo luc iones súbitas d e 
la humanidad y nó en las t rans formac iones len­
tas, c o m o la i lusión de los natural istas, sus con ­
temporáneos , ha s ido creer en las r evo luc iones de l 
g lobo y no en su evo luc ión . 

L a Franc ia estaba l lena de v ic ios , c o m o l l ena 
estaba de abusos, y estos abusos y aque l los v i c ios 
se hal laban tan re lac ionados con la monarqu í a , 
que ésta, parecía ser la causa que mot i va ra tanto 
unos c o m o ot ros . Era en todo caso la protectora. 
Las personas honradas veian á su a l rededor la ba­
jeza, la corrupción pública y pr ivada. Ten ían una 
fé profunda en la bondad de la natura leza huma­
na; figurábanse que procediendo t%do el ma l de las 
instituciones, bastaba echarlas abajo, para hacer 
surg i r toda una nueva humanidad, c o m o la mar ipo ­
sa sale impetuosa de la crisálida que r ompe . « E l 
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hombre nace bueno» , decían e l los, luego es la so­
ciedad quien le deprava. El m a s profundo, el mas 
importante de los escritores del s ig lo , Montesquieu 
había dicho ala república es el gob ie rno de la vir­
tud» y no obedeciendo sino á la inspiración de su 
corazón, habían contestado: «Establezcamos la Re­
pública, y enseguida la virtud re inará sobre la tier­
ra . » El entusiasmo de un g ran número l lamaba la 
República; las circunstancias acabaron la obra. 

N o siendo los republ icanos s ino una minor ía en 
las Constituyentes, eran una mayor í a en la legisla­
tiva esperando que en la Convención serian una­
nimidad. En 1789 probaron de establecer la monar ­
quía constitucional. Desde la Constitución de 1791 
creían haber hecho la prueba y antes del año ha­
bíanla reconocido como impracticable. Empezaron 
de buena fé con las doctrinas de Montesquieu y de 
la escuela inglesa. L a soberanía popular cada día 
mas fuerte y teniendo conciencia de lo que era, vo l ­
v íase cada día mas exigente; el rey que había sido 
absoluto no podia res ignarse á ser tan so lo un 
Veto. La lucha no podia terminar s ino con la der­
rota definitiva de uno ú otro adversar io . 

Destronar á Lu is X V I y establecer la monarqu ía 
constitucional sin destruir el re inado, era cues­
tión que nadie podia soñar. El Cesar ismo era impo­
sible. N ingún nombre tenia suficiente prest igio 
para que la soberanía nacional abdicara ante él: 
ningún personage era suficientemente g rande para 
poder confiscarla en su provecho. Nad ie podia pen­
sar en un go lpe de Estado, ni para veri f icarlo ni pa­
ra soportarle. L a República so lamente se encontra­
ba en estado de heredar al re inado. As í es, que la 
necesidad acabó lo que el entusiasmo habia prepa­
rado, y el dia en que la monarquía fué condenada, 
la República, puede decirse, que se imponía á todos. 
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L a Repúb l i ca y la de fensa de l terr i tor io e ran 
tan i n s e p a r a b l e s , c o m o la m o n a r q u í a y la tradi­
c i ón . L a pat r ia y la Repúb l i ca no c o m p o n í a n s ino 
una pa l ab ra . N o ex is t ió la cuest ión soc ia l , s ino la 
cues t i ón pol í t ica y patr iót ica . El Rey y l os r e y e s , 
la Repúb l i c a y la F ranc ia , tal e ra e l l e m a de l o s 
d o s p a r t i d o s . Con i gua l energ ía , la Convenc i ón hi­
z o f r en te á la g u e r r a e x t r a n g e r a en la f rontera , á la 
c iv i l e n e l inter ior . Catorce d i v i s i ones fueron p u e s ­
tas s o b r e l as a r m a s . Cada cr is is del P a r l a m e n t o 
p o r e s p a c i o d e dos a ñ o s , r e spond ía á una inquie tud 
de l p a t r i o t i s m o á causa de a l guna v ic tor ia de l e x -
t r a n g e r o , ó á la có l e ra de la fé republ icana, oca­
s i o n a d a p o r una r e vo luc i ón inter ior , que pus i e ra 
e n p e l i g r o aque l l a f o rma de g o b i e r n o . Hubo de un 
l a d o l o s pat r io tas y de l o t ro l os «cómplices de 
Bouillé,» l o s agentes de Pit t y Coburg . O l v ídase 
e s ta s i tuac i ón cuando se j u z g a n l os acon tec im ien ­
tos de e s t a t rág i ca histor ia . 

D o s a ñ o s m a s tarde, l o s pat r io tas habían venc i ­
d o : si l a g u e r r a cont inuaba , e ra tan so l o en l a s 
f r o n t e r a s . E l terr i tor io es taba l ibre . L a F ranc ia in­
v a d í a l o s pa í ses que p r e t end i e r on conquis tar la . E n ­
t onces fué cuando la cuest ión pol í t ica e m p e z ó á 
d i s t i n g u i r s e d e la cuest ión nac iona l y la Repúb l i ­
ca s e e n c o n t r ó a m e n a z a d a . 

L a R e p ú b l i c a no se ha l laba a r ra i gada en la na­
c i ó n . E r a la obra de c ier to n ú m e r o de f i l óso fos , 
d e e n t u s i a s t a s é ind iv iduos educados en la a d m i ­
r a c i ón cíe la ant igüedad y d ispuestos á im i ta r l e . 
L a F r a n c i a habíase e m b r i a g a d o con el néctar d e 
l a l i b e r t a d . L o s vapo res sub ie ron á sus c e r e b r o s . 
E l i d i o m a de l que se s i r v i e r on po r espac io de t res 
a ñ o s e r a el de la exa l tac ión , el del de l i r i o . N o ha­
b l á b a s e s i n o de « la patr ia en p e l i g r o » ; no hab íase 
c a n t a d o s i n o « que una s a n g r e impura r i egue núes -



tros campos . » Creyeron de buena fé ser un pueblo 
de Catones y se engañaron. Las a lmas abandona­
das al exceso, exper imentan bien pronto la nece­
sidad de detenerse. El verdadero temperamento 
francés, comedido y moderado , sensible al ridículo, 
repugnando la exagerac ión, reaparecía. Spar tacon 
sus leyes de L i curgo imponia miedo. L a humani­
dad francesa era demasiado compleja para el se­
guimiento esclusivo de la virtud. 

Se habían hecho la ilusión de creer que bas­
taría proc lamar la República, para que los corazo­
nes cambiaran. L o s hombres eran durante la Re­
pública, lo que fueron bajo la monarquía. Conserva­
ban el ego í smo , las pasiones, y el amor al placer. 
Hombres y mujeres habían nacido en ese s ig lo diez 
y ocho, amable y l igero , espiritual y escéptico. El 
culto á la razón, las fiestas del Ser Supremo, no 
eran suficientes á su sentimiento artístico, á su 
rel ig iosidad ni á la necesidad de divert irse. Pasa­
da la hora de l entusiasmo empezaba la, decepción. 
¡Abajo las horribles teorías de Robespierre y de 
Saint-Just! Deseaban nuevamente divert irse, cantar, 
amar . 

La naturaleza, compr imida un momento , recu­
peraba sus derechos. Después de la Cuaresma, las 
Saturnales; después de las austeridades puritanas, 
la orgía. 

El pueblo deseó evidentemente la revolución so­
cial y estaba dispuesto s iempre á defenderla, si al­
guien la atacaba. Si toda la Francia, habia hecho 
el 89; los a ldeanos ayudados de los arrabales de 
Par ís , hizo el 92. El pueblo era ignorante, tan sin 
educación política, c omo sin instrucción. Debia es­
tar tan dispuesto á separarse de la República, c omo 
solícito estuvo á acoger la. La transformación po­
lítica sobrev ino demasiado pronto , antes que la 



m a y o r í a de la nac ión lo l l amara ó p u d i e r a c o m ­
prende r l a . 

A ñ á d a s e q u e la Repúbl ica ale jó m a s c i u d a d a n o s 
que atra jo . R e i n ó po r el t e r ror , l os c o m i t é s , l a s 
l is tas d e s o s p e c h o s o s , l o s t r ibunales r e v o l u c i o n a ­
r i os , e l c ada l so . L a neces idad sin duda, l a sa lud de 
la patr ia e n p e l i g r o , e ran l o s cu lpab les d e tan tas 
cabezas co r tadas . 

L a ex i s t enc ia de l a F ranc i a cos tó t odo es to . ¿Qué 
impor ta? Y a l o h e m o s d icho , la h is tor ia t i ene la 
m i s i ón de esp l i car y de c o m p r e n d e r . L o s c o n t e m ­
p o r á n e o s no e spe r imen tan j a m á s s ino l a s c o n s e ­
cuenc ias de l o s acontec imien tos buenos ó m a l o s . 
L a nac ión f rancesa, de natura leza car i ta t i va , o l ­
v idaba l o s c r í m e n e s de l o s q u e pe rec ían , pa ra n o 
v e r s ino la s e v e r i dad de l o s q u e l e c o n d e n a b a n . 
El c omi t é de sa lud públ ica , i nundado de s a n g r e , 
no parec ia un jus t i c i e ro , s ino un v e r d u g o . L a r ep r e ­
s ión tan justa c o m o fuera en su pr inc ip i o , hab íase 
ido p o r la fuerza de l as c i rcunstanc ias e x a l t a n d o 
y e x a s p e r á n d o s e . L l e g ó á la l ocura , a l furor . En 
l as ú l t imas s e m a n a s c o n d e n ó c i e g a m e n t e á d e r e ­
cha é i zqu ie rda . N a d i e encont raba su c a b e z a s e ­
gu ra . El m a s pací f ico c iudadano , pod ía d e l a n o c h e 
á la m a ñ a n a v o l v e r s e sospechoso , y s e r c o n d e n a -
de . E l inst into de c onse r vac i ón era cu lpab l e de l o s 
a taques con t ra la Repúb l i ca . 

Es tos a taques v o l v í a n s e cada día m a s n u m e r o ­
so s é i m p o n e n t e s . L a an t i gua m o n a r q u í a , apesa i 
d e ha l l a rse tan desacred i tada , no de jaba d e tener 
par t idar i os . Un pueb lo no o l v ida en un d i a d iez 
s i g l o s de h istor ia . ¿Qué había s ido del b r i l l o de la 
cor te y de la ar is tocrac ia , op r es i va sin duda , á v e c e s 
ma ld i ta , p e r o s educ i endo la i m a g i n a c i ó n , aho ra 

q u e n o quedaba s ino e l r ecuerdo? L o s h o m b r e s 
«sentían n o p r esenc i a r es te esp l endor ; m u c h o m a s 



45 

sentíanlo las mujeres, quienes en la opinión pú* 
blica, son quizás un factor m a s importante que los 
hombres . L a magni f i cenc ia real fué durante mu­
chos s ig los para la miser ia popular , c o m o un sue­
ño dorado que en parte le consolaba. Un cuento 
marav i l l o so cuya r iqueza admirába le sob remanera . 

El re inado dichoso y resplandeciente , era c o m o 
el lujo c omún , en el cual todos creen tener parte. 

Esta v is ión triunfante esclarecía por intervalos 
las m a s pobres cabanas. V i e ron al rey , á la rei­
na, al tropel de señores en t rages de ga la , cuaja­
dos de o ro y pedrer ías , con una aureo la en la 
frente y semejantes á los d ioses. Si al final del si­
g l o xVlII, la fé monárqu ica habíase debil i tado, la 
re l ig iosa no habia perdido todavía su v i go r . L a 
filosofía, l ibre pensamiento del s ig lo , penetró ape­
nas en las a ldeas. N o se res ignaban ni a n a c e r sin 
el baut i smo, ni á m o r i r sin la Ex t rema-Unc ión . L a 
Repúbl ica no habia dec larado m e n o s la guer ra á la 
re l ig ión católica, que á la monarqu ía . H izo caer las 
cabezas de l os sacerdotes , lo m i s m o que las de l o s 
s eño r es . L o s t emplos estaban cer rados , los m in i s ­
t ros de Dios ocul tos . P e r o su imper io subsistía. 
Jamás habia s ido m a s importante . L a persecución 
recordaba la edad de los már t i r es y los mis ter ios 
de las Catacumbas. 

En la conciencia devota de las a lmas populares , 
establecíase una formidable opos ic ión, cada día m a s 
importante , contra la Repúbl ica. 

Mientras que de este m o d o fortificaba á sus ene­
m i g o s hacia todo lo posible para debi l i tarse. L a 
revo luc ión, á semejanza de Saturno, devo ró á sus 
hijos. El cadalso que hizo caer las cabezas reac­
c ionar ias, no perdonó á los republ icanos. L o s mas 
importantes , los m a s gene rosos , los m a s conven­
c idos, resueltos á dar por la República su vida y 
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su s a n g r e , p a g a r o n el tr ibuto en la fatal cuchil la. 
T a l e s fueron: Vergniaud, l o s tre inta y d o s QifiQttr 
dinos, M a d a m e Roland, Danton y Camilla Des-
moulins, Robespierrc y Saint-Just. Después de 
T h e r m i d o r , s o b r e v i n o la reacc ión para t e rm inar 
es ta o b r a ele m u e r t e . Otro t e r r o r suced ió al anti­
g u o , c rue l , f e roz c o m o es todo t e r r o r r eacc ionar io . 
En t onces m u r i e r o n l o s ú l t imos mon tañese s . ¿Donde 
se ha l laban l os h o m b r e s de fé, de c o r a g e y energ ía , 
capaces de d e f e n d e r la Repúbl ica cont ra tantos ene­
m i g o s c o n j u r a d o s ? 

L a cr is is v i o l e n t a y hero ica había pasado, el ter­
r i to r io es taba l i b r e , la coal ic ión venc ida . 

L a Repúb l i ca , a c l a m a d a en 1792, ¿podía v iv f r dos 
a ñ o s m a s ta rde? I m p o s i b l e . N o s e trataba de saber 
s i n o lo que p o d i a d u r a r su agon ía . P o r todos lados 
l e van taba l a c a b e z a l a con t ra - r evo luc i ón . 

O r g a n i z a b a s u s ba i les <s.á la victima»: hablaba 
d e e l la en i os s a l o n e s y en la p r ensa y no d is imu­
laba su a b o r r e c i m i e n t o á las inst i tuciones e x i s ­
tentes . 

L o s s e ñ o r e s r e c u p e r a b a n sus t í tulos, la «Juven­
tud D o r a d a » m o s t r á b a s e inso lente y soberb ia . ¿Qué 
r e s t a b a h a c e r p a r a luchar cont ra e l la? L o s republ i ­
c a n o s c a m p e s t r e s , l os t ím ido - y cobardes , los que 
la fuerza e n c o n t r a r a s i e m p r e dóc i l es , eran los úni­
c o s q u e s o b r e v i v í a n . T o d o su cu idado en t i empo de 
l a s luchas é p i c a s , cons i s t i ó en d i s imular y no c o m ­
p r o m e t e r s e c o n n a d i e . Si se les hubiera p r egun tado 
q u e hab ian h e c h o bajo el T e r r o r , hubieran pod ido 
con tes ta r , c o m o m a s tarde L i e y e s , « h e v i v ido . » N o 
e r a c i e r t a m e n t e d e estos de f ensores de qu ienes la 
Repúb l i ca a m e n a z a d a , tenia neces idad . 

I n c a p a c e s d e l u cha r , su comp l i c idad ó to leran­
c ia es taba e x p u e s t a á todas las aven turas . 

Una so la c o s a r e s taba para que la Repúbl ica fue-
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se condenada sin falta, ser deshonrada. El directo­
r io se encargó de e l lo . 

Podían reprochar á los hombres del n.3, pero te­
nían, sin embargo , dos propiedades que nadie ig­
noraba: la energ ía y la virtud. L a autoridad en sus 
m a n o s había sido invar iable hasta la exage rac i ón , 
s iendo sus costumbres severas , habían l l evado la 
probidad hasta el r i g o r i smo . N i la sospecha les pu­
do hacer mel la ; pudieron aborrecer les , m a s no de­
sacredi tar les . 

El Directorio fué el r ég imen de los c o r r omp idos . 
L o s desórdenes despertábanse con un ardor desen­
frenado: los gobernantes daban el e jemplo . Espe­
culac iones, exacc iones extraord inar ias , admin is ­
tración l levada al pillaje; tal fué el espectáculo que 
del gab inete de Bar ras estendióse sobre toda la 
Franc ia . L a angust ia era g rande , los so ldados no 
tenían ropa, el ar tesano no encontraba trabajo, la 
miser ia ahogaba al pueblo , pero Par ís rebosaba 
en f i e s tas , y Mad. Ta l l i en , vest ida á la g r i ega , ha­
cia ver los r iqu ís imos ani l los de sus pies. 

El orden público puede decirse que no existia. L a 
segur idad habia desaparec ido d é l o s negoc ios . L o s 
republ icanos divididos- Una parte del Director io no 
triunfó el 18 Fruct idor sino por un go lpe de Esta­
do . Deportó al dia s iguiente a lgunos m i e m b r o s de 
la Representac ión nac iona l , dos de los c inco di­
rectores , entre los cuales se hal laba Carnot, «or­
gan i zador de la v i c tor ia » , el nombre m a s respeta­
do del g ran Comité de salud pública. Estal laban 
conspirac iones en todas partes, ó mejor d icho, to­
do el mundo conspiraba. L o s real istas hablaban 
de restablecer el t rono; surg iendo toda suerte de 
locuras re l ig iosas y de utopías social istas. L a Fran­
cia, á decir verdad, no tenia gob i e rno . T o d o el 
m u n d o interrogaba el hor izonte con ansiedad, ha-
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c i endo s u s v o t o s p o r a l g u n a c o s a es tab le . El pue­
b lo sobre t odo , neces i taba s e g u r i dad p a r a t rabajar , 
v e i a el c o m e r c i o pa ra l i z ado , el d i n e r o o cu l t o . Ev i ­
d e n t e m e n t e n o e ra la Repúb l i ca la f o r m a d e g o ­
b i e rno q u e la F r a n c i a neces i tara . ¿Cuál p o d i a se r 
esta so luc ión? Qué n o m b r e se dar ía al e s p e r a d o 
sa l vador? El pa ís se p r e gun taba ; ¿cuál s e r á el g o ­
b i e rno de la F ranc ia? 



CAPITULO SEGUNDO. 

JB31 Imperio. 

Un so ldado se enca rgó de la respuesta. L l e g ó el 
18 Brumar i o . El genera l Bonaparte , ayudado de al­
gunas compañ ías de so ldados que conducía A u -
gereau , a r r o yó el Senado y la Cámara de diputados. 
L a Constitución del año V I I I r e emp lazó á la del 
año I I I . T r e s cónsules sucedieron á los c inco di­
rectores . P e r o de estos tres uno so lo era el im­
portante: el p r imero . L a fó rmula republ icana se 
conse rvó , pe ro so lamente e ra la f ó rmula la que 
sobrev iv ía . L a Franc ia tenia un jefe. Bruto habia 
cedido la p laza á César. Bien pronto la Constitu­
ción del año X I I r e emp lazó á su vez la del V I I I . 
Púdose leer en las monedas : República francesa; 
Napoleón emperador. El Impe r i o establecióse sin 
protestas, c o m o el 18 Brumar i o h ízose sin resis­
tencia. 

L l a m a la atención fundadamente á los hombres 

7 
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de nuest ra época v e r l a to l e ranc ia , ó m e j o r d i c h o , 
el consen t im ien to u n á n i m e con que fué a c o g i d o 
el g o l p e de fuerza d e B r u m a r i o . L o s c i u d a d a n o s 
m a s l ibera les , J o u b e r t , B e n j a m í n Constant , n o se 
i r r i taban; le jos de e s o , ap l aud ían . El h o m b r e q u e 
arro jaba la r e p r e s e n t a c i ó n nac iona l po r las v e n ­
tanas de Sa in t rC loud , y s e apoderaba d e l p o d e r p o r 
m e d i o de un a t e n t a d o , fué sa ludado po r la F r a n ­
cia entera , c o m o un l i b e r t ado r . L o s rea l i s tas ve ían 
en el 18 B r u m a r i o e l fin del r é g i m e n de t es tado de 
la Repúbl ica . L o s h o m b r e s honrados ve ían el tér­
m i n o ans i ado del D i r e c t o r i o , -y el e s t ab l e c im i en to 
de un r é g i m e n , m a s ó m e n o s c on f o rme á sus de ­
seos , p e r o que le p e r m i t i e r a trabajar en paz y de ­
d icarse á sus n e g o c i o s . P a r a los devo tos t e rm inaban 
las pe rsecuc iones c o n t r a la r e l i g i ón , los t e m p l o s 
se abr ían , l os o b i s p o s v o l v í a n á sus d ióces i s , l o s 
pas to res á sus r e b a ñ o s . L a obra p r ime ra de l nue ­
vo r é g i m e n fué en e f e c t o el Concorda to : B o n a p a r -
te p r esen tóse c o m o e l r e s taurador de la r e l i g i ón 
cató l ica. El c o n s u l a d o , e l impe r i o ce r raban las 
puertas á las p r e t e n s i o n e s de la m o n a r q u í a l eg i ­
t ima. B o n a p a r t e e r a d e m a s i a d o g r a n d e para c on ­
tentarse tan so lo c o n r e g i r l os dest inos del pa í s ; 
e ra p rec i so se r N a p o l e ó n . Hab ían v i s to p o c o a n ­
tes a m e n a z a n d o e s t a r e v o l u c i ó n y p r e g u n t á r o n s e 
si la c o n t r a r e v o l u c i o n 110 t endr ía lugar . Tranquilos 
pod ían d o r m i r a h o r a ; el s o ldado que sé hal laba 
á la cabeza de la F r a n c i a no dejaría r es tab lece r 
el t r ono de un B o r b o n . L a s conquis tas soc ia l es d e 
la r e vo luc i ón h a b í a n s ido deb idamente adqu i r i das 
y ha l l ábanse t r a n q u i l a s . Hab ían p resenc iado l o s 
e x t r ao rd ina r i o s e x c e s o s de la l ibertad, y es to bas­
taba pa ra que fu e ran indu lgen tes con los atenta­
dos q u e rec ib i e ra d e l pode r , aun cuando es tos fue­
ran de un ge fe a b s o l u t o . T o d o el m u n d o ans i aba 
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el o rden , la paz interior, aunque esta paz y aquel 
orden fueron el si lencio y la se rv idumbre . 

En cuanto al labrador , veía una cosa sobre to­
do esto: que el nuevo rég imen le aseguraba todo 

* lo que habíale dado la revo luc ión. Temía la vuel­
ta del señor con sus pr iv i l eg ios , irr itado y desean­
do venganza : temia le desposeyeran de los bie­
nes nacionales que se aprop iaron. Nada de esto 
sucedió. L e fueron respetados. A l lado de e s to , 
¿qué le importaban la confiscación de a lgunas li­
bertades que casi sabia apreciar? 

Una fuerza m a y o r que todas las otras, traba­
jaba en favor del j o ven cónsul , su prest ig io . 

Las circunstancias que rodearon el nac imiento 
de la. Repúbl ica, habíanle preparado para sor bien 
pronto reemplazada por la dictadura mil i tar. Des­
de hacía ocho años , la Francia era un vasto cam­
pamento . 

Pa ra defender é f territorio, para rechazar al ene­
m i g o , fué prec iso que la nación cutera cog iese el 
fusil. 

T o d o el que tenia m a s de veinte años era so l ­
dado . 

El ru ido del cañón l lenaba el mundo ; el país no 
leía s ino bolet ines de batalla. El hombre que todo 
el m u n d o admiraba en el año 1800, cuyo nombre 
corr ía de boca en boca, no era el o rador del club 
ó del Pa r l amento , el abogado sol ícito de los de­
rechos populares , haciendo sonar el clarín al asal­
to de la tiranía, Mírabeau ó Ve rgn iaud , Marat , «e l 
a m i g o del pueb lo » , Robesp ierre ó Dan ton; era el 
genera l vencedor en los campos de batalla con­
duciendo á la v ictor ia los batal lones de la F ran­
cia. Y entre todos los nombres , uno era particu­
la rmente i lustre y g l o r i oso : el del genera l Bona-
parte. De Monteuotte a. Lod i , de Lodi a Castigl ione, 
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ele Cas t i g l i one á A r c ó l e y R i v o l i ; hab ían v i s to e s ­
te n o m b r e , al cual s on r e í a la f o r tuna t r iunfar y 
tr iunfar. Este g u e r r e r o d e p á l i d o r o s t r o , d e l g a d o 
perf i l y p equeña es ta tura , aven ta ja á t o d o s s u s 
é m u l o s y an tepasados . Sus c o n c e p c i o n e s m i l i t a r e s • 
así c o m o sus tr iunfos, hab í an l l a m a d o l a a t enc i ón . 
L a esped ic ion á Eg ip to , l a s P i r á m i d e s y e l m o n t e 
Thabo r , r odea ron su frente d e una p r o d i g i o s a au ­
reo la . L a F ranc ia e n t u s i a s m a d a sa ludaba á es t e 
g e n i o . El pueb lo en te ro pa r e c í a a n s i o s o de abd i ca r 
en las m a n o s de un h o m b r e . 

H u b o a l g u n a s protestas , p e r o t ím idas , a i s l adas . 
N o s e o ian casi en l a c o r r i en t e de l e n t u s i a s m o ge ­
nera l , las v o c e s d i scordantes d e a l g u n o s Ca tones . 
E l ge fe o frec ía buenos des t inos á q u i e n l o s q u e ­
r ía aceptar , y se v i o á m u c h o s r e p u b l i c a n o s , q u e 
el cada l so habia p e r d o n a d o , v o l v e r s e en p o c o s 
a ñ o s a l t ane ros co r t esanos , f a s tuosos d u q u e s y pr ín ­
c ipes del n u e v o imper i o , c u a n d o p o c o an t es ha-
b íase les conoc ido ard ientes c o n v e n c i o n a l e s y fe­
r oces i gua l i ta r i os . 

En v e r d a d este poder habia s i do c o n q u i s t a d o po r 
la usurpac ión . P e r o l a s v i o l a c i o n e s d e l a l e y ha­
b íanse vue l t o cosas super f i c ia l es . Se v e i an tantos 
e x c e s o s hac ía d iez a ñ o s ! E n e s o cons i s t i ó la d e s ­
g rac i a d e la Franc ia ; lo q u e s e h i zo de m a s j u s t o 
y me j o r fué hecho r e v o l u c i o n a r i a m e n t e , d e s p r e c i a n ­
do la l e ga l i dad po r g o l p e s d e fuerza . T a l fué la 
j o r n a d a de la Basti l la, la d e Oc tubre y l a s de l 20 
de Junio y 10 de A g e s t o . U n a i n s u r r e c c i ó n m a n ­
dada p o r Prairial, o cas i onó el 31 de M a y o . T o ­
d o s l o s par t idos habían e m p l e a d o la fuerza . E l 19 
Fruc t ido r no fué s ino un g o l p e de fuerza, as í co ­
m o el 9 T h e r m i d o r ó el 13 V e n d i m i a r i o . Qu i en s e 
s i r v e de la espada debe m o r i r p o r l a espada , y la 
Repúb l i ca debia perecer po r l o q u e e l l a hab ia t r iun-
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fado. ¿No habían enseñado que la insurrección es 
el m a s sag rado de los deberes? N o habían, con 
mot ivo ó sin él , l l amádo la sin cesar? En el m o ­
mento en que lo que producía una insurrecc ión 
era d i gno de e l og i o , no merec ía el la también ser-
e logiable? Con la continuación de tantos sacudi­
mientos , la conciencia de la nación habíase em­
botado. El sent imiento de la lega l idad, ese ga ran ­
tizado^ del orden en las soc iedades, habia desa­
parecido. Después de tantas desgrac ias ; ¿qué im­
portaba una mas? 

L a Francia , por otra parte, habíase vuel to de­
mas iado mi l i tar en estos ú l t imos t i empos , para 
preocuparse de fórmulas y justicia. L o s campa­
mentos son mejor escuela de la discipl ina que del 
derecho. P i é rdense vo luntar iamente la t imidez y 
los escrúpulos , sobre todo, cuando la guerra deja 
de ser defensiva para v o l v e r s e de conquistas . En 
los campos de batalla, la fuerza es el juez encar­
gado de pronunciar en últ imo resultado: la victo­
ria es del que sabe dar los go lpes dec is ivos y el 
v encedor no piensa tener necesidad para poseer 
otro título, s ino el tomar le . V ióse sin espanto, en­
cargarse la fuerza de a r reg la r las dif icultades p o ­
lít icas, c o m o había lo hecho con las mi l i tares , y 
parecía natural al país, que aquel que tenia m a s 
carácter pretendiera ser el ge fe . 

Este fué Napo l e ón . Un hombre que conocía per­
fectamente su país y su época. Fué tan buen ad­
min is t rador c o m o poderoso gue r r e ro . Organ i zó la 
administrac ión civ i l , administrat iva y judicial de 
la Franc ia y a r r eg l ó el s is tema de gob i e rno de la 
nac i ón . 

N o tuvo necesidad de inventar . N o hizo s ino 
coo rd inar y poner en práctica todo lo que habia 
p reparado la obra de la Convenc ión. Sobre él re -
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c a y ó el h o n o r d e h a b e r r egu la r i zado los serv ic ios , 
es tab lecer él u rden y haber publ icado el Código , 
des t inado á s e r la l e y de la nac ión, y al que dio 
su n o m b r e . N o p o d í a hacer acto pol í t ico de m a s 
trascendencia^ A c e p t ó y p r o m u l g ó las doctr inas 
soc ia les de la r e v o l u c i ó n . L a i n m e n s a mayo r í a de 
l o s c i u d a d a n o s e n c o n t r a b a c onsag rados po r el im­
per i o l o s p r i n c i p i o s q u e le e ran m a s quer idos . En 
opos i c i ón á l os r e y e s de l de recho d iv ino , Napo l eón 
era el h o m b r e d e l d e r e c h o popu lar . En todas las 
t i e r ras que c o n q u i s t a b a "ponía fin á los pr i v i l eg ios 
é imp lan taba el C ó d i g o c iv i l . Estraftó m is i onar i o , 
paseaba á t r a v é s d e l a Europa el e v ange l i o de la 
r e vo luc i ón . Dec í a s e q u e era «Robéspiérré á ca­
ballo.» 

T a l aparec ía a n t e l o s o jos d e s lümbradós el triun­
fante e m p e r a d o r . E l o r g u l l o nac iona l , la alegría 
sobe rb i a de la r e v a n c h a tornada sobre los invaso­
r e s , el espír i tu ele d o m i n a c i ó n y conquista exaltá­
base en él. N o s e l o figuraban s ino cubierto con 
el m a n t o de l os C é s a r e s , esco l tado po r un coro 
de v ic tor ias , t e n i e n d o el m u n d o en su diestra. L a 
t i e r ra parec ía i n c l i n a r s e ante el nuevo A le jandro . 
L a F r a n c i a c r e i a s e r * la so la en el m u n d o que 
pud i e ra r e chaza r l a s coa l i c i ones importantes . El 
impe r i o p r o p o r c i o n á b a l e bastante g l o r i a para preo­
cuparse en la l i b e r t a d que le quitaba. El v e rdadero 
g o b i e r n o del q u e t e n i a neces idad la Francia, no 
hab íase e n c o n t r a d o ? 

N o era éste c i e r t a m e n t e . El e m p e r a d o r no ha­
bía fundado un r é g i m e n pol í t ico ; s ino un poder pu­
r a m e n t e p e r s o n a l . Tenia d emas i ada intervención 
en el Es tado , ó m e j o r d icho , él lo c ompon ía . T o d o 
t e rm inaba en él y en él e m p e z a b a todo. Semejante 
poder no se t r a s m i t e . Siipbrie.se en todo el que os 
ge fe , la ac t i v i dad p o d e r o s a é infat igable, u ispee-

http://Siipbrie.se
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c lonando, d ir ig iendo y ordenándo lo todo. Si el Em­
perador tuviera un hijo no podria heredar- todas 
las buenas condic iones del padre, pues que el ge­
nio no se lega, y para que el Imper io pudiese du­
rar, era prec iso que el Emperador fuese inmorta l . 
Su codicia t raspasó los l ímites de lo que es per ­
mit ido á un so lo hombre por g rande que este 
sea. Pesaba sobre el mundo , pues sabían que 
mientras él exist iera no habría segur idad ni r eposo 
en Estado a lguno . N o i gnoraba él esto. «Sabéis lo 
que dirá el m u n d o cuando y o m e muera »? decía 
en 1800 á Daru. Y c omo el cortesano se confun­
diera en vana les adulac iones: « N o , no es eso lo 
que dirá e l m u n d o , repl icaba Napo león interrum­
piéndole bruscamente , el mundo dirá: «U f . » Pesaba 
sobre la Franc ia m a s todavía que sobre el m u n d o . 
L a nación estaba satisfecha de g lor ia , mucha m a s 
que pudo haber soñado ; pero sabia m u y bien lo 
que esta g lor ia le costaba. Rendida, agotada, sub­
yugada por este rudo cabal lero, demandába le gra­
cia: pero el v e rdugo no escuchaba; prec iso era 
seguir le en los c ampos ele batalla. 

En menos de diez años , Napo león apartó de sí 
tocto lo que le habia e levado . El Imper i o era para 
los hombres a m i g o s de la l ibertad el m a s hor ro ­
roso despot ismo. L o s real istas no o lv idaban el ase­
sinato del duque de Enghien . L a ruptura con la 
Iglesia, el caut iver io del Papa en Fonta inebleau, 
el dest ierro de los obispos indóci les, ofendieron mor -
ta lmente á los catól icos. El Emperador habíase 
vuelto una especie de nuevo Antecr isto . El comer ­
cio hal lábase ar ru inado por el b loqueo continental . 
El pueblo tenia de dia en dia nuevos impuestos á pe­
sar de las v ictor ias. Uno , sobre todo, era el m a s 
terrible; el de la sangre . L o s hijos partían á los 
ve inte años , á veces antes de esta edad y ya no les 
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v o l v í a n á v e r . Cuantos m o r í a n s ob r e l o s c a m p o s 
de batal la , en las m o n t a ñ a s e s p a ñ o l a s , en las f r í a s 
l l anuras de l E lba ó del Vístula, e n l a s n i e v e s d e 
la Rus ia ! P a r a la m a d r e e ra un d o l o r v e r c r e c e r 
su hijo $ hasta ma ldec ía la ho ra en q u e n a c i d o 
habia. 

N o hubo fami l ia q u e n o tuv i e ra lu to en e l c o ­
r a zón . L o s j ó v e n e s n o sent íanse a t ra ídos p o r e l p r e s ­
t ig io d e la char re t e ra ni de l a c ruz ; l o s a l d e a n o s 
eran re f rac tar ios á es to . E n de specho de t odas l a s 
a m e n a z a s , en despecho d e l o s a p r e m i a d o r e s , l a 
c omp l i c i dad g e n e r a l l es cubr ía . E n cuan t o á l a s 
g en t es sensa tas , c omprend ían q u e e ra u n a l o c u r a 
esta g u e r r a des i gua l de un so lo pa í s c on t r a e l U n i ­
v e r s o , es te desaf ío a r ro jado p o r un h o m b r e á l a 
for tuna y á l o s d i oses , y que hab ia de l l e g a r e l 
día, ta rde ó t e m p r a n o , en que t o d o s es tos t r iun­
fos y g l o r i a s hab ían de se r un m a l p a r a l a F r a n c i a . 

P o r l o tanto , m a s el I m p e r i o duraba , m e n o s du ­
rab le era . Mas ade lan taba , m a s se deb i l i taba . L e ­
j o s de e char ra i ces , íbase po r e l c o n t r a r i o a i s l an ­
do . N a p o l e ó n lo c o m p r e n d í a así y su f rase s o b r e 
la c onsp i r ac i ón de Mallet lo d e m u e s t r a bien c la­
r a m e n t e . « M u e r t o y o , t odo ser ia p o s i b l e » . E l e m ­
p e r a d o r contaba con una so la fuerza, sus a r m a d a s : 
sus s o l dados á qu i enes e lectr i zaba con sus p r o ­
c l a m a s , con su carácter , á qu i enes pod ia c o n d u c i r 
á todas las bata l las , sin que su fé d i s m i n u y e r a , 
s in que la d isc ip l ina se debi l i tara. Con es te e jér­
c i to i m p o n í a s e á la F r a n c i a c o m o s e i m p o n í a a l 
m u n d o . T a n je fe e ra de su país p o r d e r e c h o de 
conqu is ta , c o m o de la Europa . A s í e s , q u e d e s d e 
q u e fué v enc ido , s e pe rd ió po r c o m p l e t o . L a na­
c ión desconoc i ó l e , r e n e g ó de é l : su m i s m o S e n a d o 
fué el p r i m e r o en acusar l e . En todas las pob l a c i o ­
n e s a r ras t r a ron á l a s gemonias l o s bus tos laurea-



dos del César. L a nación, así c o m o la Europa, sin­
tióse l ibre de un juez aborrec ido . 

Y presentóse otra vez la cuestión política, y 
el pais vio nuevamente en lontananza la reso lu­
ción de este prob lema. ¿Cuál será el gob i e rno de 
la Francia? 





CAPITULÓ TERCEB.C 

Î sa Restauraeion. 

Hízose la restauración: acog ida fué con entusias­
m o por unos, con res ignación por casi todos. Era 
la paz tan necesaria á la Francia , la paz después 
de la derrota y la humi l lac ión. L a pr imera época 
de la restauración fué desgrac iada. Ocho meses 
habían bastado para irritar contra ella la m a y o ­
ría, y cuando el 1." de Mar zo de 18i5, el hombre 
de la isla de Elba desembarcaba en Carmes, la. 
a rmada entera vo l v i ó á las órdenes de su Empe ­
rador , y la nación m i ró con indiferencia t omar el 
camino del ex t rangero , al heredero de sus anti­
guos reyes . Prec iso fué que los r eyes coa l i gados 
se propus ieran restablecer sobre el t rono al rey 
de Francia . La Francia, después de Wa t e r l ó o , aba­
tida y mut i lada, habíase res ignado á sopor tar la 
restauración. L a Carla fué o torgada . El país no po ­
día disputar sobre la fórmula, ni d is t inguir sobre 
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una car ia o to rgada ó una car ta consent ida . L a re ­
v o lu c i ón habia de jado t rág i cos r e c u e r d o s ; l o s repu­
b l i canos casi se con taban . N o e ra N a p o l e ó n qu ien 
pod ía re inar . 

El I m p e r i o y los m a l e s c ausados p o r él ha l lá­
banse m u y rec i en tes para p o d e r s e r o l v i d a d o s . 
L o s buenos c iudadanos cons ide raban c o m o un ré­
g i m e n durab l e , capaz de p o n e r fin á l a s ag i t ac i ones 
que la F ranc ia habia sufr ido d u r a n t e ve in t i c inco 
años , á la an t i gua m o n a r q u í a t rad i c i ona l y h o y 
const i tuc iona l , la que c o n s a g r a b a l o s d e r e c h o s de 
la nac ión , r e conoc i endo al m i s m o t i e m p o l as c o n ­
quis tas soc ia l es de la r e vo luc i ón . 

Sabían q u e e l r e y e ra l i be ra l . S i e m p r e l o hab ia 
s ido ; en él no habia ni f ana t i smo autor i ta r i o ni r e ­
l i g i o so . 

E r a h o m b r e instru ido , m o d e r a d o , conc i l i ado r y 
r odeábase de conse j e ros háb i l es y p ro fundos . L a 
fami l ia real , l o s v e r d a d e r o s l e g i t im i s tas n o ocul ­
taban su desconten to , acusaban a l R e y de deb i l idad, 
p r o c u r a n d o tan so l o conduc i r l e á la r eacc ión y ve ­
r i f icar en su n o m b r e la po r e l l o s ans i ada contra-
r e vo luc i on . Su h e r m a n o l l a m á b a l e Jacob ino , p o r 
que no dest i tuía á l os func ionar ios l ibe ra l es . 

U n a admin i s t rac i ón cu idadosa r e a n i m a b a el pa í s ; 
la Hac i enda , á quien l o s p r e supues tos de la gue r ­
ra habían a r ru inado , v o l v i ó á equ i l i b ra r se . L a in­
d emn i za c i ón fué p a g a d a á l os a l i ados . Sent ían las 
inaprec iab les d ichas de la paz : l a s f ami l i as e r an 
fe l ices. E l sue lo fecundo de la F r anc i a y la industr ia 
l abor i osa de sus hijos r epa raban , m a s p r o n t o q u e 
s oña r s e pudo , l os m a l e s de la g u e r r a . T o d o el 
m u n d o exper imentaba un b ienestar d e s conoc i do 
l a r g o t i empo há. L a g l o r i a l i teraria y art íst ica de 
la nac ión parec ía p r on ta á florecer. L a a u r o r a de 
un n u e v o s i g l o se l evantaba , L a act iv idad del ta len-
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to, absorv ida un t i empo por la so la ciencia posi­
ble, la de la guerra , ocupábase ahora tan so lo en 
las cuest iones de la intel igencia. ¿ N o era de c r ee r 
que esta monarqu ía comprend i endo las necesida­
des de la Franc ia moderna y representando las 
tradic iones de la ant igua, iba á ser por fin el g o ­
bierno def init ivo del país? 

P e r o nó , este Gob ierno l l evaba en sí un v ic io 
or ig ina ] , lo que ocas ionar ía tarde ó t emprano su 
muerte . En lo que consist ía su fuerza, consist ía 
su debil idad. N o era un gob i e rno nac ional , ó m a s 
bien, el sent imiento nacional protestaba contra é l . 
Fué hecho por el ex t range ro vencedor . A l e j andro , 
Blücher y We l l i n g t on establecieron la monarqu ía . 
L o s Borbones habían penetrado « en los carros de l 
i nvaso r » . L o s verdaderos títulos al t rono de F ran ­
cia, eran Le ipz ig y W a t e r l o o . A medida que se 
debil itaba el sent imiento de la derrota que habia 
hecho incl inar la cabeza, á med ida que el l eón 
aterrado recobraba nuevamente su v igor , á m e ­
dida que una nueva generac ión que no habia p re ­
senciado las ruinas de 1812, 13, 14 y 15 crecía, la 
rebel ión e levaba su altar en los corazones a l t ivos 
contra las humi l lac iones sufridas, contra las Hor ­
cas Caudinas, bajo las cuales debió pasar la F ran­
cia. Quedaban a l gunos que sobrev iv i endo á los 
épicos combates de la Repúbl ica y del Imper i o , 
contaban á la juventud las hero icas batal las, las 
v ictor ias tr iunfantes. Rendían culto á la bandera 
tricolor, bandera de la mode rna Francia, paseada 
de capital en capital y que habia dado la vuelta al 
mundo . Reemplazába le la bandera blanca; la tri­
co lor habíase ocu l tado , pero quedaba aún el su­
dar io g l o r i oso en el cual reposaba sepultada l a 
g lor ia nacional. L o s ant iguos so ldados , los e j em­
plares patriotas que habían vert ido su sangre ge -



62 
n e r o s a m e n t e eran desdeñados , espe l idos , y tra­
t ados c o m o t ratarse pod ía á un e n e m i g o . 

A q u e l l o s que qu i s i e r on s a l v a r la integridad del 
t e r r i t o r i o y r ehusado inc l inar la cabeza ante la 
de r ro ta , fueron l l a m a d o s l o s « b r i g a n t e s del Lo i ra . » 
L a s a n g r e de l m a r i s c a l Bruñe, c ondenado por el 
T e r r o r , la d e Ney, e l « b r a v o en t re l o s b ravos » , 
e r a s a n g r e que ca i a s ob r e las m a n o s de la m o ­
narqu ía y l a cual n u n c a podr í a bo r ra r . 

Esta m o n a r q u í a e r a c o m o la anter io r , la del de­
r echo d i v i n o que v o l v í a c ome t i endo abusos y car­
g a d a de e x c e c r a c i o n e s popu la r es . T u v o por horr i ­
ble a u r o r a e l t e r r o r y l as facc iones de Tresta i l lon 
p a s e a n d o p o r el M e d i o d í a sus terror í f i cas senten­
c ias . L o s an t i guos s o l d a d o s de la a r m a d a de Conde, 
l o s c o n s p i r a d o r e s d e Coblentz , l o s emig rados vo l ­
v i e r o n . N a d a hab ían a p r e n d i d o ni nada olv idado. 
Cre ían s e r l o s d u e ñ o s de la F ranc i a y no oculta­
ban su p r e t ens i ón d e v o l v e r á po s e e r tarde ó tem­
p r a n o l o s p r i v i l e g i o s q u e antes t en ían . 

N o hab l aban s i n o c o n desprec i o de las leyes ci­
v i les y de l as i ns t i tuc i ones de l pa í s . Mas real is­
tas que el r ey , hac í an os ten tac ión de su soberbia 
ar i s tocrá t i ca , su g r a v e d a d afectada y su insolencia. 
Quer ían hace r r e t r o c e d e r la F ranc i a a l año 1789, á 
la « e d a d de l p l a c e r . » P e r o hac ia ve in te y cinco años 
q u e la d e m o c r a c i a ex ist ía . El m a s humilde ciu­
d a d a n o p o s e y e n d o inte l i genc ia é instrucción, pudo 
ocupar l o s p r inc ipa l e s puestos c o m o todo soldado 
p u d o l l e g a r á ser m a r i s c a l . 

P o c o á po co q u e r í a n v o l v e r á posee r todo esto. 
L a C á m a r a de l o s P a r e s no se abr ía sino á los 
an t i guos n o b l e s . L o s t í tulos de nob leza eran mas 
e s t imados que t o d o s l os d i p l omas y todos los servi­
c ios . E r a p rec i so h a c e r l imp ieza de sangre para 
e n t r a r e n l a g e s t i ó n de los negoc i o s públicos. íu~ 
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tentaron restablecer el d e r echo de p r ímogemtura 
y quer ían , en fin, d i v id i r á l os franceses en dos 
ciases c o m o an te r i o rmente : de un lado, los no­
bles;- de o t ro , el pueb l o . 

Con las pretens iones nobi l iar ias habian vuelto 
las c ler ica les . El c l e r o , desde el Concordato y 
mient ras duró el I m p e r i o , habíase most rado hu­
mi lde, modes to y abs ten iéndose de las ambic iones 
pol í t icas. 

L a m a n o de h ierro d e Napo l eón r ep r im i ó seve­
ramente sus meno r e s p r e t ens i ones . 

P e r o l ibre y a este d e s d e 1814 t omó la revancha, 
denunciaba á los l ibres pensadores y hacia dest i ­
tuir á los funcionarios q u e no se rebajaban á ser 
por lo m e n o s hipócr i tas . De todas las d o m i n a d o -
nes, la que m e n o s pod ía soportar la Francia era 
esta. 

Y no era el c lero secu lar la que irritaba, s ino 
la vuelta de las Cong regac i ones . L a revo luc ión 
d ispersó sus asoc iac iones y conf iscó sus b i ene s . 
El Imper io le cerró las puer tas de la Francia . L l e ­
gada la restauración, e s tas puertas habíanse abier­
to y de todas partes del m u n d o ven ían para caer 
sobre el país cual sobre una presa. L a autor idad 
proteg ía los conventos d e hombres y mugeres , d e 
m o n g e s de todas c lases . V o l v i ó á tener luga r la 
a l ianza del t rono y e l a l tar . L a re l i g ión del Estado 
era la catól ica y ve íase cerca el t i empo en que e l 
c lero po r sus colectas, c onven tos y captac iones 
reconquistara á costa d e la Francia labor iosa sus 
monst ruosas r iquezas d e otros t i empos . El r e y 
resist ió hasta 1820 después del asesinato del du­
que de Berry , á la r eacc i ón . El cuchil lo de Louvel 
no mató so lamente al he rede ro de la dinastía, si 
que también al r e inado . Abandona ron la so la po ­
lítica que pudo prote jer la . L o s ministros l ibera les 
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fueron desped idos , r e emp la zándo l e s o t r os , a n i m a ­
dos de sent imientos opues tos . L a U n i v e r s i d a d per ­
segu ida , la Escue la N o r m a l cer rada . R e d o b l á r o n s e 
l o s r i g o r e s contra la p rensa , e s ta l l a ron consp i r a ­
c i ones y la v io l enc ia m i s m a de la r epres ión no h i zo 
s ino p r epa ra r o t r as nuevas . L a in f luencia de l c le ­
r o y l os e m i g r a d o s , hab íase vue l t o p r e p o n d e r a n t e . 
En tonces fué cuando apa r e c i e r on aque l l o s j ó v e n e s 
h is tor iadores , que , c o m o Thiers y Mignet, c o n t a n ­
d o l o s g r a n d e s hechos de la r e v o l u c i ó n , r e p a r a ­
ban su h o n o r ca lumn iado , é in fund ían en la j u ­
ven tud las ideas r epub l i c anas . 

El Constitucional c omba t í a con tanta e n e r g í a 
c o m o ta lento l o s abusos de l r e i n a d o y l as p r e t en ­
s i ones de l Gob i e rno . L a s sentenc ias no s e r v í a n de 
nada, pues to q u e la op in ión públ ica es taba de pa r t e 
de l o s sen tenc iados , y cada p r o c e s o a u m e n t a b a 
su popu la r idad é impor tanc i a . 

E l bonapa r t i smo hab íase vue l to l ibera l , u n i é n ­
d o s e á l o s r epub l i canos . 

N a p o l e ó n n o e ra y a el an t i guo déspo ta e n l o ­
quec ido con sus amb i c i ones p e r s o n a l e s , s i n o e l 
so ldado de la r e vo luc i ón , v enc ido en l o s ú l t i m o s 
d ias po r l os r e y e s de la Santa A l i a n z a . L o s h o m ­
bres de m a s entereza , ha l l ábanse con la o p o s i ­
c ión ; per iod is tas c o m o A r m a n d Carre l ó E t i enne , 
p ro f esores c o m o Coussin y Guizot, publ i c i s tas co ­
m o R e m u s a t y bien pronto^ Chateaubriand, v i n i e r o n 
á mi l i tar en sus filas l l e v a n d o a d e m á s de sus n o m ­
bres y ta lentos una tercera autor idad: la de l « p e r i ó ­
d ico de l os Debates . » L a lucha pues , se e m p e ñ ó 
ent re el Gob i e rno y e l pa í s . 

M ien t ras v i v i ó Lu i s X V I I I , la nación g u a r d ó a l ­
g ú n c o m e d i m i e n t o , Su sucesor Car los N , d e s d e el 
dia de su adven im i en t o , se arro jó con la c a b e z a 
inc l inada en la cont ra - revo luc ión . Espír i tu a p o c a d o , 
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carácter v io lento, tuvo al final de su v ida una de­
voción tanto mas ardiente, cuanto que su juven­
tud habia sido mas l ibertina; era, en fin, el hom­
bre necesario para apurar una situación ya bastante 
molesta. Toda concesión parecíale una debi l idad 
y según él, la debil idad habia perd ido á Lu is X V I . 
N o quería á su lado s ino los conse jeros que pen­
saban c o m o él. P e r o la oposic ión habia aumenta­
do: el part ido l iberal sentíase m a s fuerte que nun­
ca. L a táctica era de encerrar la monarqu ía en 
la Carta, cual en otro c írculo de Pop i l ius , y re­
ducirla á la Constitución hasta echar la por t ierra. 
La corte enfrente de la opos ic ión, cada día m a s 
amenazadora, intentó una guer ra sin tregua, pero 
el minister io Mart ignac demostró le la imposib i l idad 
de resistir tan impetuosa corr iente si antes no en­
tregaba la Carta. Po l i gnac fué l l amado de L o n ­
dres. L a lucha entre la nación y el gob i e rno habia 
l legado á su per iodo á lg ido . L a Franc ia habíase 
separado una vez mas de la monarqu ía . L a corte 
se reso lv ió á tomar la ofensiva. L a Cámara fué 
disuelta. Un go lpe de fuerza estaba p r ó x i m o á es­
tallar y estalló en efecto. Pub l i cáronse las orde­
nanzas. El Rey se fijaba en el art ículo 14 de la 
Carta para suprimir la. Pe ro todo el m u n d o recuer­
da c o m o respondió Par ís á la provocac ión . Des­
pués de tres dias de combate , el R e y fué venc ido 
y obl igado á abdicar. 

Y presentóse una vez m a s el p rob l ema polít i­
co: ¿Cuál será el gob ierno de la Francia? 





CAPÍTULO CUARTO 

H i » Monarquía ele «Julio. 

¿Qué gob i e rno iba á suceder al des t ronado Car los 
X? Una regenc ia con el duque de Burdeos? Impo­
sible. L a Franc ia habia condenado l a dinastía de 
l o s Borbones . ¿La República? Esto pensaban g ran 
n ú m e r o de los combat ientes de Julio; una vez la 
monarqu í a l eg í t ima echada por t ierra, la Repúbl ica 
e ra el lóg ico gob i e rno . L a intr iga del duque de 
Orleans v ino á poner fin á las ince r t idumbres . 
N o m b r a d o el 1.° de agos to lugar- teniente genera l 
po r Car los X , el 9 del m i s m o m e s e r a p roc l amado 
por la Cámara , rey de los f ranceses . 

L a revo luc ión habia desaparec ido . El viejo La-
fayette rendía, ante las guard ias reun idas en el 
C a m p o de Marte , el tributo de h o m e n a g e al ciu­
dadano-rey . 

Esta ve z pudo creerse con razón que habia apa­
rec ido ese gob i e rno durable que la Franc ia bus­
caba en vano desde cuarenta años há. Lu is Fe ­
l ipe e ra rey por la «vo luntad de l os f ranceses» . A l 



subir al t r ono pres tó j u r a m e n t o á la Car ta . F u é 
la soberan ía nac iona l qu ien le e s cog i ó , v a l i é n d o s e 
de sus manda ta r i o s . L a v e rdade ra m o n a r q u í a c o n s ­
t i tucional , la que había d a d o á I n g l a t e r r a c i en t o 
cuarenta anos de p rospe r idad y de paz, e ra l a e s ­
tablecida en F ranc ia . A l o s pa r t i da r i o s de l a m o ­
narqu ía o f rec ía les el n o m b r e de l t r ono , e l p r i n c i p i o 
es tab le de suces ión que s u p r i m e las c o m p e t e n c i a s 
á tan e l e vado c a r g o ; á l o s a m i g o s de la Repúb l i ­
ca, la r esponsab i l i dad min is te r ia l , e l r e c o n o c i m i e n t o 
de la s obe ran ía nac iona l , la au to r idad pues ta en 
m a n o s de una A s a m b l e a nac ida de l su f r ag i o . 

E l r e y n o e ra a l t ane ro ; hab íase ha l l ado d u r a n ­
te la res taurac ión a la cabeza de l a opos i c i ón l i­
bera l . 

H o n r a d o en su v ida pr i vada , t en i endo á su l a d o 
una m u g e r buena y r espe tada , una h e r m a n a d i s ­
creta , r o d e a d o de n u m e r o s a fami l ia , de hi jos bra­
v o s , e l popu la r L u i s Fe l i p e pose ía t odo l o n e ­
cesar i o p a r a hace rse s impá t i co á una nac i ón . L a 
F ranc i a pod ia trabajar en paz con f i ando en el p o r ­
ven i r . L o s p r i m e r o s a ñ o s de l n u e v o g o b i e r n o n o 
fueron m u y t ranqu i l o s . E l par t ido r epub l i c ano q u e 
habia p a g a d o con su s a n g r e la v i c tor ia d e 1830, 
no se r e s i g n ó s ino con trabajo á v e r e l e v a d o un 
n u e v o r e y y la r e vo luc i ón de 1830 esp lo tada en 
f a vo r de és te . E l l e g i t im is ta ver i f i có t amb i én su 
m o v i m i e n t o po l í t i co . T u v o luga r la i n su r r e c c i ón 
de la V e n d é e y la insur recc i ón de la d u q u e s a d e 
Be r r y . U n a r eacc i ón g u b e r n a m e n t a l fué la c o n s e ­
cuenc ia del dob l e m o v i m i e n t o r epub l i cano y r ea ­
l ista. L a m a y o r í a de la nac ión , deseosa ante t odo 
de la paz públ ica, .marchó con firmeza t ras e l nue ­
v o r é g i m e n . L o s ases ina tos po l í t i cos se mul t ip l i ­
c a r on . L a e m o c i ó n causada po r el a t en tado de F u s -
ch i fué ex t rao rd ina r i a . De todo esto se a p r o v e c h ó 
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el gabinete para restr ingir la l ibertad de la p ren ­
sa por las l eyes de Set iembre, L a tentativa del a l ­
boroto de Barbes, en 1839, la refr iega de Strasbur-
go con el pr íncipe Lu is Napo l eón , no fueron afor­
tunados para los enemigos del actual estado de 
cosas. L a monarquía de Lu is Fe l ipe habíase arra iga­
do en Francia. A r m a n d Carrel l fué muer to por la 
bala de otro periodista; la oposic ión en el Par la ­
mento era, con raras escepciones, dinástica. L a 
Cámara nombraba y revocaba los gabinetes ; las 
coal ic iones de los part idos podían ser inmora l es 
en sus actos é intr igas, pero respetaban al m e n o s 
el principio del gob i e rno par lamentar io . L o s im­
pasibles observadores tenían derecho á pensar que 
la era de las revo luc iones había t e rminado . 

Pe ro se equivocaban; el despego genera l habia 
comenzado ; no debía s ino aumentar en los años 
siguientes. 

El rey no se hallaba quer ido, ni, lo que es mas 
g rave , cons iderado. N o tenia afecto á nadie , y en 
justa reciprocidad, nadie tenia afecto á él . H izo un 
juego doble bajo la restauración y un desa i rado 
papel en las j o rnadas de Julio. Habíase hecho n o m ­
brar por su p r imo lugar-teniente genera l del re ino 
aseverándole su fidelidad, y aprovechó esta oca­
sión para dar la zancadilla á Carlos X y al n iño 
l lamado el duque de Burdeos . L a sustitución de 
la corona sobre su cabeza tuvo lugar en las ti­
nieblas, por una serie de oscuras « intrigas. N o re­
trocedió ante n inguna falta de del icadeza en el 
momento en que la juzgaba útil. L ib róse de la in­
surrección de la Vendée , perdiendo el honor de 
una múger , su sobrina. El j u e g o pudo parecer há­
bil al político, pero la hidalguía del pueblo es se­
vera- para actos semejantes. Nad ie podia contar 
con la palabra del rey ni con su reconoc imiento , 
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L o s h o m b r e s e ran pa ra é l i ns t rumentos q u e es -
p lotaba s e gún le conven ía , y nada m a s . L a ingra ­
titud fué para este s o b e r a n o la independenc ia del 
c o r a z ó n . É l fué quien dijo en su l engua tr iv ia l , 
hab l ando de l os t res h o m b r e s á qu ienes debia la 
c o rona : « T e n g o tres med i c inas que admin is t rar : 
Laff l tte, La faye t te y Dupont de l ' E u r e » . Car los X 
ten ia g r a n d e s defectos c o m o h o m b r e , pe ro al m e ­
nos e ra bueno y fué s e gu ido en la desgrac ia p o r 
he ro i cos s e r v i do r es . L u i s Fe l ipe desprec iaba la na­
tura leza humana , y decia: « T o d o h o m b r e puede ser 
c o m p r a d o » . Su fortuna pudo tener co r t esanos , m a s 
n o a m i g o s . 

En v e r d a d su m é t o d o de v ida era honrado , p e r o 
de esta honrade z hac ia una especulac ión. Era ac­
ces ib le , n o a l tanero , p e r o comprend ían m u y bien 
l o que s ign i f i caba esta afabi l idad. Despojábase de 
la i n g enu idad que usara en l os p r i m e r o s años pa­
ra conqu i s ta r s impat í as , á med ida que ju zgaba su­
per f ino tal art i f ic io. P r ocuraba med i o s con q u e 
pe rde r á sus conse je ros el dia en que no necesi taba 
su ayuda . Nad i e podía tener conf ianza en él. Ja­
m á s hubo natura leza m e n o s gene rosa . 

T e n í a a d e m á s o t ro defecto, el m a s g r a v e qui­
z á s á l o s o jos de la F ranc i a en un rey ; a m a b a el 
d i n e r o . Y l o a m a b a con todas las mezqu indades 
p r o p i a s de un usure ro . An tes de aceptar la c o r o ­
na h i zo , ante no tar io , donac ión de su capital á sus 
h i jos pa ra imped i r que l l e ga ra el dia en que esta 
fo r tuna se un ie ra al d o m i n i o real . En esta situa­
c i ón p r e s en t ó s e á la F ranc i a para dar t es t imon io 
de la fé que tenia en la duración de su dinast ía, 
p e r o no dejaba po r es to de t omar precauc iones para 
e l d ía en que una revo luc ión surg ie ra . 

Es te afán de d ine ro había le a r ras t rado á . i n f i ­
n idad de pequeneces . T a n ma l rey c o m o buen pa-
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dre, aceptó después de la estraña muerte del pr ín­
cipe de Conde, a l dia s iguiente de su adven imiento 
una sucesión d iv id ida con M m e . de Feuchere . Ha­
biendo crec ido sus hijos, trataba de establecer los , 
y e ra la nac ión quien se encargaba de este cui­
dado. Gracias á su prev is ion , eran r icos , pe ro los 
quer ía hacer pode r o sos . 

Pa ra cada pr ínc ipe ó pr incesa que casaba, es­
tablecía una dotac ión en el presupuesto . Eran cues­
t iones sobre l a s cuales su solicitud paternal n o 
transigía, y el pa ís no acababa nunca con esta 
poster idad tan n u m e r o s a c o m o ex igente . L a co rona 
de Franc ia hab íase vue l to c o m o un beneficio, des­
t inado á a s egu ra r buenas rentas á los m i e m b r o s 
de la famil ia r ea l . El minister io de Negoc i o s Ex -
t rangeros , tenia po r mis ión procurar bri l lantes ca­
samientos á los hi jos del rey , m a s bien que veri f icar 
a l ianzas p rovechosas al país . 

L o s intereses de la Franc ia fueron reduc idos 
en proporc ión á los intereses de la casa de Or­
leans. 

Esta polít ica ex t range ra tan mezqu inamente in­
teresada, era i nd i gna del pa í s . 

A l dia s igu iente de la revo luc ión de 1830, el 
rey , l l evado al t r ono por la soberanía nacional , no 
tuvo s ino un pensamien to ; hacerse aceptar c o m o 
rey de derecho d i v ino . H i zo ofrecer e l re inado de 
Bélg ica á uno d e sus hijos, rehusándolo para ha­
cer v e r que no deseaba las conquistas, s ino v i v i r 
en paz con sus vec inos . L a Franc ia había reco­
brado sus fuerzas; no era el venc ido de 1815 y 
creia poder o cupar un lugar preferente entre las 
demás nac iones . Lu i s Fe l ipe no pose ía esa hidal­
guía nacional ; que r í a la paz hasta la pus i lan imidad: 
soportaba los desdenes , las afrentas á veces del 
ex t rangero . En 1840 estal ló la cuestión de Oriente; 
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el s en t im ien to patr iót ico sobreesc i t ado , a n s i o s o de 
t o m a r la r e vancha de W a t e r l ó o , ped ia la g u e r r a . 
L u i s Fe l ipe no supo s ino inc l inar la cabeza ante 
las a m e n a z a s de las po tenc ias . Es to i r r i t aba c o n ­
tra él á la op in ión pública. N o sent ían s ino la hu­
mi l l ac i ón que su r ey les hac ia sufrir. L a I n g l a t e r r a 
e x i g i ó a l tanera la i ndemn i zac i ón Pritchard, . y la 
có l e ra h í zose g ene ra l . 

L a nac ión f rancesa no cons i en te o c u p a r en e l 
m u n d o s ino el luga r que le c o r r e s p o n d e . T i e n e , á 
s eme j anza de A t e n a s en la an t i gua Grec ia , l a n o ­
ble amb i c i ón de la h e g u e m o n í a . P a r a sat is facer e s ­
te deseo n o es prec iso p r o p o n e r l e la conqu i s ta de l 
m u n d o c o m o Napo l e ón . Conoc ía o t ras v i c t o r i as 
q u e esas en que la s a n g r e h u m a n a c o r r e á r au ­
da les , y o t r os laure l es que l o s de la g u e r r a . Que 
presenten á su act iv idad el e sp l endo r del a r t e , do 
la c iencia , de las letras ó la industr ia , que l e en­
señen el p r i m e r puesto conqu is tab le po r la in te l i ­
g enc i a y el t rabajo , que le e xho r t en á se r i lus t re 
en cua lqu ie r ca r re ra y se l e encon t r a rá d i spues ta 
á acud i r a l l l a m a m i e n t o . H a s ido una nac i ón p o ­
de rosa y p r ec i so es que s i ga s i éndo l o ó q u e pe ­
rezca . L u i s Fe l i pe no le o frec ía s ino un « t é r m i n o 
m e d i o » en las ar tes , en las le t ras , en las c i enc i a s , 
en la c i v i l i zac ión , en la pol í t ica; una, cosa s e m e ­
j an te á la g r a n Bé lg i ca . Es to no l o consen t í a el 
pa ís ni l o consent i rá nunca , y po r e so la. F r a n ­
cia n o que r í a l a m o n a r q u í a const i tuc iona l . « L a 
F r a n c i a s e a b u r r e » g r i tó un dia L a m a r t i n e d e s d e . 
la t r ibuna. ¡Desgrac iados l os g o b i e r n o s q u e de jen 
abur r i r s e á la Franc ia , sea cua lqu ie ra e l n o m b r e 
q u e usen ! Es un corce l de s a n g r e g e n e r o s a , el cua l 
neces i ta a i r e y espac io , la cuadra m a s d o r a d a y 
la l i tera m a s fácil de ar ras t rar , no le s e rán j a m á s 
suf ic ientes. 
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Y si e] rey hubiera s ido un v e rdade ro r ey cons­
titucional! L a naeiou dir ig ida por sí m isma, dueña 
de sus dest ines, hubiera podido encontrar el único 
camino que convenia á su gen io . P e r o no. Lu is 
Fel ipe no lo comprend ía así . No era ni quería, ser 
un rey ve rdaderamente const i tucional . Su parcia­
l idad, d is imulada al pr inc ip io c o m o cálculo pol í t ico, 
iba aparec iendo á med ida que se cre ía m a s f i rme. 
Ten ia su polít ica especial y pretendía hacer la triun­
far, aunque fuera contra los deseos del país , y no 
acordaba nunca su conf ianza s ino á los min is t ros 
que la seguían. 

En toda cuestión ex i s t í a l a opin ión de « P a l a c i o » , 
y los m a s seguros de su fortuna eran los cortesa­
nos , suf ic ientemente hábi les á ad iv inar la . Luis Fel i ­
pe quer ía ser no so lamente el r e y que re ina, s ino 
también el que gob ie rna . Asp i raba á r eposar en el 
lecho de la ant igua monarqu ía . De dos poderes que 
la Carta había establecido, la Corona y el Pa r l a ­
mento , creía que el preponderante era la Corona, 
y que la nación obedecía l as vo luntades del rey y 
no el rey las de la nación. 

¡Qué diferente hubiera s ido la historia de la Fran­
cia, si Lu is Fe l ipe hubiérase l l amado Leopo ldo , si el 
y e rno hubiera ocupado el as iento del sueg ro ! El r ey 
tenia l o peor que tener puede un sobe rano cons­
titucional: un s istema de Gobierno persona l . Y este 
s istema era el m a s inopor tuno , el m a s antipático á 
la nación. El rey era autor i tar io . ¿Como dejar de 
ser lo si pretendía gobernar? Mient ras que el mov i ­
miento de los án imos y la corr iente del s i g lo mar ­
chaban hacia el templo de la l ibertad, el rey asus­
tado de los p rog resos de ésta, pretendía vana­
mente oscurecer la. L a monarqu ía de 1830 encontró 
establecido el censo c o m o base e lectoral . L o que 
tan so lo hizo fué rebajar l i g e ramente la cuota. 
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Qu i en n o pagaba 200 f rancos de contr ibuc ión no 
e r a e lec tor : qu ien no pagaba 500 no era e l eg ib le . 
U n a pequeña m i n o r í a de c iudadanos e ra la sola 
a d m i t i d a á es tab lecer las l e y e s que ob l i g aban á 
t o d o el m u n d o . ¡Es t raña inconsecuenc ia en el pa ís 
q u e hab ia hecho la r e v o l u c i ó n de 1789 y p r o m u l g a ­
d o l a dec la rac ión de l o s de r e chos del h o m b r e ! L o s 
f r ances e s i gua l es ante la l ey , no l o eran ante la Car 
ta; l a s des i gua ldades soc ia les habían desaparec ido , 
p e r o l as po l í t icas subsis t ían. A l l ado del pa ís le ­
g a l , e l ún ico con el cual debia contar , encon t rá ­
b a s e el verdadero pais c ompues t o de tre inta m i l l o ­
n e s d e habi tantes q u e t o m a b a n parte en todas l as 
c a r g a s , deb ían su s a n g r e á la patria, y no pod ían 
d e c i r una so la pa labra s ob r e la gest ión de los ne­
g o c i o s púb l i cos . Es to l e es taba r e se r vado tan so lo á 
l o s t r es ó cua t ro m i l l o n e s de pr i v i l eg iados . L a idea 
d e m o c r á t i c a iba á r e c l a m a r bien pronto , en n o m ­
b r e de la just ic ia y de la l óg ica , aun á r i e s go de 
s e r i m p r u d e n t e en su g ene ros i dad , el su f rag io uni­
v e r s a l . 

R e c l a m a b a s o l amen t e la asoc iac ión á la l ista de 
l o s e l e c t o r es censatar ios , á l o s abogados , m é d i c o s 
y á t odos l o s d e m á s que e jerc ían las pro fes iones li­
b e r a l e s , á l o s cua les les daban el n o m b r e de ca­
p a c i d a d e s , y v e r d a d e r a m e n t e tan capaces eran de 
d a r su op in ión en l o s negoc i os del país , c o m o los 
g r a n d e s p rop i e ta r i os , industr ia les , etc. R e l e g á n d o ­
l o s a l o l v i do , e l Gob i e rno debía ve r en todos e l l os 
i m p o r t a n t e s y n u m e r o s o s e n e m i g o s . 

A s í l o quer ía la doctr ina del re inado, pues que el 
r e i n a d o tenia su doctr ina. M. Guizot, e l m in i s t ro , 
q u e tanto pode r tenia sobre el rey , habíase encarga ­
d o d e f o rmu la r y redactar el Catec ismo. C o m o la 
m o n a r q u í a const i tuc ional e ra el t é rmino m e d i o en­
t re l a m o n a r q u í a de derecho d iv ino y la Repúbl ica , 
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tenia necesidad para fundarse de crear una socie­
dad que fuera el t é rm ino med io entre la ant igua 
sociedad francesa y la democrac i a ; la dominac ión 
de los patronos . L a ar is tocrac ia no era s ino una 
ruina y nadie quer ía su dominac ión . Tra tábase de 
fundar una comp l e t amen te nueva en que tuvieran 
entrada todos ios h o m b r e s trabajadores y de talen­
to, que pudiera aspira? á l a dirección de los negoc ios 
públ icos y no temiera l a s invas iones de esos h o m ­
bres sal idos de las filas d e l pueblo y que cuando se 
hallan en el p ináculo d e la fortuna, arro jan sobre 
él la escala que les ha a y u d a d o á la ascens ión. Le ­
yes sobre la instrucc ión, económicas y admin is ­
trativas, que tendieran á favorecer el vec indar io y 
á establecer m a s y mas, á la ayuda de la suprema­
cía polít ica, la soc ia l . 

L a r iqueza en su f o r m a m a s cierta, la propie­
dad de la t ierra, parec ió á los o r gan i zado res de 
este s is tema c o m o la base de toda clasi f icación en­
tre los c iudadanos. P o co impor taban la intel igencia, 
la instrucción, el va lor m o r a l . A los que se queja­
ban de semejante o r gan i zac i ón , M. Guizot les con­
testaba: « enr i queceos » . 

¿Eran por ventura l o s únicos d i gnos de t o m a r 
parte en l o s negoc ios púb l i cos los hombres mi l l o ­
narios? 

Esta doctr ina i n m o r a l y que co r romp ía la na­
ción, no cesando de presentar l e la fortuna c o m o los 
únicos derechos t e r rena les , pues que el la so la 
concedía opción á los pr inc ipa les puestos, era de­
testable y contrar ia en te ramente á las ideas que 
predominar deben en t o d o s l os pa íses . 

De año en año, la lucha vo l v í ase m a s importante 
y la juventud sentaba s u s rea les en l os c ampos 
de la oposic ión. L a causa de la re fo rma electo­
ral, cuestión pleiteada e n los per iód icos , estaba 
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g a n a d a ante ios ojos de todos l os q u e sab ían l e e r ; 
y sin e m b a r g o , la res is tenc ia del g o b i e r n o obs t iná­
base m a s y m a s . A m e d i d a que M. Guizot a u m e n ­
taba en impopu la r i dad , v o l v í a s e m a s ind i spensab l e 
al r ey . N o se ha l laba c o m p r o m e t i d o el m i n i s t r o 
s o l amen t e , s ino el r ey que pro teg ía á su f avo r i t o ; 
la f icción const i tuc iona l hab íase vue l to dif íci l . L a 
pol í t ica de l r e y y del m in i s t r o c o n s e r v a b a la m a y o ­
r ía en el P a r l a m e n t o : pe ro á qué p r ec i o ! A l p r e c i o 
d e la ges t i ón admin i s t r a t i v a m a s a f rentosa , d e l a 
co r rupc i ón e lec tora l m e n o s d i s imu lada . Es tas des ­
h o n r o s a s t r ansacc i ones , que insp i raban á la v e z 
e l d esp rec i o y la i nd i gnac i ón , e ran una ep i d em ia 
para el p res t i g i o r ea l y la l ea l tad cons t i tuc iona l . 

M ien t ras v i v i ó e l duque de Or l eans , tuv i e ron pa­
c ienc ia . Conoc ían al p r inc ipe l i be ra l ; e spe raban 
m u c h o de su r e inado . 

El r ey p e r d i ó en él e l ún i co conse j e ro hábi l , el 
pa ís la única e spe ranza que c onso l a r l e pod ia . 

N o quedaba m u e r t o é l , s i no un r e y v ie jo y t e rco ; 
t ras el r e y un n iño , y pa ra r egen te de este n iño , 
e l m a s i m p o p u l a r d e l o s pr ínc ipes , el d u q u e de 
N e m o u r s . El p o r v e n i r e ra s o m b r í o . 

L a s e s canda l o sas e l e cc i ones de 1846 a u m e n t a r o n 
el d i sgus to g ene ra l . A n t e la obs t inac i ón de l g a b i n e ­
te n o quedaba s ino d i r i g i r s e á la nac ión á fin d e 
q u e p id ie ra una re fo rma, o c a s i o n á n d o s e una r e v o ­
luc i ón . 

I l á s e acusado m a s de una vez al par t ido soc ia­
l ista de haber s ido el a gen t e pr inc ipa l en la ca ida 
del g o b i e r n o de Lu i s Fe l ipe ; l ian p r o b a d o de r ep r e ­
sentar la r e vo luc i ón de l 24 de F eb r e r o no c o m o po ­
l ít ica, s i no c o m o soc ia l . C ie r tamente no p r e t ende ­
m o s n e g a r e l m o v i m i e n t o soc ia l is ta q u e s i gu ió en 
1830. F u é la época de las u top ías mís t i cas y hu ­
man i t a r i a s , s i endo lo e s t raño que todas e l l as par-
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tíeron de un noble sent imiento é insp i radas por un 
amor ardiente de la humanidad . L o s pr inc ip ios de 
donde habia sal ido la revo luc ión de 1789, habian en­
gendrado en las a lmas un alto ideal de justicia. 
La supresión del ma l sobre la t ierra, la dicha de 
todos, la e levación de la fraternidad, tal era lo que 
pretendían ios co razones g e n e r o s o s . Persuadidos 
c omo los filósofos del s i g l o diez y ocho , en la bon­
dad de la naturaleza humana , sosten idos por su fé 
en el p rog reso , entusiastas sonadores , acusaban, 
c omo habíalo hecho Rousseau , á la organ izac ión 
social de todo el mal ex is tente en la superf icie de la 
tierra. Creyeron de buena fé que el m u n d o y la 
humanidad podían t rans fo rmarse bruscamente al 
go lpe de batuta de un l eg i s lador . N o habian estu­
diado sufic ientemente todav ía la Histor ia, ni c o m ­
prendido que el p rog r eso , tanto en la humanidad 
cuanto en la naturaleza, es l a obra de la energ ía , 
ayudada por el t i empo. 

Habia en los que pensaban, bastantes quimér i ­
cas i lusiones; en l os que sufr ían, mucha ind igna­
ción. L a s g randes industr ias de la civi l ización 
moderna no tienen luga r sin cr is is terr ibles; y el 
trabajador de las g randes pob lac i ones estaba per­
suadido, en su i gnoranc ia d e las l eyes económi­
cas, que de un trastorno soc ia l sa ldr ía para él el 
r emed io á todos sus ma les . Cre íase exp lo tado por 
los patronos , a l imentando con t ra estos g ran abor­
recimiento, y dispuesto á c o g e r un fusil el dia en 
que el pan l e faltara. 

El barr io Anto ine en P a r í s y la Cro ix -Rousse en 
L y o n , eran imponentes focos d e fermentac ión po­
pular. En todos los centros ob r e r o s exist ía una 
sorda y perpetua consp i rac ión , la que pod ia temer­
se se echara á la cal le en la m e n o r ocas i ón . 

Y sin embargo , la v e rdad ob l i ga á dec i r lo , n p ^ ^ é ^ 
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ha s ido el m o v i m i e n t o social ista quien ha hecho 
c a e r la m o n a r q u í a de Julio. El 24 de F e b r e r o n o 
ha s ido una r e vo luc i ón soc ia l , no ha tenido po r 
pun to de part ida una ag i tac ión soc ia l is ta . L a m o -

# na rqu í a de Julio ha ca ido por la ant ipat ía que 
insp i ra ra , ha ca ido po r q u e la F ranc ia se hab ia 
s e p a r a d o de su r ey , p o rque la nac ión habia cesa­
d o d e tener fé en la m o n a r q u í a const i tuc iona l ; ha 
c a i d o po r q u e hab íase v is to á Lu i s Fe l ipe resta­
b l e c i endo h ipócr i tamente un gob i e rno pe rsona l ; ha 
c a i do , en fin, po r que habían desespe rado de ob ­
t ene r de l r ey , c o m o de su min is ter io , las r e f o r m a s 
po l í t i cas q u e la g r a n m a y o r í a del país r e c l amaba . 
L a F r a n c i a n o habia consp i rado contra la m o n a r ­
qu ía const i tuc iona l . El d ía en que un go l p e de 
v i e n t o c ons i gu i ó der r ibar la , v io la desaparecer con 
ind i fe renc ia y s ino un p e q u e ñ o n ú m e r o de interesa 
d o s ó doc t r inar i os , nad ie l o s int ió . T u v o luga r , 
s i g u i e n d o una frase cé l ebre entonces , la r evo luc ión 
de l d esp r ec i o . 

Y as í , después de un cuar to ensayo , tan infruc­
tuoso c o m o l os precedentes , reaparec ió el p rob l e ­
m a po l í t i co . P r e g u n t á b a n s e de nuevo : ¿Cuál s e r á 
el g o b i e r n o de la Franc ia? 



CAPITULO QUINTO 

L a segunda Repulsile». 

Una sorpresa al pr inc ip io , una v io lencia des­
pués; toda la historia de la segunda Repúbl ica es­
tá comprend ida en estas dos frases: entre la in­
surrección del 24 Feb r e r o 1848 y la muer te p reme­
ditada del 2 Dic iembre 1851. 

Habia en Franc ia un part ido republ icano. 
Este part ido republ i cano exist ía cuando la pri­

mera revo luc ión. N o habia desaparec ido durante 
el Imper io , y aumentó su número durante la res­
tauración. T o m ó una parte act iva en los comba­
tes de Julio de 1830 y no pe rdonó á la monarqu ía 
que confiscara en p rovecho suyo la victoria popular . 
Las «Historias de la Revolución» de Th iers y Mig-
net y en estos úl t imos t i empos la «Historia de los 
Girondinos» de Lamar t ine , exa l tando à los comba­
tientes de la gran r evo luc i ón , habían formado, 
sobre todo en la juventud , un importante número 
de republ icanos. Ten ian i lustres representantes 
en la prensa, en la Cámara , en e l foro, en el pro-
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f esorado . T r a s un A r m a n d Carre l , un G o d e f r o i d 
C a v a i g n a e , un Garn í e r -Pagés , los L a m a r t i n e , l o s 
A r m a n d Marras t , l os Crémieux , l o s L e d r u - R o l l i n , 
l o s Julio F a v r e , l os Julio S imon. J a m á s par t ido 
po l í t i co tuvo un es tado m a y o r tan g l o r i o s o . 

L o q u e faltaba d e sg ra c i adamen t e e r a l a a r m a ­
da. L a F ranc i a , cons ide rada en con jun to , n o de ­
seaba la Repúb l i ca y n o se habia p r e p a r a d o . L o s 
a l d e a n o s e ran d e m a s i a d o i gno ran t es p a r a t ene r 
op in i ones pol í t icas de n i n g u n a c lase . Si e l o b r e r o , 
aunque p r i v a d o de l o s de r echos e l e c t o ra l e s , t en ia 
pas ión pol í t ica, el l ab rador , en c a m b i o , n o vo taba 
y p e r m a n e c í a ind i ferente . V e n d e r bien s u s p r o ­
duc tos , c o m p r a r una pequeña suer te d e t i e r ra ; su 
a m b i c i ó n n o tenia un mas allá. 

Si deb ió al g o b i e r n o de Julio una p r o s p e r i d a d 
rea l , un b ienes tar r e l a t i vo , ¿por qué d e s e a r un c a m ­
bio? L a Repúb l i ca tenia c o m o e n e m i g o s á t o d o s 
aque l l o s que perd ían a l g o en la desapar i c i ón de 
un r é g i m e n que habia d u r a d o diez y o c h o a ñ o s , 
á l os par t idar ios de la m o n a r q u í a y á l o s n u m e ­
r o s o s h o m b r e s y mu j e r es cuya educac i ón hab ía ­
l es insp i rado el h o r r o r de la p r i m e r a r e v o l u c i ó n , 
y pa ra l o s cua l es la pa labra República q u e r í a d e ­
c ir : t e r ro r , d eso rden , cada l so p e r m a n e n t e , l e y d e 
s o s p e c h o s o s , g u e r r a c iv i l , p roscr ipc ión , pe r secu ­
c ión de la r e l i g i on cató l ica . 

L a Repúbl ica apor taba al pais el su f r ag i o uni­
v e r sa l , c o m o la p r i m e r a Repúbl ica a p o r t a r a l a su­
pres i ón d e l o s p r i v i l e g i o s , Ja i gua ldad d e l a s l e y e s , 
la poses ión de l terr i tor io po r los b ienes n a c i o n a l e s . 
L a p r i m e r a r e vo luc i ón fué la m a n u m i s i ó n soc i a l , 
y la s e g u n d a l a m a n u m i s i ó n pol í t ica. Y esta f ran­
quic ia soc ia l fué la q u e puso el fusil en l a s m a n o s 
de l o s v o l u n t a r i o s , c u a n d o en 1792 fué p r e c i s o re ­
chazar á l o s r e y e s y de fender la Repúb l i c a . L a 
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moderna hacía también al pueblo una preciosa do ­
nación. E levába le al r ango de c iudadano. Exist ía 
por lo tanto una diferencia. L a posesión del sue lo 
era un bien mater ia l , cuyo precio comprend ía el 
m a s egoísta y obtuso; poseer la t ierra era la co­
dicia del a ldeano, c o m o antes lo habia s ido del. 
v i l lano, del s iervo , del esc lavo . L a l ibertad del v o ­
to era apenas intel ig ible. L e s decían: « N o m b r a r e i s 
en adelante vuestros diputados.» ¿Pe ro qué era un 
diputado? ¿Qué papel desempeñaba? ¿De qué le ser­
vir ía á la muchedumbre nombrar l e ó nó? ¿Mejoraría 
por eso su suerte? Les decían: « T end r é i s parte en 
la administrac ión del país y en la pol í t ica g ene ra l . » 
¿Pero qué era la administrac ión del pa ís y la po­
lítica general? Casi todos desconoc ían el m o d o de 
gobernar ; era mater ia que no enseñaban en la 
instrucción pr imaria ; y por otra parte , ¿quiénes 
habían asistido á la escuela? De c iento , setenta 
eran incapaces de leer la papeleta que habían de 
depositar en la urna. L a instrucción obl igator ia 
debió preceder al establecimiento del sufragio uni­
versal . Sin el la, el pueblo no tan so l o no podía 
apreciar la d ignidad de que le invest ían, s ino que 
ponían en sus manos un a rma formidable , dis­
puesta á descargar sobre él y el país los go lpes 
menos prev istos y mas trág icos . 

Hubo por lo tanto una hora de entus iasmo: en 
esta pr imera hora todo parecía h e r m o s o . Un país 
exper imentado po r las revo luc iones , acoje con a le­
gr ía un nuevo gob ierno . El en fe rmo que se revue l ­
ve en el lecho, cree hal lar r eposo en cada nueva 
posición. El que no amaba la monarqu ía de Ju­
l io, el que habia sufrido bajo su imper io , aplaudía 
su caida y se hacía part idar io de la Repúbl ica. E l 
c lero bendijo los árboles de la l ibertad: el sufrag io 
universal en sus pr imeras e lecc iones, des ignó una 
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m a y o r í a repub l i cana . P o r desgrac ia este ce lo no 
pod ía durar . 

L o s h o m b r e s de l 48 no supieron g o b e r n a r . N o 
hab íanse v i s to j a m á s en el poder , y no sabían lo 
q u e e ra admin i s t ra r . H i c i e r on su expe r i enc i a y 
aprend i za j e en de t r imen to de l país . Su e lecc ión de 
func ionar ios n o fué m u y acertada. 

Hab ían ap r end ido la h is tor ia de la p r ime ra Re ­
públ i ca en los d i scursos d e la Convenc ión , en las 
a r e n g a s de l o s c lubs , im i ta ron la parte teatral de 
la r e vo luc i ón , sus p r o c l a m a s ampu losas en sus 
f iestas nac iona l es , s in tener c o m o entonces , la es­
cusa del t i empo y las c i rcunstanc ias . 

N o v i e ron lo que había hecho la ve rdadera fuer­
za de la r e vo luc i ón , el espír i tu admin is t ra t i vo , prác­
t ico y pos i t i vo de sus comi tés , sus r e f o rmas sen­
sa tas , su g e n i o de o rgan i zac i ón . Creían que las 
ideas , c u a n d o son honrabas y g ene rosas , bastan 
á g o b e r n a r l os h o m b r e s , y que se puede d i r i g i r 
fác i lmente una soc iedad . 

Este o p t i m i s m o hubiera s ido suficiente á pe rde r ­
l e s , aun cuando n o hubieran sobreven ido cr is is 
f o rmidab l es , capaces de echar por t ierra un g o ­
b i e rno m u c h o m a s a r r a i g a d o . 

L a p r i m e r a fué la insur recc ión de Junio, cau­
sada tanto po r la m i se r i a de los bar r i os ob r e r o s , 
la falta de trabajo y la impruden t e y repent ina c lau­
sura de l o s ta l l e res nac i ona l es , cuanto por . la fer­
mentac i ón de l os esp ír i tus y las utopías soc ia l is tas . 
L a s a n g r e c o r r i ó duran te t res dias por las ca l l es 
de P a r i s . El e lecto m o r a l de esta j o r n a d a fué ter­
r ib le ; el v e c indar i o a z o r a d o tuvo m i e d o , s ob r e to­
do, cuando el p e l i g r o había desaparec ido . C r eyó 
aperc ib i r en el p o r v e n i r una ser ie de nuevos mot i ­
nes : la p rop i edad , la famil ia, parec i é ron le g r a v e ­
men t e a m e n a z a d a s . L ibe ra l d o s m e s e s antes , acu-
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saba después á la Repúbl ica de todos sus disgustos, 
y la juzgaba incapaz de asegurar el orden y la 
paz, incapaz de pro teger los b ienes ni las perso­
nas , incapaz en una palabra, do ser gob ie rno . Pa­
ra el vec indar io , la Repúbl ica signif icaba «cada lso 
pe rmanente » . Daban o idos á los que se hallaban in­
teresados en p r opaga r estos terrores y no á l os 
que se es forzaban en discutir la diferencia de los 
t i empos y las cosas ; es prop io del m iedo taparse 
l o s o idos . A l m i s m o t i empo , re lac iones espanto­
sas de la insurrecc ión de Junio se propalaban pol­
los campos , en donde la i gnoranc ia les daba asi lo . 
El a ldeano cuida m a s de su cabana y su fanega 
de t ierra que el r ico de sus mi l l ones , pues que 
r egu la rmente l e cuesta m a s trabajo l l egar á poseer­
la. El capital ista c r eyó que la Repúbl ica era la 
gue r ra á la famil ia, á la re l i g ión , la confiscación 
de la prop iedad. N o faltaba s ino esto, para que 
la Repúbl ica fuera condenada. 

L a monarqu ía de Julio l e gó á la Repúbl ica una 
situación financiera empeñada . El nuevo gob ie rno 
tenia que escoge r entre la bancarota, ó unos im­
puestos que aniqui lar ían el país . E ra honrado y 
se preocupaba del honor financiero de la Franc ia . 
N o titubeó un m o m e n t o . L o s cuarenta y cinco cén­
t imos fueron propuestos . P e r o la Repúbl ica suici­
dábase al hacer es to ; imitaba el hero í smo de Curato: 
arro jábase en el ab i smo . I„os que pagaban el i m ­
puesto no se preguntaban si la Repúbl ica era cul­
pable del aumen to en las cargas públ icas: so lo 
ve ian que desde su adven imiento eran m a y o r e s 
las contr ibuciones. 

Y esto sucedía prec isamente en ocasión en que 
el impuesto aún sin ser aumentado , hacíase m a s 
pesado que nunca. N o había l l egado la época en 
que el establec imiento de los caminos de hierro 
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y l o s p r o g r e s o s de la industr ia, hab ían d e e s t e n ­
de r en tan g r a n d e escala la r i queza n a c i o n a l . L a 
m e n o r inquie tud hacia ocul tarse el n u m e r a r i o y 
d esapa r ece r el c réd i to . El p r i m e r efecto d e l a r e ­
vo luc i ón había s ido engendra r una c r i s i s f i nan­
c iera, s i endo p rec i so o rdenar el cu rso f o r z o s o d e 
l os bi l letes de B a n c o . L o s fondos púb l i cos su f r i e r on 
una baja e x t r ao rd ina r i a . N o hab i endo c o n f i a n z a , 
t odo lo q u e v i v í a del crédito se ha l l ó a r r u i n a d o 
de un g o l p e . L a industr ia y el c o m e r c i o l a n g u i ­
dec ían c r u e l m e n t e . 

L a s qu i ebras se mult ip l icaban en t re l o s c o m e r ­
c iantes m a s h o n r a d o s . Estando el capi ta l o cu l t o , e l 
t rabajo no encon t raba emp leo . L o s p r o d u c t o s d e l a 
agr icu l tura , esa r i queza natura l de la F r a n c i a , n o 
encon t raban sa l ida s ino á bajo p rec i o , l a o fer ta e x ­
ced ía á la d e m a n d a ; s iendo la angus t i a g e n e r a l , 
cada cual d i sm inu í a sus gas tos . ¿Qué g o b i e r n o hu­
biera res is t ido tan tos mo t i vos de d i sgus to? El par ­
t ido repub l i cano , que había ob ten ido l a m a y o r í a , 
en las e l ecc iones de la A s a m b l e a c ons t i tuyen t e en 
1848, n o ob tuvo s ino minor ía en la l e g i s l a tu ra d e 
1849. L a Repúb l i ca estaba perd ida . N o s e t ra taba 
s ino de saber qu i en la habia de r e e m p l a z a r . Su 
durac ión cons is t i r ía en las d i v i s i ones de sus a d ­
v e r s a r i o s , l o s cua les ansiaban su ru ina . L a p r e s a 
es tar ía ind iv i sa , hasta que l l e ga ra el d ia en q u e 
u n o de l o s a soc i ados fuera bastante fuerte p a r a 
hace rse cabeza de l l eón . 

Es una h is tor ia triste la de la A s a m b l e a l e g i s ­
lat iva , la m a s triste quizás en l o s ana l e s d e la 
F ranc ia . Or l ean is tas y l eg i t imis tas , h a l l á n d o s e con 
m a y o r í a en el Pa r l amento de 1849, no s o ñ a b a n 
s ino en destru ir , cada cual en p r o v e c h o s u y o , la 
actual f o rma de gob ie rno . ¿Quién tr iunfar ía? ¿Qué 
t rono restab lecer ían? La r eun ión de la ca l l e d e 
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Poitiers fué el centro de la conspirac ión. A pre-
testo de defender los g randes pr incipios soc ia les , 
or leanistas y leg i t imistas combat ían unidos las 
inst i tuciones republ icanas. El c lero, hábil en ex­
plotar las si tuaciones, hacíase el in termediar io de 
las a l ianzas, y , natura lmente , r ecog ía los me jores 
beneficios. L a re l ig ión habíase vue l to , según e l los , 
el g ran instrumento de la conservac ión social . La 
Asamb l ea votaba la ley del 15 de Mar zo de 1850 
sobre la l ibertad de instrucción, lo cual era una 
ventaja para las congregac iones . L o s conventos 
que habían encontrado en la monarqu ía de Julio 
un adversar io á sus usurpaciones, ve íanse ahora 
l ibres. ¿ N o eran e l los también e n e m i g o s de la Re­
pública y de la l ibertad? L a campaña contra el li­
bre pensamiento , contra el espíritu del s ig lo , bajo 
todas sus formas, cont inuaba. Cerraron los c lubs, 
restr ing ieron la l ibertad de la prensa , vo ta ron la 
ley de 1849 sobre la buhoner ía . N o quedaba s ino 
atacar el g ran enemigo común , el sufrag io univer­
sal. Osáron lo en fin, y vo tóse la l ey de 31 M a y o 
1850. 

El part ido republ icano parec ía haber j u rado la 
ayuda de sus adversar i os . Ve í a se que la fortuna 
les abandonaba y perd ieron la s a n g r e fría en el 
m o m e n t o en que era mas necesar ia que nunca. 
Ten ia g randes y poderosos o radores , v ehementes 
tr ibunos, admirab les tenores , pe ro nó hombres de 
Estado. L o s m a s v io lentos eran los m a s escucha­
dos, los que tenían m a s inf luencia. L a disc ip l ina 
era necesaria. Bastaba pronunc iar a l gunas pala­
bras, evocar ciertos recuerdos para hacer la desa­
parecer, y todo esto sucedía cuando a l gún adversa­
rio tenia interés en e l lo . 

El mutuo disgusto entre los republ icanos y sus 
e n e m i g o s habia l l egado al ú l t imo e s t r emo . Todos 
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los d i a s había interpelac iones, asuntos persona les , 
e s c e n a s d e pugilato. En el m o m e n t o en que un 
l a d o d e l a Asamblea vo taba en c ierto sent ido , e l 
o t r o l e h a c i a la contra , sin darse cuenta de po r 
q u é o b r a b a así. La so la di ferencia consist ía en q u e 
la p r o v o c a c i ó n partía casi s i e m p r e del c a m p o de 
la r e a c c i ó n . 

E l p a í s asistía á es te tr iste espectáculo y l o juz ­
g a b a s e v e r a m e n t e . L a Repúbl i ca se desacred i taba 
y c o n e l l a el gob i e rno pa r l amenta r i o sin da rse 
c u e n t a d e ello. ¿Quién se encargar ía de de fender 
la r ep r e s en ta c i ón nac iona l , i m a g e n de la sobera ­
n ía d e l p a í s , si, a p r o v e c h a n d o la d iv i s ión de l o s 
p a r t i d o s , algún a m b i c i o s o se arro jaba s ob r e la 
F r a n c i a . 

P e r o e s t o no lo v e í an . El m i s m o Mr . T h i e r s . 
el j e f e d e la calle de Poiticrs, gr i tó c ierto dia: <>-•"<'• 
ñ o r e s , h a n establecido e l I m p e r i o » . P a r a tener buen 
é x i t o e n la empresa, bastaba un aven ture ro , au­
daz , d i e s t r o y sin e sc rúpu los . Y bien! este a ven ­
t u r e r o h a b í a s e presentado, se l l amaba N a p o l e ó n , 
y n o m b r ó s e presidente de la Repúbl ica . E ra el so ­
b r i n o d e l hombre de M a r e n g o y Auster l i t z . La 
l e y e n d a napo leónica habia avanzado durante tre in­
ta y c i n c o años. Hablan o l v idado el e spantoso des ­
p o t i s m o inter ior , las g ene rac i ones sacr i f icadas, la 
F r a n c i a arru inada y Ana lmen t e muti lada; no pen­
saban e n Wate r l oo s ino e spe ranzados en v e n g a r l e . 
P o e t a s é historiadores habían ce lebrado la Colum­
na y l a s victorias que recordaba . N a p o l e ó n apa­
rec ía e n u n a aureola resp landec iente . Bonapar t i s tas 
y r e p u b l i c a n o s habían combat ido la r es taurac ión ; 
l o s n o b l e s , la monarqu ía absoluta. Lu i s Fe l ipe 
c r e y ó s e r hábi l trabajando en levantar el cul to del 
I m p e r i o e n los án imos , para exc lu ir y a r ru inar e l 
cu l to d e l derecho d i v ino . Condujo á F ranc ia las 
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cenizas del héroe , para responder en 1840 á las 
amenazas de la Coa l i c ión . 

Era heredero de un n o m b r e i lustre, y creia te­
ner su estrel la. Dos v e c e s probó , bajo Lu is Fel i­
pe, en dar un go lpe de fuerza, y dos veces el ri­
dículo de estas tentat ivas sa lvaron su cabeza del 
merec ido cast igo. L a Repúb l i ca de 1848 tuvo el 
candor de abr ir le las puer tas de la Franc ia , y el 
entus iasmo popular , p on i endo en su nombre su 
esperanza, h izo de él e l pres idente de la Repú­
blica. En este puesto consp i raba hacia tres años , 
c o m o habia consp i rado toda su vida; pero esta 
vez hacíalo contra el Gob i e rno d e que era gefe, 
al cual habia prestado e l j u ramento de respetar. 

Supo aprovechar las d iv i s iones de la Asamb lea . 
A l m i s m o t iempo que, p o r la expedic ión de R o m a , 
por las ostentac iones d e piedad y por la l ey de 
Marzo 1850, captábase l a s impat ía clerical , l isonjea­
ba las v io lencias reacc ionar ias de la derecha hacien­
do votar la l ey de 31 M a y o ; y po r este m i s m o vo ­
to, preparábase á concede r al pueblo la integri­
dad del sufragio un ive rsa l . Mientras tanto gober­
naba la Franc ia c o m o d u e ñ o de el la, l lenaba con 
sus part idar ios las d i v e r sas adminis t rac iones y 
atraía hacia él los amb ic i osos Organizaba hábil­
mente la policía, adu laba la armada, confiaba las 
tropas de Par i s á h o m b r e s seguros y el min is ter io 
de la Guerra á so ldados despreocupados . Una pren­
sa dócil á quien pagaba , preparaba los án imos á 
soportar lo todo. En la Cámara , los min is t ros del 
Pres idente trataban de a u m e n t a r los aborrec imien­
tos y agr iar las d iscus iones . Y cuando se halla­
ban bien irr i tados los d o s part idos en que se di­
v idía la Asamb lea , c u a n d o la representac ión na­
cional hal lábase desacredi tada, cuando el maquia­
ve l i smo hubo terminado su obra, cuando la Francia , 
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fat igada de las d i scord ias , d e s c o r a z o n a d a de ía li­
bertad po r l os debates es té r i l es , su f r i endo en todos 
sus in te reses , l angu idec i endo su c o m e r c i o , su in­
dustr ia , su agr icu l tura , r e s i g n á n d o s e á su f r i r l o 
t odo con tal de que en e l l o c ons i s t i e r a e l r e p o s o , 
en tonces , una noche de D i c i embre , el p r i n c i p e Lu i s 
e jecutó e l g o l p e q u e tanto hab ia m e d i t a d o . A l g u n o s 
c en t enares de v e c inos p r o b a r o n res i s t i r en P a r i s : 
la me t ra l l a h í zo l e s just ic ia . E l fus i l am ien to del 
bou l e va rd M o n t m a r t r e se e n c a r g ó de i n sp i r a r á 
t odos un t e r ro r sa ludab le . A l g u n a s c a b e z a s a rd i en ­
tes t o m a r o n las a r m a s en l o s d e p a r t a m e n t o s para 
de f ender la v i o l ada l ega l idad . L a s c o l u m n a s m ó ­
v i l es l es h ic ieron ent rar en r a z ó n . 

L a p rosc r ipc i ón arro jó d e F r a n c i a á l o s ge fes 
de l o s d i v e r s o s par t idos po l í t i cos , s o b r e t odo del 
r epub l i cano : las C o m i s i o n e s l i b e r t a r on á P a r i s y 
la p r o v inc i a de l o s h o m b r e s p e l i g r o s o s y de l o s 
carac te res d e m a s i a d o independ i en t e s . L o s m i s m o s 
q u e c o n s e r v a b a n a lgún a m o r á l a l i be r tad incl i ­
na ron la cabeza ante e l ge fe : l o s q u e ped ían s o ­
l amen t e la paz , a l g o de es tab l e a u n q u e fuera á 
cua lqu i e r p r ec i o , depos i taron en la u rna , s in entu­
s i a s m o p e r o sin r epugnanc i a , e l «s¿» q u e l es p o n í a n 
en la m a n o , y fundóse el s e g u n d o I m p e r i o . 

¿Sería este y a el g ob i e rno de f in i t i vo de la F ranc i a? 



CAPITCJLO SEXTO 

lül s¡¡©g*nw.ci€i Imperio, 

Luis Napo león presentóse c o m o sa lvador social . 
El Espectro rojo de Romieju, el célebre prefecto 
de la Gironda, habia preced ido al go lpe de fuerza 
del 2 Dic iembre. Decian hal larse amenazados la 
rel ig ión, la propiedad y la famil ia por las socie­
dades secretas de socia l istas é incendiar ios: una 
vasta asociación de malhechores cubria la Fran­
cia. Un hombre prov idenc ia l venia á proteger la; á 
poner las ciudades y cabanas al r esguardo del pi-
i lage, de la devastac ión, de la muerte ; á sa lvar al 
país una vez m a s del h i e r ro y del fuego. 

«Que los buenos se tranqui l icen, decia, y que 
los ma los t i emblen» . Si habia en los án imos alguna 
ag i tac ión, la paz públ ica no estaba, sin embargo , 
en pe l igro . L o s que habían hecho las j o rnadas de 
Junio, ne tenían ni la fuerza ni el deseo de vo lver ­
las á empezar ; y la prueba es que ni soñaban re­
sistir el go lpe de Es tado . L o que el Imper io sa lvó 
sobre todo, fué la fortuna personal del pr íncipe 
Luis , la que se habría ha l lado bastante c o m p r ó m e - • 

i 2 
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tida, si , fiel á su j u r a m e n t o , hubiera e spe rado a 
t e rminac ión de sus p o d e r e s pres idenc ia les . 

El g o l p e de E s t a d o fué una revo luc ión política 
y no otra cosa . E l h e r e d e r o de N a p o l e ó n era un 
pre tend iente a l t r ono d e Franc ia , y es to sab íase 
l a r g o t i empo ha . Sus s u e ñ o s de o r o e ran resta­
b lecer e l g o b i e r n o , a l c u a l dio n o m b r e su t io . S ino 
un c ierto -número de imbéc i l e s y m e d r o s o s , nadie 
pensaba s e r i a m e n t e q u e Catilina se ha l la ra á las 
puer tas : p e r o t o d o e l m u n d o , escepto l os republ i ­
c anos a rd i en t es , v e i a q u e la F ranc i a n o tenia g o ­
b ie rno es tab l ec ido , t o d o s sufrían en sus negoc i o s 
é in tereses , v i e n d o p r ó x i m a una co l is ión de los 
par t idos d i s p u t á n d o s e l a posesión de la Franc ia ; 
un pequeño n ú m e r o tan solo pod ía dec i r que de­
seaban el t r iun fo . A s í , cua lqu iera que fuere el de­
sen lace , en e l m o m e n t o que la suerte le favore­
c iera, ser ia a c ep tada p o r l a mayor í a . L o s plebisci­
tos de 1851 y 52 no nec e s i t an otra esp l icac ion. 

N o i m p u n e m e n t e p resenc ia un pa ís se is r evo lu ­
c iones en el e s p a c i o d e sesenta años . Es prec iso 
t ener c o n v i c c i o n e s i n va r i ab l e s y carac te res sól i­
d a m e n t e t e m p l a d o s , p a r a que una fé pol í t ica so­
b r ev i va á t an tos ca t ac l i smos . El p o r v en i r en tales 
m o m e n t o s p e r t e n e c e á l o s aventureros . A condi­
ción de i n s p i r a r a l g u n a confianza, el p r imero que 
se presente , a u n s i e n d o el peor , puede tener la 
segur idad de s e r a c e p t a d o por una m a y o r í a indi­
ferente á toda d o c t r i n a . L a violencia no puede per­
jud icar le : si i n s p i r a ind i gnac ión en las a l m a s g e ­
ne r o sas , i n sp i r a p o r e l cont rar io t e m o r en las a lmas 
d eg radadas . E l p e r ju r i o se l fama habi l idad, el des­
t r o z o , ene r g í a . L a a d m i r a c i ó n de la fuerza brutal 
e s la ú l t ima á q u e r i n d e n culto l os que han per­
d ido toda fé po l í t i ca . E l ma lvado que ha sabido 
c onsegu i r lo q u e p r e t end ía , pasa po r un héroe . 
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La indiferencia; íal e ra la enfermedad de que 

se hal laba atacada una par te de la nación. P o r 
pr imera vez en 1852 aparec ió en las c lases supe­
r iores de la sociedad francesa, entre las que tenían 
c o m o derecho esclusivo l a resolución de todos los 
negoc ios públ icos. El cansanc io producido por una 
ser ie de convuls iones pol í t icas, la desi lucion y el 
desal iento, efecto natural de esperanzas engaño­
sas, y mas que todo, el decaimiento de los ca­
racteres, el except ic ismo, fruto de una educación 
fatal, la debil idad mora l , consecuencia de la so-
breescítacion de l os á n i m o s , tales eran las causas 
pr inc ipales de esta indi ferencia. 

No quedaba fé y ene r g í a s ino en un so lo par­
tido pol ít ico: en el republ icano. Él so lo podia dis­
putar á un César la democrac ia , él tan so lo ha­
bía hecho resistencia al 2 de Dic iembre; así es 
que este fué el único part ido polít ico que el nuevo 
Gobierno c reyó de su deber atacar ser iamente . 
Mientras que desterraba de Franc ia durante al­
gunos meses á los gefes de los part idos or leanis-
ta y legit imista, abr iéndo les después las fronteras, 
las proscr ipc iones fueron numerosas contra el par­
tido republ icano. Casi l o s únicos per iódicos mul­
tados ó supr imidos , fueron los republ icanos. 

Lu is Napo l eón no temía la oposic ión impoten­
te, ni la gue r ra de ep i g ramas en las academias, 
quintas, casti l los y sa lones . 

El Imper i o comprend ió que después de la g ran 
revo luc ión , después del adven imiento del sufragio 
universal , sobre todo, no era posible en Francia 
el gob i e rno de castas. P resen tóse c o m o restaura­
dor del sufragio universa l , é hizo inscribir á la 
cabeza de su constitución los principios del 89. 
Mientras que con notable habil idad é intel igencia 
de las aspirac iones de la época, ponia á su lado 



l os in tereses ; m i en t ras que estudiaba el m o d o de 
f avorecer los c a m i n o s de h i e r ro y el t e l é g ra f o , 
e sos dos n u e v o s y m a r a v i l l o s o s i n s t r u m e n t o s 
de l p r o g r e s o mater ia l , r e c i en temente descub i e r t o s ; 
m i en t ras que daba un g r a n i m p u l s o á la a c t i v i dad 
industr ia l , a g r í c o l a y comerc i a l de la nac i ón ; m i e n ­
tras que se p ropo r c i onaba el a p o y o de l c l e r o per ­
s i gu i endo la Un i v e r s i dad y hac i endo ca l la r e l l i b r e 
p e n s a m i e n t o , m i en t ras q u e dec ia al v e c i n d a r i o , 
d i spues to á escuchar l e y á no ped i r l e cuen ta s : 
« en r i queceos y g o z a d en paz , y o es toy aqu í pa ra 
p r o t e g e r o s con t ra todos l o s apet i tos y a b o r r e c i ­
m i en t o s del pueb l o » ; m ien t ras tanto , el I m p e r i o 
f o rmu laba á l os o jos de la d e m o c r a c i a o t ra di fe­
ren te doctr ina, des t inada á r eun i r l os s u f r a g i o s 
popu la res : « y o s o y , decía, la F ranc i a m o d e r n a , 
hija de la r e vo luc i ón , que admi t e todas sus m á x i ­
m a s y conqu is tas . Deseo m a n u m i t i r al l a b r a d o r , 
al ob r e r o : al uno , fac i l i tándole la poses i ón de l ter­
r e n o ; al o t ro , a s e g u r á n d o l e el trabajo, p r o t e g i é n ­
do l e cont ra l os deseos i n m o d e r a d o s de l o s pa t r o ­
nos . N o m a s c lases favorec idas o p r e s o r a s d e las 
d e m á s ! L l e g ó el t i empo de la i gua ldad abso lu ta . 
L a s l e yes son las m i s m a s para todos, t o d o s l os 
su f rag ios pesan de i gua l m o d o en la ba l anza e lec­
tora l . El n ú m e r o a s e gu ra á los pobres , á l o s pe ­
queños , á l os t rabajadores, la m a s g r a n d e in f luen­
c ia soc ia l y pol í t ica. A l d e a n o s , ob r e r o s , n o te­
má i s po r m a s t i empo la dom inac i ón de l o s s e ñ o ­
res . El pais está en vues t ras m a n o s . N a p o l e ó n a m a 
ai pueb lo c o m o el pueb lo a m a á N a p o l e ó n . A la 
cabeza, César, e l pad r e de todos , q u e r i e n d o su 
bienestar , y s i endo bastante p o d e r o s o pa ra q u e su 
vo luntad sea obedec ida , man t en i endo el o r d e n , 
p r o t e g i endo l a F r anc i a cont ra e l es fuerzo d e l o s 
an t i guos par t idos ; bajo é l , t odos l o s f ranceses í gua-
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les, reso lv iendo con la mayor í a de los vo tos las 
cuestiones que les interesen; ¿no es esta la ver­
dadera forma de la democrac ia?» 

En esta nueva organizac ión, el César* l o era 
todo, y la nación nada. Bajo el r ég imen de Julio, 
la responsabi l idad ministerial garant izaba la efica­
cia; en el establecido el 2 Dic iembre no exist ia esta 
responsabi l idad; los minis tros dependían del so­
berano. Este hacíase cargo de la responsabi l idad; 
pero habían o lv idado indicar de qué mane ra ten­
dría ejecución, ni qué consecuencias acarrearía- El 
verdadero nombre de esta responsabi l idad es la 
perfecta i rresponsabi l idad. 

El soberano se hallaba invest ido de poderes co­
m o nunca tuvo rey absoluto. Pod ia en ciertas oca­
siones dar decretos que tuvieran fuerza de l ey ; po­
dia declarar la guerra ó firmar la paz y empeñar 
al país en aventuras que habían de comprome te r ­
le, y todo sin consultarle. El sufragio universal te­
nia la palabra tan so lo en ciertas ocas iones ; cuando 
abdicaba y ponia su soberanía en m a n o s de un 
hombre; cuando se presentaban las e lecc iones de 
la segunda Cámara, pues que la alta la nombraba 
el soberano. Y el sufragio universal , ¿ como n o m ­
braba esta Cámara? El gefe des ignaba los candi­
datos y los recomendaba á la nación. L o s a lca ldes 
convert íanse en meros agentes de policía para apo­
yar los pretendientes adictos y combat i r por todos 
ios medios , desde la presión hasta la corrupc ión , 
á los candidatos independientes, si tenían la osa­
día de presentarse. 

El Imper io aceptaba c o m o serv idores á aque­
jas personas dispuestas á acatar todos sus ac tos . 
No habia persona de suficiente importanc ia , para 
da- su opinión en asunto a lguno . Mientras que la 
prensa hal lábase pendiente de las adver tenc ias y 
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s u p r e s i ó n , l a tr ibuna polít ica había desapa rec i do . 
L o s m i s m o s q u e eran l l amados á r ep resen ta r l a 
nac i ón , n o tenían derecho á que escucharan su 
voz . 

¿ D ó n d e estaba, con r é g i m e n semejante , la sobe­
ran ía nac i ona l ? ¿Dónde el poder ío de la públ ica 
op in ión? El v e r d a d e r o n o m b r e que cuadraba á tal 
g o b i e r n o , e r a el d e spo t i smo . T o d o proced ía del j e ­
fe, t odo c o n v e r g í a hacia é l . L a razón primera, y 
ú l t ima de l I m p e r i o , e r a el Empe rado r . Que mi ­
rasen l a F ranc i a tanto en el in te r io r cuanto en 
el e x t e r i o r , v e r í an l a enca rnada en un so l o h o m ­
bre . 

Que s e m e j a n t e s i s t ema pol í t ico se hubiera es ­
tab lec ido , b ien fuera en épocas en que la huma­
n idad e s t aba cansada de la l ibertad ó cuando se­
mejante idea l no había pene t rado aún en l os á n i m o s , 
entre e s a s r a z a s as iát icas en que l os h o m b r e s no 
son s i n o r e b a ñ o s , nada m a s admis ib l e ; pero, g ra ­
c ias al c i e l o , la F ranc i a no era así . Conoc ió la li­
bertad, y la m a y o r í a no separóse un m o m e n t o de 
s eme j an t e ído lo , sin pe rde r la e spe ranza de que 
l l e ga ra u n dia en que l o s d e m á s le acataran. El 
pa ís q u e hab ía dado al m u n d o la seña l de m a n u ­
m i s i ó n , n o pod ia abd icar en las m a n o s de un so l o 
h o m b r e , en p l e n o s i g l o X I X y sesenta años des ­
pués de l a g r a n r e vo luc i ón . N a p o l e ó n I I I l o c o m ­
prend ía as í . N o se hacia la i lusión d e q u e el I m ­
per i o au to r i t a r i o pud ie ra durar s i empre , y cuando 
m a s t a rde l a p rospe r i dad mater ia l de la F ranc ia , 
e l p r e s t i g i o de las v i c tor ias de Cr imea é Ital ia, 
a f i r m a r o n , s e g ú n él creía, su dinast ía, aflojó el fre­
no y e n s a y ó el v i v i r con la l ibertad. Devo l v i ó a 
Cuerpo l e g i s l a t i v o la publ ic idad de sus acciones, 
á sus m i e m b r o s una aparente in ic iat iva, á la pra'i-
sa una s o m b r a de independenc ia . 
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Hubiérale sido difícil obrar de otra manera . El 

carácter nacional reaparec ía ; el recuerdo del es ­
pantoso terror de 1852 y 53 comenzaba á borrarse 
de la imag inac ión y e ra impos ib le renovar lo . Una 
nueva generac ión se presentaba. Era preciso, ó 
hacer de cada uno d e sus m i e m b r o s un implaca­
ble enem igo , ó dar le l o que estaba unán ime en 
rec lamar : la l ibertad. 

E l ma l era que esta l ibertad no podia rea lmente 
conceder la el Imper i o ; y así hal lábase co locado en­
tre esta doble y fatal imposib i l idad: ó pe rmanece r 
sin la l ibertad ó v i v i r con ella. 

N o podia v i v i r con el la, porque este Imper io te­
nia po r or igen el c r imen , y la -sangre derramada 
el 4 Dic iembre, tanto en Par is cuanto en prov in­
cias, la legal idad v i o lada , el perjurio, la deporta­
ción, la ruina de fami l ias honradas . N o podia de ­
jar que enseriaran á la nueva generación su ad­
ven imiento ni m e n o s que la discutieran. N o podiau 
decir por med io de q u é maldades hubo de esta­
blecerse el Imper io , s in sublevar contra él la con­
ciencia humana. El d ia en que, en la tribuna ó en 
la prensa, pudieran l evantar la 'cortina y presentar 
ante los ojos su pasado , se ver ia perd ido . 

N o podia aceptar la l ibre discusión ni de su 
principio, ni de sus actos . Napo l eón no se podia 
acostumbrar á ser, bajo el nombre de Emperador , 
un presidente const i tucional de República, acatan­
do las vo luntades del país . Muy lejos de eso, creía­
se descendiente de l o s Césares y un hombre pro­
videncial env iado p o r el cielo para sa lvar las na­
ciones. Quería gobe rnar persona lmente y á su gusto , 
y á este objeto habia hecho el 2 Diciembre. 

El Impe r i o decía apoca r s e en l o s pr incipios de 
1789, y era por el cont rar io la negac ión; decia tener 
por base la soberanía nacional , y era la confisca-
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j40n de esta sobe ran ía en p r o v e c h o de un h o m b r e . 
Sus m e d i o s de g o b e r n a r eran s u c e s i v a m e n t e la 
v i o l enc ia y la co r rupc ión . 

T e m i a á todas las op in i ones , p o r q u e t odas c o n " 
finaban en la l ibertad. 

E l a tentado que el E m p e r a d o r m e d i t a b a n o p u d o 
t ene r buen éx i to s ino con el c o n c u r s o de n u m e r o ­
sos c ómp l i c e s . Después de ve r i f i cado el g o l p e , to ­
d o s r e c l a m a b a n su par te en el bo t in , pues to q u e 
l e habían s e gu ido pend i en tes de esta e spe ranza . 

A v e n t u r e r o s r ec lu tados de t odos l o s p u n t o s de 
Europa , l l e gaban pa ra p o n e r s e á sus ó r d e n e s . T o ­
dos neces i taban d ine ro ; l o s unos ten ían sed de h o ­
n o r e s , de c ondeco ra c i ones ; l o s o t r o s q u e r í a n d e s ­
t i nos , una parte de au to r idad . E r a p r e c i s o sa t i s ­
facer les ; e l los tan so l o ha l l ábanse c o m p r o m e t i d o s -
Min i s t ros , s enado r e s , d iputados , p r e f e c t os , has ta 
l o s c o m i s a r i o s de po l ic ía que r í an , s e g ú n la fuerza 
de sus d ientes , su hueso que r o e r . P r e c i s o era 
contentar sus apet i tos , c e r r a r l o s o jos pa ra no 
p resenc ia r sus v i c i os , sus v e r g o n z o s a s o p e r a c i o n e s 
financieras, sus especu lac i ones , sus p r i v a d a s in­
m o r a l i d a d e s , sus abusos de l pode r . 

H é aqu í en qué cond i c i ones se p r e sen taba el 
I m p e r i o para sos t ener la p rueba de la l i be r tad . N o 
pod ía aceptar la d iscus ión leal y s i n c e ra s o b r e n in ­
g ú n punto de doct r ina ó d e hecho , pues q u e e l ha­
cer luz sobre e l l os e ra c o n d e n a r l o . En este e spac i o 
de t i empo , desde 1860 á.1870 no e j e rc ióse s ino una 
pol í t ica de h ipocres ía ; bien fuera c ed i endo en apa­
r ienc ia , cuando fué impos i b l e res is t i r p o r m a s t i em­
po ; ó p r o b a n d o de r e c ob ra r lo q u e habia abando ­
n a d o , tan p ron to c o m o tuvo la e s p e r a n z a de sor­
el m a s fuerte. 

L a opos i c ión fué desde el p r i m e r dia ant i -d inás-
tica; t rabajó ab i e r tamente á la ru ina del g o b i e r n o . 
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Hacia la guerra , no á los min is t ros , pues que no 
componían nada, s ino al soberano , al m i s m o ré ­
g imen polít ico. Era implacable , i rreconci l iable . Evo ­
caba en todas ocas iones el espectro de Dic iembre . 
Decía ser la re iv indicación de la conciencia y la 
soberanía nacional contra la usurpación, contra 
el c r imen. N o ocultaba sus ideas republ icanas, ni 
sus trabajos para restablecer esta Repúbl ica, á la 
cual habia jurado fidelidad el pres idente , para m a s 
tarde ases inar la cobardemente . Jamás habíanse 
oido en la tr ibuna francesa una ser ie de discur­
sos tan notables. De todo se aprovechaban los e lo­
cuentes defensores de la l ibertad para ar rasar la 
fortaleza imperial , la descarada pres ión de los fun­
cionarios en las e lecc iones, de f raudando el sent ido 
del sufragio universal ; los abusos del poder en los 
ministros ó sus agentes ; l os escándalos financie­
ros ; los fantásticos cuentos de l prefecto del Sena; 
la maquiavé l i ca polít ica ex te r i o r , enagenando la 
Europa; las exped ic iones á le janas t ierras, c o m o 
la de Méj ico; la hipocresía re l i g iosa ; las perse­
cuciones contra la prensa; l o s gas tos ru inosos é 
improduct ivos , y en suma, todo el cortejo de vi­
cios y v io lencias que al despo t i smo acompañaban . 
A despecho de las habi l idades y so f i smas minis te­
r ia les , era venc ido cada dia m a s , en esta ince­
sante lucha. P rocuraba ingen ia rse para encont ra r 
nuevos artif icios á fin de l e van ta r y íuevamen t e el 
poder personal ; modi f icaba á cada m o m e n t o el pa­
pel del Pa r l amento , ó el p e r sona l de sus m in i s ­
tros y á veces hasta la m i s m a Constitución. Obli­
gado por los ataques que v o l v í a n s e de dia en dia 
mas numerosos y f o rmidab les , todo el m u n d o c o m ­
prendía que no podr ía cont inuar po r m a s t i empo 
este doble j u ego . 

El imper io debi l i tábase, e l empe rado r se ave -
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j en taba . Aque l l o s que c r e y e r on un día en su g é 
Dio, e m p e z a b a n á dudar . L a frase de Mr . T h i e r s 
v o l v í a s e m a s y m a s ve rdadera : N a p o l e ó n I I I era 
e n e l f ondo una g r a n incapac idad desconoc ida . U n a 
n u e v a g ene rac i ón lrabia c rec ido , y Mr . R o u h e r vió-
s e o b l i g a d o á r e conoce r que la m a y o r í a de l o s que 
a y u d a r o n a l es tab lec imiento del I m p e r i o con sus 
v o t o s , hab ían m u e r t o . L a m a y o r parte de l o s j ó ­
v e n e s ap laud ían á l os o r ado r e s de la opos i c i ón . L o s 
Cinco hab íanse vue l to en 1863 los Cuarenta y dos. 
Y es to se v i o de un m o d o m a s pa lpab le en 1869. 
Cas i l a m i tad de l a F ranc i a vo tó cont ra l o s can­
d ida tos o f ic ia les . 

L a po l í t i ca ex t e r i o r t amb ién habíase en t r e gado 
á una g r a n me lanco l í a : á las exped i c i ones de Cri­
m e a é I ta l ia , suced ió la desas t rosa y humi l l an te 
e sped i c i on de Mé j i co . P o r o t ras var ias causas , ve ía­
s e u n a co l i s i ón inev i tab le y p r ó x i m a entre la P ru -
s ia y la Franc ia . 

El I m p e r i o l l e vaba el p eso de estas desg rac i as , 
y , s in s e r profeta, pod ía p r e v e e r s e su p r ó x i m o fin. 
E n v a n o p r o b ó de r e juvenecerse para la c o m e d i a 
d e l I m p e r i o l ibera l en 1870 y el p leb isc i to que le 
s i g u i ó . El p leb isc i to , apesar de su éx i to , n o c a m ­
b i ó en nada la s i tuación de l os par t idos . L a cues­
t i ón s e p r esen tó de m a n e r a que el pa ís n o pudo 
d a r u n a f ranca respuesta ; y po r otra parte , ¿cuan­
t os art i f ic ios de t odo g é n e r o no habían pues to en 
o b r a p a r a a l t e rar e l su f rag io y la s incer idad? ¿Cuan­
t os e q u í v o c o s n o hab ia en el plebiscito? ¿ C ó m o te­
n e r la osad ía de p r e t ende r que todos aque l l o s que 
d i j e ron «si» e ran par t idar ios del I m p e r i o y ap ro ­
b a b a n su pol í t ica? U n a cosa tan so l o e ra s egura ; 
q u e e l I m p e r i o tenia 1.500,000 e n e m i g o s . 

L a n u e v a Const i tuc ión no habia c a m b i a d o en 
nada e l p r inc ip io del r é g i m e n imper ia l . Con al-
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gunas astucias maquiavé l i cas , el Cesar ísmo con­
tinuaba en su importancia . El Emperador podia 
declarar la guer ra cuando lo deseara; la candida­
tura oficial subsistía; la l ibertad de la prensa ha­
l lábase rodeada de trabas. El Imper i o c r eyó haber 
dado demasiada l ibertad, y esperaba una ocasión 
propicia para vo l ve r á conquistar su ant igua domi­
nación. P e r o la Franc ia de 1870 no podia soportar­
lo que la Franc ia de 1851. Estaba cansada del po­
der personal , y era ev idente que la lucha no se 
detendría en mitad de l camino . O Napo l e ón I I I 
consentir ía, ( lo qué no podía suceder ) á no ser m a s 
que un soberano constitucional, ó era prec iso que 
el Imper io desapareciera. Napo l eón no procuraba 
s ino la caida que r epugnara m e n o s . 

T o d o el m u n d o recuerda la que escog ió y c omo 
fué arrastrada la Franc ia hacia el ab i smo , al m is ­
m o t i empo que el Imper i o . Jamás habíase v is to un 
gob ierno que habiendo durado diez y ocho años , 
estuviese m e n o s ar ra igado en el país . Separóse 
de la Franc ia , c o m o un m i e m b r o g a n g r e n a d o se 
separa del t ronco sano. Nunca se presenc ió una 
revo luc ión semejante á la del 4 de Set iembre . N i 
una go ta de sangre se de r ramó tanto en Par i s 
cuanto en prov inc ias . Fué la revo luc ión del des­
precio y del patr io t ismo. N i un o frec imiento en fa­
vo r de la caida dinastía, ni una protesta se dejó 
oir: y mient ras que e l pr ínc ipe imperia l entraba 
en Bélg ica; mientras que un c onvoy prus iano con­
ducía hacia Wi lhe lmshcehe al pr is ionero sin g lo ­
ria de Sedan, la emperatr i z , abandonada de sus 
cortesanos, pedia refugio en casa de un dentista 
amer icano . 

L a Francia, después de Poi t iers , fué m a s fiel 
que nunca al r ey Juan. L a Prusia , después de 1806, 
fué m a s amante de su monarca . Francisco José 
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n o fué j a m á s tan p o p u l a r en Aus t r i a , c o m o fué!o 
después d e l o s desas t r e s d e 1866- ¡Qué contras te 
y q u é l e c c i ón en l a F r a n c i a d e 1870! 



CAPITULO SÉPTIMO 

Desde 1 8 7 0 . 

¿Hay necesidad de re fer ir la historia de estos 
úl t imos siete años? N o han s ido todos los france­
ses, g randes y pequeños , j ó v e n e s y anc ianos , tanto 
actores, cuanto espectadores? Neces i t amos que la 
comenten ó espl iquen? 

El part ido republ icano habia aumentado durante 
los ú l t imos años del Impe r i o : ocupaba en el cuerpo 
leg is lat ivo la m a y o r í a de l o s as ientos de la opo­
sición. En la Cámara, l o s Julio Fav r e , l os Julio 
S imón, los Ernest P icard , l os Pe l l e tan, los Mag -
nin, los Gambetta; en la p r ensa l os Peyra t , los 
Jourdan, los Delord, los F e r r y , los Br isson y l o s 
Rochefort pertenecíanle ; pod ia re i v ind icar c o m o su­
yos los nombres m a s i lustres . T o d o esto, unid o 
á la fuerza de las c i rcunstancias , fué causa de que se 
ac lamara la Repúbl ica el 4 Set iembre de 1870. N i n _ 
g i m o protestó contra el la. E n Par i s , c o m o en T o u r s 
y m a s tarde en Burdeos , e l n u e v o estado de co­
sas, t omó el nombre cíe g o b i e r n o de la defensa 
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nac iona l , y n inguno de sus actos desmerec i ó de • 
tan be l l o propos i to . Si apesar de su buena v o l u n ­
tad y es fuerzos , fué venc ida ; si P a r i s capi tuló ob l i ­
g a d a p o r e l hambre ; si la F ranc i a confesó su der ­
ro ta , a b a n d o n a n d o al v e n c e d o r la A l sae ia y L o r e -
na , e s prec iso confesar q u e l a Repúb l i ca luchó 
m i e n t r a s la lucha fué pos ib le , y sa l vó , á p rec io 
d e m i l ru inas , cuanto pudo del hono r f rancés . 

Desde e l 8 F eb r e r o 1871, r eaparec i ó l a e t e rna 
cues t i ón polít ica, presentada po r vez p r imera , no ­
v en ta a ñ o s há. ¿Cuál se rá el g ob i e rno de la F r a n ­
cia? A dec i r v e rdad , desde e l 4 Se t i embre , á des ­
pecho de la invas ión e x t r a n g e r a , p lan teóse esta 
cues t i ón . . L o s repub l i canos al de fender de todo 
c o r a z ó n l a Franc ia , no o l v i daban p o r es to á la 
Repúb l i ca ; decían: si la Repúb l i ca triunfa, será 
de f in i t i vamente establecida. L o s e n e m i g o s de ella 
n o o l v i daban esto , y e l espír i tu de part ido tuvo 
en j a q u e a l sent imiento nac iona l durante el inv ier ­
n o d e 1870, pro fe t i zando desast res y m a l a s noti­
c i as . 

Cuando la salud de la patr ia consist ía en la un i ó n 
d e todos l os buenos f ranceses , el part ido m o n á r ­
qu i co , (ún i co que exist ía en tonces , pues que e l bo -
napart is ta , tan a r r ogan t e o t ras v e ces , dob laba a h o ­
r a l a f rente ante la v e r g ü e n z a ) , el par t ido m o n á r ­
qu i co e ra de opos ic ión : trabajaba para esparc i r la 
desespe rac i ón y el desa l i en to . 

L a s e lecc iones habían dado m a y o r í a á i os ad­
v e r s a r i o s de la Repúbl ica . H á s e obse r vado va r i a s 
v e c e s , q u e en el fondo de toda e lecc ión popular , 
n o se encuentra s ino la r espues ta á la cuest ión 
q u e p r eocupa los á n i m o s . E l 8 F eb r e r o 1871, e ra 
la cuest ión de la paz ó la gue r ra . L a F ranc ia es­
taba cansada de una lucha des igua l ; sentía, s ino 
e l t é r m i n o de toda posib i l idad de resistencia, al 
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menos , falta de energ ía bastante para res ist i r . Que­
ría la p az a toda costa, aunque fuera desastrosa 
y humi l lante . Pa ra el la, los candidatos republica­
nos significaban: la guerra sin cuartel contra la 
invas ion, el p i l l age del ex t rangero , el d e r r amamien ­
to de sangre : l os candidatos ant i -republ icanos sig­
nificaban la paz. 

L a Franc ia agotada, votó por los candidatos de 
i la paz: la m a y o r í a de los m i embros d e la A s a m ­

blea nac ional fueron enemigos de la Repúbl ica. L e s 
hic ieron el triste honor de pensar que el v encedo r les 
encontrar ía complac ientes en todo lo q u e ex ig iera . 

Si los m i e m b r o s de la Asamb lea nac iona l hu­
bieran sido leales y no resueltos á abusar del man ­
dato que les estaba conf iado, habrían reconoc ido 
que una ve z firmada la paz, su m a n d a t o habia 
conc lu ido, y se hal laban obl igados á dec i r al país : 
«Se acabó la mis ión que nos estaba conf iada; nues­
tra obra ha terminado . Trátase ahora de reorga­
nizar la Francia, y darle el gob ie rno que desee . 
Francia, haz conocer tu vo luntad, des i gnando aho­
ra los const i tuyentes . » P e r o las cosas, q u e mora l -
mente debían marchar de este modo , var iaban con­
s iderándolas pol í t icamente. L a A s a m b l e a nacional 
aprovechando aquel estado de cosas no tuvo s ino 
un pensamiento : eternizarse y hacer en nombre 
del pa ís , todo lo que satisfaciera sus prop ias pa­
s iones. 

T u v o presente el ma l que habia ocas ionado el 
Imper i o á la Francia, y por un voto, contra el 
cual tan so lo c inco voces protestaron, p roc l amó 
su e terna proscr ipc ión. P o r otra parte detestaba la 
Repúbl ica. Hubiera deseado ordenar también su 
abol ic ión. 

¿Pe ro , por quién y con qué reemplazar á la 
República? 
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L o s par t idar i os d e la m o n a r q u í a l e g i t im i s ta s e 

ha l laban en n ú m e r o igual á l os d e l a o r l ean i s t a en 
la A s a m b l e a ; l os r epub l i canos , a u n q u e en m i n o ­
r ía , e ran s in e m b a r g o bastante n u m e r o s o s para 
imped i r el t r iunfo d e uno ú o t ro pa r t i do . T e n í a n 
q u e r enunc i a r á t oda e spe ranza d e t r iunfo i n m e ­
d ia to . De jóse pa ra e l p o r v e n i r l a so luc i ón def in i ­
t i va de l p r o b l e m a po l í t i co . L a Repúb l i ca , q u e e x i s ­
tia de hecho , fué aceptada , p e r o á t i tulo p r o v i s i o ­
na l y T h i e r s fué n o m b r a d o P r e s i d en t e . L a A s a m b l e a 
s e a t r i buyó la m i s i ó n de no s e p a r a r s e s in h a b e r 
r e g u l a r i z a d o l o s des t inos po l í t i cos d e l a F r a n c i a ; 
an t e s de habe r v o t a d o una Const i tuc ión , a c e p t ó la 
p ropos i c i ón de l P r es iden t e , de s e r al m e n o s «.la 
prueba leal-» del r é g i m e n es tab lec ido . 

U n g r a n hecho tuvo l uga r . L a s e l e c c i o n e s de 
Julio 1861 s ob r e v in i e r on . Ciento c incuen ta a s i e n t o s 
p r ó x i m a m e n t e ha l l ábanse v a can t e s . F u é p r e c i s o 
o cupa r l o s . 

Es ta ve z , l a p a z ó la g u e r r a s e r e s o l v i ó . 
L a cuest ión á la cual hab ía c o n t e s t a d o el pa i s , 

e ra esta : «¿Cuál s e r á el Gob i e rno , c u á l e s l a s insti­
tuc i ones po l í t i cas d e la F ranc i a? » 

Y e l pa ís , n o m b r a n d o 114 r epub l i c anos , d e m o s ­
t ró ha l l a r se c a n s a d o de l a s m o n a r q u í a s y l o s i m ­
pe r i o s , y , pues q u e la Repúb l i ca ha l l ábase esta­
blec ida, c re ia d e su deber c o n s e r v a r l a . T a l hab í a 
s i do su respues ta , e l dia s i gu i en t e de l f o r m i d a b l e 
a l bo ro t o d e la C o m m u n e . N o s e l i m i t ó á e s p r e s a r 
es ta v o lun tad s o l a m e n t e e l 2 d e Jul io : c ada v e z 
q u e s e consu l t ó a l pa ís en l a s e l e c c i o n e s pa r c i a ­
l e s , e l i g i ó cand ida tos r epub l i canos . E r a i m p o s i b l e 
c on t r a r i a r l e : l a co r r i en te de la op in i ón e r a part i ­
da r i a d e la Repúb l i ca def ini t iva, tanto m a s enér ­
g i c a , cuan to q u e habían e n s a y a d o v a n a m e n t e de 
hacer l e l a gue r r a . 



105 

El presidente de la Repúbl ica observaba esta 
corriente y dijo que el porven i r ser ía de l o s m a s 
cuerdos, cuyas palabras no fueron o l v idadas por 
los republ icanos. N o most rábanse estos m e n o s dis­
cipl inados en la Asamb l ea y cada dia un m i e m ­
bro del Centro uníase á e l los , cons iderando , que 
si bien no habia deseado an te r i o rmente la Repú­
blica, era en la actualidad el g ob i e rno m a s prác­
tico y aceptable. L o s republ icanos, fuera de la Cá­
mara, no eran menos sensatos . Su j o v e n jefe, el 
que ocupara un dia el p r imer puesto en la Defensa 
nacional, Gambetta, en discursos escuchados po r 
todos, hacíase el g ran p ropagado r de esta t em­
planza. Th iers c reyó l legada la hora de te rminar 
aquel gob ierno prov is ional . Pensaba que el «.ensa­
yo leafo habia durado bastante. Conoc ía que la 
« t regua de los part idos» era una v a n a ficción, pa­
sada la hora de los g raves pe l i g r os . R o g ó á la 
Asamblea escuchara los deseos del país , para ro ­
dear de este m o d o al poder e jecut ivo de definiti­
vas instituciones const i tucionales. 

L a mayor í a no quería dar le o idos . Ha l lábase 
en la imposibi l idad de establecer una monarqu ía , 
y por otra parte no quería la Repúbl ica . Th i e r s 
insistia, la derecha y el centro de recho resist ían. 
La lucha se entabló por fin. H ic i e ron d i l igenc ias 
cerca de Th iers para que se separara de la izquier­
da, y , según le decían, para que inc l inara el g o ­
bierno á la derecha; mas él rehusó . T e n e r en con­
tra al gob ie rno y la opinión públ ica e ra demas ia­
do ! L a República ganaba mas t e r r eno cada dia y 
si pensaban hacerle la guer ra po r cua lqu ie r m e ­
dio decis ivo, manif iestamente vo l v e r í ase inevi table . 
Para impr imi r otra dirección á l os á n i m o s , era pre­
ciso apoderarse del gob ie rno , inc l inar contra el 
partido republicano cada dia m a s fuerte, contra su 

14 
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cómp l i c e el país, á todas las fuerzas admin i s t ra ­
t i vas , establecer , en una pa labra , el « g o b i e r n o de 
c o m b a t e » . Pues to que Th i e r s habíase opues t o á 
hace r este pie-el , e ra prec iso derr ibar le . M i en t ras 
él m a n d a rn. e ra impos ib l e cua lquier a taque á la 
Repúbl i ca , ü i en se sabe c o m o lo c ons i gu i e ron . I m a ­
g i n a r o n el « p e l i g r o soc ia l » p rec i samente en oca ­
s ión en que un emprés t i to de tres m i l m i l l ones , 
cubier to cerca de catorce veces , acababa de de­
m o s t r a r la conf ianza que la Europa tenia en el 
c réd i to ele la Franc ia ; un ié ronse todas las opos i ­
c i ones pol í t icas, todos los od ios part icu lares cont ra 
el pres idente , adu laron todas las mezqu inas cod i ­
c ias ind iv idua les , é h í zose el 24 de M a y o . 

El 24 de M a y o no se ocupó en m a n e r a alguna, 
de conjurar el « p e l i g r o soc ia l » pero sí de a tacar 
el republ i cano . Cubr ióse la Franc ia de funciona­
r i os host i les á la Repúbl ica , desp legaban l os ri­
g o r e s del estado de sitio contra la p r ensa repu­
bl icana. Ocupábanse en restablecer la m o n a r q u í a , 
El par t ido bonapart is ta no contaba en la A s a m ­
blea s ino con pocos representantes . L o s rea l is tas 
ha l l ábanse d iv id idos . El centro derecho y la de­
recha tenían un n ú m e r o igual de m i e m b r o s . Si hu 
hieran c o n s e g u i d o r eün i r l os en una acc ión c o m ú n , 
ia obra habr ía tenido buen éx i to . E l m in i s t e r i o 
e r a del c omp lo t , el nuevo pres idente dejaba que 
trabajaran. El país mos t raba pocas s impat ías po r 
el r e inado , m a s ¿qué impor taba? Que la A s a m ­
blea, en n o m b r e de la soberan ía nac ional puesta 
en sus m a n o s , vo tara el res tab lec imiento del t r ono , 
el g o b i e r n o , a r m a d o de la fuerza, l o impondr í a 
á l a F ranc i a y vencer ía , si prec iso era , la res is ­
tencia. 

M a s , pa ra que las op in iones del centro de recho 
y d e la derecha se un iesen , era prec iso que les 
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precediera la reconci l iación de la familia de los 
Borbones. 

Persuadieron á uno de los pretendientes, y el 
conde de Par i s marchó á Frohsdorff . 

Bien conoc idos son los detal les de la « fus ión» , 
y la p o m p a con que fué anunciada, abortando 
miserab lemente , pues el conde de Chambord no 
quiso aceptarla. 

Mientras creyeron establecer la monarqu ía , no 
habían cesado de repetir la necesidad de terminar 
con aquel gob i e rno prov is iona l Después quisieron 
vo lver á é l pe ro les fué impos ib le L a esperanza 
del país estaba sobreescitada: era preciso hacer 
a lgo ; y l o s republ icanos decían: « P u e s que no ha­
béis pod ido levantar la monarqu ía , establezcamos 
la Repúbl ica, único orden de cosas pos ib le » Hi­
cieron el Setenado- Pe ro el m a n d o del mariscal 
Mac-Mahon, aunque asegurado por espacio de siete 
altos, no era un gob ie rno , pues carecía de insti­
tuciones que rodearan y definieran los poderes 
del jefe e jecut ivo. La derecha se defendió durante 
quince meses contra la inevitable fuerza de las 
c ircunstancias. H izo y deshizo minister ios, ago tó 
las med idas di latorias y procuraba que pesara so­
bre el país una administrac ión violenta. P e r o , es­
te, sufrido y res ignado , rec lamaba en nombre de 
su m i sma paciencia el establecimiento de un go ­
bierno def init ivo. L o s án imos templados de la Cá­
mara hacíanse part idarios de la República, ante 
estas mani festac iones unánimes de la nación. L a 
Asamblea , después de cinco años , imponíase al 
país; este rec lamaba l a r go t i empo ha, ó que de­
terminara a lgo , ó que confesara su impotencia . 
Aparec ió l a famosa enmienda W a l l o n y la causa, 
de la República fué ganada po r mayor ía . T o d o lo 
que pudo obtener la oposic ión monárquica , fué iu-
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troducir en la Const i tuc ión del 25 F e b r e r o e s e a r ­
t ículo 8 del cual tanto se ha hab lado , y que a d m i t e 
una r ev i s i ón para e l a ñ o 1880. 

De de recho c o m o de hecho , l a R e p ú b l i c a e x i s ­
tiría en ade lan te . El Gob i e rno n o se ha l l aba en 
m a n o s de sus e n e m i g o s . L a s e l e c c i ones g e n e r a l e s 
tuv i e ron l uga r , l l e v a n d o á la C á m a r a de l o s d ipu­
tados una impo r t an t e m a y o r í a r epub l i cana . E l g e -
fe de l gab ine t e , cand ida to en cua t ro c i r cunsc r i p ­
c i ones , n o p u d o ob t ene r un as i en to c o m o r e p r e ­
sentante en la r ep resen tac i ón del su f rag i o u n i v e r s a l . 
Es to s in e m b a r g o , l a r eacc i ón n o pe rd ía la e s p e ­
ranza . Grac ias á la p r es i ón admin i s t ra t i va , d i s p o n í a 
de a l guna m a y o r í a en el S enado . P a s a d o s u n o s 
cuantos m e s e s de aparen te sum i s i ón , l a ba ta l l a e m ­
pezó de n u e v o : el 16 M a y o p r o s i g u i ó la e m p r e s a 
de l 24. 

L a C á m a r a fué disuelta, la F r a n c i a su f r ió d u ­
rante c inco m e s e s e l g o b i e r n o m a s d e spó t i c o , v e ­
j a t o r i o y m e n o s e s c rupu l o so q u e has ta e n t o n c e s 
habia c onoc ido . Sopo r t ó la t i ran ía c on u n a tena­
c idad pac iente , p e r o invenc ib l e ; c u a n d o e l pa í s ha ­
b ló e l 14 Octubre , e l Gob i e rno r e h u s ó s o m e t e r s e , 
res i s t i endo duran te d o s m e s e s , y j a m á s nac i ón 
a l g u n a ha l l óse m a s cerca de un g o l p e d e E s t a d o 
y una g u e r r a c iv i l . E r a p rec i so r e n u n c i a r p o r l o 
tanto á una res is tenc ia tan insensa ta c o m o c r i m i n a l . 

El 14 D i c i embre t u v o l u g a r la s u m i s i ó n de l p o ­
der e jecut ivo r ebe lde á la dec is ión de l pa í s . E l pre­
s idente v o l v i ó á d e s e m p e ñ a r e l pape l i r r e sponsa ­
b le de l cua l n o deb i ó apa r ta r se . L a F r a n c i a r epu­
b l i cana fué g o b e r n a d a p o r un m in i s t e r i o r epub l i ca ­
no, h o m o g é n e o , sacado del P a r l a m e n t o , s o s t en ido 
p o r su conf ianza , e l cua l pose ía d e s d e e n t o n c e s 
la in ic iat iva, la independenc ia y l a r e s p o n s a b i l i d a d . 



CAPITULO OCTAVO 

La ^itai'cxuLi^i. 

Tal ha sido la historia de estos ochenta y c in­
co años . L a conclusion es fáci l . 
. En 1792, la Franc ia , semejante á Samson , ha 

derribado en un violento esfuerzo, el edificio que 
durante var ios s ig los le habia r esguardado : desde 
1792 trabaja, en med io de mi l agon ías , para le­
vantar otro edif icio, el cual pueda serv i r l e de gua­
rida en adelante. 

En ciertas épocas ha pod ido presentarse una 
cuestión rel ig iosa, social, económica , nac ional ó 
militar, pero la que s iempre ha reaparec ido y do ­
minado es la cuestión polít ica. L a Franc ia p ide al 
cielo, y á veces al inf ierno, un gob i e rno definiti­
vo, y no lo puede encontrar . C o m o Eneas a r r o ­
jado de Troya , marcha sobre los m a r e s , en busca 
de la nueva patria donde establecer y fijar sus pe-
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bates- H a ensayado el es tablec imiento del I m p e ­
r io , de l a m o n a r q u í a heredi tar ia y const i tuc ional 
y de la Repúb l i ca . H a conoc ido horas de entus iasmo 
y m a s de una ve z , c o m o Sisifo, c r eyó haber re­
m o n t a d o su roca , desde el fondo del ab i smo , has­
ta la c u m b r e de la mon taña . Incesantemente la 
r o c a ha ca i do de n u e v o en el ab i smo , á r i e sgo de 
an i qu i l a r l e . P a s a d a la hora de la esperanza y el 
e n t u s i a s m o , ha l l e gado la des i lus ión. Cada gobier ­
n o , t ras un n ú m e r o de a ñ o s m a s ó m e n o s lar­
g o , ha s u c u m b i d o ante la hosti l idad de los unos 
ó la ind i fe renc ia de l os o t ros , no s int iendo su 
m u e r t e s i no sus par t idar ios . Esta historia de los 
g o b i e r n o s durante cien años p r óx imamen t e , está 
r e a s u m i d a en la impos ib i l idad de fundar un go ­
b i e rno . 

Y o he l l a m a d o á ese estado de cosas la anar­
qu ía . ¡Que d i gan si hay un n o m b r e m a s adecuado! 

¿ P r e s e n c i a r e m o s el t é rm ino de esta anarquía, 
ó e s t a r e m o s c o n d e n a d o s á ve r la durar s iempre? 
¿Está cada f rancés dest inado á ver en el rápido 
c u r s o de su vida, la sucesión de cuatro ó cinco 
g o b i e r n o s , l o s cua les creen ser eternos y luego 
m u e r e n al poco t i empo? Semejante al don Juan 
de l poe ta q u e mar cha en b u s c a d o un eterno amor , 
y e n a m o r á n d o s e sin cesar de un nuevo objeto, y 
sin c esa r también r econoc i endo su engaño , ¿debe­
rá la F ranc ia ir s in r eposo de i lusión en i lusión 
pol í t ica? O bien, después de tantas borrascas , ¿le 
s e r á dado ar ro jar e l anc la en el puerto deseado? 

H é ahi la cuest ión, según la frase de Hamle t 
y esto es l o que impor ta ac larar ahora . 
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CAPITULO PRIMERO 

p o l í t l e o . 

¿Existió -iin m e d i o pura apartarse del p rob lema 
polít ico que per turba y agita al país, que ha oca­
sionado tantas r evo luc iones , cubierto el terr i tor io 
de ruinas, hecho cor re r r íos de sangre, y á ve­
ces de la m a s pura? 

H e m o s visto, hace pocos años , una escuela que 
se l lamaba l iberal , predicar la indiferencia de for­
ma, y sostener l a neces idad de separar las ins­
tituciones soc ia les de las const i tuciones. « T o m a d 
la l ibertad, decia, de cualquiera que o s l a ofrezca. 
¿Qué importa el n o m b r e de los gob iernos? Fijaos 
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tan s o l o en sus ac tos . I gua l es q u e l a F r a n c i a se 
l l a m e I m p e r i o , M o n a r q u í a ó Repúo l i ca , c o n ta l q u e 
la Repúb l i ca , la M o n a r q u í a ó el I m p e r i o os d é su­
ficiente paz y l ibe r tad . » 

E s t o s filósofos han hab lado en v a n o : su sobe r ­
bia s e r en idad no ha p o d i d o c o m u n i c a r s e a la m u ­
c h e d u m b r e que l es escuchaba . A p e s a r de sus ex ­
ho r t ac i ones , l a nac ión n o ha p o d i d o s e p a r a r s e de 
l a s f ó rmu las y n o m b r e s q u e le pa rec í an m i s e r a ­
b l es . H a con t inuado a p a s i o n á n d o s e con t ra l o s g o ­
b i e rnos que p re t end i e ron i m p o n é r s e l e ; y hás e v i s ­
to una ve z m a s , q u e la m u c h e d u m b r e tenia m a s 
razón q u e l o s filósofos. 

N o e s que la f o r m a de g o b i e r n o sea ind i f e rente : 
e s que una l ó g i ca inev i tab le une las cons t i tuc i ones 
po l í t i cas y l as inst i tuc iones soc ia les y hace ta rde 
ó t e m p r a n o sa l i r de un r é g i m e n po l í t i co las l e y e s 
con l as cua les está en a r m o n í a ; conc i l ia , p o r e j e m ­
p lo , el r e spe t o d e l as l i be r tades i nd i v i dua l e s , con 
la autor idad s obe rana de u n o so l o . L a p r i m e r a 
e x i g enc i a de toda soc i edad es de es tab lece r l a for­
m a de g o b i e r n o que le sat is face. P u e d e n d i s gus ta r se 
con t ra este carác ter de l a h u m a n i d a d : ¡y q u é i m ­
por ta s i esto l o o r d e n a la fuerza de l as c i r c u n s ­
tanc ias ! E l v e r d a d e r o filósofo que ha e s tud iado la 
H is tor ia , y v é r e apa r e c e r un m i s m o inst into en 
todas l a s edades de la h u m a n i d a d , bajo t odas sus 
f o rmas y r enace r en todas las épocas , c o m p r e n d e 
que es l e g í t imo , y se p r eocupa en sat is facer sus 
neces idades en ve z de c omba t i r l a s . 

¡Repúbl ica , impe r i o , m o n a r q u í a , n o m b r e s v a n o s , 
dec ís , y de l os cua les n o se ocupan l os h o m b r e s 
a m a n t e s del v e r d a d e r o p r o g r e s o ! 

N o s o t r o s r e s p o n d e m o s con la H i s to r i a en la 
m a n o : cues t i ones impo r t an t e s , e senc ia l e s , dec i s i ­
vas , de l as cua les se ha l la suspend ida la v i d a ó 



CAPITULO SEGUNDO 

'rnlia. cjiíé condiciones puede resolverse 

el p r o l b l e i M í » político. 

¿En qué condic iones puede reso lverse , una vez 
surgida la cuestión política? A condición, ante to­
do, de que exista en el país una mayor ía en fa­
vor de un gob ie rno . Este es el p r imer punto y 
en la política c o m o en la guerra , el derecho es 
poca cosa sin la ayuda de los bata l lones. 

Si fuera prec iso esperar para establecer un Go­
bierno que todos los partidos desaparec ieran, nin­
guno se habría establecido en este mundo ; pues 
mientras tanto que un Gobierno no se hal la sól i­
damente asentado, es natural que todos l os par­
t idos conserven sus esperanzas y se imag inen que 
mañana los acontecimientos van á ser le favorables . 
Poco a poco, y cuando ven a f i rmarse lo que com­
batido habían, sienten penetrar en sus a l m a s la 

10 
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descon f ianza , v i e n d o cada dia produc i rse en sus 
filas una apostas ía ó un des fa l lec imiento ; d e spués 
de habe r a f rentado & aque l l o s que se m a r c h a b a n 
con e l e n e m i g o , son l o s p r i m e r o s á veces en im i ­
tar le ; e l par t ido venc ido cesa de hacer p rosé l i t os 
e n t r e la nueva g e n e r a c i ó n ; la v o z del in terés se 
deja o i r , a l m i s m o t i e m p o q u e e l án imo duda en 
la b o n d a d de una causa que la fortuna acusa y 
q u e l o s h o m b r e s a b a n d o n a n . Después de a l g ú n 
t i e m p o , n o queda en l o s par t idos de opos ic ión s ino 
l a s fidelidades obs t inadas y las pe rsona l idades de ­
m a s i a d o c o m p r o m e t i d a s , q u e no t ienen e spe ranza 
de v e r s e bien a cog i das en t r e l os e n e m i g o s . Es tos 
ú l t imos representantes d e una doctr ina son á su 
vez a r r eba tados po r l a mue r t e : e l part ido v e n c i d o 
v á á jun ta rse en el pa sado á tantos o t ros desa­
p a r e c i d o s , seme jante á e sas espec ies an ima l es que 
e l p r o g r e s o d e la na tura l e za ha desprec iado, y 
q u e i rán buscando á l os cur i osos natural istas de 
l a s pasadas edades . 

P e r o s i un Gob i e rno pa ra fundarse esperase á 
q u e l o s par t idos a d v e r s o s de jaran de exist ir , n in ­
g u n o hub ie ra c o n s e g u i d o su estab lec imiento , á n o 
con ta r c on una m a y o r í a en la nac ión . Y ent i én­
dase q u e no h a b l a m o s s o l a m e n t e de un pa í s de 
su f rag i o un i v e r sa l , en d o n d e nada puede hace rse 
s ino en v i r tud del n ú m e r o , s ino de todas las na­
c i ones , pues l o s su f rag ios n o pesan m e n o s c u a n d o 
s e cuenta con e l l o s , q u e c u a n d o no . 

E n g á ñ a s e t o rpemen t e qu ien se f igura q u e una 
m i n o r í a puede i m p o n e r sus vo luntades por m u c h o 
t i e m p o á una nac ión . L a fuerza puede tr iunfar un 
m o m e n t o , m a s s i r v e de p o c o para fundar un e s ­
tab l ec imiento po l í t i co . 

M i en t r a s se ha v i s to q u e e l despo t i smo r e spon ­
día á l os deseos de la nac ión , el despo t i smo es 
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adulado. Ta l suced ió en l os Imper i os seculares del 
Oriente y también en el R o m a n o , pues que la ma­
yor ía en una nac ión cuando esta se hal la en deca­
dencia, t iene sed de descanso engañoso , c o m o 
la mayo r í a en u n a nación preponderante , t iene sed 
de independencia . 

Cuando el despo t i smo , por el contrar io , ha s ido 
rechazado por la concienc ia del país , no l e ha ser­
v ido que el g e n i o ó la g l o r ia le hayan rodeado de 
algún prest ig io ; s i n o que ha caido po r t ierra. Hánse 
vuelto hacia el q u e les restituía cada una de las 
l ibertades un t i empo conf iscadas. L o s e jemplos de 
este g é n e r o abundan en l os ana les del pasado, y 
nosotros hemos v i s to no há mucho a l gunos bas­
tante s igni f icat ivos . L a op in ión tan so lo , esa « re i ­
na del m u n d o » e l e va y derr iba los gob i e rnos . N in ­
guna revo luc ión tendrá buen resultado si la opi­
nión no está de su parte. N i n g ú n r é g imen polít i­
co se funda, si l a opin ión no le l l ama antes que 
haya surg ido . 

N o se deben confundir l os part idos pol í t icos con 
los otros part idos que se ag i tan en un país ; part ido 
l iberal, c onse rvador , ar istocrát ico ó demócrata , 
económico , r e l i g i oso , son part idos que , lejos de 
perjudicar á la p rosper idad de una nación, son 
por el contrar io l o s e l ementos del p rog r eso . L a 
humanidad es ta l , que cada indiv iduo no v é s ino 
una parte de la ve rdad ; se muestra*á la vez jus to 
é intolerante pa ra las ideas que no son las suyas, 
y esta lucha de l a s d iversas op in iones hace dicer­
nir poco á poco l a parte de ve rdad ó e r ror que 
encierran: el tr iunfo suces ivo de cada una, establece 
á la l a rga el equi l ibr io sin cesar turbado y hace 
avanzar á las soc iedades en las v ías del porven i r . 
Una sociedad que dejara de contar part idos en su 
seno, seria una soc iedad condenada á la inmov i l i -
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dad , una c i v i l i zac ión muer ta , c o m o nos p in tan la 
c i v i l i zac ión ch ina . 

T o d a s las d e m á s e vo luc i ones pueden l l e v a r s e á 
cabo po r las v í a s pac í f i cas . 

Que tal ó cua l doc t r ina e c o n ó m i c a l o e s tab l e z ­
ca, q u e tal ó cua l pe rsona j e suba al p o d e r con 
sus a m i g o s , r e e m p l a z a n d o á o t r o s , q u e ta les ó 
cua l es l e y e s s ean mod i f i cadas en un sen t ido reac­
c i onar i o ó l i be ra l , nada de par t i cu la r hay en e l l o , 
p e r o l o s pa r t i dos po l í t i cos t i enen o t ras a m b i c i o n e s . 
N i n g u n o puede l l e g a r a l p o d e r s ino po r m e d i o de 
una r e v o l u c i ó n . T o d o e l e x i s t en t e e s t ado d e c o sas 
se p o n e en j u e g o e n estas c o m p e t e n c i a s . 

A cada m u d a n z a de la au to r i dad , c o r r e s p o n d e 
una per turbac ión en el p a i s . 

Es un g r a v e e r r o r ó m a s bien una c r edu l i dad 
p ensa r q u e l o s pa r t i d o s po l í t i c os puedan abd i car 
en m o m e n t o d e t e r m i n a d o . L o s par t idos d e s a p a r e ­
c e n , se e x t i n g u e n ; m a s n o abd i can . L o s h o m b r e s 
q u e han e n t r a d o e n un par t i do p o r m i s e r a b l e s é 
in fames cá l cu l os d e in te rés ego í s ta , pueden en 
efecto, si l es o f r e cen m e j o r p o r v e n i r en o t ra par­
te, abo r r e c e r h o y l o que a y e r a d o r a b a n . L a m a ­
y o r í a de la h u m a n i d a d n o c o n o c e , ni e s tas infa­
m i a s , ni es tos h e r o í s m o s . C u a n d o en t ra á mi l i ta r 
en un par t ido , e n t r a s i n c e r a m e n t e , s in s e p a r a r 
sus in te reses d e s u s inst intos ni ele sus o p i n i o n e s . 
P u e d e acon t ece r q u e en un m o m e n t o de g r a v e pe­
l i g r o , l o s h o m b r e s de t odos l o s pa r t i dos o l v i d en 
sus d i s cus i ones , p a r a no v e r o t ra c o sa q u e la pa­
tr ia , la b a n d e r a c o m ú n , cua l qu i e r a q u e sea : e s tos 
m o m e n t o s de g e n e r o s i d a d n o son f r ecuentes ni 
p r o l o n g a d o s . 

N o s dec ís : « A p l a c a o s . » « A m a d el pa ís , y n o p en ­
sad s ino en é l . » S í , p e ro c ó m o es n e c e s a r i o a m a r ­
le? l i é aquí la cuest ión P o d e m o s a m a r l e con o t r a s . 
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que con nuestras propias ideas? P rec i samente poi­
que le a m a m o s os comba t imos , convenc idos c o m o 
estamos de que le conduciré is al ab i smo. N o s dec ís : 
«Dejadnos restablecer el Imper io , él tan so lo puede 
devo lver la paz en el inter ior , la impor tanc ia en 
el ex ter ior . » P o d e m o s dejaros trabajar l os q u e con­
s ideramos el Imper i o c o m o el g r an desorgan i za ­
dor de la mora l idad pública, c o m o el v e rdade ro 
culpable de las tres invas iones que el pa ís ha su­
frido y , f inalmente, de su desmembramien to? N o s 
decís: « A y u d a d n o s á restablecer el l eg í t imo r ey : la 
monarqu ía tradicional es la única que puede pro­
porc ionar a l ianzas p rovechosas en Europa , y po­
ner un término á las revo luc iones d inást icas . » ¿Po­
demos daros la enhorabuena en vuest ra empre sa , 
cuando es tamos convenc idos de la incapac idad de 
esa monarqu ía legí t ima que nada ha ap rend ido ni 
nada ha o lv idado, que quiere oscurece r nuestra 
gran revolución y pretende restablecer un r é g i m e n 
político detestado del país? N o s dec ís : « L a m o n a r ­
quía de los Orleanes es la me jo r repúbl ica, pues 
reunirá en la soberanía const i tucional las venta­
jas de la l ibertad. Dejadnos hacer un estatuder 
del duque de A u m a l e si no p o d e m o s hacer un r ey 
del conde de Par í s . » ¿ P o d e m o s ayuda ros l o s que 
estamos convenc idos de que este r é g i m e n bas tardo 
no es capaz sino de faltar á la causa de la l iber­
tad, y estamos seguros de que vues t ra nueva r es ­
tauración sería una revo luc ión en cor to p lazo? 

Y l o que dice el part ido r epub l i cano lo repi ten 
los demás. Y así, mientras m a s c onvenc i do se ha­
lla un m i embro de cualquier par t ido po l í t i co , m a s 
inevitable es que se oponga á toda costa á las 
empresas de n ingún otro ; m ien t ras m a y o r es la 
sinceridad de los unos y de l os o t ros , m a s s e en-
oona la discordia esperando la gue r ra y c iv i l , la 
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m i s m a honradez n o s e ocupa s i n o en d e s g a r r a r 
m a s p r o fundamen t e la patr ia . 

A u n s e r e cue rda e l d ia e n q u e T h i e r s p r o p u s o 
á la A s a m b l e a nac iona l en B u r d e o s la « t r e g u a de 
l o s par t idos : » e se d ia fué tan g r a n d e e l d u e l o d e 
l a F ranc i a , q u e todos acep ta ron s i n c e r a m e n t e , co ­
m o s ince ramen t e hab ían lo p ropues t o l o s i nd i v i duos 
de la Const i tuyente en un cuar t o d e h o r a d e en ­
tus i asmo , el beso L a m o u r e t t e . Y sin e m b a r g o , al 
d ia s igu iente de l b eso L a m o u r e t t e l o s c ons t i tuyen ­
tes e m p e z a r o n d e n u e v o á hace r se la g u e r r a . T h i e r s , 
s e g u r a m e n t e c onoc í a d e m a s i a d o á l o s h o m b r e s 
p a r a p e n s a r « q u e es ta t r e g u a de l o s p a r t i d o s » p o ­
d ía se r o t ra cosa q u e un exped i en t e p a s a g e r o , p a r a 
c r ee r q u e durar ía s ino a l g u n o s m e s e s , a l g u n a s 
s e m a n a s , a l g u n o s d ias ; p e r o en t onces e r a m u c h o 
c o n s e g u i r aunque no fuesen m a s que d i a s . Y en 
efecto, n o hab ían t r ascur r i do m u c h o s , c u a n d o rea ­
parec ían l o s abo r r e c im i en t o s . Cada cua l , p e r s u a ­
d ido de que su par t ido e ra e l ún i co capaz d e s a l ­
v a r e l pa ís , n o s o ñ a b a s i n o en é l ; cada cua l s e 
es forzaba en esp lo tar la s i tuac ión en su p r o v e c h o , 
s e p r o p o n í a u n a m e d i d a y en tab l ábase n u e v a l u ­
cha y tan so l o cuando c a n s a d o de g u e r r a cada 
u n o r e conoc i ó su impo t enc i a para, hace r se j e f e e n 
e l c a m p o de batal la, en t onces fué c u a n d o esa f rase , 
la atregua de los pa r t i dos » r eapa r e c í a en e s c e n a y r e ­
cuperaba , s iqu ie ra p o r una hora , su h ipócr i ta p a p e l . 

N o h a y m e d i o de p o n e r t é r m i n o á esta l u c h a 
intest ina. N i n g u n a paz es pos ib l e en t r e l o s c o m ­
bat ientes , s i u n o de e l l os n o s e dec l a ra v e n c i d o . 
Has ta e l d ia en que u n o de l o s par t idos po l í t i cos 
n o une su causa á la op in i ón públ ica , has ta e l 
d ia en q u e la m a y o r í a de un pa i s n o s e d e c l a ra 
en f avo r d e un g o b i e r n o , és te n o se ha l la funda­
d o ; n o ex i s t e s ino po r un fel iz a caso . 
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II 

Y ahora os necesar io definir el sent ido de l a 
palabra mayoría. N o se trata de esa m a y o r í a q u e 
resue lve de pronto tantas otras cuest iones l i t i g io ­

sas, l a mayo r í a relat iva. Es prec iso que el par t ido 
que quiera gobe rnar cuente, no y a m a s secuaces 
que cada uno de sus adversar ios , s ino m u c h o s 
m a s que todos sus contrar ios jun tos . L e es pre­

ciso una mayor í a que, pronunc iándose en su fa­

v o r pueda reducir á la impotenc ia todos l os o t ros 
part idos, esperando que, con la ayuda del t i e m p o , 
pueda abso lver les . Es preciso que esta m a y o r í a sea 
sufic ientemente compacta, no so lamente para t r iun­

far del m a s poderoso de sus e n e m i g o s , s ino p a r a 
desaf iar á todos sus adversar ios reun idos . 

U n a vez en el poder, olv idan que antes se e x e ­

craban, se apresuran á hacer ca l lar sus a g r a v i o s 
y á darse las m a n o s l os que poco antes se c o m ­

batían. Convierten su aborrec imiento en una e f íme­

ra amistad; su sed de venganza l es hace o l v i da r 
á m e n u d o hasta sus propios in tereses . 

Cuando con esta aparente amis tad uno de l o s 
dos haya venc ido , la implacable lucha e m p e z a r á 
de nuevo entre estos coal igados de un dia; p e r o 
tendrán al m e n o s la alegr ía de vo l v e r s e hacia su 
soberb io tr iunfador, y decir le, según la f rase de 
la Biblia: «estáis her idos c o m o noso t r os » . 

F i gu raos un pais en el cual l a A s a m b l e a d e 
1871 hubiera sido la verdadera i m a g e n . Seria i m ­

posib le , en nación semejante, establecer n ingún 
gob ie rno durable. 

Ta l era el equil ibrio de los part idos en es ta 
Asamb lea , que no habia solución posib le . 

N inguna opinión se hal laba en es tado de i m ­
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poner la l ey & las o t ras . V e í a s e que en ei m o ­
m e n t o ele ob tener un par t ido la venta ja de un dia, 
v o l v í a s e e n s e g u i d a objeto de e n v i d i a é i n t r i ga de 
todos l o s d e m á s . L a A s a m b l e a ha pasado c inco 
a ñ o s desau to r i z ándose á sí m i s m a ; l a s l e y e s q u e 
se a p r e s u r ó á abo l i r e ran l a s m i s m a s q u e antes 
hab ia hecho . Después de habe r d e r r i b a d o á T h i e r s , 
p o r n o v o t a r una const i tuc ión r epub l i cana , v o t ó 
o t ra bas ta rda y m a l tra ída; d e s p u é s de haber p r o ­
c l a m a d o q u e á una v o z de la m a y o r í a es taba d i s ­
pues ta á res tab lecer el r e i n a d o , á una v o z de l a 
m a y o r í a es tab lec ió la Repúb l i ca ; después de ha ­
be r s e r e s e r v a d o el d e r e cho de n o m b r a r setenta y 
c i n c o s enado r e s , p r e c i s amen t e p a r a i m p e d i r á l o s 
r epub l i c anos q u e tuv ie ran m a y o r í a en el Senado , 
l a e l e cc i ón de es tos setenta y c i n c o s e n a d o r e s fué 
una de l a s causas pa ra q u e l e fa l tara la s egur i ­
dad ; d e spués de haber hecho , finalmente, una c o n s ­
t i tución repub l i cana , no ha c e s a d o de s o s t ene r du­
ran te e l a ñ o 77 a l m i n i s t r o q u e se e s f o r zaba en 
para l i za r l a ; y c u a n d o éste m i s m o se ha p r esen ­
tado e x i g i e n d o al pa í s sus v o t o s c o m o s e n a d o r 
i n a m o v i b l e , el pa ís n o ha q u e r i d o o t o r g a r l e su 
con f ianza . 

A s í s on t odas las m a y o r í a s d e coa l i c ión , y e s ­
ta es l a causa p o r l o cua l con e l l a s n o se puede 
fundar nada . Son p o d e r o s a s p a r a imped i r , s on 
impoten tes p a r a obrar . 

Su pr inc ip io es el odio, n o u n a e s p e r a n z a c o ­
m ú n ; n o sabr ían ser m a y o r í a s g u b e r n a m e n t a l e s , 
pues to que, p o r el cont rar io , s o n la negac i ón de 
t odo g ob i e rno . . 

I I I 

L a s m a y o r í a s , con las cua l e s se puede fundar 
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tm r ég imen polít ico no son las mayor í as de coa­
lición. Son, por el contrario, mayor í as que saben 
lo que desean, y en las cuales todos desean una 
misma cosa. N o son so lamente mayo r í a s de lu­
cha, que defienden hoy lo ;que atacaron ayer , nó , 
son mayor í as constantes; démos le su ve rdadero 
nombre : el de mayo r í a s con fé. 

L a fé es tan necesaria, que sin e l la l os part idos 
mas numerosos son cosa insignif icante. L a fé t r iun­
fa de todos los obstáculos, puesto que s iempre e s ­
tá dispuesta al sacri f ic io. A una m a y o r í a verda­
deramente convencida, no le desan iman los acci­
dentes, las pruebas no le es t remecen: puede su­
frir los asaltos de la fortuna; está s i empre ante el 
enemigo c o m o un ejército dispuesto á entrar en 
batalla sin temer las deserc iones; cada cual se ha 
unido vo luntar iamente á esta mayor ía , y todos si­
guen esta divisa: « T ene r una creencia, trabajar po r 
una idea.» Estas son tan so lo las mayo r í a s ro ­
bustas y que no se desmandan. Otras mayor í as 
se han visto no an imadas po r una fé, s ino pasi­
vas y r es i gnadas . 

Eran una orda y no una leg ión . El t emor y la 
indiferencia las habia formado; indiferencia dispues­
ta igualmente á todo, temor que lo m i s m o se echaba 
en brazos de la peor reacción para huir un pe l i g ro ; 
ó se humil laba ante los caprichos de un gefe. Se­
mejantes mayor ías no prestan ayuda á n ingún 
gobierno. Mientras este subsiste por su propia 
fuerza, el las están á su lado: el dia en que se 
halla amenazado, que no esperen su apoyo : dó -
cile's é inertes, s iempre están al lado del part ido 
vencedor . Las únicas mayor ías capaces de soste­
ner un gobierno, de fortificarle, de establecerle, 
finalmente, son las mayor ías mil i tantes. Estas tie­
nen el celo, ardor, disciplina y perseveranc ia ne-

11 
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cesar í as en todas ocas iones , y el defender el r é ­
g i m e n de su e l ecc ión creen ser lo m a s sag rado 
las ideas po rque luchan . 

Él s e gundo impe r i o , al clia siguiente del go lpe 
de Es tado de D ic i embre , v i ó s e rodeado de una 
impo r t an t e m a y o r í a formada po r el t emor : el te­
m o r y la indi ferenc ia c o m p o n í a n también la m a ­
y o r í a del p lebisc i to en 1870. 

¿ D e q u e s i rv ió á Napo l eón l í l e s a mayor ía , con 
la cua l debía c r ee rse invencib le? Cuatro meses d e s ­
p u é s del p lebisc i to de 1870, ni uno tan so lo de los 
s ie te m i l l ones de f ranceses que ac lamaron el I m ­
pe r i o ha dado un g r i t o para imped i r que este fuese 
e chado p o r t ierra el 4 de Set iembre . Y cuando ha ­
b l a m o s de fé, no se crea que nos re fer imos á lo que , 
p o r desgrac ia , se con funde con ella, es decir , la 
ex i tae ion de l o s á n i m o s , el entus iasmo, la exa l ­
tac ión de las i m a g i n a c i o n e s . 

E n t e n d e m o s po r verdadera fé, la conv i cc ión 
ser ia y profunda. P rodúcense á veces en las so­
c i edades corr i entes impetuosas y súbitas, que pa­
r ecen i rres ist ib les po r que son v io lentas y q u e 
desaparecen lo m i s m o que se presentaron. 

Ase 'ué j anse á e s o s incend ios que pa recen 
q u e r e r l o d e vo ra r todo y que en un instante se 
e x t i nguen corno en un instante tomaron vida. N a ­
tura l es en la humanidad creer el po rven i r r i ­
s u e ñ o y fácil: l as c i rcunstancias favorables q u e 
d ie ron vida á un m o v i m i e n t o , se pro longan aun 
duran te a l gún t i empo : pero bien pronto a p a r e ­
cen las v e rdade ra s dif icultades; l o s acontec imien­
tos f avorab les son m a s ra ros y l o s cont rar i os se 
mul t ip l i can : los que no se hal laban sostenidos si­
no po r e l en tus iasmo , se desan iman, y so lo per ­
s isten l os que l o están por una firme conv i c ­
c ión , y res isten á las dif icultades hasta que obl i-
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gan á la fortuna á incl inarse a su vo luntad. 

« E l g en i o , decía Buffon, no es s ino una con­
t inuada pac ienc ia . » Y asi sucede en todas cosas ; 
ia pa lma definit iva pertenece- tan so lo a l a perse­
verancia, y nada hay m a s g l o r i oso para la humana, 
natura leza , pues que la vo luntad es prop iedad del 
hombre . Este es débil, mezqu ino , y no tiene m a s 
que un dia de v ida. ¿Qué es, c omparado con el 
universo? P o r la v o lun tades el rey de éste. Manda , 
ordena y se hace obedecer. 

IV 

¿Lo h e m o s dicho todo? ¿Es suficiente para es ­
tablecer un gob ie rno haber reunido una mayor í a 
capaz de hacer frente á todos los part idos coali-
gaclos y an imada de una fé política, val iente y 
firme? N o , no es esto suficiente. Es necesar io que 
esta fé sea g rande y noble, que no se apar te del 
ideal pol í t ico m a s justo y e l evado . Un pueblo can­
sado puede aspirar en i a hora de decadencia, cuan­
do sus a rdo res g ene rosos se lian ext inguido , á una 
tranqui l idad degradante y contentarse con un g o • 
b i en io á quien aborrezca; pero , g rac ias al c ie lo, 
éstos do lo rosos espectáculos son raros en la his­
toria. L a humanidad necesita de un ideal: una fuer­
za imper iosa le impele al p rog reso . En- vano el 
deseo de tranqui l idad, en vano su aparente inte­
rés le gr i ta : «Res is te á la voz engañosa que te lla­
ma . » Ha o ido la voz y acudirá á no dudar lo . N in ­
guna m a y o r í a de hoy puede tener la segur idad de 
sel' la m a y o r í a de mañana, s ino á condición de 
l levar en sí el ideal m a s generoso . 

As í la fuerza mora l es "s iempre la m a s impor ­
tante; y cada dia el t iempo, ese mo to r de la ver­
dad, trabaja para ella. Si una mayor í a no lucha 
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en favor de buena causa , á d e s p e c h o de l m i s m o 
es s i e m p r e déb i l . Cada d ia la d i s cus i ón l l e v a e l de­
sa l i ento á sus filas- Cada d ia e s tá m e n o s s e g u r a 
de sus adhe r i dos , m e n o s p e r s u a d i d a de su buen 
de r echo . A m e d i d a que l a c o n v i c c i ó n falta á sus 
par t idar i os , el esp í r i tu de p r o c e l i t i s m o se debi l i ta 
y e l a r d o r de sus a d v e r s a r i o s a u m e n t a . D e s d e la 
i n v enc i ón d e l a i m p r e n t a , n o s e funda un g o b i e r n o 
s ino á cond i c i ón de p o d e r de jar d i scut i r l i b r e m e n t e 
e l p r inc ip i o , d e o f r e ce r cada d i a la bata l la á sus 
e n e m i g o s . L a v e r d a d n o t i ene n a d a q u e t e m e r de 
la luz . U n par t i do c u a n d o está en el p o d e r y n o 
puede sat is facer l a s m a s n o b l e s a sp i r a c i ones de la 
conc ienc ia , a u n q u e sea n u m e r o s o , n o se c r ee nun­
ca firme y c o m o p o s e e l a fuerza r e c u r r e á la v i o ­
l enc ia . A r m a s e d e c o r a z a p a r a d e t e n e r l a s flechas 
de sus a d v e r s a r i o s , y se r o d e a de l e y e s p ro t ec to ­
ras , q u e n o s o n s i n o l e y e s r e s t r i c t i v as de l de re ­
cho . Desde ese dia, es te par t ido s e ha l la c o n d e n a d o . 

E l inst into de just ic ia y de l i be r tad p ro t es ta con­
tra l o s m e d i o s d i c ta tor ia l es . A d e s p e c h o de l o s 
Césares , el m u n d o r o m a n o desp i e r t a un d ia s i endo 
cr is t iano . A d e specho de N a p o l e ó n , la F r a n c i a des ­
pierta un dia con la r e p ú b l i c a . 



CAPITULO TERCERO 

Por qvié todos los g-olbiernos lian tenido en 

Francia liasta ahora mal éxito. 

El ma l de la Franc ia desde hace ochenta años , 
ha consist ido en buscar una m a y o r í a y no poder_ 
la encontrar . Ha ensayado la Repúbl ica y el Im-" 
per io ; la monarquía tradicional y la mona rqu í a 
consti tucional . Buscando sin cesar la estabil idad 
política se la ha ex i g ido á » todos los par t idos , y 
todos hánse v isto impotentes para dárse la , pues que 
todos no han sido otra cosa que una minor ía fa­
vorec ida un instante po r la fortuna. Cada uno ha 
debido su pasagero poder , no á su propia y leg í ­
t ima impor tanc ia , s ino á la antipatía inspirada por 
aquel á quien sucedía; puede dec irse que cada go_ 
bierno se ha e levado por la falta de sus adversa­
r ios y ha caido por l as suyas . En l o s pr imeros 
dias del adven imiento de un nuevo r é g imen , la 
opinión se declaraba en su favor y la mayor í a de 
la nac i ón , sin o lv idar el triste r ecuerdo del ayer , 
vo l v íase con simpatía a l nuevo poder ; y lejos de pro -
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po r c i ona r l e obs tácu los , le l l evaba un c o n c u r s o im 
por tante . 

H á s e v i s to esta s impat ía l l e ga r hasta el entu­
s i a s m o . L o s g o b e r n a n t e s dec ían; «E l pa ís en te ro 
es tá con noso t r o s , le h e m o s conqu is tado . » Creían 
h a b e r ed i f i cado para m u c h o s s i g l os ; pe ro bien p r o n ­
to pod ían v e r que la unan im idad aparente no e ra 
s i n o e n g a ñ o s a , y q u e el par t ido g obe rnan t e n o e ra 
o t ra cosa que una impotente m ino r í a . Cada año , 
l e jos de a f i rmarse el nuevo r é g i m e n , se debi l i ta­
ba; p o r una s ingu l a r cont rad icc ión , m i en t ras m a s 
a ñ o s pasaban m e n o s se cre ía que durara . 

L e j o s de a b s o r v e r l o s par t idos opues tos , el im­
p e r a n t e l es hacia de año en año m a s fuertes y 
a m e n a z a d o r e s . N i n g ú n gob i e rno ha pod ido educar 
u n a g ene rac i ón en la cual no aumen ta ra cont ra 
é l • un espír i tu de host i l idad. Cada una de e l las , ene ­
m i g a de l o que habia v isto en su infancia y ju­
v en tud , ha lo c ondenado cuando ha l l e gado á la 
e d a d v i r i l ; después , asustada de haber lo dest ru ido 
y n o pud i endo aco rda r l o que en su luga r se es­
tab lecer ía , ha aceptado l o que le han o frec ido, has­
ta que una nueva g ene rac i ón se ha c re ído á su 
v e z d ispuesta á e m p e z a r de n u e v o la obra de des­
t rucc ión . L a s r e vo luc i ones se han sucedido, sin 
d e m o s t r a r á la F ranc ia l o que deseaba y bajo qué 
r é g i m e n pol í t ico quer ía v i v i r . 

L e j o s de eso , l as m i s m a s revo luc iones han he­
c h o m a s difícil la reso luc ión del p r ob l ema polít i-
t i co , pues que á l os part idos ya ex is tentes , cada 
una ha añad ido o t ro n u e v o . Se han v is to r eapare ­
c e r sin cesar , l l a m a n d o á la puerta del presente , 
a que l l o s q u e habían d e s empeñado un pape l en el 
pasado , l os cua les r e c l amaban la Franc ia c o m o su 
p a t r i m o n i o y hab lando de sus derechos al pode r 
y con tando , pa ra r ecobra r l o que habían pe rd ido , 
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con a lguna vicis itud aná loga á aquel las que l os 
había arro jado. Cada nueva aventura engendra un 
nuevo part ido: cada partido cuenta con var ias di 
v is iones: leg i t imistas puros y leg i t imistas const i ­
tucionales; imper ia l is tas democrát icos é imper ia ­
listas autor i tar ios : or leanistas á las órdenes del con­
de de Par is y or leanistas á las del de Auma l e . Es -
tos part idos pol í t icos se compl ican á su vez con 
otros part idos económicos , re l ig iosos , conse rvado ­
res y l ibera les , con los cuales han hecho al ianza. 
Es prec iso ha l larse en estado de hacer frente á to­
dos estos adve rsar i os esparcidos ó reunidos. 

En medio de este desorden de opiniones disi­
dentes, es m u y difícil que una g ran corr iente ten­
ga lugar, y sea capaz de l l evar cons igo á la m a ­
yor ía de los c iudadanos . 

L o s unos van aquí, los otros allá, s iguiendo la 
casualidad, el nac imiento , las cos tumbres . 

Toda c lase de mezqu inas razones , de intereses 
persona les , v i enen á aumentar las d iv is iones. 

Este seria part idar io de la Repúbl ica en el fondo 
de su corazón ; pero es el sobr ino de una señora 
devota y r ica, leg i t imista obstinada, que le deshe­
redará si osa confesar sus s impat ías . Este otro 
votaría gus tosamente contra el candidato imper ia­
lista; pero es funcionar io , y el prefecto le hará des­
tituir si rehusa su voto al representante del Im­
per io á quien el prefecto apadrina. Este otro t iene 
re laciones de amis tad que le unen á tal part ido; 
aquel obedece a l respeto humano . En la pequeña 
ciudad en donde v ive , hay una opinión que está 
de moda, la cual es ley para los que quieren ser 
respetados. Se interesará por esta opinión, pues 
desea ser clasi f icado entre las gentes dist inguidas, 
y desea que su m u g e r sea admitida en los sa­
lones . 
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A es tos m ó v i l e s , o t r os s e un i rán m e n o s n o b l e s , 
si e s pos ib l e . E l ideal de l f rancés , s o b r e t odo en 
la c lase med ia , es se r func ionar io , t ener e l p r e s ­
t ig io of ic ia l d e l a auto r idad públ ica. N a d a l e pa­
r ece m a s s e g u r o y h e r m o s o que un e m p l e o a d m i ­
n i s t ra t i vo . 

L a s r e v o l u c i o n e s han p r o p o r c i o n a d o á la F ranc ia 
un m a l incurab le ; han añad ido á t odos l o s pa r ­
t idos e l g r a n par t ido de la ind i ferenc ia pol í t ica. Es t e 
es el m a s funesto. U n a nac i ón en que este fuera 
n u m e r o s o , r e s i g n a d o á sufr i r lo t odo , n o pod r í a 
encont ra r el r e p o s o s ino en la t i ranía . L o s h o m ­
bres t ranqu i l os y d e s a p a s i o n a d o s , que han v i s t o 
en l a p r i m e r a m i tad de su v ida dos ó t res g o b i e r ­
n o s un i r se á l o s m u c h o s de que l es hab í an ha­
b lado sus padres , acaban po r pe rsuad i r se de q u e 
n ingún h o m b r e y n i n g ú n pa r t i do m e r e c e se ha­
g a es fuerzo a l g u n o p o r su tr iunfo. R e n u n c i a n á 
sus e spe ranzas , pues s aben q u e e l g o b i e r n o q u e 
s e establece h o y n o d u r a r á qu i zás m a ñ a n a ; s o n ­
ríen cuando o y e n hab la r d e su e t e rn idad , y e s ­
pe ran r e s i g n a d o s la n u e v a r e v o l u c i ó n q u e fatal­
m e n t e debe s ob r e v en i r . 

L a pol í t ica , d icen e l l os , t iene c o m o la na tura ­
leza , sus inev i tab les bo r r a s cas . Dejan hab lar , p en ­
sar y hacer , y e speran q u e pasada la t o rmen ta , 
e l c i e lo s e a c l a r a rá n u e v a m e n t e hasta l a o t ra p r ó ­
x i m a t empes tad . 

N o e s p e r a n nada de l o s g o b i e r n o s ni n a d a l e 
c onceden : en dándo l e es te a l g u n o s a ñ o s de t ran­
qu i l idad es tán sa t i s f echos . ¿ N o es bastante qu ince 
ó d iez y o c h o a ñ o s de paz c o m p a r a d o con la b r e ­
v edad de la v i da h u m a n a ? Cua lqu iera q u e sea e l 
g o b i e r n o q u e l e p r o p o r c i o n e es to , cua lqu i e ra q u e 
sea, l o s t endrá á su l a d o . Su filosofía indo l en te , 
c ompues ta d e escep t i c i smo , des i luc ion y desprec i o 
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á la humanidad, no vé m a s q u e ei interés en las 
conmoc iones de la patria. 

La indiferencia hace que l os h o m b r e s impor­
tantes y un tanto i lustrados con tal de conservar 
su tranqui l idad part icular, abandonen la sociedad 
á las mi ras bastardas de los a ven ture ros . En un 
país con gob ie rno establecido, es tos h o m b r e s se 
hallarían á la cabeza del par t ido conse r vado r y 
serian un apoyo inquebrantable de l g ob i e rno ; pero 
en Francia no puede suceder as í , pues estos hom­
bres cansados de tantas r evo luc i ones , son , s in po­
der lo comprender , los peores e n e m i g o s de la paz 
pública, pues con su abstención de jan so l o s en los 
partidos á los hombres apas ionados é impac ientes , 
los cuales con sus exagerac iones , hacen m a s daño 
que bien á la causa que pretenden se rv i r . 

En un país de sufragio un iversa l , m a s que en 
ningún otro , necesita un gob i e rno p a r a establecerse 
contar con una mayor ía , pues en esos pa íses , la 
opinión se deja o i r m a s pronto , y e l m e n o r desa­
cuerdo entre gebernantes y g o b e r n a d o s , se mani ­
fiesta enseguida y cuando la nac ión n o qu ie re un 
rég imen polít ico, lo repudia impe r i o samen t e . P e r o 
el sufragio universal ha s ido es tab lec ido en Fran­
cia, antes que la instrucción ob l i ga tor ia y po r lo 
tanto ha sido en las e lecc iones tan potente c o m o 
ignorante. 

Po r lo tanto, si se quiere establecer un gob ie r ­
no durable, es preciso que cuente con el f avor po­
pular, de tal m o d o , que ni los acc identes impo ­
sibles de prevenir , ni las pas iones de un m o m e n ­
to, puedan deshacer la mayor í a y echar p o r tier­
ra hoy, l o que se edif icó ayer . 

¡Y bien! esta mayor í a hace ochenta años que 
no la posee ningún gob ie rno . L a F ranc i a n o ha 
sido mandada s ino por minor ías , y po r consecuen-

18 
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oía na tura l , es tas m i n o r í a s no han s ido s ino g o ­
b i e r n o s de comba te . T o d o s han cons ide rado á la 
n a c i ó n c o m o un e n e m i g o a m e n a z a d o r : han e s t ado 
a c a m p a d o s en el poder , j a m á s es tab l ec idos . H a n 
p r o c e d i d o c o m o los e x t r a n g e r o s en una r e g i ó n con­
qu i s t ada . Han ocupado el país , c o m o los r o m a n o s 
p o s e y e r o n el m u n d o . T o d o s l os puntos en la ins­
t rucc i ón , en e l e jérc i to , en la Hac i enda , han s ido 
d e s t i n a d o s á r e c o m p e n s a r el ce lo de sus a m i g o s 
y á h a c e r impo ten te la host i l idad de sus a d v e r s a ­
r i o s . 

C a d a par t ido ha cons ide rado á sus secuaces 
c o m o d e una raza dist inta á la de l o s d e m á s . 

H a n ten ido dos r eg l as y dos l e y e s ; una pa ra 
l o s v e n c e d o r e s ; o tra pa ra l o s v enc idos . 

L a s m i s m a s cosas han s i d o pe rmi t idas á unos 
y p r o h i b i d a s á o t r o s : 

E l p r e t e s t o de la s egur idad pública, no ha s ido 
s i no u n m e d i o de p ro t ege r la f o rma pol í t ica e s ­
tab l ec ida , y ha t r ans f o rmado en e n e m i g o s d e l a 
s o c i e d a d , á t odos l o s adve r sa r i o s del g o b i e r n o . 
C u a l q u i e r a que osaba res ist i r le , e ra cons ide rado 
p o r e s t e so lo hecho c o m o ma lhechor , y p e r s e g u i d o 
j j o r l a po l i c ía . 

E s l a op in i ón públ ica quien const i tuye la fuerza 
d e un g o b i e r n o a p o y a d o por la m a y o r í a . P u e s b i en , 
l o s g o b i e r n o s que se han suced ido , han t o m a d o 
toda c l a s e de p recauc iones r i g o r o sas contra e l l a , 
p r o h i b i é n d o l e hasta la justa d iscus ión. L ibe r tad de 
r e u n i ó n , de asoc iac ión , de enseñanza , de la p r e n s a , 
e l e c t o ra l , t odas estas l iber tades han s ido con f i s ­
c a d a s . Sob r e todas , la ser i e de l e y e s sobre la p r e n ­
sa e ra c o sa que espantaba, y todas e l las se p u e d e n 
r e s u m i r e n dos ar t í cu los , de l os cuales el s e g u n d o 
t i ene p o r objeto re t i rar todos l o s derechos que el 
p r i m e r o r e c o n o c e . 
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Todas las formas de g o b i e r n o han agotado los 

med ios desde la v io lencia hasta la hipocresía, han 
d o m i n a d o po r el t e r ror ó p o r la corrupción. 

Con ciertos legajos encon t rados en el minister io 
de la Justicia y cpie o l v idó destruir un ministro , 
c ompúsose un l ibro, el cua l contenia tan terribles 
r e ve l ac i ones , que impreso y a , no han osado dejarlo 
distr ibuir. 

E l los enseñarán á qu ien les pueda descubrir, 
lo que el imper io l iberal l l amaba en Francia in­
t e r rogar al país , y qué conf ianza tenia un gob ie rno , 
después de diez y ocho a ñ o s de re inado, en él y 
en la nación. 





CAPITULO CUARTO 

JL<a Francia posee una mayoría, y « « ta 

mayoría quiere la Repúlbliea. 

¿Existe hoy en Franc ia una mayor í a en f avor 
de una forma d e gobierno? En esto consiste toda 
la cuestión. Si esta mayo r í a existe, puede creerse 
que por fin l l e gan al t é rmino de sus revo luc iones . 
Si esta m a y o r í a no existe , la generac ión actual se 
c onsume también en v a n o s esfuerzos c o m o las que 
le han preced ido , y Sisyfo no habrá hecho otra 
cosa que subir t rabajosamente su roca hasta la 
cúspide de la mon taña , para ver la una vez m a s 
caer con todo su peso hasta el fondo del ab ismo, 

Que esta m a y o r í a existe , nadie lo puede negar . 
L a s e lecc iones d e 1876 l o habían y a probado á 
los espír i tus despreven idos : las del 14 Octubre 1877 
han l l e vado la demost rac ión hasta la ev idencia . 
Esta mayo r í a ha sido por dos veces incontesta­
ble; poderosa . 

¿Pe ro esta m a y o r í a es segura, es durable? ¿Es 
el resul tado de un entus iasmo pasagero de la ma­
yo r í a por la f ó rmu la republicana? 



142 

¿O b ien , p o r el c on t ra r i o , e sp resa u n a o p i n i ó n 
resue l ta y r e f l ex i onada , q u e p o c o á p o c o h a to ­
m a d o v ida en la nac i ón y que n o c a m b i a r á ? ¿ L a 
co r r i en t e q u e pasa ante nues t ra v i s ta es tan s o l o 
un t o r r en t e q u e busca su c a m i n o , ó b ien e s un 
r i o q u e ha e n c o n t r a d o su pend i en te , q u e v á á d a r 
su n o m b r e al v a l l e , y q u e n i n g ú n obs tácu lo i m p e ­
d i rá q u e sus a g u a s c o r r an hac ia e l m a r q u e ha 
e s cog i do? E n es to cons i s t e , una v e z m a s , t o d a l a 
cues t ión . 

L a s e l e cc i ones d e 1876 fueron hechas en c o n ­
d i c i ones que daban una s i ngu l a r i m p o r t a n c i a al 
v e r ed i c to de l a F r a n c i a . 

L a m a y o r í a r epub l i c ana q u e s e hab ia man i f e s ­
t ado , n o deb ia su t r iunfo á n i n g u n a coa l i c i ón . T o d o 
l o con t ra r i o . 

E l pa r t i do r e p u b l i c a n o hab ia l u chado so l o c o n t r a 
l o s r ea l i s tas , o r l e an i s t a s y bonapar t i s t as con jura ­
d o s ; y s in e m b a r g o , t r iunfó . E l pa í s s e hab ia p r o ­
nunc i ado en f avo r d e l a Repúb l i ca , á d e s p e c h o de 
l o s es fuerzos a s o c i a d o s de t odos sus e n e m i g o s . 

Esta m a y o r í a n o deb ia nada t a m p o c o á l a p r e ­
s i ón , n i á l a adm in i s t r a c i ón de l pa í s , en e s a na­
c ión en que l a au to r i dad está a c o s t u m b r a d a á ha­
b lar a l to y á ser obedec ida . T o d o al c o n t r a r i o , ha ­
bia s i do ob ten ida apesa r de esta a d m i n i s t r a c i ó n , 
l a q u e h i z o t o d o c u a n t o pudo , pa ra i m p e d i r su b u e n 
éx i t o . Hac ia c e r ca d e t res a ú o s , que l o s e n e m i g o s 
de la Repúb l i c a e jerc ían la autor idad ; sus ge f e s m a s 
e s p e r i m e n t a d o s y háb i l es , se hab ían suced ido en 
el p o d e r . Hab ían pues t o en todas l as p re f e c turas , 
en t odos l o s s e r v i c i o s púb l i cos , á a l g u n o s d e sus 
secuaces ; e l e s t ado de sit io l e s hab ia l i b r ado de 
l o s p e r i ó d i c o s hos t i l es , y e l d ia de l a lucha, s e l e s 
vio p r e s i d i e n d o d e s c a r a d a m e n t e la coa l i c i ón de l o s 
e n e m i g o s de la Repúb l i ca . Y s in e m b a r g o , a p e s a r 
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de tales manejos , se habían frustrado sus deseos . 
N o es esto todo. Comet ie ron las m a y o r e s infrac­

ciones en el escrutinio para engañar la buena fé 
de los e lectores. El min is ter io y l os part idos, ha­
bían dado su palabra s o l e m n e de no combat i r á 
la República, y sin e m b a r g o , la combat i e ron . De­
cían hal larse preocupados con el «pe l i g ro soc ia l » , 
y que no deseaban otra cosa s ino detener el « r a ­
d ica l ismo. » L a « conservac ión soc ia l » era el objeto 
único de todos l os es fuerzos. A l m i s m o t i empo que 
sacudían las cenizas de la C o m m u n e , para hacer 
saltar l l amas y terror iñear l as imag inac iones , afir­
maban á quien lo quer ía oir que aceptaban la Cons­
titución y que deseaban la práct ica lea l de sus 
instituciones. Cada cual había guardado cu idado­
samente su bandera pol ít ica, y la pa labra de o r ­
den de todos los comités fué la de « c o n s e r v a d o r e s . » 

» ¡ Y bien, éste equ ívoco había s ido impotente . L a 
piel constitucional con que se habían d is f razado 
los candidatos ant i -republ icanos no les había i m ­
pedido ser reconoc idos , desenmascarados , repel i ­
dos i gnomin iosamente por e l sufrag io un i ve rsa l -
Una mayor í a enorme obtenida en tales condic iones 
era verdaderamente un hecho cons iderable ; pa re ­
cía bien difícil á los án imos ser ios no ver en es to 
mas que un capr icho e f ímero y un entus iasmo i r -
re f lex ionado. 

L o s adversar ios de la Repúbl ica no c r eye ron 
que esta demostrac ión fuera suficiente. E m p e z a r o n 
con nuevos bríos el p roceso de la Repúbl ica. L o 
que la Francia sufrió durante c inco meses no se 
apartará en buen t i empo de su imag inac ión . E l 
gob ie rno del país ha s ido puesto en las m a n o s me ­
nos escrupulosas y m a s v io lentas . L o s min is t ros n o 
han tenido durante ese t i empo el contrapeso de una 
Asamblea política, y han s ido por l o tanto, dueños 
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absolutos del pa ís . Han gobe rnado de l m o d o m a s 
t i rán ico ; han t ras to rnado la admin is t rac ión , ent re ­
g a d o l os me j o r e s des t inos á los m a s enca rn i z ados 
e n e m i g o s del g o b i e r n o que representaban; han des­
p l e g a d o todos l os r i g o r e s que podían autor i zar l as 
l e y e s , han hecho caer sobre los per iodistas la mul ta 
y la p r i s i ón , mul t ip l i cado l o s pe rsegu imien tos co ­
m o n o se había v is to duran te el Impe r i o , y e m ­
p l eado l os d iar ios o f ic ia les para d i famar á sus ad­
v e r sa r i o s po l í t i cos . L u e g o se han re fug iado t ras la 
i n compe t enc i a de los tr ibunales c iv i les, para esca­
p a r á la r esponsab i l i dad de las v io lenc ias que co­
me t í an . Durante el pe r i odo electoral , han a p o y a d o 
s in re j jaro la cand idatura oficial, usando para e l lo 
d e la co r rupc ión ó de la pres ión . Han l l e vado al­
g u n o s cand ida tos ante l as tr ibunales po r sus pro ­
f es iones de fé, á fin de int imidar á l os e lec tores , 
y v i ó s e finalmente pa ra co ronar su obra , falsif icar 
has ta las u r n a s . 

E n c o n t r a r o n en l o s part idos host i les á la Re ­
públ i ca , el c o n c u r s o que sin r ese rva a l guna pe­
d í an . M ien t ras que el uso de todas las l iber tades 
es taba p roh ib ido á l o s r epub l i canos , conced ían el 
a b u s o de todas l as l i cenc ias á sus adve r sa r i o s . Ja­
m á s hab íase v is to seme jante impunidad al que de­
seaba comba t i r la Const i tución de su pa is . L a an­
cha m a n g a de la autor idad , cubría todos l o s ata­
q u e s , todas l as audac ias , todas las consp i rac i ones . 
E l m i s m o g o b i e r n o se encargaba del pape l de m e ­
d i ado r : apac i guaba las có l e ras , favorec ía las ne­
g o c i a c i o n e s y r epa raba la buena in te l i genc ia tur­
bada á cada instante en t re estos es t raños a l iados-

Cua lqu iera leg i t imista , bonapart is ta ú or l ean is ta , 
e r a p r o c l a m a d o con la m i s m a faci l idad cand ida to 
of ic ia l , á cond ic i ón de que deseara la m u e r t e de 
la Repúbl i ca . P e rm i t í an l e que dec larara sin araba-
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jes ni rodeos es tar trabajando en favor del Impe­
r io ó la monarqu ía ; de gr i tar en su profesión de 
fé: « V i v a el Empe rado r ! » ó: « V i v a el r ey ! » 

V ióse mas todav ía . V ióse al presidente de la 
República, después de haber provocado la crisis 
en nombre de una responsabi l idad inconstitucio­
nal emprender la campaña contra la República. 
V ióse le hacer resucitar en provecho suyo el po­
der personal , - y pasear á t ravés de la Francia, pro­
nunciando d iscursos, en los cuales decia: « m i po­
lít ica», « m i g ob i e rno » , « m i s min is t ros » . Antes de 
abrirse el per iodo electoral , sin tomar la firma de 
n inguno de sus min is t ros , se d ir ig ió d irectamente 
á la nación, vo l v i éndo lo á hacer á última hora. 
A f i rmaba en su mani f iesto , que él no meditaba 
nada contra la República, s ino que por el contra­
r io , era el mas perfecto guardador de la Consti­
t u í ni. Presentaba la seguridad exter ior amenaza-
día ante la Europa si el país no le daba la razón. 
Empleaba hasta la amenaza , para obl igar á los 
electores á votar según él deseaba: af irmaba que, 
ni vencido que fuese cedería, y que mantendría en 
sus puestos á los minis tros y demás funcionarios; 
que resistirle seria perder el t iempo, eternizando 
un conflicto en el cual sufrirían todos los intere­
ses, precipitando al país en las incertidurnbres de 
temibles aventuras. L l amaba en su auxi l io á un 
detestable auxi l iar: el temor . 

Era permit ido creer que tantos med ios puestos 
en juego asegurar ían la ventaja. El país tenia sed 
de tranquil idad. M. Th iers había muerto, y en esta 
muerte los amigos del El íseo habían creído ver la 
mano de la providencia: los republicanos habían 
perdido su gefe popular , aquel á quien la opinión 
pública designaba c o m o el p r ó x i m o sitcesor del ma­
riscal Mac-Mahon. Si el nombre de M. Grcvy era 
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bastante c onoc i do en t r e l o s h o m b r e s po l í t i cos pa ra 
ocupar la gefatura, pod ia c r ee r se que su n o m b r e 
neces i taba m a s popu la r idad ent re l o s hab i tan tes 
c a m p e s t r e s . L o s i n g e n u o s pod ían c r e e r q u e la 
Const i tuc ión y la repúb l i ca n o co r r í an n i n g ú n r i e s ­
g o con q u e v o t a ran p o r l o s cand ida tos o f i c ia l es , 
pues q u e un so ldado daba su pa labra . L o s h o m ­
bres prudentes , e n e m i g o s de l o s d e s ó r d e n e s , é in­
t e r esados en la paz públ ica, deb ían t e m e r n u e v o s 
conf l ic tos y sent i rse ob l i g ados á sacr i f i car , has ta el 
s en t im i en t o de la d i gn idad nac iona l , en la pe r s ­
pect i va de una lucha pe l i g r osa q u e sos t ene r con t ra 
un p res iden t e resue l to á no s o m e t e r s e , y á cont i ­
nuar d i c i endo : « A q u í e s t oy y aquí p e r m a n e c e r é » . 

Y s in e m b a r g o , apesa r de l as p r o m e s a s y a m e ­
nazas de l poder e jecut ivo , apesar de l a au to r idad 
del p res iden te a r ro jada en la ba lanza p a r a hace r l a 
inc l inarse , apesa r de l « p e l i g r o soc i a l » i n v o c a d o , a p e ­
sa r de l es fuerzo d e l o s par t idos hos t i l es á qu i enes 
s e l e s hab ia conced ido ancho c a m p o , a p e s a r de la 
cand ida tu ra of icial , apesa r de la in f luenc ia a d m i n i s ­
t ra t i va y sus m a n i o b r a s , apesar de l c o n c u r s o de la 
i m p o r t a n t e y hábi l fuerza c ler ica l o b e d e c i e n d o á u n a 
o r d e n e m a n a d a del Va t i c ano : apesa r de t odo es to , 
e l par t ido c ler ica l , l o s par t idos po l í t i cos , la a d m i ­
n is t rac ión , el ge fe del Es tado , t odos han s ido v en ­
c i dos á la vez : só l o enfrente de tantos p o d e r e s é 
i n t e r eses aunados , e l par t ido r epub l i c ano ha que ­
d a d o d u e ñ o abso luto del c a m p o de bata l la . Su v ic­
to r ia no ha s ido s o l a m e n t e incontes tab l e s ino im­
ponente - ha tr iunfado con una m a y o r í a de cerca 
de 130 vo t o s en las e l ecc iones m e n o s l i b r es que 
hubo j a m á s . 

¿Qué ha s^do es to s ino la d e m o s t r a c i ó n de su 
fuerza invenc ib le? H a n v o t a d o p o r e l l o s aque l l as 
p e r s onas que ni las p r o m e s a s ni a m e n a z a s han 
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podido apartar les de este ideal. Ha demos t rado ha­
l larse en situación de hacer frente á todos sus ene­
m igos coa l igados . ¿Si á esto no se le l l ama ma­
yor ía , á qué otro acto se le podrá dar este nombre? 

Esta mayo r í a la ven venir los hombres desa­
pasionados que observan la historia y comprenden 
las enseñanzas. Le jos de hal larse so rprend idos , 
habían predicho todo cuanto ha sucedido. Obser­
vando ,1a actitud del part ido republ icano y la de 
los part idos adversos , hace t iempo y a que estos 
filósofos y estos pol í t icos preve ían el p r ó x i m o y 
definitivo triunfo de la república. 

Desde hace cincuenta años el p r o g r e so de la 
idea republicana ha s ido constante en Franc ia . En 
1820, los republ icanos eran tan so lo un puñado 
de hombres ; dist inguíanse apenas de l os bonapar-
tistas los que no han podido perdonar á la res ­
tauración la humil lac ión de la Francia: en 1848 eran 
ya bastante numerosos para ocupar el gob i e rno , 
si bien no para conservar l e . Y son finalmente, des­
de hace medio s ig lo , el único partido que ha hecho 
prosél i tos. L o s otros , para engrosar sus filas ó 
conquistar la dominac ión t ienen necesidad de ha­
l larse en el poder. 

El part ido republ icano ha aprovechado quizás 
mas sus derrotas que sus ventajas. Mientras tanto 
que los bonapartistas, or leanistas y leg i t imistas ha­
cen a lgún ruido, mientras les permiten ag i tarse 
impunemente, y desaparec iendo c omo po r encanto; 
cuando los gobernantes recuerdan que pueden apli­
carles a lguna sever idad, e l part ido republ icano por 
el contrar io , sale cada ve z m a s v i g o r o so de todas 
las persecuciones, y eso que han sido innumera­
bles. Han hecho cal lar sus ó rganos , desterrados ó 
corrompidos sus jefes, d i ezmados los so ldados de 
su armada en el c laustro San-Merry, en L y o n , en 
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e l arraba l San A n t o n i o én Junio de 1848, ó cr i ­
d a r l e s después de D i c i e m b r e de 1851, ó m o r i r á 
C a y e n n e ó á L a m b e s s a , nada de ésto ha imped ido 
á l a idea repub l i cana d i vu lgarse y que las nue­
v a s g ene rac i ones la acepten y respeten. L a perse ­
cuc ión for ta lece l o s á n i m o s y templa l os caracte­
r e s : los v enc idos son venc idos , nunca abat idos . N i 
un so lo d ia les abandona la le; sopor tan con re­
s i gnac i ón las p ruebas del m o m e n t o , s e g u r o de que 
el tr iunfo final l es per tenece . Cada uno p r o p a g a 
s e g ú n sus fuerzas la buena nueva y encuentra 
a l m a s j ó v e n e s y ard ientes , de las cuales hace bue­
n o s d isc ípu los . 

Y es que el par t ido republ icano se apoya v e rda ­
d e r a m e n t e sobre una doc t r ina g rande y g ene ro sa . 
L a idea r epub l i cana no es un espediente pol í t ico á 
s e m e j a n z a de tantas o t ras formas de g ob i e rno ; s ino 
p o r el con t ra r i o un pr inc ip io pol ít ico: el ún ico que 
p u e d e ha l l a r se al l ado del derecho d i v ino . 0 la auto­
r i dad de l d e r e c h o d i v ino con el Rey, s egún Bossuet , 
ó la soberan ía de la nac ión , según la ha p r o c l a m a d o 
el s i g l o d iez y ocho ; y si la soberanía está en la na­
c i ó n , una so la f o rma de gob i e rno r esponde lóg i ca ­
m e n t e á esta soberan ía ; la Repúbl ica . 

Cuando un h o m b r e v é el triunfo de la doc t r ina 
á la cual no se hal la un ido , su pr imer m o v i m i e n t o 
e s dudar de ella, c o m o el p r imer sent imiento de un 
p u e b l o v enc ido es acusar á sus d ioses ; c o m o el 
p r i m e r sent imiento de un ejército de r ro tado es cul­
pa r á su je fe . Desg rac iadas las doctr inas e spec i o ­
s a s , l os d ioses que no son sino ído los , y los ge­
n e r a l e s c u y a autor idad no está fundada en el m é ­
r i t o ! P e r o c u a n d o , después del e x a m e n hecho en 
el fuero in t e rno , el v enc ido reconoce no haberse 
e q u i v o c a d o y m ien t ras m a s e xam ina y re f l ex iona , 
m a s p ron to se c onvence de los caracteres de la 
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verdad, y siente que su corazón , c o m o su enten­
dimiento no pueden separarse, la advers idad en­
tonces no es s ino una prueba, que lejos de aba­
tir las doctrinas l as fortifica. 

L a idea republ icana ha sido en este s ig lo una 
fé política que nada ni nadie ha podido quebran­
tar. En cada generac ión , ha visto v en i r á asociárse le 
los corazones ardientes , los espíritus e levados . T o ­
das las nobles asp i rac iones de la conciencia m o ­
derna, esas g ene rosas ideas de fraternidad, de 
igualdad y l ibertad, todo lo que un a lma bien na­
cida desea para l a d isminución del ma l sobre la 
tierra, para la manumis i ón de los que sufren, para 
el establec imiento de la paz entre los hombres , 
la doctr ina republ icana los ha incluido en su pro­
g r ama . N o es so lamente un principio que satis­
face la razón , que c onmueve , que seduce. N ingún 
partido aun s iendo hostil, ha podido desconocer 
esta grandeza , y ni uno so lo de los hombres se­
rios que han discutido la Repúbl ica ha podido re • 
procharle otra cosa, s ino ser una utopía tan irrea­
l izable c o m o generosa , han v isto su grandeza m o ­
ral y se han apoderado de sus principios para 

* combatirla, presentándonos á la monarqu ía cons­
titucional, c o m o la mejor de las repúblicas, ó al 
imper io , c omo la m a s perfecta de las democrac ias . 

L a idea republ icana ha penetrado hoy ya en la 
sociedad francesa. Desde hace treinta años, lo m is ­
m o entre los filósofos que entre los hombres prác­
ticos, entre los espír i tus posi t ivos ó entre los so­
ñadores , en las prov inc ias c omo en Par ís , en los 
campos c o m o en l as ciudades, cuenta con resuel­
tos part idar ios. L a Repúbl ica es la bandera de un 
g ran part ido cuya impor tanc ia nadie puede negar . 
Que por medio de una hábil táctica puedan ven ­
cerla, con segur idad no habrá persona a lguna que 
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crea haber conc lu ido po r e s o e l par t ido repub l i ­
cano : bien conoc ido es su c e l o , su c onv i c c i ón , su 
energ ía : nad ie i g n o r a que l a so luc i ón r epub l i cana 
oculta p o r un m o m e n t o , se p r e s e n t a r í a b i en p r o n t o 
con m a s br ios , s i endo prec i so q u e ve l en s in cesar 
para ce r ra r l e e l paso , aunque t o d o s es tos es fuer­
z o s sean v a n o s . Hace r r e t r o c e d e r el t r iunfo de la 
Repúbl ica , y con e l la el de la d e m o c r a c i a , e s la 
amb i c i ón de l os h o m b r e s de E s t a d o q u e la c o m ­
baten. Si por el cont rar i o la R e p ú b l i c a es tab lec ida 
en F ranc ia dura s iqu iera v e in t e años , nad i e duda 
que n i n g u n a m a n i o b r a p o d r á de r r i ba r l a . L a cr is is 
del 16 de M a y o y e l es fuerzo d e s e s p e r a d o q u e le 
s i gu ió no han t en ido o t ro ob je to . H a n p r o b a d o de 
a h o g a r á H é r c u l e s en su cuna , c o m p r e n d i e n d o 
que ser ia invenc ib l e cuando c r ec i e ra . 

Y si e l espír i tu d e par t ido n o fuera un m o t o r 
tan i m p e r i o s o , es to m i s m o s e r i a la p rueba m a n i ­
fiesta d e q u e la repúbl i ca p u e d e s e r tan s o l o e l 
g o b i e r n o de f in i t i vo de la F r a n c i a , y que , m i e n t r a s 
m a s p r o n t o s e r e s i g n e n todos á aceptar la , m a s 
p ron to l i b rarán a l pa ís de t e r r ib l es c o n m o c i o n e s . 
¿Qué pensa r de l pa t r i o t i smo de l o s q u e c o m p r e n ­
d i endo que un s o l o g o b i e r n o p u e d e da r á la na­
c ión una paz durab l e , po r obs t inac ión s in e m b a r ­
g o , po r p r e sunc i ón , po r un m i s e r a b l e e g o í s m o per­
sisten en trabajar pa ra estab lecer o t ro? Y e l l o s c o m ­
prenden q u e es te o t ro no p u e d e durar , y q u e en 
el m o m e n t o de s e r establec ido n o ha rán o t ra cosa 
s ino a r r a i g a r l a s emi l l a ma ld i t a d e una n u e v a r e ­
vo luc ión , y apesa r de esto t rabajan p o r q u e c r een 
q u e qu ince ó v e i n t e años q u e dura ra , s e r i an su­
ficientes pa ra e l e v a r su fortuna, ó c o l m a r d e ho ­
nores su v a n i d a d ! 

A m i g o s c o m o adve r sa r i o s r e c o n o c e n la fuerza 
de l par t ido r epub l i cano ; éste t i ene h o y la paz y 
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ca lma que acompañan á la segur idad de esa mis­
ma fuerza. Se les ha visto durante cierto t iempo, 
soñando con aventuras felices y consp i rando á 
veces. L a toma de la Bastilla, las j o rnadas del 20 
Junio y 10 Agos t o , eran sus g lo r iosos recuerdos. 
El terror m i s m o encontraba en e l los, si bien no 
histor iadores que lo espl icaran, a l m e n o s apolo­
gistas. Han ce lebrado el cadalso de los cuatro sar­
gentos de L a Roche l le y las barr icadas del claustro 
Saint-Merry. E l carácter del part ido republ icano 
es bien diferente hoy , y el p r imer art ículo de su 
catec ismo polít ico, es el respeto de la lega l idad. 
Comprende que no hay necesidad para tener buen 
éxi to de un go lpe de fuerza temerar io , grac ias á 
los cuales le vence á veces una minor ía . Es pa­
ciente, porque sabe que el m a ñ a n a le pertenece. 
Predica el orden, la ca lma, la moderac ión ; cuenta 
con la p ropaganda y el espectáculo de su discre-

• cion para atraer á los que todav ía se resisten. Su 
cartucho hoy, y a se ha d icho, es la papeleta de 
votación. 

Sus adversar ios reconocen sus fuerzas c o m o 
el los. En la época en que todav ía no era s ino una 
minor ía , ya todos los gob i e rnos ve ían en él al 
enemigo importante , en favor del cual conspiraba 
el porvenir . T odos antes ve ían en él ese inevita­
ble sucesor, el cual, según Tra jano , era inútil que 
procuraran su muerte pues que esta era impos ib le . 

Bajo la restauración, los republ icanos eran aun 
mas aborrec idos que los bonapart istas. Bajo el 
gob ierno de Julio, la oposic ión republicana era la 
que inquietaba á las Tul ler ías . Ap l i cóse todo el ri­
go r contra la prensa republ icana, y la proscr ipc ión 
Cayenne y Lambessa fueron cosas reservadas á 
sus secuaces. El los so lo habían cog ido el fusil pa­
ra defender la l ey v io lada; e l l os solos tenían pro-
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fundas y v i v a s ra i ces en la nac ión f rancesa; era 
prec i so po r l o tanto que e s t e r m i n a r a n la opos i c i ón 
repub l i cana si que r í an fundar e l s e g u n d o I m p e r i o . 

N o la e s t e r m i n a r o n , y e l d ia en q u e la a m o r ­
dazada punta en la boca d e l a F ranc i a se af lojó, 
s e encon t ra ron f rente á f r ente en la opos ic ión re­
publ icana, obs t inada é i m p l a c a b l e . E l par t ido repu­
b l i cano fué qu ien o s ó l e v a n t a r l a cabeza , para pe­
dir cuenta al I m p e r i o del c r i m e n de D i c i embre y 
r e i v ind icar l a s l i be r tades con f i s cadas . Cada dia, al­
g ú n representante de l o s a n t i g u o s par t idos m o ­
ná rqu i cos v en ia á u n i r s e á la f a l ange y á a u m e n t a r 
l a s filas de la o p o s i c i ó n . N a p o l e ó n I I I l e s t em ía y 
hacia caer sobre sus p e r i ód i c o s la c ensura de sus 
t r ibunales de c o r r e c c i ó n ; c o n t r a sus o r a d o r e s lan­
zaba la j aur ía de sus m a m e l u c o s del cue rpo L e g i s ­
la t i vo y de sus pe r i od i s t as o f i c i osos . Cuando v i o que 
apesa r d e sus e s fue r zos la o p i n i ó n públ ica l e e ra 
cont rar ia cuando el I m p e r i o autor i ta r i o , v i e n d o su 
pres t i g i o gas tado , t o m ó la m á s c a r a del I m p e r i o li­
bera l , se d i r i g i ó á un t ráns fuga de l par t ido repu­
b l i cano para esta g r a n e m p r e s a de e n g a ñ o nac io­
na l . Decia b ien q u e e l ú n i c o p a r t i d o que pod ia d is ­
putar le la F ranc ia , e r a e l r epub l i c ano . 

V i n o el p leb isc i to d e 1870, y apesar de la in­
m e n s a m a y o r í a de l o s « s í » l o q u e d e m o s t r ó al pa ís 
b ien c l a r amen t e e s t e p l eb isc i to , fué la impor tanc ia 
de l par t ido r epub l i c ano . E n v a n o una f ó rmu la cap­
c iosa, i n t e n c i o n a d a m e n t e e q u i v o c a d a , había s ido 
establec ida en la n a c i ó n ; en v a n o el i n m e n s o ejér­
cito de func ionar ios d e t odas c a t e go r í a s había s ido 
puesto en m o v i m i e n t o : 1.500,000 « n o » caye ron en 
la urna . Apa r t e d e a l g u n o s m i l e s de vo t o s p roce ­
dentes de c ier tos d e s p e c h a d o s del par t ido legit i -
mís ta ú or l ean is ta , t o d o s e s t o s « n o » per tenec ían 
a l par t ido r epub l i c ano . É l s o l o hab ia resue l tamente , 
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y á despecho de todas las inf luencias, persist ido 
en votar « n o » , él so lo se habia puesto á la cabeza 
de la resistencia. 

Después de una demostrac ión tan patente po­
dría creerse que la verdadera mayo r í a se hal laba 
al lado de los « s í » . Fuó les prec iso á l os que ha­
bían votado « n o » , una estraña fuerza de conv ic ­
ción. Cada « n o » era e l sufragio determinado de un 
morta l enemigo . 

Hay en todo efectivo los so ldados útiles é inú­
tiles. 

¿Se habría encontrado entre los 7.000,000 de « s í » 
1.500-000 ciudadanos tan resueltos á dec lararse por 
el Imper io c o m o los otros habían estado á recha­
zarle? Jamás la importancia del part ido repúbl ica 
no habia aparecido tan extraordinar ia c o m o en esta 
m i sma derrota. 

Cuando la guerra hubo estal lado surg i ó la ter­
cera república. El 4 de Set iembre n inguna com­
petencia probó de cerrar le el camino . N ingún par­
tido soñó disputarle á los republ icanos el poco 
envidiable honor de representar la Francia; de p ro ­
bar, con lo que restaba del arruinado país, el im­
pedir la victoria al invasor . En los dias de pe l i g ro , 
ya se ha dicho que es cuando un país v é m a s cla­
ro sus verdaderos intereses, puesto que ese dia 
se o lv idan todos los miserables cálculos: la inmi­
nencia del pe l igro impone si lencio á las pequeñas 
pasiones, á los intereses egoístas: la g ravedad de 
la situación hace tender los braZ&s hacia aquel en 
quien se reconoce m a s v i go r é intel igencia. L a Re ­
pública fué l lamada y ac lamada por todos; por l os 
m ismos que antes y después, le habían y la han 
insultado cruelmente. T u v o c o m o un inmenso ple­
biscito mora l , s incero y s igni f icat ivo, no c o m o el 
que se habia visto cuatro meses antes. 
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Cinco m e s e s después , Pa r i s capitulaba. L a F ran ­

cia v enc ida ped ia la paz , y por tanto la de r ro ta no 
s e p a r ó al pa ís de la república. Esta no hab ía pen­
s a d o s i no en la patr ia, y la nación, t es t i go de sus 
he r o i c o s es fuerzos le estaba reconoc ida ; había le­
v a n t a d o e jérc i tos; fabr icado a rmas , y hecho todo lo 
n e c e s a r i o para de fender el terr i tor io. S e g u r a m e n 
te hab ían come t i do faltas, ¡y quien no l a s c ome ­
te en es te m u n d o ! P e r o la buena v o lun tad act iva 
y r esue l ta que n o descansa , que n o se abandona , 
q u e no sucumbe , esta buena vo luntad n o había 
descu idado nada pa ra atender al éx i to . P o d i a de­
c i r , c o m o el an t i guo hé roe , hac iéndose just ic ia : 

. . . S i P e r g a m a dextrá 

Defendí possent , e t i am hác defensa fuissent. 

T a m p o c o la F ranc ia pensaba destruir la Repú­
bl ica en M a y o 1871. F u é la A s a m b l e a nac iona l quien 
p r e s en t ó de n u e v o la cuest ión polít ica. F u é el la 
qu i en a m e n a z ó camb ia r una vez m a s la f o rma de 
g o b i e r n o . Sin este deseo anunciado, la Commune 
n o hub ie ra esta l lado ó hubiera s ido m e n o s impo­
nente . L a Franc ia , cuando usó de la pa labra en 
l a s e l e cc i ones c omp l emen ta r i a s del 2 Julio, r espon­
d i ó á l a s ag i tac iones de l os part idos de V e r s a l l e s 
a f i r m a n d o su aca tamiento á la Repúbl ica . E l ver ­
d a d e r o n o m b r e de los cuatro años que s i gu i e ron , 
fué un l a r g o due lo entre la A s a m b l e a y e l pa ís : 
la A s a m b l e a quer ía destruir la Repúbl ica , e l país 
de f ender la . E l pa ís luchaba con el c oncurso del 
p r e s iden t e : después del 24 Mayo , cont inuó só lo la 
lucha . De r r i bado Th i e r s , Ja Asamb lea se encon t ró 
l i b re en sus acc iones , a r m a d a de la autor idad so ­
be rana , en frente del pa ís desa rmado . Conf ió la 
admin i s t r ac i ón de la F ranc ia á l os m a s ard ientes , 
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enemigos de la República; les sostuvo en los actos 
m a s reaccionarios y v io lentos ; no les rehusó nin­
guna ley de excepción que sol ic i taron; les dejó el 
estado de sitio sobre la mitad dé l a Francia, y des­
truyó para secundarles la ley municipal . «Ha r emos 
avanzar á la Franc ia ! » , decian; mas no ha suce­
dido así. En vano los mas determinados se han 
sucedido los unos á los otros, empleando, según 
su temperamento , los unos la violencia, los otros 
la hipocresía, y los mas , la legal idad judaica, que 
se ha dicho, es la peor de las injusticias. Cada 
vez las elecciones parciales fueron á reforzar en 
la Asamb l ea la minor ía republicana. L o s monár ­
quicos fueron reducidos á la impotencia en esta 
Cámara, en la que eran jefes: impotentes no so­
lamente porque estaban div ididos entre sí, s ino 
también porque veian á la mayor ía del país pro­
nunciarse contra el los. Estaban rece losos de la v o ­
luntad nacional , cuando egercian la autoridad en 
virtud de un mandato suyo : en despecho de esta 
voluntad manif iesta nada puede fundarse. Un go lpe 
de Estado puede hacerse con la compl ic idad tácita, 
con la complacencia tolerante de la nación, m a s 
nunca puede tener lugar contra su determinación 
formal . N ingún jugador polít ico se siente, c o m o 
se dice en la l engua del ve rde tapete, « e l estóma­
g o » bastante fuerte para probar esa carta. Sentían 
todo eso confusamente sobre los bancos de la A s a m ­
blea, nacional , aún cuando hablaban de establecer 
la monarqu ía á una sola voz de la mayor ía par­
lamentar ia . En vano imag inaron el Septenado para 
evi tar de constituir la República; v iéronse obl iga­
dos á establecer esa Repúbl ica aborrecida; el cen­
tro derecho fué reducido á votarla, á fin de no per­
der toda esperanza polít ica. En vano también han 
diferido durante cuatro años estas nuevas elec* 



156 

c lones que el pa ís n o cesaba de r e c l a m a r e n l a 
p rensa y p o r boca de l o s d iputados r e p u b l i c a n o s ; 
ha s ido prec i so , finalmente, t e r m i n a d o s t o d o s l o s 
p l a zos fijados, v e n i r á e sas e l e c c i o n e s g e n e r a l e s , 

K y el ún i co r e cu r so de l o s m o n á r q u i c o s v e n c i d o s , 
fué const i tuir a l m e n o s un S e n a d o en e l cua l s o ­
b r ev i v i e ra su esp ír i tu y pud ie ra r e fug ia rse l a h o s ­
t i l idad cont ra la Repúb l i ca , e xpu l sada de la C á m a r a 
baja po r el su f rag io un i v e r sa l . 

Jamás puede dec i r se , e l a b o r r e c i m i e n t o c o n t r a 
un g o b i e r n o se ha t raduc ido m a s v i o l e n t a m e n t e ; 
j a m á s l o s par t idos c omba t i e r on c o n m a s p a s i ó n 
y enca rn i zamien to , q u e duran te l o s a ñ o s d e 1871 
á 76. Y este m i s m o furor ha s i do la p r u e b a m a s 
prec iosa de la fuerza r e conoc ida p o r t odos de l pa r ­
t ido r epub l i cano . 

L a A s a m b l e a n o ha p e r d o n a d o nada p a r a d e s ­
per tar en las c iudades y en l o s c a m p o s , t odas l a s 
p reocupac iones q u e pod ían subs is t i r con t ra l a R e ­
públ ica, r e a n i m a n d o t odas las s impa t í a s en f a vo r 
de las o t ras f o r m a s de g o b i e r n o . M i en t r a s q u e al 
par t ido r epub l i cano se le p roh ib ían sus m e d i o s de 
p r opaganda , l e s e ran pe rmi t i das toda c l a s e de l i ­
ber tades ¿\ l o s q u e ten ían o t ras i d eas . L o s deba­
tes de la A s a m b l e a p r o v o c a b a n á cada m o m e n t o 
la ex i tac ion de l o s par t idos . E l g o b i e r n o t raba jaba 
sin cesar po r la acc ión de sus func i ona r i o s ; ac ­
c ión que p o r l o r e g u l a r cons is te en t r anqu i l i z a r y 
q u e ésta v e z p o r e l cont rar i o , tendía á d e s c o n c e r ­
tar . L a ag i tac ión , la d iscord ia , e l d e s o r d e n , han 
p e r m a n e c i d o en e l s e n o de la A s a m b l e a n a c i o n a l , 
no pud i endo a p e s a r de sus es fuerzos c o n t a g i a r á 
la nac ión . L a F r a n c i a ha p e r m a n e c i d o l a b o r i o s a 
y r e s i gnada d e s e a n d o una cosa : e l e s t a b l e c i m i e n t o 
de la Repúbl i ca . E l m i s m o p r o v i s o r i o , l a i n s e g u ­
r idad de l m a ñ a n a p r o l o n g a d a con pe rs i s t enc ia y 
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cálculo, la aptitud provocadora de una A s a m b l e a 
que dominaba á todos con el uso de su sobera­
nía, esta insegur idad, esta provocac ión, este prov i ­
sor io no han pod ido enervar le . Sabia que había 
de l l egar su dia, y le esperaba. 

Este dia l l egó ; y entonces el la so la combat ien­
do contra l os adversar ios ocultos tras de la m á s ­
cara de la salud social y de los intereses de la 
re l ig ión, teniendo en contra la administrac ión y 
el minister io que usaban sin escrúpulo de todas 
sus ventajas, la Repúbl ica ha triunfado. 

Y cuando todo parecía haber conc lu ido, la ba­
talla ha empezado de nuevo . Todos los coa l i gados 
han reaparec ido , pe ro m a s encarnizados todav ía . 
L o s min is t ros han egerc ido la mas espantosa pre­
sión oficial, que un pueblo pudo haber conoc ido ; 
el part ido clerical ha tenido también su parte . E l 
m i s m o jefe del Estado ha bajado al Circo para c o m ­
batir en la arena al gob ie rno cuyo nombre l l evaba . 
Háse recurr ido de nuevo á todos los equ í vocos , 
para abusar de las ignoranc ias del sufragio uni­
versal . Esto no ha serv ido de nada. L o que ha sa­
l ido una vez m a s de las urnas, ha sido la a f i rma­
ción bri l lante y resuelta de la Repúbl ica. 

Cuando un part ido pol í t ico, durante med i o si­
g lo , vá de año en año fortif icándose; cuando l l e va 
en sí el pr incipio que responde á las m a s nob l es 
aspiraciones de la época; cuando ha merec ido la 
g lor ia de atraer en cada generac ión las a lmas m a s 
generosas ; cuando las m i smas persecuciones n o 
han podido hacer otra cosa que fortif icarle; cuan­
do , en la época m i s m a en que era tan so lo una 
minor ía , cada uno de sus triunfantes adve rsar i os 
le rendía y a e l h ornen age de contarle entre t odos 
sus enemigos ; cuando ha sido, en un dia d e pe-
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l í g r o , c o m o el taro de sa l vac i ón hacia e l cual toda 
una nación ha vue l to sus m i radas ; cuando h a l l e -
g a d o á conqu is tar el su f rag io del m a y o r n ú m e r o 
apesar de los esfuerzos gube rnamen ta l e s , de la 
adminis t rac ión, d e la autor idad pe rsona l y de la 
inf luencia del je fe del Es tado ; cuando , finalmente, 
r e conoc i endo su impor tanc ia , nadie ha pod ido , na­
d ie ha osado combat i r l e po r o t ros m e d i o s que la 
ma led icenc ia y e l equ ívoco ; cuando en una supre­
m a lucha dos veces r enovada , todas las a r m a s de 
la v io lenc ia y de la hipocresía han s ido emp leadas -
en v a n o contra é l ; cuando de esta lucha des igual 
ha sal ido vencedor ; ¿no p o d r e m o s dec i r con fun 
damento , que cuenta con una impor tante mayor ía? 



CAPITULO QUINTO 

I>o» sinuosi <lel tiempo. 

Hecho constar la importante mayor í a que se 
pronuncia hoy @n Francia á favor de la Repúbl i­
ca; demos t rado el mov imien to que desde hace m e ­
dio s i g l o ha preparado lentamente y hecho ine­
vitable ante todas las imag inac iones discretas su 
triunfo def init ivo, importa aclarar dos hechos, que 
han contr ibuido á formar la mayor í a actual y ser­
virán i gua lmente , á hacerla de dia en dia, mas ir­
resist ible. 

I 

El p r i m e r o de estos d o » hechos, es la conver ­
sión republ icana de un número considerable de los 
que l l aman « c ons e r v ado r e s » . 

Nada hay mas v a g o que esta denominac ión , y 
ninguna palabra se emplea tan á menudo , mas 
infundadamente- ¿Qué es, en efecto, el r evo luc io ­
nario que quiere destruir lo todo? ¿Qué, el conser* 
vador que pretende conservarlo todo? 
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E n la l engua de l o s pa r t i dos po l í t i c os , la pa­

l ab ra « c o n s e r v a d o r » e s s i n ó n i m a de a d v e r s a r i o d e 
l a Repúb l i ca . Si se busca l o q u e r e p r e s e n t a en el 
p e n s a m i e n t o del m a y o r n ú m e r o , descubr i ráse , co~ 
m o en todos los t é r m i n o s de q u e s e s i r v e la m u 
c h e d u m b r e , un c ier to n ú m e r o de i d eas p o c o p r e ­
c i sas y q u e se con funden . L a m u c h e d u m b r e se 
e sp r e sa m a l , p r e c i s a m e n t e p o r q u e n o v á a l fondo 
de s u s p ensami en t o s ; y , falta d e suf ic iente aná­
l i s is p s i c o l ó g i c o , baut iza con un m i s m o n o m b r e 
á l a s c o sas que en r ea l i dad se a s e m e j a n m e n o s . 

A s í e l m u n d o l l a m a « c o n s e r v a d o r e s » á aque­
l l o s q u e á toda costa d e s e a n e v i t a r l a s c o n m o c i o ­
nes , l a s sacudidas b ruscas , d i spues tos á aceptar 
cua l qu i e r s imp l e r e f o r m a , p e r o q u e pre f i e ren so ­
po r t a r e t e rnamen t e un m a l r e c o n o c i d o , m a s bien 
q u e e m p r e n d e r un n u e v o es tado de c o s a s p o r m e ­
d io de u n es fuerzo v i o l en t o . De á n i m o s t emp lados 
y r a z o n a b l e s , carácter p ruden t e y á m e n u d o pu­
s i l á n i m e , no e x e n t o s de e g o í s m o , q u e s e asustan 
de l o d e s c o n o c i d o , y t e m e n la i n c e r t i d u m b r e del 
m a ñ a n a , t en iendo po r s o s p e c h o s a toda nov edad . 
Esta fami l ia es n u m e r o s a en F r a n c i a y la educa­
c ión d e la c lase med i a trabaja s in c e sa r pa ra au­
m e n t a r su n ú m e r o . P o d r í a n s e l e l l a m a r l o s conser ­
v a d o r e s por t e m p e r a m e n t o , á c ond i c i ón de añad i r 
q u e e s t o s « c o n s e r v a d o r e s » á fuerza d e t e m e r el 
p r o g r e s o ; han s ido m a s d e una v e z l o s pr inc ipa les 
au to r es de las r e v o l u c i o n e s . 

E l m u n d o l l a m a t odav í a c o n s e r v a d o r e s á l o s 
m i e m b r o s de la soc i edad q u e han l l e g a d o á ocu­
pa r c i e r t os pues tos . En es te sen t ido l a pa labra es 
s i n ó n i m a de « c l a se m e d i a . » A q u e l l o s q u e no perte­
necen á las filas de l pueb l o , q u e t i enen un c ier to 
m é t o d o de v ida , poseen a l g u n a ins t rucc ión , y se 
v i s ten d e c ierto m o d o , d i cen h a b l a n d o de sí m i s m o s : 
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«Noso t r os , los conse rvadores » . Creen que el go ­
bierno de la sociedad les pertenece por derecho de 
nacimiento ó de fortuna, y declaran que sin e l los 
no puede haber otra cosa que pe l i g ro soc ia l , in-
cert idumbre, trastornos. Si se hal lan d iv id idos en 
part idos polít icos, y si cada uno de e l los trabaja 
para el establecimiento del r é g imen que le es m a s 
quer ido ó útil, se hal lan unidos al m e n o s para cer­
rar, por cuantos med ios están á su a lcance, el 
paso á la democracia . P rocuran perpetuar en pro­
vecho de sus hijos las ventajas de instrucción, in­
fluencia social y fortuna, de que e l los m i s m o s han 
disfrutado. Se les encuentra unidos para mantener 
esta preponderanc ia de las c lases super iores y me ­
dias que constituye desde hace un s ig lo el carác­
ter principal de la sociedad, y sobre el cual Gui-
zot y la escuela doctr inaria desenvo lv ían , cuarenta 
años há, la filosofía polít ica. L e s dan el n o m b r e 
de « conse rvadores » á todos cuantos hacen causa 
común con e l los , l l amando « r evo luc ionar i os » á l os 
que tienen otras ideas. « ¡Conservadores ! » cuando 
á menudo por sus pretenc iones ego ís tas , vué lven-
se los peores enemigos , no so lamente del p rog re ­
so, si que también de la paz socia l . 

Se espresarian mas jus tamente si dijeran que 
los verdaderos « conse rvadores » son los que po­
seen a lgún capital. La inmensa m a y o r í a de la hu­
manidad no tiene mas opinión que la de sus in­
tereses. Y es natural que así suceda. De todos los 
amores , el a m o r prop io es e l m a s fuerte, y el ob­
jeto de . la mora l c o m o el de la educación debe ten­
der á dir ig ir este amor , m a s bien que intentar la 
impos ib le obra de supr imir le . El que nada t iene, | 
no teme las perturbaciones soc ia les que nada pue­
den quitarle y por el contrar io quizás gane a l go 
en la mudanza de fortuna. P e r o el propietar io 

21 
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o f r e c e una presa á los go lpes de la suerte. Un 
c a t a c l i s m o puede arruinar ó arrebatar su capi ta l . 

v ¿ C ó m o se r tan insensato, para ans iar el desorden? 
¿ C ó m o se r el a m i g o de un nuevo estado de cosas> 
q u e p u e d e despojar le? ¿ C ó m o el e n e m i g o de un es ­
tado de cosas que le ha permi t ido adquirir l o que 
p o s e e y cuya tranquila poses ión le garant iza? 

A s í n o son tan solo l o s hombres de cierto t em­
p e r a m e n t o y educación en la aristocracia y c lase 
m e d i a l o s que se l laman « conse r vado r es » ; ex i s ­
ten e n todas las clases y en todos los g r a d o s de 
la e s c a l a soc ia l ; y c omo no hay ningún pa ís en 
q u e l a t ierra , la pr imera y mas segura de l as p r o ­
p i edades , se ha l l e tan div id ida c o m o en Franc ia , 
g r a c i a s á la r evo luc ión , de ahí el que haya mas « con ­
s e r v a d o r e s » interesados en el manten imiento del 
o r d e n púb l i co . N o es esta la meno r ventaja que 
d e b e m o s á 1789. 

Duran t e m e d i o s ig lo , l os « conse rvadores » , con 
r a r a s e x c epc i ones no habían cesado de opone rse 
a l r e s t ab l e c im i en to de la Repúbl ica. La habían su­
f r ido , j a m á s aceptado; y, aún sufriéndola, la ha­
bían c omba t i do . A sus ojos tan so lo un soberano , 
y a s e l l a m a r a R e y ó Emperador , era el único ca­
paz d e ga rant i za r l es una paz verdadera . Conser ­
v a d o r e s po l í t i cos bajo otro cualquier gob ierno , vo l ­
v í a n s e r e vo luc i ona r i o s enseguida que la Repúbl ica 
aparec ía . L a Repúbl ica tenia por secuaces, en e l 
p u e b l o á l os ob re ros , en las clases super iores á 
l o s h o m b r e s de pro fes iones l iberales, pro fesores , 
a b o g a d o s , méd i cos , publicistas; todos aquel los q u e 
de o r d i n a r i o v i v en dé su trabajo m a s ó menos re ­
m u n e r a d o : tenia en contra, en el pueblo á l os ar­
r enda ta r i o s , á los propietar ios insignif icantes, á la 
m a y o r í a d e l o s a ldeanos ; en las c iases super iores , 
á l o s g r a n d e s propietar ios , negociantes, y todos 
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aquel los que poseen el capital ó se hal lan en ca­
mino de conquistarle. 

Desde 1871, las cosas han cambiado, y este es 
quizás el hecho mas considerable y conso lador de 
nuestra historia contemporánea En los pueblos se 
ha manifestado por el vo to en favor del candidato 
republ icano; en las clases med ias por el éxito de 
los per iódicos republ icanos, por la adhesión formal 
á la Repúbl ica de los hombres que hasta enton­
ces habían mil itado entre sus adversar ios . L o s unos 
han pedido al país que les env iaran al Pa r l amen to 
ó á los Consejos departamenta les , para defenderla-
los otros han trabajado resuel tamente para sacar 
á note las candidaturas l iberales; han f igurado en 
los Comités republ icanos y hecho' uso de la pala­
bra en las reuniones públicas ó pr ivadas. Han de­
clarado so l emnemente que querían la prueba Sin­
cera y lea l de esta forma de gob ierno . 

Sin duda, una parte de la clase med ia vá ad­
hir iéndose k todas las reacc iones; se interna en 
el pasado, por aborrec imiento del presente y por 
miedo al porveni r ; detesta todas las l ibertades, y 
maldice hasta esa gran revolución, á la cual debe 
su fortuna y el r ango que ha conquistado. N ingu ­
na autoridad le parece demas iado absoluta, n ingún 
despot ismo bastante pesado; desearía arro jar en 
el ab i smo á la Francia moderna , aun á r i esgo de 
precipitarse con ella. 

Todas las conspirac iones de los aventureros en­
cuentran en ella un cómpl ice , dispuesto á dejarlo 
hacer todo y á veces á ayudar le . 

Sobre ej. cambio operado en las clases super io ­
res es sobre el que conv iene insistir. N o se tras­
torna de la noche á la mañana la organ izac ión de 
una sociedad. N o es posible poner por un go lpe 
súbito en alto lo que estaba en bajo, en bajo lo 
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q u e estaba en a l to . L a f o r tuna , la ins t rucc ión , las 
s i tuac iones adqu i r i das son fue r zas cons iderab les , 
fuerzas p r eponde ran t es , aun en el país en donde 
es tá estab lec ido e l su f rag i o un i v e r sa l . L a s cos tum­
bres , m a s fuertes que las l e y e s , dan la pa r t e do­
m i n a n t e de in f luenc ia á l o s q u e t ienen r a n g o so­
c ia l , p rop i edad y s n p e r i o r i d a d de educac ión y co­
noc im ien tos . Si la F r a n c i a neces i tara , pa ra fundar 
el g o b i e r n o que desea , r o m p e r la res i s tenc ia obs­
t inada de todos a q u e l l o s de l o s cua l es el nac im i en to 
de l trabajo ha h e c h o s e r e s p r i v i l e g i ados , tendr ía 
necesa r i amente que t rabajar m u c h o , y n i n g u n a vic­
tor ia ser ia ni m a s inc ier ta ni m a s sangu ina r i a . 

Grac ias al c i e l o , n o es as í . L a Repúb l i ca posee 
en t r e la c lase m e d i a , en t r e l a ar is tocrac ia , un par­
t ido n u m e r o s o , firme, r e sue l t o ; un par t ido q u e , si 
n o es aún la m a y o r í a , n o está le jos de s e r l o . T o ­
d o s le han v i s to n a c e r y a u m e n t a r de a ñ o en a ñ o , 
y el p r o g r e s o c on t i nuo de esta evo luc i ón es l o que 
nos demues t ra su fuerza y n o s pe rmi t e a f i rmar 
q u e irá p r o g r e s a n d o de d ia en día. 

¿De dónde ha v e n i d o esta c o n v e r s i ó n á l a Re­
públ ica? P r e c i s a m e n t e de aque l l o s que parec ían 
m a s opues tos . P r o c e d e de l o s desas t res . E l mal 
que acababa de hace r á l a F r a n c i a el p o d e r per­
sona l , habia s ido d e m a s i a d o c rue l , d e m a s i a d o re­
c iente, pa ra que l o s c o r a z o n e s pat r ió t i cos n o tu­
v i esen h o r r o r a l I m p e r i o . ¿Qué o t ra m o n a r q u í a era 
pos ib le res taurar? H a b í a n s e v i s t o tantas suceder -
se v anamen t e , que y a n o se cre ia en sus v i r tu­
des . « H a g a m o s , di jo T h i e r s , l a e sper i enc ia l e a l de 
l a Repúb l i ca » . Y r e s p o n d i é r o n l e : « H a g a m o s esa 
« spe r i enc i a » . Esta v e z a p o r t a r o n , p o r neces idad m a s 
que por a m o r , l o q u e hasta en tonces hab ia falta­
d o á todas las e x p e r i e n c i a s : l a buena v o l u n t a d . 

L a s g l o r i o sas a d h e s i o n e s s ob r e v in i e r on bien 
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pronto. Hono r á esos hombres i lustres, á esos l i ­
berales par lamentar ios , c u y o s vo tos no habian e s ­
tado nunca mas allá de la monarqu ía constitucio­
nal, los cuales reconoc ieron la necesidad de ahor ­
rar á la Francia una nueva revo luc ión y , puesto 
que la Repúbl ica exisMa, gua rda r l a si les era p o ­
sible: l os Dufaure, l o s Cas imi ro Per ier , los L e ó n 
de Mal lev i l le , los L e ó n Say, los L a v e r g n e , l o s 
Noai l les , los Montal ivet ! Cada convers ión era se ­
guida de otra: de dia en dia el feliz contag io se 
propagaba . 

As i se const i tuyó en e l P a r l a m e n t o , en la p r en ­
sa, en el país, ese g r a n par t ido del Centro i zquier ­
da, al cual se debe, después de cuatro años de 
lucha, el voto de la Const i tuc ión republ icana. U n a 
división tuvo lugar entre l o s conservadores de l 
Centro. Mientras que el Cent ro derecho se pon ia 
de dia en dia mas enfrente de la op in ión públ ica, 
de dia en dia, por e l con t ra r i o , el Centro izquier­
da, atento enseguida á esta op in ión , ap r ox imábase 
á las izquierdas, hasta que v ino á confundirse c o n 
ellas. Cada elección parc ia l l l evaba á las filas de 
los republ icanos a lgún n u e v o re fuerzo. Ve ian que , 
bajo la República, la F r anc i a se l evantaba poco 
á poco ; veian que el o rden no se turbaba; v e i an 
que la Repúbl ica no e ra u n a ruina para l os ne ­
goc ios . L o s part idos hos t i l es á el la, hacían al m i s ­
m o t iempo su juego . Sus in t r igas en la Cámara , 
sus vio lencias en la p r e n s a , su reso luc ión de n o 
tener cuenta con los s en t im i en tos del pa ís , les p re ­
sentaban á los án imos n o p r e v e n i d o s , c o m o l os 
verdaderos r evo luc ionar ios . El 24 de M a y o , la e v o ­
lución hacia la Repúbl ica d e la m a y o r í a de l o s 
conservadores había ten ido ya luga r . El Centro 
izquierda vo lv ióse m a s y m a s fuerte; y , m a s s e 
acentuaba la reacción g u b e r n a m e n t a l , m a s estre-
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cha hac íase la a l i anza entre el Cent ro i zqu ierda 
y l os an t i guos repub l i canos . L a s consp i rac i ones 
bonapart is tas y el comi té de contab i l idad acabaron 
la a l ianza, c omprend i e r on que era prec iso fundar 
la Repúb l i ca de f in i t ivamente , si no quer ían v o l v e r 
de n u e v o al Impe r i o . L a unión de las tres i zquier­
das t e r m i n ó , y no fué turbada po r la m a s pasa-
g e r a nube . Juntas lucharon en 1874 y 75 para el 
es tab lec imiento de la Const i tución, juntas lucharon 
contra el min is te r io Buffet, juntas se p resentaron 
en 1876, en las e lecc iones del 30 E n e r o y 20 F e ­
b re ro ; jun tas vo ta ron después en todas las cues ­
t iones en el Senado ó en la Cámara de d iputados ; 
á e l las les fué dec larada la g u e r r a el 16 de M a y o 
po r el mar i s ca l Mac-Mahon; y juntas lucharon , en 
este ú l t imo y s u p r e m o combate de c inco m e s e s , 
po r la Repúbl i ca contra los part idos m o n á r q u i c o s , 
po r la soberan ía nac iona l contra el pode r p e r s o ­
nal de un so l o hombre ; juntas han v enc ido el 14 Oc­
tubre, y juntas han tr iunfado el 14 D ic i embre . l i a ­
se v i s to m a s de una vez , que en esta l a r ga y pa­
c iente c a m p a ñ a , ante el país ó ante el P a r l a m e n t o , 
los m a s m o d e r a d o s han s ido los m a s resue l tos en 
sus dec la rac i ones y l os m a s apas i onados en sus 
a taques . 

Cuando la Repúbl ica esté de f in i t i vamente esta­
blec ida, e s dec ir , cuando sus adve r sa r i o s t engan 
la p l ena conv i cc ión de estar reduc idos á la i m p o ­
tencia, p o d r á suceder que los d i ve rsos g r u p o s re­
pub l i canos se separen sobre tal ó cual cuest ión 
financiera, admin is t ra t i va , e conómica , mi l i tar ; l os 
unos so l ic i tarán una f o rma que l o s o t ros no de­
sea rán ; s e produc i rán d iv i s iones pasage ras , no so ­
l amen t e en t re los di ferentes g r u p o s , s ino también 
en el in te r i o r m i s m o de cada uno de e l l os . Mas 
sí la Repúb l i ca co r re a lgún pe l i g ro , el espír itu de 



167 

disciplina, que ha p roduc ido desde hace siete años 
tan marav i l l osos e fectos , hará retroceder á unos 
y otros ante toda e m p r e s a que, al d iv idir les, no 
aprovechar ía s ino á s u s adversar ios . L o s unos co­
m o l os otros quieren .s inceramente la República: 
éste común des ignio Basta á la obra presente, 

I I 

A l m i s m o t iempo q u e se operaba esta evolución 
en el part ido conse rvador , una transformación no 
menos considerable t en ia lugar en el republ icano. 
El part ido republ i cano cesaba de ser un part ido 
revo luc ionar io y v o l v í a s e un part ido de gob i e rno . 

A decir verdad, e s t o s dos mov im ien tos no po ­
drían ir separados u n o del otro, y lo que preci­
samente ha de t e rm inado la convers ión á la R e p i r 
blica de un gran n ú m e r o de « conservadores » , ha 
sido la conf ianza que l o s republ icanos les han sar 
bido inspirar. Se habían acos tumbrado durante m u ­
cho t iempo á cons iderar l es c o m o perturbadores, 
s iempre dispuestos á tr iunfar con la v iolencia, á 
compromete r la t ranqui l idad del Estado, la fortu­
na y la seguridad de l o s indiv iduos. Han se acos­
tumbrado , por el c on t ra r i o , á ver en el los á los 
mfas seguros a m i g o s d e la paz pública, á los de­
fensores del orden con t ra las empresas de los re ­
vo luc ionar ios . As í los m i s m o s instintos que antes 
constituían la principal res istencia al establecimien­
to de la República, l ian ven ido á formar por una 
natural consecuencia, su principal apoyo . 

¿A qué se debe esa t emplanza política de que 
las republ icanos han d a d o pruebas y que, según 
la frase de Thiers , les ha hecho dueños del por­
venir? Son numerosas , y ya en otros capítulos he­
m o s tenido ocasión de señalar a lgunas . V a m o s á 
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citar aho ra tres so l amente ; las l ecc iones de l pasa­
do , las enseñanzas de la exper i enc ia , y e l e sp í r i ­
tu de la m o d e r n a g ene ra c i ón . 

Dos v eces y a , en e l espac io de un s i g l o , e l par ­
t ido r epub l i cano habia v is to un m o m e n t o s o n r e í r l e 
la fortuna sub iendo al poddr, y dos v e c e s hab ia 
ca ido , tanto p o r sus fal tas, cuanto p o r l a fuerza 
de sus adv e r sa r i o s . Durante l os d iez y o c h o a ñ o s 
de l I m p e r i o , el par t ido r epub l i cano hab ia l a r ga ­
men t e m e d i t a d o acerca de sus in for tun ios y se 
habia ded i cado á c o r r e g i r l o s . As i l o s m i s m o s re ­
v e s e s son p r o v e c h o s o s á l os que saben r e f l e x i ona r 
y no se obs t inan , po r una necia v a n i d a d en la 
aprobac ión s is temát ica de sus e r r o r e s , p r e p a r a n d o 
la r e vancha p a r a que los v enc idos de a y e r s ean 
l o s v e n c e d o r e s de m a ñ a n a 

L a t e rcera Repúb l i ca conf ió á los s u y o s la a d ­
min i s t rac i ón de l pa ís , al m i s m o t i empo que la 
e m p r e s a g l o r i o s a y desespe rada de s a l v a r e l h o n o r 
patr io . Has ta en tonces no habían t en ido ocas i ón 
de ap r ende r la pol í t ica m a s que en l o s l i b ros , y 
l o s l ib ros a y u d a n poco á c onoce r la r ea l i dad . Se 
e n c o n t r a r o n de repente ob l i gados á c on ta r e on l as 
m i l d i f icul tades de la práct ica. N o e ra fal ta s u y a 
si hasta en t onces habían es tado s i s t emá t i c amen t e 
apar tados de l mane j o de l o s n egoc i o s púb l i cos . T e ­
nían m u c h o que aprende r al m i s m o t i e m p o q u e 
tenían neces idad de conduc i r l o t odo , y ¡en qué c i r ­
cunstanc ias tan dif íci les! Comet i óse m a s de una 
falta, y ¿ c ó m o no? E l h o m b r e no a p r e n d e s ino c o n 
la práct ica y la esper ienc ia . L o que hay que aña ­
dir es , que t odas sus faltas fueron p o c o n u m e r o ­
sas y m u y l i g e r a s . E l g o b i e r n o de la De fensa na­
c iona l supo d i r i g i r m u y bien su e l ecc ión 

E n cada depa r t amen to , l l a m ó en su a y u d a á 
l o s r epub l i canos m a s em inen t e s , m a s c apace s , m a s 
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considerados. Todos tenían buena vo luntad y recto 
espíritu. As í , cuando pasados a l gunos meses , en 
despecho de la energ ía de unos y o t ros , la F r a n ­
cia fué def init ivamente vencida, cuando la e lección 
de una mayor ía reacc ionar ia v ino á desposeer de 
la administrac ión á l os funcionarios republ icanos, 
en todas partes la Repúbl ica contaba con un nu­
meroso personal de hombres pol í t icos, esper imen-
tados en los negoc ios , conocedores de la admi ­
nistración, y capaces de dist inguir una re forma 
posible de una utopía. Estos hombres permanec ie ­
ron siendo los jefes de l part ido, al cual se habían 
afil iado; enseñaron á los d emás lo que el los ha­
bían aprendido; p ropagaron las lecc iones de la cor­
dura y los consejos de la exper ienc ia . Supieron 
moderar las impaciencias de los imprudentes : hi­
cieron oir en todas l as ocas iones la vo z del buen 
juicio, y los serv ic ios rend idos juntamente con la 
confianza de que estaban en poses ión, hicieron que 
esta voz fuera escuchada. Cuando sus conciuda­
danos tenían necesidad de escoger un consejero 
genera l ó un mandatar io pol í t ico, acudían á votar 
por e l los . Su espíritu de conci l iac ión, su acata­
miento á los intereses públ icos esper imentados en 
días bien difíciles, les habían conquistado s impa­
tías entre los m i s m o s que , poco antes, se halla­
ban dispuestos á ca lumn ia r l e s . L l e va ron á las 
Asambleas depar tamenta les y á los escaños de la 
izquierda republicana la t emplanza par lamentar ia . 
En las sesiones públ icas , en las d iscusiones de 
los g rupos par lamentar ios , v ióse les demost rar á 
la vez la prudencia, la firmeza, el conoc imiento 
profundo de las cuest iones, el sent imiento de la 
disciplina, la c i rcunspecc ión en los ataques, la 
obstinación en la res is tenc ia . An t i guos par l amen­
tarios, encanecidos en l a s luchas de la tr ibuna, 

22 • 
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n o se habr ían conduc ido con m a s habi l idad y san • 
g r e fr ia q u e l o h i zo en l a A s a m b l e a nac i ona l l a 
opos i c i ón republ icana. L o s adve r sa r i o s de l a de­
recha v i é r o n s e ob l i gados á r e conoce r l o , con un 
d i s gus to que cada d ia iba en aumento , hasta que 
conv i r t i ó s e en un c i ego furor . 

Si e l par t ido r epub l i cano ha sab ido a p r o v e c h a r 
l a s l e cc i ones del pasado é instruirse po r la e spe -
r i enc ia , débe lo s ob r e t odo a l espír i tu de la n u e v a 
g e n e r a c i ó n . N o es s e g u r o que la segunda mi tad 
de l s i g l o , cuya suer te nad i e puede presag iar , es ­
té des t inada á br i l lar ante l o s o jos de l a poster i ­
d a d con deste l lo tan v i v o c o m o la p r imera . L a g e ­
ne ra c i ón actual t iene p o r amb i c i ón ser m a s bien 
úti l q u e br i l lante . ¿Produc i rá poetas de g e n i o , in­
m o r t a l e s escr i tores , no tab les artistas? Nad i e l o sa­
be . Si és ta g l o r i a l e es conced ida , c i e r tamente no 
l a desdeñará ; p e r o n o es á ésto á l o q u e e l la 
asp i ra . L o que la p r eocupa ante todo, son l o s r e ­
su l t ados . Pos i t i va y práct ica , d emas iado práct ica 
y d e m a s i a d o pos i t i va qu i zás ante l os ojos d e a l ­
g u n o , n o c ree deber a b a n d o n a r l o s eguro po r l o 
inc i e r to . Desea m a s bien pone r la m i ra m e n o s 
al ta y e spe ra r e l t é rm ino m a s s e g u r o . N o e s , á 
D ios g r a c i a s , que p re t enda abdicar e l ideal, q u e 
r enunc i e á so l ic i tar esa per fecc ión de la belleza y 
d e la just ic ia que e l h o m b r e no podr ía cesar d e 
q u e r e r s in i n m o l a r su p rop ia d ign idad , s ino q u e 
t o m a par t e en las imper f ecc iones presentes y l i ­
m i t a s u s e spe ranzas á la med ida del pos ib le . 
T i e n e cuenta c on l o s obstácu los y , m a s bien q u e 
es t r e l l a r se en v a n o contra e l l os , se aplica á m e ­
dir su fuerza de res is tenc ia y v ence r l e s po r u n a 
serie de es fuerzos ca lcu lados y pe r seve ran tes . 
Pone pac i en t emente sit io á l o s abusos en v e z 
de p r e t ende r e l asa l to . 
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L a educación que ha recibido y que forma su 
segunda naturaleza, es la educación científica. N o 
la educación de las c iencias matemáticas, que 
procede de fórmulas abstractas cuyo espíritu si­
gue r i gurosamente l as inf lexibles deducc iones, 
s ino la educación de l as ciencias naturales, las 
ciencias de observac ión que tienen por objeto la 
v i va real idad. Estas ciencias han nacido ayer ; 
perfecciónanse cada dia sus instrumentos y e m ­
piezan á entrar en la plena poses ión de sus mé­
todos. Han aprend ido que el estudio y la espe-
riencia acaban por descubr i r las l eyes de la v ida; 
han demostrado que el hombre l l ega á domar l os 
e lementos , no por l a fuerza, s ino . por la astucia, 
es decir por la inte l igencia, aprovechando las l e ­
yes de las cosas en ve z de pretender r omper l as 
cuando contrar ían sus intereses . Han enseñado 
que todo prob lema e s comple jo , que no hay que 
desconfiar s ino de l as f ó rmulas sumar ias , y que 
puede esperarse á l l e g a r á la solución deseada 
cuando por un lento y difícil anál is is , se han acla­
rado todas las conoc idas , comprend ido la impor ­
tancia de cada una, su va l o r prop io y su influen­
cia rec íproca. 

El m i s m o m o v i m i e n t o que se operaba en e l 
gabinete de los físicos, en los laborator ios de los 
químicos , en las sa las de estudio de los natura­
l istas, tenia lugar tamb ién entre l os pol í t icos; era 
natural que el part ido republ icano, atento á se­
guir el espíritu del s i g lo , que reclutaba sin cesar 
en la juventud estudiosa, que contaba en sus filas 
la mayor í a de los h o m b r e s i lustrados y distin­
gu idos , era natural que éste part ido aprovechará 
el p rog reso de las c iencias . H a desterrado la doc­
trina ápriori, las teor ías metafísicas, y ha pene­
trado también, en la escuela de observac ión y de 
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exper ienc ia . H a i n a u g u r a d o l o q u e l l a m a r o n la 
pol í t ica « c i ent í f i ca » . N o se trata y a de sust i tu i r la 
m o n a r q u í a del d e r e cho d iv ino , con la Repúb l i ca . 
N o se trata de i m p o n e r á la h u m a n i d a d , de g r a ­
do ó por fuerza, en n o m b r e de un idea l de just i ­
cia, una Repúb l i ca de utopía sa l ida de la con ­
c iencia de a l gún so l i ta r io pensador . L a Repúb l i ca , 
para durar , debe conc i l i a r todos l os in teresen, r e s ­
petar l os de r echos l e g í t i m a m e n t e a d q u i r i d o s , s in 
e m b a r a z a r la conqu is ta de n ingún o t ro n u e v o de ­
recho . Reun i r á los c iudadanos en un a m o r i gua l 
á la patr ia; c a lm a r las d isenc iones po l í t i cas y e s -
t inguir los abo r r e c im i en tos soc ia l es , r e f o r m a r l en ­
tamente y en la hora opor tuna ; un i r la p r u d e n ­
cia á la va lent ía ; s e g u i r a t en tamente t o d o s los 
m o v i m i e n t o s de la op in ión públ ica; h a c e r que el 
h o y sea me jo r que e l aye r , y e l m a ñ a n a m e j o r 
que el hoy : ayudar , en fin, á la h u m a n i d a d á su­
bir con paso firme á e sa m o n t a ñ a á s p e r a y es ­
cabrosa en cuya c u m b r e está la t i e r ra p r ome t i da , 
e l r e ino de la just ic ia : tal es su p r o g r a m a . 

Si la m a y o r í a de l o s r epub l i canos s e ha l l an uni­
dos tan firmemente á la Repúbl ica , n o e s efecto 
de un v a n o e n t u s i a s m o por este n o m b r e , s ino po r 
que la cons ide ran en d ispos ic ión de ver i f i car esta 
obra de sa lud soc ia l . 

Este c a m b i o ve r i f i cado en l o s á n i m o s tan e s 
un s i g n o de l os t i e m p o s , que l o s r epub l i c anos m a s 
cuerdos y práct icos fueron l os m a s j ó v e n e s . L o s 
m a s ard ientes , se han presen tado l o s m a s disc i ­
p l inados , los m a s d ispuestos á las c o n c e s i o n e s . 
Si hánse encon t rado c ier tas obs t inadas r e s i s t enc i a s , 
d ispuestas á pract icar la doctr ina tan p e l i g r o s a co ­
m o a l tanera del « t odo ó nada » ,ha s ido en t r e l o s h o m ­
bres á qu i enes deb i e ron instruir me j o r l a s l ecc io ­
nes de 1848, aque l l o s q u e habían sufr ido p o r su 
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causa ía proscr ipción, la,pris ión y el dest ierro . M u ­
chos de éstos hubieran empezado de nuevo vo lun­
tariamente los m i s m o s e r rores , d ispuestos á dar 
pruebas enseguida del m i s m o he ro í smo . L o s m a s 
jóvenes son los que les han apac iguado hablán-
doles en el lenguaje de la fría razón , quienes les 
han suplicado se dob legaran en n o m b r e del inte­
rés público, á la r ig idez de su pr incip io . ¡Quién no 
recuerda la escena conmovedo ra , el dia so l emne 
en que la enmienda W a l l o n h izo tr iunfar la Cons­
titución republicana, cuando tres ó cuatro de los 
que aun resistían y que l l evaban los nombres m a s 
respetables y g lor iosos entre l os ant i guos gefes del 
partido republ icano, fueron venc idos po r las sú­
plicas de sus j óvenes co legas , y endo , ante l os aplau­
sos unánimes de la izquierda, á l l e va r a l a tribu­
na los cuatro votos que dec id ieron la v ictor ia ! L a 
unión república, aparte de un pequeño n ú m e r o de 
sus miembros , había entrado resue l tamente , desde 
los t iempos de la Asamb l ea nac ional , en el con­
cierto del Centro i zquierdo y de la i zquierda re ­
publicana. En la Cámara de 1876, los dis identes, 
ayudados de a lgunos otros, f o rmaron el g rupo de 
los intransigentes. Pocos m e s e s habían pasado 
cuando estos á su vez quis ieron asoc iarse á l os 
tres grupos de las i zquierdas al iadas, y desde en­
tonces igualmente combat idos po r el gob i e rno del 
16 Mayo , han venc ido i gua lmente el dia 14 de Oc­
tubre. 

Existen, á no dudar lo , a l gunos ind iv iduos que 
al l lamarse republ icanos n o l o hacen por la fé 
que tener puedan en esta f o rma de gob i e rno , s ino 
por sus miras bastardas y ego ís tas . L a humani ­
dad seria demasiado perfecta si suced iera lo con­
trario. ¿Pero qué impor ta á l a suerte de un par­
tido contar cierto número de hijos p ród i gos , cuan-
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Dos h o m b r e s h a n r ep r e sen tado y c a m o r easu ­
m i d o en sus p e r s o n a s esta dob l e e vo luc i ón de l 
t i e m p o presen te ; d o s h o m b r e s han cont r ibu ido 
i g u a l m e n t e á p o n e r un t é r m i n o á la anarqu ía q u e 
se p r o l o n g a b a hac ía cerca de un s i g l o . V e n i d o s d e 
dos puntos e s t r e m o s de l ho r i z on t e , descend i en tes 
e l u n o de l a s c l a ses ar is tocrát icas , e l o t r o d e l a s 
filas de l a d e m o c r a c i a , han m o n t a d o s o b r e e l bar ­
co, y , c o m o dos va l i en t es p i lo tos , a u n a n d o sus 
es fuerzos , han t raba jado i g u a l m e n t e pa ra condu­
c i r le a l puer to á t r a v é s de l o s esco l l os . H é ah í 
p o r q u é sus n o m b r e s pasa rán a soc i ados á la h is ­
tor ia , y po r q u é figuran á la cabeza de este l i b ro 
en un i gua l h o m e n a g e d e respe to . 

Y, como era natural que sucediera para sim-

do, después de todo, t i enen un pape l úti l que de­
s e m p e ñ a r ? L a s m i s m a s ind i v idua l idades i m p r u d e n ­
tes y r e vo l t o sas , l o s m i s m o s pe r i ód i cos v i o l e n t o s , 
s i r v en de o t ro m o d o á l a causa de l p r o g r e s o . 

Lo esenc ia l e s que la co rdura práct ica sea la 
r e g l a g e n e r a l d e un par t ido l l a m a d o á g o b e r n a r . 
T a l sucede h o y . L a m u c h e d u m b r e deja hace r á 
l o s t eme ra r i o s , deja hab lar á l os l o c o s ; sus v o c e s 
se p i e rden s in e co , sus l l a m a m i e n t o s no s o n e s ­
cuchados , y es p r ec i so en v e r d a d toda l a m a l a fé 
de sus a d v e r s a r i o s , pa ra hacer r e sponsab l e de l as 
faltas c ome t i das p o r a l g u n o s ind i v i duos o s cu ros 
y sospechosos , á un g r a n par t ido q u e t i ene sus 
ge fes r e conoc idos , sus ó r g a n o s au to r i zados , á qu i en 
todo el m u n d o p u e d e j u z g a r s e g ú n sus ac tos , y 
q u e n o ha c e sado durante tanto t i empo de o f recer 
e l espectáculo d e l a m a s perfecta m o d e r a c i ó n , uni ­
da á las c onv i c c i one s m a s A r m e s . 
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bolízar esta concil iación de la ant igua Francia con­
servadora con la nueva democrac ia , se ha v isto 
que uno de estos hombres era un anciano de ca­
bellos blancos, en el t é rmino e s t r e m o de la v ida 
humana! el otro un hombre en toda la lozanía de 
la vida, sal iendo apenas de la juven tud para en­
trar en la madurez . 

Mr . Thiers no era un r epub l i cano de sent imien­
to ni de convicción. Su ideal po l í t i co no iba m a s 
allá de la monarquía const i tuc ional . Habia traba­
jado al advenimiento de ésta, s i r v i éndo la con celo. 
Él fué quien, después de 1830, sup l i có á la F ran ­
cia traspasara la Mancha para n o tener que t ras­
pasar un dia el At lánt ico. Hab ia mi l i tado en la 
oposición durante los ú l t imos a ñ o s del re inado de 
Luis Fel ipe. Queria el gob i e rno p a r l a m e n t a r i o en 
su sinceridad, pero lo quer ia con e l R e y á la ca­
beza, re inando si no gobernaba. P e d i a la r e f o rma 
electoral, la reducción del censo y la asociación 
de las «capacidades» en la lista d e l os e lec tores , 
pero repelía el sufragio universal . Quer ia una F ran ­
cia l iberal, tan l ibre del d espo t i smo del soberano , 
c o m o del yugo teocrático, g o b e r n a d a por las cla­
ses principales. T em ia á la d emoc rac i a , y descon­
fiaba de la República. Él fué qu i en l l amó un dia 
al pueblo la « v i l mult i tud» ; é l qu i en dijo que la 
República estaba destinada s i e m p r e á acabar en 
la imbeci l idad ó en la sangre . 

Cuando v ino la segunda Repúb l i ca , mi l i tó en 
las "filas de sus mas encarnizados adve r sa r i o s , fué 
el a lma en el comité de la cal le d e Po i t iers , el 
principal instigador de la l ey del 31 M a y o , que m u ­
tilaba el sufragio universal , e s p e r a n d o la ocas ión 
de exterminar le . Nad ie cont r ibuyó me jo r que él 
á preparar el segundo Imper io . 

Habia combatido la Repúbl ica e n n o m b r e de 
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todos los in tereses ( c o n s e r v a d o r e s » . Cuando ésta 
r eaparec i ó después de ve inte años , c o m p r e n d i ó que 
h a y a l g o para una soc iedad mas temib le todav ía 
que l os pe l i g ros de la l ibertad: el despo t i smo de 
u n salvador. Comprend ió que habiendo muer to la 
fé monárqu i ca , no había m a s elección pos ib le que 
ó la Repúb l i ca l ea lmente aceptada, ó el Cesar i smo 
c u y a s c r im ina l e s locuras acababa de esper imen-
tar . Tan ta ene rg í a c o m o desp legó para v ence r la 
f o rm idab l e insurrecc ión de la Commune, tanto su­
p o , el dia s iguiente de la victoria, c onse rva r su 
s a n g r e fría y separar de la Repúbl ica los excesos 
d e l o s v i o l en tos . 

S igu ió el m o v i m i e n t o de la opinión pública, y 
vio que la m a y o r í a de la Francia deseaba man ­
t ene r ó ensaya r al m e n o s , el existente r é g imen 
po l í t i co . Desde entonces t omó su de te rminac ión . 
Semejante á T u r e n n e , que vo l v íase m a s va l iente 
á m e d i d a que avanzaba su edad, á los setenta y 
c i n c o a ñ o s r o m p i ó con las i d e a S j l as cos tumbres , 
l a s r e lac iones de toda una v ida, y , decidido á fran­
q u ea r el A t lánt i co , le f ranqueó resue l tamente sin 
v o l v e r la v is ta atrás. É l fué quien po r s u conver ­
s ión á la Repúbl ica, de te rminó tantas otras entre 
l a s filas de l os « c o n s e r v a d o r e s » , y en todas las 
c lases soc ia les . H i zo ver , por la exper ienc ia , que 
l a Repúb l i ca puede ser el gob ie rno en que se h a ­
l l e n me j o r garant idos el orden públ ico, las l iberta­
d e s en l as t ransacc iones y la prosper idad d e l os 
n egoc i o s ; cuando cayó , debido al es fuerzo de Tos 
m o n á r q u i c o s coa l i gados , estaba r e o r gan i z ado el 
e jérci to, el terr i tor io l ibre ; un emprést i to sin p r e c e ­
d e n t e ca torce v eces cubier to , acababa de probar 
q u e j a m á s el crédito de la nación había estado 
m a s só l ido ; l a p a z exist ía, p o r t o d o s l ados l a for­
t u n a mater ia l de l país , en despecho de las ca rgas 
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imponentes , sobrepasaba io que habia sido en l o s 
años m a s bri l lantes del Imper io . 

El reconoc imiento de la Francia s iguió á Th i e r s 
en su ret irada y vengó l e de la ingratitud de los 
part idos. El mundo entero le enviaba el test imo­
nio de su respeto y admirac ión. Conservaba su 
fé en la bondad de la causa que acababa de ser­
vir, su fé en el triunfo definit ivo. Ret irado á su 
hotel de la plaza de San Jorge, s imple m i e m ­
bro de la Asamblea , caido del poder con tanta 
sencil lez c omo habia subido, quedó s iendo el ver­
dadero gefe del part ido republ icano, cuyos conse­
jos todos solicitaban y todos seguían, y hacia el 
cual se dir ig ían las miradas en las circunstancias 
g raves . Recobró su puesto de honor á la cabeza 
de l os combat ientes el 16 Mayo ; el mas anciano 
no e ra e l m e n o s val iente. Mur ió la v íspera del 
combate definitivo; y j amás ningún país hizo á 
a lguno de sus hijos funerales mas g lor iosos que 
los ver i f icados en Par i s y en Francia. Mas allá 
de la tumba se ha dejado oir su voz dir igida á la 
patria; y en ese manif iesto electoral , que v ino á 
ser su testamento polít ico, ha af i rmado una vez 
mas , con esa e levac ión de pensamientos que le 
dist inguían, que la República era no so lamente 
la solución posible, s ino la necesaria, y que sin 
el la n o podr ía haber otra cosa que la guer ra ci­
vi l , la anarquía y el despot ismo. 

Este noble anciano, después de curar las l lagas 
de la Franc ia vencida, de levantar su crédito, de 
pagar su rescate, de devo lver l e ante l os ojos del 
m u n d o la consideración, después de la ruina de 
su g l o r i a mil itar, ha trabajado para unir á todos 
en un pensamiento común, ha reconci l iado las dos 
Franc ias , que desde tan l a rgo t i empo se comba­
tían, y ha demostrado á todos donde se hal laba 
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la sa lud inter ior . Su n o m b r e le p r o n u n c i a r á n c o n 
respe to l as g e n e r a c i o n e s v en ide ras , c o m o el de l 
p r i m e r fundador de l a Repúb l i ca f rancesa . 

Mr . Garnbetta acababa de nacer á la v i da po l í ­
t ica en o cas i ón q u e es ta l la ron l o s desas t r es de la 
nac i ón . P r e s e n t ó s e en el cue rpo l e g i s l a t i v o c o m o 
el r epresentante de l a opos ic ión i r r econc i l i ab l e . U n 
so l o d i scurso , en e l que d e m o s t r ó an te l a m a y o ­
r ía estupefacta, d o m i n a d a tanto po r la e l ocuenc ia 
de l o rador , cuanto p o r su va lent ía , q u e la R e p ú ­
bl ica e ra el ún i co g o b i e r n o conc i l iab le con e l p r in ­
c ipio de l su f rag io un ive rsa l , bas tó á c o l o ca r l e en 
la p r i m e r a fila de l par t ido que y a con taba c o m o 
s u y o s á l o s E r n e s t o P i card , l o s Julio S i m ó n , l o s 
Julio F a b r e . P o d i a dec i rse de é l l a f rase de Guizot , 
e l p r i m e r dia q u e hab ló Berr ie r : « E s un ta lento 
q u e se r e v e l a » . E l 4 Se t i embre en t r ó en el m i n i s ­
ter io de l In te r i o r . B i en p ron to , cuando P a r í s fué 
ce rcado , la F r a n c i a l e v i o bajar un dia l l a m a n d o 
á la nac ión en s o c o r r o de la capita l ased iada . R e u ­
n ió en su m a n o e l m in i s t e r i o de l In te r i o r y e l de 
la Guerra . T o d o s l o s r ecursos de la adm in i s t r a ­
c ión , todas l as r i que zas del país , toda su e n e r g í a 
l a un ió en un s u p r e m o esfuerzo cont ra e l i n va ­
sor . C o m u n i c ó á t odos la patr iót ica r e so luc i ón , l a 
santa con f i anza q u e l e an imaba . H i z o v e r d a d e r o s 
p rod i g i o s . A su v o z s e f o rmaron e jérc i tos q u e fue­
r o n equ ipados y p r o v i s t o s de a r m a s y baga jes ; . 
hubo un m o m e n t o en que se c r e y ó q u e la sue r t e 
de las a r m a s iba á camb ia r . N a d a aba t i ó su án i ­
m o ; n i l a ca ida de Metz , ni l os desas t res de l e jér­
c i to de l Lo i ra , n i l o s r e v e s e s de la a r m a d a de l 
Oeste y e l No r t e . T o d a v í a se ha l laba e s p e r a n z a d o 
cuando P a r i s s u c u m b i ó venc ido p o r e l h a m b r e . L a 
F ranc i a ago tada n o quer ía m a s lucha ; p e r o c on ­
se rvaba en e l f ondo d e su c o ra zón un r e c o n o c í -
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miento, que debia i r en aumento cada dia, para 
aquel de sus hijos que no habia e conomi zado na­
da para sa lvar al menos el honor ; á quien habia 
pro longado las existencias durante c inco meses , 
y cuyo nombre lo pronunciaba el e n e m i g o con 
aborrec imiento y respeto. 

Desde el dia en que la Franc ia fué venc ida , con­
sagróse á sa lvar al m e n o s la Repúbl ica . Este era 
el único papel que podr ía desempeñar un patr iota. 
Pa ra salvar la, era prec iso que el par t ido republi­
cano se mostrase el m a s cuerdo , y que con esta 
cordura atragera á sí á la m a y o r í a de la Franc ia . 
En su discurso de Burdeos , Gambetta t razó el p ro ­
g r a m a del part ido republ icano. H a cont inuado ege -
cutándole durante seis años , con notab le perse­
verancia, á través de todos l o s acc identes y de 
todas las pruebas. Romp i endo va l e r o samen t e con 
las tradiciones de la escuela revo luc ionar ia , ha 
dicho á sus amigos que no esperen el tr iunfo de 
su causa s ino con el egerc ic io de l os derechos le­
gales , con la unión unida á la pac ienc ia . 

L e s ha dicho se dediquen á segu i r la op in ión 
pública y á dirigir la; teniendo en cuenta las cir­
cunstancias, el t iempo y l os h o m b r e s ; traten la 
política c o m o un g ran negoc io , y abo rden sepa­
radamente cada cuestión para r e so l v e r l a mejor . 
Ha predicado lo que ha l l amado tan opo r tunamente 
la «pol ít ica de resultado. » 

Gambeta ha l levado á la A s a m b l e a este espír i tu 
político y práctico. L o que ha r e c o m e n d a d o á to­
dos, él ha s ido el p r imero en egecu ta r l o . En las 
sesiones act ivo y exacto, l abor i oso en las comi ­
siones, forzando á los adversar ios á r e c o n o c e r su 
instrucción y sus capacidades; a l co r r i en te de to­
das las cuestiones, así las m a s pequeñas c o m o 
las mas grandes , las mas técnicas c o m o las m a s 
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gene ra l e s ; l l eno en la tr ibuna de a r g u m e n t a c i ó n 
v igorosa, y de pas ión vehemente , hábil á c o m p r e n ­
de r en una discusión el m o m e n t o opor tuno , á apro_ 
v echar la m e n o r falta de sus adversar ios , inspi­
r a n d o la conf ianza po r su reso lución, ins t ruyén­
d o s e con sus p rop ias fal tas y el p r ime ro d ispuesto 
á n o p e r s e v e r a r en e l las ; todas estas be l l as cua­
l idades hán le o cas i onado su inf luencia pa r l amen ­
tar ia . T a l ha s ido « es te opo r tun i smo » l a r g o t i empo 
c omba t i do , que ha conc lu ido sin e m b a r g o , po r v en ­
cer y al cual es deb ido el triunfo def init ivo de la 
Repúbl ica . Gambet ta ha sido quien, a yudado de 
patr iót icos secuaces , ha a p r o x i m a d o y r eun ido m a s 
tarde la Un i on y la I zqu ierda republ icana; él es 
quien po r g r a d o s ha venc ido las res is tenc ias de l 
cent ro i zquierda . T o d o le ha se rv ido en esta e m ­
presa ; el pode r de su ra zón , su finura, su habi l i ­
dad, la amab i l i dad de su carácter y la afabi l idad 
de su conve rsac i ón : todo , hasta esa v ehemenc i a 
que parece destruir en un instante la obra de con­
c i l iac ión de va r i a s s e m a n a s , pues que le ha ser­
v i do para c onse r va r á su a l rededor á l o s v ehe ­
men t e s . H a v en ido á se r el ge fe de l o s republ ica­
nos , po r su inte l igenc ia , su ta lento, sus capacida­
des de h o m b r e de Es tado , sin perder po r e so la 
con f ianza de la democrac i a avanzada . En v a n o l os 
impac i en t es ó amb ic i osos se han es forzado en ar­
ru inar su pres t ig io : no ha tenido m a s que pre ­
sen tarse pa ra r ecobrar sus part idar ios ; y Be l l ev i -
l le ha s ido qu ien le ha env iado de n u e v o á la 
Cámara en 1876 y 77, c o m o lo habia env i ado al 
cue rpo l eg i s l a t i vo en 1869. 

H a c o m p r e n d i d o que , en el país del sufrag io 
un ive rsa l , l o p r i m e r o que impor ta ac larar es este 
m i s m o sufrag io ; que la i gnoranc ia del número , g e -
fe del pa ís en l o s d ías d e escrut inio, i gno ranc i a 
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cuidadosamente entretenida por gob ie rnos intere­
sados , era el g r a n pe l i g ro de nuestros t i empos ; 
que, finalmente, la Repúbl ica sería fundada y la 
democrac ia asegurar íase el dia en que el sufra­
g io universa l adquir iera , con el sent imieuto de sus 
derechos , la conc ienc ia de su responsabi l idad. Ha­
cerse el educador pol ít ico del sufragio universal , 
poner le en es tado de seguir las tácticas par lamen­
tarias y comprender las , enseñar l e á guardarse con­
tra las intr igas de sus adversar ios , tal ha s ido el 
objeto de sus constantes preocupac iones . El estado 
m a y o r a lemán, al publicar sus bolet ines popula­
res de las g u e r r a s , acostumbrando á leer las car­
tas mil i tares h a s t a ' á los m a s insignif icantes aldea­
nos y hacerse cuenta de las maniobras , ha for­
m a d o esa nac ión guer re ra en que cada so ldado, 
t omando parte en una campaña, vué lvese el ins­
t rumento inte l igente y entusiasta. Hasta ahora, aun 
el m i s m o part ido republ icano, habia admit ido co­
m o reg la el no preocuparse en la discusión de 
los incidentes pol í t icos s ino cuando estaba abierto 
el per iodo e lectora l , y creia ser suficiente en los 
t i empos ord inar ios , cont inuar la propaganda de 
los pr incipios republ icanos , y que so lo los d ipu­
tados, d i rec tamente mezc lados en los debates par­
lamentar ios , debían cuidar de las v ías y med ios 
de ejecución. 

Pa ra l l evar á cabo esta obra de educación po­
pular, Gambetta fundó en 1871 un per iódico. Cada 
dia sus co laboradores , bajo su inspiración, hacían 
comprender l os incidentes del dia, exponían la 
verdadera cuest ión, á veces distinta de la aparen , 
te, descubría la táctica de los adversar ios y d emos ­
traba con qué mov im i en t o habían respondido los 
republ icanos. N i n g ú n incidente, aun secundario, 
fué omit ido; n inguna dificultad disimulada. El lee-
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to r n o s e in t e resaba s o l a m e n t e en l o s deba tes d e 
la tr ibuna, s ino q u e in i c iábase en l o s t raba jos de 
l a s c o m i s i o n e s , en l a s d i scus iones de l o s despa­
chos : y éste e j emp lo , a l cua l se a soc i ó l a p r e n s a 
repub l i cana , tuvo p o r objeto di fundir p o r toda la 
nac ión la v i da pol í t ica . Cada e lec tor , e s t ando a l 
co r r i en te de l o s ac tos y g e s t o s de su m a n d a t a r i o , 
de sus vo t os , de l as m e n o r e s a g i t a c i ones de l o s 
par t idos , c o m p r e n d í a po co á poco l o q u e e s el ar te 
de la po l í t ica y en q u é cond i c i ones puede tr iun­
farse . A m e d i d a q u e esta educac ión se v a y a de ­
s a r r o l l a n d o , las u top ias cederán su p laza , p o r el 
c o n o c i m i e n t o exac to de las cosas , á la c o rdu ra y 
al buen sent ido . L o s e l ec tores n o se de ja rán en ­
g a ñ a r con vanas d e c l a m a c i o n e s y da rán su c on ­
fianza tan so l o á aque l l o s que p r o m e t a n lo p o ­
s ib le . 

Esta p r o p a g a n d a de todos los d ias no bas tó á 
Gambet ta : quiso , en todas las c i r cuns tanc ias i m ­
por tantes , á cada t r ans f o rmac i ón de l os acontec i ­
m i e n t o s , pone r se en comun icac i ón con el su f rag i o 
un i v e r sa l . L a pa labra d irecta t iene un pode r , una 
r epercus ión en las in te l i genc ias , que no p o s e e el 
m i s m o per iód i co . E n Burdeos , en A n g e r s , en A u -
x e r r e , en Grenob le , en Ve rsa l l e s , en A v i g n o n , en 
L i l l e , en C lamecy , en una ser ie de a r e n g a s popu ­
l a r e s ó m a s bien con ferenc ias , se d ed i có cada v e z 
m a s á hacer pene t ra r en l o s á n i m o s a l g ú n pr in ­
c ip io democrá t i co , a l g u n a r e g l a de conduc ta po l í ­
t ica. T a n pronto se d i r i g ía á l os o b r e r o s d e l a s 
c iudades , c o m o á la d emoc rac i a de l as a l deas . Se­
rá un interesante t rabajo para e l cr í t ico y e l h is ­
to r iador p rosegu i r un dia la ser ie de es tas p e r o ra ­
c i ones democrá t i cas , d e m o s t r a r su e n c a d e n a m i e n ­
to , r e c onoce r su inf luencia. N i n g ú n o r a d o r tuvo 
m e n o s cu idado de la co r r ecc i ón a cadém i ca , n in -
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guno soñó menos en merecer las a l abanzas l i te­
rarias de los del icados: pero n inguno , ni aun l o s 
apóstoles de las pr imeras edades c r i s t ianas , fué 
mas adicto á su apostolado. N i n g u n o t a m p o c o ha­
bía recibido de la naturaleza dones tan magn í f i c o s ; 
n inguno supo dir ig irse tan bien á l a ra zón y al 
apasionamiento: famil iar y v ehemen t e á la vez , in­
sinuante, persuasivo, dueño de sí m i s m o aun en 
sus mas v io lentos arranques, t r ibuno y h o m b r e 
de Estado, u n i é n d o l a finura á la fuerza, la e leva­
ción á la tribialidad, n inguno supo c o m o él, ha­
blar al pueblo, convencer le y l l e va r l e t ras sí. 

Otro, diferente en todo, era Mr . T h i e r s ; con su 
pequeño cuerpo, su c laro eco de v o z : e spa rc i endo 
mas luz que calor, poco apropós i to p a r a c o m p r e n ­
der al pueblo ni ser comprend ido de él, n o bus­
cando los grandes*e fec tos de pas ión , p e r o admi ­
rable en ardides, en ciencia, en hab i l idades inge­
niosas, el espíritu mas del icado y la pa l ab ra m a s 
esquisita, un hijo de Lys ias y de V o l t a i r e reu­
niendo toda la l impidez ática á todo e l n u m e n fran­
cés; la naturaleza y e l arte habíanle f o r m a d o para 
ejercer la m a s segura acción sobre la c lase med ia 
instruida y capaz de escuchar los a v i s o s de la tem­
planza. As í estos dos hombres tan d i v e r sos , han si­
do complemento el uno del otro. L a ob ra c o m ú n ha 
tenido buen éxi to, prec isamente po r su concurso ; y 
el momen to ha l legado, debido á un p r o g r e s o i gua l 
de ambas partes, en que la democrac ia ha r e cono ­
cido en Thiers su mas útil serv idor , y la c lase m e ­
dia en Gambetta el mas firme de l os « c o n s e r v a ­
dores . » 





LIBRO CUARTO 

CAPITULO PRIMERO 

Haoss p a r t i d o s p o l í t i c o s . 

L a Repúbl ica t i ene en contra, ante todo, á los 
part idos pol í t icos. Es el triste l egado hecho al país 
por los gob i e rnos que se han sucedido. L o s gob ier ­
nos mueren , los part idos v i ven . 

¿Donde se encuentran estos part idos; de qué 
procede su fuerza; c ómo pueden desaparecer/ Ta l 
es la tr iple cuest ión que es útil aclarar. 

I 

L o s part idos pol í t icos existen apenas en el pue­
blo. H a y sin duda a l gunos indiv iduos de entre e l los 
que po r instinto s e hallan unidos á tal ó cual g o -

24 
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b i e n i o de l p a s a d o ; p e r o es un p e q u e ñ o n ú m e r o . 
L a par te de l p u e b l o que t i ene a l g u n a ins t rucc ión 
pol í t ica , la par t e o b r e r a es g e n e r a l m e n t e r epub l i ­
cana . En cuan to á l o s a l d e a n o s , l os que son opues­
tos á la Repúb l i ca , l o son po r r a z o n e s n o pol í t i ­
cas . L o s u n o s l a c ons i d e r an c o m o una a m e n a z a 
para la p r op i edad , la fami l ia ó la r e l i g i ó n ; la i n s ­
trucc ión y la e x p e r i e n c i a l e s i lus t ra rán p o c o á p o ­
co ; l o s o t ros , m a s n u m e r o s o s , r e cue rdan q u e e l 
I m p e r i o les ha d a d o la p r o spe r i dad mate r i a l y pe r ­
sisten en c r ee r q u e él s o l o puede aún a s e g u r á r ­
se la : cuando v e a n q u e sus b i enes están tan ga ­
rant idos bajo l a Repúb l i ca c o m o pod ían es ta r l o ba­
j o el I m p e r i o , s e r á n l o s p r i m e r o s en de f ender l a 
cont ra l o s q u e in t en ten a taca r l a . 

N o se rá tan fác i l ha l la r r a z o n e s pa ra l a res is ­
tencia de la n o b l e z a . N o t i ene y a p r i v i l e g i o s s o ­
c ia les : ex i s te , s in e m b a r g o , c o m o c lase soc ia l . D is ­
t ingu ida de l r e s t o d e la nac i ón p o r sus t í tu los , sus 
m i e m b r o s p r e t e n d e n , h o y , c o m o aye r , f o r m a r un 
o rden apar te en e l Es tado . 

L a nob l e za e s , en g e n e r a l , host i l a l a Repúb l i ­
ca. U n a par te d e e l la se ha conve r t i do a l O r l e a n i s -
m o y a l I m p e r i o : a l g u n o s ind i v i duos s o l a m e n t e á 
la Repúb l i ca . P o r e l a b o r r e c i m i e n t o q u e p ro f e san 
á esta f o rma d e g o b i e r n o , es á lo que se deben 
las c o n v e r s i o n e s a l O r l e a n i s m o ó al I m p e r i o Con ­
venc ida de la i m p o s i b i l i d a d de res tab lece r la m o ­
narqu ía del d e r e c h o d i v i no , una par te de la a r i s ­
tocrac ia se ha v u e l t o hac ia la cons t i tuc iona l ó ha­
cia el c e s a r i s m o , c o m o los ún i cos m e d i o s p rác t i c os 
de c e r ra r e l c a m i n o á la d e m o c r a c i a que a b o r r e c e . 

L a m a y o r í a d e l a nob leza , r epe l e i g u a l m e n t e la 
m o n a r q u í a cons t i tuc iona l , el c e s a r i s m o y l a R e p ú ­
bl ica. P e r m a n e c e fiel á la doc t r ina de l d e r e c h o d i ­
v ino , g u a r d a n d o su culto y su fé pa ra e l h e r e d e r o 
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de los reyes Para ella, la F ranc ia , desde el r eg i ­
cidio de 1793 y la j o rnada de 1830, está íüera de 
su camino ; no podría restab lecer la ca lma, la p ros ­
peridad, la grandeza , s ino a r ro jándose , humi l lada 
y arrepentida, en los b razos de l l eg í t imo pastor , 
encargado por Dios m i s m o de apacentar el rebaño. 
L a s doctrinas l iberales de la F ranc i a mode rna son 
ante sus ojos sof ismas tan mons t ruosos c o m o fu­
nestos. 

Entre esta nobleza, real ista y feudal durante 
muchos s ig los , hoy so lamente real ista, a l gunos 
hombres de án imo bel icoso, e m p r e n d e n la lucha 
contra el s ig lo y trabajan para c onsegu i r el tr iun­
fo de lo que l laman « la buena c a u s a » . L o s o t ros , 
( y estos se hal lan en m a y o r í a ) , c o m p r e n d i e n d o la 
inutil idad de sus esfuerzos, no p i ensan disputar 
á sus adversar ios , sean cuales fueren, la dirección 
de la Francia. Si aborrecen á l o s gob i e rnos esta­
blecidos, no trabajan para de r r ibar l es , s ino rehu­
sando sus votos y los de sus g en t e s . Se res ignan 
á no jugar n ingún act ivo pape l e n los dest inos de 
su país; basta á su dicha se r pe rpe tuos descon­
tentos y g em i r entre sí sobre l o s t i empos de abo­
minación y desconsuelo p red i chos por el profeta. 
Su oposición es tan inerte c o m o obst inada. Encer ­
rados el v e rano en sus quintas, e l inv i e rno en sus 
hoteles, se l imitan á cult ivar las v i r tudes y a v e ­
ces también los vicios domés t i cos ; su g ran cun 
dado consiste en rehacer en cada generac ión , por 
med io de hábiles casamientos , f o r tunas que d ismi­
nuye su ho lganza. 

Entre la nobleza y el pueb lo s e encuentra la 
clase media. En ella, sobre todo , es donde ex is ­
ten y se agitan ios part idos po l í t i cos , é impor ta 
detenerse y observar lo que s ign i f i can l o s part idos 
políticos y de donde v iene su pode r . 
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I I 

U n par t ido po l í t ico es un g r u p o de h o m b r e s 
i gua lmen t e deseosos de v e r es tab lec ida u n a de te r ­
m i n a d a f o rma de g o b i e r n o . L o s m o t i v o s q u e l e s 
a n i m a n son bien d i f e rentes . Son de un par t i do p o r 
que se ha l lan un idos á él. p o r a fecc iones , p o r ra ­
z o n e s de sen t im ien to , p o r r e l ac i ones de fami l ia , 
con las cua les ser ía dif íci l r o m p e r ; s on de un pa r ­
t ido, p o r q u e s i guen la c o r r i en t e y l a m o d a , n o a t r e ­
v i é n d o s e á combat i r l e ; s o n de un par t ido p o r in ­
terés pe r sona l , y son de un par t ido , finalmente, 
ó p o r e fecto de t e m p e r a m e n t o ó p o r c o n v i c c i ó n r e ­
flexionada. N a d a hay q u e t enga m e n o s s e m e j a n z a 
ent re sí q u e estos d i v e r s o s m o t i v o s , a u n q u e e l r e ­
su l tado sea e l m i s m o . 

L a s cos tumbres , las a f ecc iones , l as r e l a c i o n e s 
de fami l ia , son s in duda m o t i v o s suf ic ientes an t e 
l o s o jos de m u c h o s , p a r a a l i s tarse en un pa r t i do 
y p e r s e v e r a r en él. E l n ú m e r o de h o m b r e s tan 
c o m p r o m e t i d o s en uno , q u e las puer tas de l o s o t r o s 
l es están ce r radas , es s i e m p r e bien e s caso . E l nú­
m e r o de h o m b r e s q u e pe r t enecen á un pa r t i d o p o r 
firme conv i c c i ón , n o es n u n c a cons ide rab l e . L a 
m a y o r í a de l o s adher idos as í l o qu i e r e la natura­
l e za humana , pe r t enecen , ó p o r la i m p u l s i ó n de 
esos inst intos v a g o s y n o r a z o n a d o s que l o s fisio-
l og i s tas l l a m a n t e m p e r a m e n t o , ó po r m o t i v o de 
in terés pe rsona l . Esta u l t i m a ca tegor ía es la m a s 
n u m e r o s a . 

P o d r í a l l e v a r s e m a s l e j o s el aná l i s i s : si es tu­
d i á r a m o s l os d i ferentes pa r t i dos po l í t i cos , n o en ­
con t r a r í amos en cada u n o p r o p o r c i ó n a l m e n t e un 
n ú m e r o i gua l de i nd i v i duos d e t e r m i n a d o s p o r i gua l 
m o t i v o . T o d o s cuentan un n ú m e r o , a n á l o g o qu i -
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zas, de hombres unidos por l o s lazos de fami l ia 
ó la educación; todos cuentan un c ier to n ú m e r o , 
unidos por el t emperamento , pues que cada f o rma 
de gob ierno comprende, por decir lo as í , á deter­
minados tipos de la naturaleza humana . P e r o el 
número es demas iado desigual de los que se unen 
por interés personal ó por pr incipios. A s í el par­
tido legit imista es, con el republ icano, el ún ico 
que tiene el honor de contar entre los s u y o s una 
proporc ión notable de hombres convenc idos de la 
verdad y de la justicia de su causa; so lamente , que 
los legit imistas son un puñado, y l os republ ica­
nos un ejército. Mas de jemos este lado de la cues ­
tión. 

E l espíritu de clientela; tal es el pr inc ipa l p r o ­
veedor de los part idos pol ít icos; y tal es el n o m ­
bre de una de las enfermedades peores que su­
fre la Francia. ¿Existirían sin él l os part idos? Sin 
duda alguna. Pe ro qué lejos se hal lar ían de o f r e ­
cer el espectáculo de áspera v io lenc ia que p r esen ­
tan! En el triunfo de tal ó cual part ido no es s o ­
lamente la victoria de una opinión sobre o t ra lo 
que la hace terrible é implacable, s ino e l t r iunfo 
ó la derrota para los indiv iduos, su d icha ó su 
ruina. 

Se ha señalado l a r go t iempo há, el a m o r á l o s 
destinos, de que el gob ierno dispone, el « func io ­
nar i smo» como una p laga de la nación. El s u e ñ o 
de la clase media consiste en tener su par te e n 
el presupuesto y hacer que sus hijos la t engan 
también. L a vanidad encuentra en el lo el prest i ­
g io que rodea á la autoridad. N o hay e m p l e a d o 
por insignif icante, que no se crea rodeado de l a 
aureola del poder. El j oven desde la ado l escen ­
cia, está educado para codiciar esta par t í cu la 
de autoridad á la cual podrá pretender un d í a 
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m i en t ras que é l v é sobre todo la g lo r ia q u e le 
r odeará , sus padres , m a s pos i t i vos , v e n l o que la 
l engua cor r i en te ha l l a m a d o «una pos ic ión asegu ­
r a d a . » En F ranc i a t emen la lucha de la v ida , y 
n o se p r eocupan de f o rmar l os co razones para 
esta lucha. T o d o s conv i enen en que es bel la cosa 
hacer for tuna en el c omerc i o ó en la industr ia . 
P e r o , si pueden sal i r ade lante , también pueden 
tener m a l éx i to . L a concurrenc ia es amenazado ­
ra , l a s p l a zas d isputadas. E l c omerc i o , c o m o las 
pro fes iones l ibera les , t iene su parte mala ; pueden 
se r toda la v ida abogados sin causas y méd i cos 
sin en f e rmos . Dichoso, p iensan las fami l ias , el que 
ent re j o v e n en a l guna admin is t rac ión del Es tado , 
p o n g a el pié en la escala de un serv ic io públ ico , 
y se e l e v e poco á poco ; que de supe rnumera r i o 
le n o m b r e n e m p l e a d o y mor i r , en fin, gefe de di­
v i s i ón y c ondeco rado . S e g u r a m e n t e están m a l re­
t r ibu idos en estas admin i s t rac i ones ; pe ro t ienen 
s egur i dad y paz . Y l os c iudadanos se prec ip i tan 
hacia l o s e m p l e o s públ icos , y el Es tado mult ip l ica 
inút i lmente el n ú m e r o de es tos emp l eos , á fin de 
hace rse s impát i co , ante el m a y o r n ú m e r o pos ib le 
de c iudadanos . El func ionar io , al m e n o s , es un 
h o m b r e del cual puede estar s e g u r o ; su trabajo 
d e rut ina l e ha vue l to poco á poco incapaz de 
in ic iat iva y de energ ía ; podrá a f l ig i rse , m u r m u r a r , 
i nd i gna r s e : j a m á s protestará. Su dest ino háse vue l ­
to el objeto de todas sus so l ic i tudes. ¿Qué har ia 
el d e sg rac i ado si fuera destituido? Dónde encon t ra r 
la v ida de su fami l ia y la suya? Es dóci l , sumi ­
so , pac iente ; t iene s i empre la actitud res i gnada ; 
v i g i l a sus pa labras y sus acc iones ; y mor i r á ante 
una m i r a d a s e v e r a de su inspector , de su ge fe 
de d i v i s i ón . 

Es una g r a n desg rac i a para la prosper idad eco-
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nómica, este ardor del func ionar ismo. ¡Cuántas 
intel igencias que habrian pod ido i lustrarse con los 
descubrimientos, cuantas capac idades industriales 
que habrian podido reve larse y añadir a lgo á la 
riqueza de su país , van cada año á consumirse 
en los despachos de esa administración, que no 
está s ino ma l desempeñada, por hal larse dividida 
entre tantos indiv iduos! An t e el punto de vista m o ­
ral, ésta a rmada de- dóci les funcionarios, ha con­
tribuido s ingu larmente á rebajar la dignidad de los 
caracteres. Ante el punto de vista polít ico, el úni­
co que aquí nos ocupa, n inguna causa, ya lo he­
mos d icho anter iormente , ha contribuido en ma ­
yor escala á sostener, á perpetuar los part idos, 
con pe l i g ro de la paz pública. 

Desgrac iadamente no es el mér i to lo único que 
dá acceso á los empleos públ icos. El que no t iene 
mas título que su honradez y capacidad no ade­
lanta; el me jo r de todos es un buen protector. L o s 
que i gnoran esto lo aprenden con la esperíencia. 
Encontrar un protector inf luyente para sus hijos; 
tal es la p r imera preocupación de un padre de 
familia. Sus hijos buscan á su vez el gran per­
sonaje á quien podrán interesar en su suerte; van 
á hacerle la corte y á prod igar l e sus adulac iones. 

Este ha encontrado uno en su familia, aquel 
ha unido su suerte á la de un cainarada r ico ó 
titulado y á fuerza de trabajos se ha insinuado en 
la int imidad de la casa. Estotro ha casado con la 
sobrina ó la pr ima de un g ran personage ; ha en­
trado en el minister io de Hacienda en el cual de­
sempeña un desahogado puesto, y será tesorero 
genera l el dia menos pensado. Ha adelantado á 
veinte c ompañe ros m a s inte l igentes y est imados 
que él. ¿Qué hubiera s ido por sí solo? Empleado 
con cuatro mi l reales ó interventor en a lguna sub-
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prefectura. P e r o casó con una m u g e r g u a p a , y la 
m u g e r g u a p a , l e ha ayudado en sus n e g o c i o s . 

L o s p r o t e c t o r e s p e r t enecen p o r l o r e g u l a r á a l ­
gún par t ido po l í t i co , pues l a po l í t i ca tan s o l o e s 
l o que da g r a n d e in f luenc ia . E l p r o t e g i d o es tá 
ob l i gado á s e g u i r la suer t e de su p ro t ec to r p a r a 
conqu i s ta r se s u afecto. Conocé i s á u n o l i be ra l á 
l o s diez y o c h o a ñ o s y á l o s tre inta l e encon t rá i s 
autor i tar io y m o n á r q u i c o . ¿Qué e s t r año c a m b i o ha 
s ido éste? N a d a m a s na tura l . H o y es e l s o b r i n o 
de un a l ca lde d e la m o n a r q u í a y p o r l o tanto ha 
ten ido q u e c a m b i a r de o p i n i o n e s á f in de t ene r 
a l gún pues t o ; y n o s o l a m e n t e po r su v o lun tad , s i n o 
que l e o b l i g a n á s e r i o sus h e r m a n o s y t odos l o s 
par i en tes q u e e s p e r a n p o d r á pro te j e r l es c on e l 
t i empo . L a m o n a r q u í a cae y s in e m b a r g o p e r m a ­
nece s i endo m o n á r q u i c o . Y es q u e su t io , si la 
m o n a r q u í a v u e l v e , s e rá á l o m e n o s m i n i s t r o y en ­
t onces n u e s t r o h é r o e d e s e m p e ñ a r á una pre fec tura . 
¿Qué q u e r é i s q u e h a g a s i no p e r m a n e c e r s i e n d o 
m o n á r q u i c o ? A n o s e r que encuen t r e en su c a m i n o 
a l g ú n o t r o p r o t e c t o r de m a s in f luenc ia q u e su pa ­
r iente y q u e l e pueda ob t ene r de l n u e v o g o b i e r n o , 
l o que la v u e l t a de l a m o n a r q u í a tan s o l o p o d r í a 
haber l e c o n c e d i d o . 

L o s g o b i e r n o s han hecho t odo cuan to depend ía 
de e l l o s , p a r a c o n f i r m a r en esta op in i ón á l o s por ­
d i o se ros d e e m p l e o s . Cuando han conced ido un 
dest ino n o h a n p r e g u n t a d o á l o s a g r a c i a d o s : «¿Cuá­
l es s on v u e s t r o s t í tulos?» s i no « ¿cuá l es son vues ­
t ras op in i ones? » A cada t r a s t o rno po l í t i co ha s e ­
g u i d o un t r a s t o r n o en l as a d m i n i s t r a c i o n e s . H á n s e 
v is to i n d i v i d u o s e s t raños á un s e r v i c i o púb l i co , s in 
c o n o c i m i e n t o d e sus neces idades , s in capac idad , 
sin m o r a l i d a d á v e c e s , l l e g a r de l p r i m e r sa l to á 
l o s des t inos m a s e l e v a d o s . Durante este t i empo , 
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los honrados serv idores , l os que habian hecho sus 
serv ic ios en conciencia, l os que hoy , c o m o ayer , 
podían hacer marchar l os negoc i o s , pe rmanec ían 
humil lados en las pos ic iones subalternas ¡Qué ha­
cer, pues, s ino entrar en un part ido , trabajar para 
su buen éxi to , ante la esperanza de tener parte en 
los despojos! 

Como en l os pasos difíciles de las montañas 
suizas, la carabana sube, as idos todos por la c in­
tura, s iéndole imposib le al gu ia dar un paso sin 
l levar tras sí la ringla que le s i gue , así en los 
part idos pol ít icos, cada persona je inf luyente acar-
rea tras sí todo un ejército de s e r v i do r es . L e em­
pujan, le sostienen, le apoyan , l e hacen corta la 
escala, y cuando ha l l e gado á la cúspide, e l eva 
á sus secuaces, y cada prote j ido es á su vez el 
protector de a lgún otro m a s humi lde , y cada pro ­
tector es cliente de otro m a s e l e vado , al cual r in­
de los m i smos serv ic ios que o t ros reciben de él . 
As í vá aumentando sin fin, ésta nueva escala de 
Jacob. 

I I I 

Ciertamente, no es un espectáculo bien edifi­
cante. T i ene sin embargo , una mora l i dad que con­
suela. L a m i sma causa que ha contr ibuido á for­
mar los part idos polít icos es la que contr ibuirá 
á hacerles desaparecer. Es de esperar que, por e l 
establecimiento de las cos tumbres republ icanas, el 
deplorable instinto de cl ientela q u e seña lamos pier­
da su importancia, y mien t ras m a s dure la Re ­
pública, mas verá venir hacia e l la las ambic iones 
interesadas que hoy la repe len . E n cuanto á l o s 
jefes de los part idos, á escepc ion de un bien pe­
queño número , no serán l o s ú l t imos en convert i r -

25 
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se . E l pape l de g r an p e r s o n a j e en la opos i c i ón , no 
es cosa que i lus iona á l o s a m b i c i o s o s : tan so l o 
l o s que poseen un t a l en t o de o r a d o r ó escr i to r y 
que t ienen m a s sed de p o p u l a r i d a d que d e poder , 
s on l o s que pueden p e r m a n e c e r en e l la . P e r o l o 
q u e la m a y o r í a de l o s h o m b r e s desean en po l í t i ca , 
es la d o m i n a c i ó n . 

P r ec i sa les es la a u r e o l a de a l tas s i tuac iones 
of ic ia les, el d ine ro q u e é s t a s p rocuran , y la par te 
de autor idad y de acc i ón q u e p r opo r c i onan . T i enen 
fidelidad p latónica á u n par t ido en el q u e , me j o r 
s i tuados que nadie p a r a v e r y j u z g a r , se separan 
de él , cuando v e n : d eb i l i t a r s e su impo r t anc i a , y 
esperan la ocas i ón o p o r t u n a pa ra un i r s e á cua l ­
qu ier o t ro . 

L o s que se separan d e l os par t idos , y q u e no 
han perd ido toda n o b l e z a a e co ra zón , a u n conse r ­
v a n una so la afección c o m ú n : e l a m o r á la pa­
tr ia. ¿Bajo qué g o b i e r n o l a i m a g e n de és ta puede 
aparecer m a s v is ib le , q u e bajo el de la RejJÚblica? 
N e hay en el la r ey ni Césa r que ex i ja un jura ­
m e n t o de fidelidad p e r s o n a l : la Repúb l i ca no ex i je 
á aque l l os á qu i enes e m p l e a , s ino e l q u e s i r van 
bien á su pa ís . 

I V 

Sin tener el don de pro f es ía , es fácil a v e r i g u a r 
po r qué |órden se v e r i f i c a r án las c o n v e r s i o n e s á 
la Repúbl i ca de los d e m á s par t idos . 

E l que v e n d r á m a s p r o n t o á p e r d e r s e en la 
g r a n corr i ente r e pub l i c ana es el o r l ean i s ta . Pa r t e 
de sus secuaces han q u e r i d o p roba r for tuna for­
t i f icando su par t ido con e l rea l is ta ; han ido á F r o h s -
dorf f á inc l inarse ante e l ge f e de la f ami l i a leg i -
t imista y á hacer h o n r o s a e n m i e n d a de la usur-
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pación paternal. L o s otros, m a s r e se r vados , no 
han querido compromete rse con la Repúbl ica . Des­
pués de haber hecho cuanto podían para derr ibar la , 
deepues de haberse esforzado para imped i r que se 
estableciera la Constitución republ icana, á últ ima 
hora no han quer ido que esta Const i tución se hi­
ciese sin e l !os: se han rep legado , dándo l e sus 
votos , los cuales no necesitaban. Se titulan desde 
entonces « los constitucionales-, ó me jo r dicho los 
« conse rvadores » . Bajo este nombre se han pre­
sentado en 1876 y 77 ante el sufrag io universa l , 
el cual los ha rechazado. A r m a d o s de su doble 
epíteto, esperan el g i ro que puedan t omar los 
acontecimientos. Si la Repúbl ica es venc ida «no ­
sotros s omos conservadores » , dirán: si la Repú­
blica se af irma y dura, nadie gr i tará con mas con­
vicción: «nosotros , los defensores de la Constitu-
ély'>n republ icana» . 

Hay seguramente en esta actitud m a s habili­
dad que hero ísmo, y el pueblo no puede admirar 
una habilidad tan sabia en sus cá lcu los . Es pre­
ciso convencerse que el o r l ean i smo n o t i ene . en 
sí nada que pueda provocar los sacr i f ic ios ni afir­
mar los caracteres. N o l lama á las inte l igenc ias 
que gustan de principios fijos ni á ios co ra zones 
que tienen necesidad de una fé. N o es m a s que 
un compromiso bastante incierto entre la doctr ina 
monárquica y la republicana. L a pretens ión del 
Or leanismo ha consistido en ser s i e m p r e un par­
tido práctico, un poco escéptico, no c r e y endo ni 
en los hombres ni en las ideas, y a c o m o d á n d o s e 
á las circunstancias. Se arrojó en b r a z o s del I m ­
perio, cuando éste le abrió sus puertas . Y a está 
p róx imo á reconci l iarse con la Repúbl ica . Se ha 
apoderado de los mejores destinos y l o s m a s ven­
tajosos sueldos. Una vez convenc idos de que vi-
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v i ra esta f o rma de gob ierno , y a no t rabajarán m a s 
para combat i r la . Se les o i rá dec ir que la Repúb l i ­
ca es la me j o r de las m o n a r q u í a s pa r l amenta r i as , 
c o m o antes dec ían que la m o n a r q u í a pa r l amenta ­
r ia era la me j o r de las Repúb l i cas . 

Estas convers i ones o r l ean is tas costarán caras 
á la Repúbl i ca El o r l e an i smo , c o m o es un par­
t ido práct ico, no gusta de las c o n v e r s i o n e s g ra ­
tuitas. N o dá su concurso s ino á cond ic ión de 
ap rov e cha r l o . L o s or leanistas conver t idos , tendrán 
la pre tens ión , n o so lamente de ent rar en el t em­
p l o desde el p r imer día, si que también de i rse 
á sentar en el banco de hono r , entre l os d igna­
tar ios . P ed i r án los me jores des t inos , no s o l a m e n ­
te para e l l os s ino para sus par ientes . L o s republ i ­
canos se r es i gnarán á estas e x i g enc i a s , y cuando 
v ean m a s c la ramente l o s m o t i v o s in t e r esados del 
c amb io de op in iones , se gua rda rán m u y bien de 
aparentar sospechas acerca de su s incer idad; l es 
c o l m a r á n de ventajas, h o n o r e s y a labanzas . En­
con t rándose e l los bien bajo la Repúbl ica , acabarán 
po r c ree r que todo el m u n d o debe estar l o m i s ­
m o . V e r á s e sin duda, desper tarse po r in t e rva los 
l as espe ranzas dinásticas del par t ido , cuando ocur­
ra a l guna vacante del pode r egecut i vo y se pre­
sente un pr ínc ipe c o m o pres idente á la Repúbl ica ; 
p e r o la m a s a de la nac ión tendrá el buen sent ido 
de rechazar e l pr íncipe que n o puede ser m a s que 
un pretendiente , y el m i s m o part ido , después de 
a l gunos anos , será el p r i m e r o en no desear una 
r evo luc ión , aunque esta sea en p r o v e c h o s u y o . 
¿Qué podrá obtener que y a no posea? 

Y po r l o tanto, este par t ido t iene rea l y ser ia 
r epugnanc ia á la Repúbl ica . A b o r r e c e la d emoc ra ­
cia, y c o m p r e n d e m u y bien que en F ranc i a la Re ­
públ ica será democrát ica . N o hay en e l lo nada qne 
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sea insp i rado por un sent imiento de miserab le 
cá l cu lo . Este aborrec imiento á la democrac ia es 
s ince ro . E l part ido or leanista no quiere c lases que 
es tén m a s altas que la media , pe ro quiere una 
po r bajo. Quiere que el e l emento social que él re­
p r esen ta domine ; si se interesa en la l ibertad de 
la p rensa , en los derechos del Pa r l amen to ; si ex i ­
g e l a responsabi l idad minister ia l , en cambio le 
p reocupan poco las l ibertades que puedan favore­
cer a l pueblo , c o m o la de reunión. Desea la en­
s e ñ a n z a super ior , y la secundaria, o rgan i zadas de 
m a n e r a que so lo la c lase med ia las aproveche ; l a 
instrucción pr imar ia no le preocupa* pues cree que 
el a ldeano sabe leer y escr ibir bastante para con 
duc i r un arado ó e l . obrero para dir ig i r un telar. 
Y a que no puede anular el sufragio universa l , se 
esfuerza al m e n o s en restr ing ir le ó en anular sus 
e fectos por med i o de combinac iones . P e rm i t e que 
un hijo dol pueblo , espec ia lmente dotado ó favo­
rec ido por c ircunstancias excepcionales, se e leve 
al r a n g o de la clase media , c o m o otras veces de 
t i empo en t i empo, un oficial a fortunado ó un hijo 
de me r cade r forzaba la puerta de la c lase supe­
r ior y entraba en las filas de la nobleza; pe ro lo 
que desea es que la subida no se vue l va fácil y 
cont inuada. L a s famil ias de la c lase med ia deben 
pe rmanece r en poses ión de la ventaja social que 
han conquistado. Pa ra e l las el honor de dar al 
pais sus funcionarios, mag is t rados , representan­
tes, min is t ros , á la industr ia sus ingen ie ros y sus 
g r a n d e s jefes de establec imientos; no quieren que 
los hijos de l os obre ros y a ldeanos vengan á ha­
cer, para los emp l eos inf luyentes y bien retr ibui­
dos , la concurrenc ia á los hijos de la c lase m e ­
dia; no quieren tampoco que l os obre ros , po r la 
asociac ión ó los g r em io s , v engan á tratar con los 
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p a t r o n o s de po tenc ia á po tenc ia y l e s i m p i d a n g o ­
za r l o s i n m e n s o s benef ic ios de l c o m e r c i o ó de la 
indust r ia . 

T a l es el con junto de ideas soc ia l e s q u e r ep r e ­
sen taba pa ra el part ido o r l éan is ta el g o b i e r n o de 
1839, y que r epresen tar ía aun si pud i e ra r enace r . 
L a Repúb l i ca no puede en tender así la doc t r ina de 
i gua ldad . De ahí la host i l idad s ince ra de una parte 
de la c lase m e d i a cont ra la Repúb l i ca , la cual no 
se e s t ingu i rá tan p ron to . 

¿Cómo pues t endrá l uga r la pac i f icac ión? T e n ­
d rá l u g a r po r una t rans f o rmac ión del pa r t i do or­
l éan is ta , cuando haya adqu i r i do la Conv icc ión de 
q u e l a Repúb l i ca está fundada y .que la res taura­
c ión de l r é g i m e n de 1830 es un sueño qu imé r i c o . 
L a d e m o s t r a c i ó n no se hará e s p e r a r m u c h o . Este 
pa r t i d o en tonces p rocura rá inc l inar la Repúb l i ca 
en su favor , ó de fender a l m e n o s cuan to l e sea 
pos ib l e l o s in tereses de la c lase m e d i a con t ra la 
i n vas i ón de la democrac i a . Cesará de ser un par­
t ido po l í t i co pa ra v o l v e r s e ún i camen t e un par t ido 
soc ia l . T o m a r á as iento en la de recha de la A s a m ­
b lea en t re l os que se es fo rzarán en p o n e r t rabas 
y r e t a rda r l a s m e d i d a s l ibera les so l i c i tadas po r la 
i zqu i e rda . Será un par t ido de r eacc i ón , m a s no de 
opos i c i ón pol í t ica. 

E s e dia, el p e l i g r o que a m e n a z a h o y á la 
F r a n c i a se habrá con jurado . L o s pa íses y las 
A s a m b l e a s neces i tan r eacc i onar i o s , c o m o neces i ­
tan h o m b r e s de p r o g r e s o . L a h u m a n i d a d es tal 
q u e e l equ i l ibr io n o se puede es tab lecer s ino po r 
la c o m p e n s a c i ó n de las e x a g e r a c i o n e s en todos 
sen t idos , y l o s que de f ienden las t rad i c i ones é 
i m p i d e n m a r c h a r de pr isa son tan út i les á l as so ­
c i edades , c o m o l o s c o r a z o n e s g e n e r o s o s q u e s i en­
ten l o s abusos p resen tes y m a r c h a n en sus no-



199 
bles deseos á la cabeza del p o r v en i r . 

Ta l será el fin de l part ido Or leanis ta . 
El bonapart ista no desaparecerá tan fáci lmen­

te. Este part ido cuenta s e gu ramen t e buen núme­
ro de indiv iduos que no lian entrado en él s ino 
por cons iderac iones de interés persona l ; otros 
son bonapart istas p o r r e conoc im ien to : son impe ­
rialistas porqué , bajo el I m p e r o , han hecho su 
fortuna; porque el tercer Napo l e ón ha dado á la 
Francia, según e l l os , diez y ocho años de s e g u ­
r idad y prosper idad mater ia l . T o d o s éstos no 
son los ve rdaderos bonapar t i s tas ; l os v e rdade ros 
bonapartistas son l os mi l i tantes . Estos se pue­
den div idir en dos ca t egor í as : los a v en tu re ros y 
los hombres que t ienen la fé del sable . Que no 
se hagan i lusiones; es casi impos ib l e , k unos y 
otros reconci l iarse j a m a s con la Repúbl i ca . 

H a y en todos los pa íses y épocas cierto nú­
m e r o de indiv iduos nac idos á la v e z con el ho­
nor del trabajo y la e s t r ema neces idad de los 
goces . L e s d isgustan las s i tuac iones r egu la res , 
desdeñan las neces idades d iar ias , las tareas jor­
naleras que conducen poco á poco á las for tunas 
honradamente adqu i r idas . Neces i tan emoc iones 
m a s fuertes. T i enen sed de d ine ro , de influencia, 
de honores , de cons ide rac i ón . Y b ien ! ésto que 
el los codician, un es fuerzo puede dárse lo . Basta 
asaltar el poder: inf luencia, hono r es , r i quezas , ma­
ñana todo les pertenecerá. S e g u r a m e n t e el go lpe 
es azaroso , y si la soc i edad se def iende es posi­
ble perder la part ida: pero también la pueden ga­
nar, y si el pe l i g ro es g r a n d e , el p r em io es tal, 
que seduce. Suponiendo que la aventura tenga mal 
éxi to , es preferible, si s ienten a lgún va lo r , m o r i r 
en un dia de audacia, que a r ras t ra r hasta el final 
una insoportable v ida de m i s e r i a . 
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T a l ha s ido , po r una parte el e j é rc i to que vein~ 
te y siete a f ios há, un ió su suerte á la del pr ín­
cipe L u i s N a p o l e ó n . Es bonapart is ta el q u e qu ie re 
g o z a r sin trabajar. L a Repúbl ica har ia v a n o s es­
fuerzos para a t raer le . ¿Qué representa e l la , en efec­
to, s ino el r e m a d o de la justicia y de la l ey? Es 
una de las m a s pro fundas frases de Montesqu i eu , 
haber s eña lado la v i r tud c o m o la p r ime r fuerza de 
la Repúbl i ca . El C e s a r i s m o , por el cont rar io , l l a m a 
á sí á t odos l os h o m b r e s áv idos y o sados . Cons~ 
p ira para apode ra r se de la d o m i n a c i ó n : desdeñan 
la l e y y esperan el éx i to por la fuerza, El dia s i ­
gu ien te al de la v ic tor ia , t ratan la patr ia c o m o pa ís 
conqu is tado ; sus m e d i o s de dominac ión son el des­
po t i smo , el t e r ror . E l c e s a r i s m o pe rmi t e t odo á 
sus a m i g o s ; l es dá condecorac iones , e m p l e o s , p re -
v e n d a s , la g obe rnac i ón de los depa r tamentos , la 
d i recc ión de la Hac ienda , la exp lo tac ión d é l a B o l ­
sa. Y , si en m e d i o de sus a legr ías , s u r g e a l gún 
p e n s a m i e n t o s ob r e e l po r v en i r que pueda turbar­
l e , g r i t a rán hac i endo desaparecer las sospechas : 
«Es t o durará l o que dure : entretanto, al m e n o s nos 
h a b r e m o s d i ve r t ido ! » Napo l e ón I I I ha m u e r t o . v i v a 
N a p o l e ó n I V . 

A l l ado de l o s aven ture ros , se encuent ran l o s 
h o m b r e s que t ienen la fé del sable . Ex i s t e en a l ­
g u n o s un natura l é inst int ivo ho r ro r á la l ibertad, 
y un culto ferv iente á la fuerza brutal . L a pala­
bra, la d iscus ión , e l p ensamien to , son p a r a e l los 
cosas , no s o l amen t e qu imér i cas s ino hasta des ­
prec iab les . El r é g i m e n par lamentar io , es e l objeto 
de t odo su s a r c a s m o . L a verdadera fuerza, la que 
m a r c a su impor tanc ia ho l lando con sus pies l o 
que l o s inocentes l l a m a n el derecho , la conc ien­
cia, hé ahí el Dios ante el cual se inc l inan , el 
D i o s que invocan . Gustan de ve r al g e í é con el 
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lát igo en mano , conduc iendo su rebaño de escla­
vos , r i éndose de sus v a n a s protestas, aun m a s , 
prohib iéndo les gr i tar , y, p o r el efecto del t e r r o r , 
c o m p r i m i d o hasta la espres ion de su sufr imien­
to ,—éste es para el los el jefe ideal . El espectáculo 
de todo lo que rebaja a l h o m b r e , les insp i ra no 
sabemos qué feroz a legr ía , y cada vez que se p ro ­
duce a l g u n o de éstos inso lentes triunfos de la fuer­
za que turba las conc ienc ias de l os poetas, de los 
f i lósofos, y de los mora l is tas , se les v é v o l v e r s e 
hacia éstos y decir les con tono insultante: « Y bien! 
señores i deó l ogos , estáis esta vez bastante humi­
l lados? que es de vuestra fé á la justicia, al dere­
cho, á la v i r tud, al p rog r eso? » 

Pa ra éstos espír i tus v io l entos , la Repúbl ica es 
el ho r ro r , puesto que e l la es la g ran utopía de l os 
ideó logos . E l Impe r i o les conv iene m a s que todas 
las monarqu í a s . L a s monarqu ías invocan las Car­
tas consent idas ó los de rechos l eg í t imos de un 
sobe rano que se presenta c o m o la imagen del m i s ­
m o Dios ; el Impe r i o no r ec lama s ino un so lo 
pr inc ip io : la fuerza. Se establec ió por la fuerza y 
por la fuerza subsiste. A l g u n o s de sus adorado­
res creen deber d is imular con hipócritas arti f icios, 
con espec ia les engaños , e l empleo de la v io lenc ia 
po r la cua l gob iernan. L o s otros, los fanáticos, l os 
apur sang» del part ido, desprec ian bastante á la 
humanidad para cometer tales hipocres ías; nada 
les gusta tanto c o m o los go lpes de v io lenc ia ; l o 
que e l los g lor i f ican mas en la historia del Impe ­
r io , es el 18 Brumar io , y e l 2 Dic iembre. N a d a les 
parece m a s admirab le que e l arresto hecho por el 
tercer Bonapar te de los d iputados, á no ser la e g e . 
cucion del duque de Enghien por el p r i m e r o . 

Es prec iso a lgún t i empo para l l egar á persua­
d i rse que este a m o r al sab le pueda ser sincero* 
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dá pena c ree r q u e las n o c i o n e s de la m o r a l y l a 
just ic ia se hayan b o r r a d o d e sus a lmas , y q u e n o 
subsista en e l las s ino e l ] cu l t o á la fuerza. Y sin 
e m b a r g o , es b ien e v i d e n t e . E l sab le t i ene sus fie­
l e s ; su culto, sus en tus i as tas , y aun fanát icos . Son 
a l m a s bru ta l es á l a s q u e s o l o la bruta l idad puede 
a g r a d a r y que a b o r r e c e n la ra zón y e l p e n s a m i e n ­
to . L a educac ión m i l i t a r f o r m a a l g u n o s en e l e jér­
c i to ; la na tura l eza s e ha e n c a r g a d o de hace r un 
c ie r to n ú m e r o . L a m e d i a n í a del sent ido m o r a l , la 
v is ta de l o s t r as t o rnos po l í t i c o s , el e spec tácu lo in -
m o r a l de l os t r iun fos d e l a fuerza es l o que han 
f o r m a d o á estos sec ta r i os de l d e s p o t i s m o . L o s t ras ­
t o r n o s po l í t i cos y l o s t r i u n f o s de la fuerza n o rea­
pa r e c e rán m a s en la h i s t o r i a f rancesa ; l o ún ico 
q u e res tará se rán las a l m a s m e d i a n a s y v i o l en tas . 
Es tas son , g r a c i a s a l c i e l o , en n ú m e r o bien es ­
caso ; p o d r á n con t inua r i n s u l t a n d o las inst i tuc iones 
l i b res , la l e y y e l p r o g r e s o , s in que sus g r i t o s pue ­
dan turbar les . N a d i e s e d e b e e no r gu l l e c e r de c on ­
ve r t i r e l v e r d a d e r o p a r t i d o bonapar t i s ta ; el esfuer­
z o debe l im i tarse á h a c e r l e impo t en t e . N o c o n o c e 
l o s esc rúpu los , y á la a u d a c i a tan so l o debe sus 
éx i t o s fe l ices. N o h a y q u e h a c e r las paces con é l . 
L a pol ic ía se e n c a r g a r á de inspecc ionar l e , y el 
deber de l o s g o b e r n a n t e s d e b e ser s i e m p r e el e s ­
tar en gua rd i a con s u s e m p r e s a s . Cuando l o s 
e q u í v o c o s que aun h o y l e r o d e a n , se habrán di­
s ipado , cuando p o c o á p o c o las p e r s o n a s pues tas 
p o r é l en las d i v e r sa s a d m i n i s t r a c i o n e s habrán 
ced ido e l puesto á c i u d a d a n o s a n i m a d o s de l r e s ­
pe to á las l e y e s , c u a n d o l a ins t rucc ión esté m e j o r 
repar t ida , cuando , en fin, el b o n a p a r t i s m o se ha l l e 
r educ ido á sus ún i cas y v e r d a d e r a s fuerzas s i em­
p r e s e rá un e n e m i g o de l a pa z públ ica, p e r o ha­
brá c e sado d e s e r un p e l i g r o . T o d a s las Repúbl i -
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c a s t ienen que guardarse de l o s golpes de fuerza 
mi l i tares. Pe ro el ejército de l o s golpes de fuerza 
mil i tares no es amenazador s ino en ciertos d i as 
en que la mora l idad genera l está quebrantada. Que 
el orden polít ico se af irme en Francia y l os B o -
naparte, de cualquier nombre que usen, no l l e va ­
rán sus negoc ios mejor en el s ig lo veinte que l o 
han l l evado en el diez y nueve . L a organizac ión 
de la pol icía ha dado la segur idad contra los a v e n ­
tureros de l os caminos ; las buenas instituciones 
pueden hacer lo m i s m o contra l os aventureros p o ­
lít icos. 

P o co hay que decir respecto a l partido leg i t i -
mista. Es también irreconci l iable pe ro por m o t i ­
vos de otro orden. Para los verdaderos l eg i t im is -
tas, es fé que la suerte de la Franc ia está un ida 
á la de la monarquía tradicional. 

No hay que pedir á estos part idarios del de re ­
cho d iv ino que se unan á la República: son u n a 
minor ía an el partido legit imista, y una m i n o r í a 
en la nación. Unos se defienden po r honor; n o 
conservan las doctr inas que profesan sino por r e s ­
petos á su familia, á sus amistades , ó á los n o m ­
bres que han recibido. L a fé re l i g iosa se debi l i ta 
también en el los, pues que no imponen s i lenc io 
á las inquietudes de la conciencia, y de ahí el q u e 
recaiga la duda sobre su fé polít ica. Veráse una 
á una y poco á poco desaparecer por la fuerza de l 
p rog r eso de las ideas y el mov im i en t o del s i g l o , 
las convicc iones legit imistas. 

Un acontec imiento vendrá á precipitar las co ­
sas; la muer te sin heredero del ú l t imo hijo de l o s 
ant iguos reyes de Francia. Este acontecimiento, e l 
día en que se produzca, será un go lpe mortal pa ra 
la causa de la leg i t imidad. Cualquiera que pueda 
ser el testamento del que n o m b r a n Enrique V . , 
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cua lqu i e ra q u e h a y a pod ido ser la s ince r idad d e 
esta r econc i l i ac ión que ha l l e vado en 1873 á l o s 
n ie tos d e Lu i s Fe l i pe a l os pies de su p r i m o en 
Frohsdor f f , s e rá difícil á los leg i t imistas o l v i da r 
q u e en 1830 Or l eans fué desleal y usurpador , que 
en 1832 a b a n d o n ó á la infancia á la que era su 
sob r ina y m a d r e del r ey . Orleans será cons ide ra ­
do , si v i e n e á s e r el h e r ede ro del ú l t imo r e y , m a s 
bien c o m o el hi jo de la revo luc ión , q u e c o m o el 
h e r e d e r o de l t r ono f rancés . Puede dec i r se que el 
f e r vo r l eg i t imis ta de l o s m a s fieles par t idar ios de 
la m o n a r q u í a está un ido á la persona del conde 
de C h a m b o r d , tanto ó quizás mas , que el princi­
p io cpie r ep r esen ta . M a s de uno, de los m i s m o s 
que de s e spe ran de la causa, no consent i r ían en 
a b a n d o n a r al pre tend iente . L a d ignidad de la v ida 
de este r e y sin r e inado , la nobleza de su carácter , 
la f r anqueza de sus dec larac iones , esa lealtad real 
que no ha quer ido j a m á s rebajar para facilitar su 
éx i t o , t odo és to t iene c ierta cosa, en Franc ia sobre 
todo , q u e i m p o n e respe to á ios adversar i os , que 
e n c a d e n a l a fidelidad de sus amigos- L o s corazo ­
nes g e n e r o s o s n o se r e s i gnarán en hacer traición 
á un je fe que t i ene hasta la últ ima hora su ban­
dera b lanca al a b r i g o de toda mancha. Si esta 
m o n a r q u í a ha t en ido r e y e s m a s g randes , m a s pro­
fundos po l í t i cos , no ha tenido carácter m a s firme: 
ent re t odos los pre tend ientes de que habla la his­
tor ia, és te o cupará un sit io aparte; habrá l lenado 
s in debi l idad, duran te toda la vida, ese papel tan 
difícil . 

Se ve rá , cuando el jefe desaparezca, desbandar­
se el p e q u e ñ o e jérc i to y cons iderarse c o m o des­
l i g a d o de sus j u r a m e n t o s . Es natural c reer que, 
e s t ando l a Repúb l i ca só l idamente fundada, l o s unos 
v e n d r á n á el la; l o s o t ros que no quieran hacer es-
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to , s e ha l larán m a s d ispues tos á sufrir la que á 
res taurar la monarqu ía de Orleans, que es la r e ­
vo luc ión con la h ipocres ía del t rono , y que hace 
l l amamien t o al pr inc ip io de la leg i t imidad para 
estab lecer prec isamente todo lo que esta ha c o m ­
bat ido. 

V 

Se puede creer que s i l os part idos pol ít icos son 
en la actual idad una di f icultad para la Repúbl ica, 
n inguno de e l los apa r ece rá en el porven i r c o m o 
un p e l i g r o amenazante p a r a el la. Dos cosas resta 
cons ide rar qus faci l i tarán su tarea. 

L a p r ime ra es , que l a juven tud rara vez se pone 
en cont ra de un r é g imen que el la cree durará tanto 
c o m o su generac ión . L o s que tienen a lguna a m ­
bición no renuncian al p o r v e n i r que se les presenta 
por v a n o espíritu de opos i c i ón . Es prec iso á los 
j ó v e n e s , el recuerdo de pro fundas heridas que lian 
atentado á las famil ias, ó bien fuertes y poderosas 
conv icc iones , para a r ro ja r l es en una áspera é im­
placable host i l idad con t ra el gob i e rno que han en­
contrado establecido. Cuántos , de los que eran j ó ­
venes en 1852, se han un ido al Imper i o , cuando 
le han v is to en el poder ! Es m u y duro condenarse 
uno m i s m o á no ser nada nunca, á no tener parte 
ni en los emp leos púb l i cos , ni en el poder , ni en 
los hono r e s . Esta r enunc ia ex i g e una f i rmeza de 
a lma poco común. El I m p e r i o ha encontrado buen 
número de j ó v enes que han pract icado esta deja­
ción; l ian consent ido en hacer el sacri f ìcio de su 
v ida, se l ian res ignado á no recibir favores del 
g ob i e rno , tan env id iados en un país van idoso , y 
á no aceptar para v iv i r n i n g u n o de sus dest inos po­
l í t icos. Y es que era impos ib l e á las a lmas no-
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b les , d a r l a m a n o á un g o b i e r n o en cuya frente 
s e ve ia l a m a n c h a de D ic i embre ; y es que , en m u ­
chas fami l i as , hab ia un padre , un h e r m a n o , un 
par iente , un a m i g o , p roscr i t o ó ar ro jado en las 
m a s m o r r a s d e Cayenne ; y es que una re iv indica­
c ión se e l e v a b a en f avo r de la conf iscada l ibertad 
y d e la v i o l a d a just ic ia . 

D i g a m o s toda la v e rdad . L o s gob i e rnos q u e se 
han suced ido duran te ochenta años han encontra ­
d o la doc i l i dad de l a g ene rac i ón vue l ta escépt ica 
p o r la e spe r i enc i a de la v ida . Han tenido p o r el 
c on t ra r i o , l a res is tenc ia so rda ó la opos ic ión de­
c id ida de cuan to habia m a s notable entre la nueva 
g e n e r a c i ó n . L a Repúb l i ca n o tendrá en contra á 
l a F r a n c i a de l m a ñ a n a y no teme su host i l idad. 
En la e d a d e n que , pa ra m u c h o s , e l g r a n cu idado 
e s c o n s e r v a r s e á sí m i s m o , la humanidad cambia­
r ía de n n a m a n e r a cons iderab le , si se v i ese á l o s 
q u e o c u p a n h o n o r e s y e m p l e o s , r echazar los súbi­
t amente . L a expe r i enc i a nos ha p robado ya , que 
nada de e s t o h a y que t emer . L a m a y o r í a de l o s 
f unc i ona r i o s han nac ido c o m o decia un an t i guo mi ­
n is t ro « b u e n o s e m p l e a d o s » , cu idadosos de sus in­
te reses y d e su ade lanto , d ispuestos á hacer con 
i gua l ce lo l o q u e el j e fe o rdene , sea l o que sea; 
su a c a t a m i e n t o a l super i o r es s e g u r o si este hace 
je fe a l q u e e r a sub-jefe y camb ia en botón de la 
L e g i ó n de H o n o r l o q u e antes no e ra m a s que una 
c inta. 

L l e g a m o s á l a s e g u n d a obse rvac i ón , que es la 
m a s i n t e r e san t e . Se ha e x a g e r a d o la impor tanc ia 
de l o s p a r t i d o s po l í t i cos . L a A s a m b l e a nac iona l ha 
hecho c u a n t o pod ia pa ra d iv id i r la F ranc ia ; no ha 
om i t i do n a d a p a r a que las d iv is iones aparezcan m a s 
p ro fundas d e l o q u e r ea lmen t e e ran . H a habido 
durante c i n c o a ñ o s un r é g i m e n que l o s r epresen-
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Después de h a b e r hablado de los d i v e r sos par­
tidos polít icos, h a y uno del que no nos p o d e m o s 
o lv idar : el de l os ind i ferentes . Y a hemos dicho las 

antes del país r e p e t í a n que era prov i sor io . L o s 
que egerc ian la autor idad , lejos de ca lmar los par­
t idos, se ded i caban , por el contrar io , á sobreesc i -
tar les . L e g i t i m i s t a s , bonnpartistas, or leanistas ejer­
cían su in fa t i gab le p ropaganda . En todas partes 
pasaban g r a n d e s rev i s tas á sus t ropas, y c o m o en 
las paradas del C i r c o , para mult ip l icar e l n ú m e r o 
de los so ldados , hac ían desf i lar var ias veces á los 
figurantes, ante l o s ojos del públ ico. 

H e m o s v isto d e s p u é s , g rac ias al 16 M a y o , re­
nova r s e el e spec tácu lo . Po r el ru ido que l es ha si­
do permit ido h a c e r , l os part idos se han e x a g e r a d o 
á sí m i s m o su i m p o r t a n c i a . Dis imular por toda 
suerte de ar t i f i c ios e l n ú m e r o y la pas ión, hab lar 
al to y s obe rb i amen t e , fingir la conf ianza para in­
t imidar á los a d v e r s a r i o s y para de te rminar á l os 
indi ferentes; son an t i guos med ios con los cuales 
no es fácil ser e n g a ñ a d o s . 

L a verdad e s , q u e esta agi tac ión ha s ido m a s 
ficticia que real; n i n g ú n part ido ha estado tan c e r ­
ca de la v ictor ia c o m o decía. H o y m i s m o se ha ­
cen g randes i l u s i ones , sobre las ve rdaderas fuer­
zas de los pa r t i d o s . L a s e lecc iones de 1876, han 
debido enseñar l a modes t i a á los enemigos de la 
Repúbl ica y á l o s republ i canos la conf ianza. L a 
fantasmagor ía q u e rodeaba á los part idos ha de­
saparec ido, hoy s e nos presentan reducidos á sus 
verdaderas p r o p o r c i o n e s , semejantes á los comba­
tientes japoneses , despo jados de sus terribles m á s ­
caras . 

I V 
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causas que l e habían f o r m a d o y fort i f icado; h e m o s 
d e m o s t r a d o c ó m o aún s i endo pas i v o , e s un o b s ­
táculo pa ra el es tab lec imiento en F ranc i a de un 
g o b i e r n o def ini t ivo. N i n g ú n r é g i m e n s i n o la R e ­
públ ica es el que no debe t e m e r á la ind i f e renc ia 
pol í t ica. ¿Qué es una Repúb l i ca en que t odos los 
c iudadanos no se interesan en l o s n e g o c i o s de l o s 
d e m á s cuando son consu l tados á cada instante 
para r eso l ve r l os? y la l ey de So lón q u e cas t i gaba 
al ind i f e rente , e s t raño á l o s d i v e r s o s par t idos , no 
tenia ra zón? En una m o n a r q u í a , en un i m p e r i o , 
una c lase de h o m b r e s , á m e n u d o u n o s o l o , son 
l o s e n c a r g a d o s de que re r y dec id i r p o r t odos . L o s 
habi tantes del país son v ia j e ros e m b a r c a d o s en un 
vapo r , en el que a l gunos m a r i n e r o s bajo las ó r d e ­
nes del capi tán, hacen so l o s la m a n i o b r a . L o s pa-
s a g e r o s van y v i enen , se pasean , d u e r m e n , d ig i e ­
r en ; no t ienen que hacer s ino de jarse gu ia r : en 
las ho ras de t empes tad , todas las m i r a d a s se vue l ­
ven inqu ie tas hacia el c o m a n d a n t e que , d u e ñ o ab­
so luto , t iene en su m a n o tocias las v i das , q u e es 
el ún ico q u e puede o rdenar , y el ún i co que es r e s ­
ponsab l e . Tan t o peo r si el c o m a n d a n t e es incapaz , 
y arro ja el nav i o sobre un esco l l o en ve z de con­
duc i r lo al puer to ! En una Repúbl i ca , al cont rar i o , 
e l c o m a n d a n t e no posee s i no l a au to r idad q u e ha 
rec ib ido en depós i to , la nac ión es la so la sobera ­
na; el ge fe no es s ino el g e r en t e de l o s de r e chos 
de t odos : e l manda ta r i o d e s i g n a d o p o r e l l os , in­
c e san t emen te s ome t i do á su cr í t ica. E l que v o ­
lun ta r i amente , en un pa ís d e su f rag io un i v e r sa l , 
ó se d i spensa de vo ta r ; ó s e d i spensa de e je rcer 
á su a l r ededor , po r la pe rsuas ión y la p r o p a g a n d a 
de las ideas que j u z g a m a s sanas ; ese es r e spon ­
sab le m a s de lo q u e c r ee , de l m a l q u e pueda so ­
b reven i r . N o se escusan d ic i endo : « Q u e puede un 
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indiv iduo m a s ó m e n o s entre diez m i l l ones de e lec­
tores?» N o so lamente la práctica nos ha ensena­
do que á menudo las mas g r a v e s cuest iones se 
resuelven con pequeñas m a y o r í a s , s ino , ¿qué ser ía 
de un c a m p o de batal la en el que cada so ldado se 
a r rogara el derecho de no ir al fuego, á p re t ex to 
de que un hombre m a s ó m e n o s , no puede deci­
dir la v ictor ia? 

Hay dos clases de indi ferencias, la una, hija 
de la ignoranc ia , y la otra de l escept ic ismo. L a 
una y la otra son frecuentes en Franc ia ; y no tie­
nen ni el m i s m o or igen ni las m i s m a s consecuen­
cias. T a m p o c o se ejerce sobre los m i s m o s indi­
v iduos; la una es la que se encuentra en el pue­
blo, la otra es la de las c lases med ias y de l as 
c lases e levadas . * 

L a indiferencia hija de la i gno ranc i a t iene su 
remedio : la instrucción. A m e n u d o , aun hoy mis ­
m o , el a ldeano no lee . N o sabe nada de polít ica; 
v i ve unido á su te r razgo , sin o t ro cuidado que el 
de g a na r con el sudor de su frente su cuot id iano 
pan. L a s cuest iones de pr inc ip io y de doctr ina no 
le preocupan. Sabe que , de t i empo en t i empo , le 
invitan para ir á votar ; que los candidatos les ha­
cen bel las p romesas , las cuales no recuerdan cuan­
do son diputados; que los impues tos s iguen sien­
do los m i s m o s bajo todas las admin is t rac iones , 
ó mejor dicho, que van de día en dia aumentan ­
do. Dice sin cesar: «Cualquiera que sea el ge fe , 
yo l levaré s iempre mi a lbarda, y por lo tanto, qué 
m e impor ta que sea este ó el o tro?» 

N o os espantéis de esta indi ferencia. N o prueba 
sino que, en un país de sufrag io universa l , e s pre ­
ciso que todo el mundo sepa leer . El dia en que 
el a ldeano aprenda, no so lamente á escr ib i r su 
nombre que deposita en la urna, s ino á esp l icarse 
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tamb ién p o r qué p o n e este n o m b r e y n o el o t ro , 
se ha l la rá d ispuesto á r e sponde r sin hace rse r o g a r 
cada ve z que sea consu l tado . C o m p r e n d e r á que ca­
da v o t o l l e va enc ima una responsab i l idad , no so ­
l amen t e m o r a l , s ino efect iva, que le a l c anza rá en 
sus in tereses . E l su f rag io un i ve rsa l no se rá s i em­
pre hero i co ; p e r o dejará de ser c i ego . Ha sab ido , 
en F e b r e r o de 1871, ir á las urnas cuando que r i a 
á todo prec io el t é r m i n o de una g u e r r a des i gua l ; 
n o hub ié rase ap resurado m e n o s en 1869, si hu­
b iera pod ido p r e v e e r que l o s d iputados que le in­
v i taban á e l eg i r iban á p ronunc ia r se en favor de 
la dec larac ión de g u e r r a á la P rus ia al a ñ o si­
guiente- Habr ía r echazado con toda su e n e r g í a á 
l os cand idatos of iciales, si hubiera pod ido p r e v e e r 
que estos d iputados , incapaces" de res ist i r á las 

v o l u n t a d e s del je fe , le prec ip i tar ían en la m a s loca 
y c r im ina l de las aven turas . Hub i e ra r e chazado 
el p leb isc i to en 1870, si hubiera c o m p r e n d i d o las 
consecuenc ias que podían sa l i r de su vo t o . Cier­
t amente , su educac ión pol í t ica se hal la le jos de 
estar t e rminada ; pe ro ha hecho g r a n d e s p r o g r e ­
sos . Cuando el a l deano t enga instrucc ión, no es 
él quien desdeñará el egerc i c io de su rec iente so ­
beran ía . 

L a indi ferencia que nace del escept i c i smo po ­
l í t ico, t iene otra g ravedad . . Podr í an unirse á una 
ú otra op in ión pol í t ica, trabajar para el tr iunfo de 
un par t ido ; m a s para esto seria, p rec i so t o m a r s e 
a l gún trabajo y ésto les moles ta . Se abandonan á 
sí m i s m o s y ev i tan toda ocas ión de trabajo y fa­
t iga. L e e r l o s per i ód i cos con o t ro objeto que para 
d iver t i rse , es tud iar las cuest iones , hacer co la para 
ir á depos i ta r su vo t o en la urna, ¿son cosas q u e 
m e r e c e n la pena? Y , si el d o m i n g o es h e r m o s o , 
ó si t ienen a l g u n a inv i tac ión para a l m o r z a r , no 
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es preferible i r a resp i rar un poco de sol , ó unir ­
se con a m a b l e s compañeros , que no impone r s e e l 
serv ic io de un inútil deber c ív ico? Qué impor ta un 
vo to mas ó menos? ¿Y cuando este voto perd ido 
hubiera pod ido cambiar el resultado, es s eguro que 
el resultado, en un sent ido ó en otro , impor ta m u ­
cho? 

P ronunc i an á veces esas g r andes pa labras de 
soc iedad y pa t r i a . En el fondo, no se interesan 
s ino m e d i a n a m e n t e en favor de ambas ; una sola 
cosa subsiste en sus corazones ; el a m o r p r o p k 
el culto de s u s pequeños intereses y su ego ís ta 
bienestar. Si alguna, desgrac ia polít ica sobrev iene , 
dejando á o t r o s el cuidado de poner en orden los 
intereses g e n e r a l e s , e l los se apl icarán tan so lo á 
sa l var del ca tac l i smo , su persona, su fortuna y 
su familia. E s t o es bastante, y que cada cual haga 
otro tanto. Cada, uno en este m u n d o para sí, y 
Dios para t o d o s ! 

¿Es c a l u m n i a r á las c lases principales decir que 
esta ind i ferenc ia escéptica es el estado mora l de 
g r an n ú m e r o de sus m iembros? L a indiferenciu 
polít ica; hé a h í lo esencial de ese part ido «conser­
vado r » del c u a l no se ha cesado de hablar durante 
ocho años . ¿ E s universa l esta indiferencia? N o , sin 
duda a lguna. Ex i s t en aquí y allí pequeños g rupos 
que siguen c o n ardor los incidentes de la política 
y se esfuerzan en ejercer sobre los acontec imien­
tos una inf luencia real : pe ro estos g rupos no l le­
gan á c o m u n i c a r su pasión á los que le rodean. 
L o que se vé m u y bien son los intereses perso­
nales que les inspiran» Si tal part ido v i ene al po ­
der, tendrán: éste un minister io , aquel , una plaza 
de consejero d e Estado, el o tro , una embajada. ¿Qué 
impor ta este c e l o interesado a los vec inos que, no 
han de g a na r nada en la restauración de tal ó 
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cual r e inado y que no pre tenden s ino c o m e r s e en 

, paz sus r en tas bajo una m o n a r q u í a cua l qu i e r a ó 
bajo una t ranqui la Repúbl ica? 

Esta ind i fe renc ia pol í t ica es de c r e e r l ia d e s a ­
parec ido en la lucha que a c a b a m o s de a t r a v e s a r . 
De todos l o s g o b i e r n o s el que d i s gus t a m a s á e s ­
tos indi ferentes es la Repúb l i ca : n o h a y neces i dad 
de dec ir e l po r qué . E n la a v e n t u r a de l 16 de Ma­
y o han p r o cu rado d e s e m b a r a z a r s e de e l la . A t o d o 
se ha r ecur r ido para exc i t a r l e "y se ha v i s to q u e 
has ta el Fígaro, per iód ico de la ind i ferenc ia , s e 
v o l v i ó de la noche á la m a ñ a n a un ó r g a n o po ­
l í t ico de l o s m a s ac t i vos . L o s escépt i cos é indi­
ferentes han f o r m a d o en la pol í t ica del m a r i s c a l ; 
l e s han ped ido su d i n e r o y su ce l o , d e t e r m i n á n ­
d o l e s á hacer c a m p a ñ a . E l r e su l tado no ha s i do 
p a r a an imar l e s d e m a s i a d o . A s i s t i r án c u a n d o vean 
l a Repúb l i ca en v ías de a f i rmarse , c o m o espec ta ­
d o r e s des in te resados y m o r o s o s , á la lucha de l o s 
par t idos . V i v i r á n c o m o e s t r a n g e r o s en su patr ia : 
e l j u ego , las m l i g e r o s , las c a r r e ras y l o s teatros 
s e r á n sus pr inc ipa les o cupac i ones . Se c o n s o l a r á n 
d@ la inf luencia que no t ienen, r ep i t i endo a n é c d o ­
tas , v e r sos y e p i g r a m a s , s o b r e la d e m o c r a c i a y 
sus representantes . 

Hub ie ra va l ido m a s sin duda q u e las c l ases 
p r inc ipa l es , cu idadosas de l o s v e r d a d e r o s in tere ­
ses de su patr ia , se hub iesen un ido al g o b i e r n o 
necesar io ; p e r o puesto que e l las no han ten ido esta 
cordura , m a s va l e que la Repúb l i ca t enga q u e c o m ­
bat ir su ind i ferenc ia y su s o rda hos t i l idad , que su 
host i l idad dec larada , pues si no fuera de es te m o d o 
m a r c h a r i a s e de r echo á la g u e r r a c iv i l y nad i e sabe 
c o m o podr ía esta ev i tarse . L a nac ión en te ra se 
d iv id i r ía en dos e jérc i tos, des i gua l es s in duda , p e r o 
d ispuestos á m a t a r s e l o s u n o s á l o s o t r o s . I m a -
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g inaos la ar is tocrac ia y una pa r t e cons iderab le de 
la alta c lase med i a empeñados en una lucha d e ­
terminada cont ra el nuevo es tado de cosas , a r r o ­
j ando en la ba lanza el peso q u e les dá la instruc­
ción, la fortuna y sus r e cursos de todas c l ases ; 
estas fuerzas coa l i gadas no se de jar ían con faci­
l idad abatir . 

La indi ferencia polít ica es an te todo la abdica­
ción. En las cosas de este m u n d o , es la energ ía 
quien dá la ventaja, y el que d u e r m e sobre el 
campo de batal la ó después de una j o rnada du­
dosa emprende la ofensiva, e s dec la rado v ence ­
dor. Es justo q u e los indi ferentes sean sacri f ica­
dos, puesto que e l los m i s m o s se han abandonado . 

L o que la indi ferencia po l í t ica de las altas cla­
ses sociales indica, es el adv en im i en t o de otras 
nuevas c lases pr inc ipa les . E l pa r t i do repub l i cano 
tiene por jefes representantes de la c lase med ia ; 
por ejército la m a y o r í a de esta m i s m a c lase y la 
obrera, y cada día hace nuevas adquis ic iones en 
l o s pueblos y e n los c ampos . Cuando haya esta­
blecido escue las en todas par tes , enseñado en el las 
l o s derechos y deberes del c iudadano , p r opagado 
las noc iones de economía pol í t ica, hecho penetrar 
el l ibro y el per iód ico en todas las casas , él sabe 
m u y bien que ese dia, la indi ferencia pol í t ica de 
abajo habrá desaparec ido . En cuanto á ls indife­
rencia polít ica de arr iba, lo que no haya pod ido 
cor reg i r el con tag io del buen e j emplo , lo es t imu­
lará su v ictor ia lejos de per judicar la, D isminu i rá 
la resistencia. N a d a se r es i gna tan fáci lmente á 
todo c o m o la indi ferencia produc ida por la pereza 
y la incredul idad. N o sabe s ino dejar hacer, d is­
gustarse y somete r se . Ciertamente tal sumis ión no 
aporta sino una m u y escasa fuerza al que la ob ­
tiene y se hal la á la d isposic ión de todo vencedor , 
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s i empre r e s i gnada y pas i va s i empre . Será p r ec i so 
sin duda im pe d i r que los n u e v o s se e n e r v e n á su 
ve z c o m o los an t i guos : será prec iso m a n t e n e r en 
las v e n a s de l os pueb los una s a n g r e g e n e r o s a y 
una pode rosa fé en su c o ra zón ; de esto se encar ­
g a r á la educac ión republ icana. 
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CAPITULO SEGUNDO 

Las resistenoias cíe las eos fcii sn.lt> ve>&. 

Después de la resistencia de los part idos pol í ­
ticos, s e presenta la de las cos tumbres ; s iendo qui ­
zás m e n o s v io lenta en su oposic ión, no por eso 
es m e n o s difícil de vencer . L o que un pueblo quie­
re mas , l o que abandona con d isgusto , son sus cos­
tumbres ; por que estas son resultados de un lar­
g o uso, al que cada cual obedece c omo á una se­
gunda naturaleza; no pueden ser modi f icadas s ino 
insens ib lemente por el efecto de una nueva c o s ­
tumbre . T raen su fuerza, no de la ref lexión ni de 
la razón , s ino del inst into mis ino ; y , c o m o so lo el 
t iempo y la educación les han formado, la educa­
ción y e l t iempo, son los únicos que pueden c a m ­
biarles-

L a Franc ia ha sido hecha por la monarqu ía y 
esta monarqu ía , feudal p r imero , se ha vuelto poco 
á poco, ' por la falta de la aristocracia f rancesa 1 y 
por la acc ión de las c ircunstancias, una mona rqu í a 
absoluta. Desde la segunda mitad del s ig lo diez y 
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siete hasta la a u r o r a de la r e vo luc i ón , el r e y de 
F ranc ia ha s ido e l s obe rano m a s abso lu to que h a ­
bía en Europa . L a m o n a r q u í a abso luta ha ca ído , 
p e r o han s o b r e v i v i d o l as c o s t u m b r e s m o n á r q u i c a s , 
y , del p r i m e r o a l s e g u n d o I m p e r i o , t odas l a s m o ­
na rqu í a s que se suced i e ron , con Carta ó p leb is ­
c i tar ias , se han ap l i cado cu idadosamen t e á c o n ­
s e r v a r las c o s t u m b r e s m o n á r q u i c a s que hac ían m a s 
fácil la ta rea de l j e f e . L a t e rce ra Repúb l i ca l as en ­
cuent ra á su v e z c o m o las encon t r ó la p r i m e r a y 
la s e g u n d a . E n l o s p r i m e r o s m o m e n t o s en q u e 
desp ie r ta la l i b e r t ad y el e n t u s i a s m o , es tas c o s ­
t u m b r e s p a r e c e n abd icar ; p e r o su abd i cac i ón es 
corta . Es s i e m p r e la h is tor ia de es tos p r i v i l e g i o s 
que todos l o s p r i v i l e g i a d o s a b a n d o n a r o n en el r as ­
g o g e n e r o s o de l a noche del 4 de A g o s t o , p e r o que , 
desde el s i gu i en t e día, l ib res de su e m b r i a g u e z , 
cada u n o se e s f o r z aba en r econqu is ta r . 

I 

E l p r i m e r o d e es tos inst intos m o n á r q u i c o s , e s 
l o que puede l l a m a r s e la neces idad de un je fe . N o 
y a de un je fe i m p e r s o n a l , c o m o la l e y , p o r e j e m ­
plo, s ino de un j e f e rea l , v i s ib le , c o m o un r e y ó 
un e m p e r a d o r . E s prec iso que l l e ve un n o m b r e 
de t e rm inado , q u e s e vea su busto en las a l ca ld í as , 
su retrato en l o s escapara tes , su perf i l en las m o ­
nedas . Es p r e c i s o q u e su n o m b r e se inscr iba á la 
cabeza de l os a c t o s notar ia les , de l o s ju i c i os de la 
mag i s t r a tu ra : e s p rec i so que este je fe t e n g a una 
cor te , dé fiestas, habite un suntuoso pa lac i o , r e ­
c iba y acred i te e m b a j a d o r e s . Es p rec i so que este 
jefe sea, ó bien u n hijo de rey , sa l ido de una fa­
mi l i a c u y a o c u p a c i ó n , desde bastantes s i g l o s , ha 
s ido e g e r e e r la au to r i dad , ó bien c o m o e l p r i m e r 
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Bonaparte , un hombre m a r e a d o po r el dest ino y 
radiante del doble prest ig io d e la v ic tor ia y de la 
audacia. Desde el m o m e n t o en que el jefe del país, 
invest ido de la m a s alta mag i s t ra tura , no es s ino 
igual á los demás c iudadanos parece á m u c h o s 
que se hal la sin títulos para g o b e r n a r . El ve rda­
dero je fe de todos en una Repúb l i ca es la ley , un 
soberano eterno y sin capr i cho , que no habla á 
los ojos ni á los sent idos, q u e no se le puede ve r 
pasar por la calle, magn í f i co y soberb io , en do­
rada car roza sa ludando á la mul t i tud y segu ido 
de una escolta de cabal leros . Cuando no v e n esto 
les parece que el soberano n o ex is te , y que no 
están gobernados . Así los r o m a n o s y l os g r i e g o s 
acusaban á los hebreos de n o t ener d ioses , por­
que su Dios no permit ía que s e ence r rase s u di­
v inidad en una imagen plást ica, p o r que el tem­
plo del Eterno estaba vac ío d e es tatuas . 

¿Quién no ha encontrado en la ca l l e a l gún per­
ro que acaba de perder á su d u e ñ o y no ha ob­
servado la confusión del pob re an ima l ? Su l iber­
tad le es una carga , su independenc i a le pesa; 
abandonado á sí m i s m o , no s a b e d o n d e ir, ni qué 
hacer; no está so lamente inqu ie to , s ino que tam­
bién es desgrac iado . T i ene neces idad de ser aca­
r ic iado, d ir ig ido y cast igado. L e falta a l g o desde 
que no es esc lavo . Mira á t odos l ados , se hal la 
en todas d irecc iones, sin pode r p e r s e v e r a r en nin­
guna; olfatea á cuantos pasan, l es m i r a con aire 
sol ic itador, parec iendo decir á todos- «Quién m e 
quiere reco jer »? Busca un dueño . Encon t ra rá po r 
fin una fisonomía que le a g r a d e en t r e todas, ó 
por su a ire de bondad, ó por q u e l e r ecuerde al 
perdido jefe; le s igue, recibe de n u e v o ó rdenes , ca­
r ic ias y go lpes : es feliz! 

Cuántos franceses, si quis ieran se r s ince ros , re-
28 
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conoce r í an su prop io t empe ramen to pol í t ico en el 
dol p e r r o e r ran te ! Cuántos t ienen neces idad, aún 
ent re l o s m i s m o s que se l l aman emanc ipados , de 
un tutor que v e l e p o r e l l os ! 

Es p r ec i so q u e e l l os r e suman en un h o m b r e 
sus e spe ranzas , sus deseos . El que trabaja p a r a 
l ibe r ta r l es , sí t iene a l gún éxi to en su e m p r e s a ; 
aunque éste sea ins igni f icante , v é r e apa r e c e r en 
p r o v e c h o s u y o un concurso de s e r v i d u m b r e in­
conc i en te y espontánea : no qu ieren aperc ib i r en 
él , ni la h u m a n i d a d , ni sus deb i l idades . V é á su 
a l r ededo r una t^opa ce losa que le inst iga á res ­
tab lecer e l pode r absoluto que acaba de bat ir ; o y e 
c o m o Bru to el g r i to de la p lebe r o m a n a : «Que 
Bru to sea nues t ro Césa r » ! Cuántos h o n r a d o s l i ­
be ra l es habrán v i s to con a legr ía á Mr . Gambet ta 
ó á M r . Th i e r s e n s a y a r a lgún g o l p e de Es tado , 
pa ra f u n d a r l a Repúbl ica , c o m o en o t ros t i empos 
se habia fundado el d espo t i smo ! N o h e m o s o ído 
d e spués g r i t a r á o t ro h o m b r e Pavía! Pavía! N o 
h e m o s o i d o hab la r de establecer en F ranc i a « e l 
Mac-Mahon at?» 

C o m o en l o s pa íses en que la esc lav i tud ha 
du rado l a r g o t i empo , las cos tumbres de la l iber­
tad, r e e m p l a z a n insens ib lemente á las de la ser­
v i d u m b r e , así l o s f ranceses , á quienes la ausen­
cia de un sobe rano impor tuna y emba ra za , se 
a c o s t u m b r a r á n poco á poco, á no tener r e y e s ni 
e m p e r a d o r e s . Se l iarán á este cambio ; m a s p ron­
to de l o que se puede pensar . Si la preocupa­
c ión de. la M o n a r q u í a ex is te aun, puede dec i rse 
c on n o m e n o s verdad , que la fé m o n á r q u i c a ha 
m u e r t o . L o s m i s m o s que se hal lan inquie tos des ­
de que l e s falta e l je fe , son los p r ime ros en c en ­
sura r l e c u a n d o ex i s t e . E l m i s m o derecho d i v i n o , 
ha p e r d i d o su aureo la . E l s obe rano , cua lqu iera 
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q u e éste sea, es c r i t i cado desde que sube al po ­
der , aun por sus m i s m o s part idar ios . N o se ha­
l la envue l to po r una nube á la mane ra de los 
d ioses de H o m e r o , no despide c o m o el Dios de 
Is rae l , un deste l lo en el que n ingún inmorta l pue­
de c lavar la v is ta , s in mor i r enseguida. N o es s ino 
un hombre , y , p a r a ju zga r l o , no esperan á que 
muera . El r e spe t o á las mages tades y el t i empo 
de las apoteos is , ha pasado . Dramas , zarzue las , 
sa inetes ; qne se c i t e una obra si es posib le , des­
de la Torre de Nesle á la Gran Duquesa, en que 
la Monarqu ía no a p a r e z c a escoltada, por todos los 
v i c ios y r id i cu leces . 

H é ahí las representac iones^que la censura ha­
br ía prohib ido s e v e r a m e n t e , si no hubiera s ido 
de natura leza t o n t a é inecta. N o permit ían que 
se l l evase al t ea t r o una pág ina de la historia de 
ia Revo luc ión , n o habr ían sufr ido que se dejase 
o i r el gr i to de « V i v a la Repúb l i ca » ! que. podía en­
contrar eco en l a sala. N o ve ían los insensatos , 
que daban al t r o n o go lpes morta les , dejando el 
pres t ig io de la c o r o n a , si aun conservaba a l guno , 
despeñarse en las p a n t o m i m a s . 

I I 

N o que r emos hab la r demas iado sobre el espí­
r i tu de c l ientela: y a le h emos tratado anter io rmen­
te. Es otro l e g a d o de la Monarquía . ¿Cuánto t iem­
p o no será p r e c i s o para que estos hábitos serv í -
v i l e s sean b o r r a d o s de las cos tumbres ! El favor ha 
ex ist ido s i empre , y s i empre exist irá. L o s hom­
b r e s no son per f ec tos en n inguna parte, y nunca 
dejará de ve rse n i pode rosos dispuestos á abusar 
de l poder en p r o v e c h o de sus deudos, ni peque­
ñ o s ob l i gados á t e n d e r la m a n o . Pe ro es propie-
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dad de la m o n a r q u í a pe r suad i r a l j e f e d e q u e t o d o 
le pe r t enece d e de r echo , pa ra que d i s p o n g a á su 
'antojo; á l o s i nd i v i duos , q u e todo es l i m o s n a , q u e 
es p rec i so m e r e c e r po r la c o m p l a c e n c i a ; y as í , 
m i en t ras q u e po r un l ado el s en t im i en to de la r e s ­
ponsab i l i dad s e e x t i n gue , p o r e l o t r o e x t í n g u e s e 
tamb ién el s e n t i m i e n t o de la d i gn i dad . L a nac i ón , 
que es la v e r d a d e r a s obe rana , v u é l v e s e la v a s a ­
l la . E l p u e b l o s e v u e l v e hac ia su j e f e , c o m o hac ia 
un Dios v is ib le , de l cua l e spe ra cada dia, la, m a n o 
ce leste q u e debe a l imen ta r l e , y e l Es tado , hecho 
para ser e l s e r v i d o r de t odos , a p a r e c e c o m o el 
s a l v a d o r y el a rb i t ro de t odos . Se p r o s t e r n a n an te 
e l que le r ep r e s en ta ; le p r o d i g a n c o m o á un í do l o , 
inc i enso , g e n u f l e x i o n e s y súp l i cas . P a r e c e natura l 
que t enga e n t r e l os c iudadanos , sus a m i g o s y ene ­
m i g o s y q u e se ap l i que i g u a l m e n t e á c o l m a r á l o s 
unos de sus d o n e s y á hacer sen t i r á l o s o t r os 
el p e so d e sus r i g o r e s . 

N o es s o l o la m o r a l i d a d de un pa í s y su a d m i ­
n is t rac ión l a s que sufren con esta bajeza de ca­
rac t e res ; s i n o su m i s m a e n e r g í a y v i ta l idad . ¿A 
qué da rse la p e n a de hacer m é r i t o s c u a n d o no 
han de c o n t a r con esto? Gastan en i n t r i g a s y c o m ­
b inac iones el t i empo que e m p l e a r í a n en ins t ru i r ­
se ; en v e z de ha l l a rse en es tado d e e g e r c e r un 
c a r g o c u a n d o l l e gan á é l , t i enen l a s m a s de l a s 
v eces que ap r ende r l e , c u a n d o han p e r d i d o el gus t o 
al t rabajo , l o m i s m o que el hábi to d e la e n e r g í a , 
con el pape l humi l l an t e de so l i c i t ador . C o m o no 
han l l e g a d o al pues to s ino por f a vo r , po r m e d i o 
de éste se t ienen que man t ene r ; e s p rec i so de fen­
der e l c onqu i s t ado des t ino con t ra e l n u e v o to rbe­
l l i no de pre tend ientes - N o se s os t i enen , no cont i ­
n ú a n sub i endo , s ino adu l ando á s u s a n t i g u o s p r o ­
tectores y c r e á n d o s e o t ros n u e v o s . Se ap l i can , no 
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á desempeñar bien sus func iones , s i n o á sat is fa­
cer á su jefe, ad i v i nándo l e sus d e s e o s secretos, y 
tanto peor para el s e r v i c i o , si e s t o s deseos no se 
hallan en ve rdadera a r m o n í a con l o s v e rdaderos 
intereses de este ! 

El funcionario no es e l ún ico q u e se env i l ece 
de este m o d o ; pues que s ob r e t odos , aun sobre 
los m i smos que se c r e en independ i en tes , la ad­
ministrac ión, g rac ias á l o s r e so r t e s de la centra­
l ización; hace pesar su m a n o . El i nd i v iduo se mue ­
ve en un estrecho rec in to de l e y e s , o rdenanzas y 
r eg lamentos ; parece que han p r e v i s t o todos sus 
actos, para es torbar el c u r s o d e s u s negoc ios ; no 
puede dar un paso sin v e r s e c o g i d o p o r a lgún hilo 
de esta tela de araña. Si la au t o r i dad central l o 
puede todo sobre el func ionar i o , el func ionar io á 
su vez , lo puede todo s o b r e el infel iz c iudadano 
y él á su vez , no usa de la par te de autor idad que» 
l e pertenece, s ino á cap r i cho de l a rb i t rar io . L o s 
indiv iduos se hacen c l i entes , las co l ec t i v idades de 
indiv iduos se hacen c l i entes t a m b i é n . Un pueb lo 
desea una estación de c a m i n o de h i e r r o , ó un ca­
mino vec inal , y vo tan p o r el d ipu tado , cuya v o z 
será m a s atendida. Cuentan con és t e para obte­
ner un descargó de i m p u e s t o d e spués de una inun­
dación ó una nevada, ó p a r a hace r un camino de 
mediana comunicac ión . Es tos háb i t o s de favor i t is 
m o han penetrado tanto en las c o s tumbre s q u e , 
lejos de escandal izar , ni s i qu i e ra l l a m a n la a t en ­
ción. L o s e lectores r epub l i canos , l o m i s m o que l os 
monárqu icos , parten de es ta idea de l favor . Un 
escrutinio es un contrato de m u t u a as is tenc ia en 
tre e lec tores y candidatos. E l e l e g i d o vué l v e se h o m ­
bre de negoc ios ; el comis i on i s ta de cuantos le han 
nombrado . Prueba su ca l idad po r l o s se rv i c i os que 
hace, no á ía causa, s ino á sus e l e c t o r es . « N ú e s -
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t ro par t ido ha t r iunfado: l l e gó la ho ra de o cupar 
l as p la zas , y o qu i e ro m i parte. A p ó y e m e usted 
para ser r ecaudador , emp l eado , e sc r ibano , g u a r d a 
c a m p e s t r e . — P e r o , si no hay n inguna p laza l i b r e .— 
H a g a usted dest i tuir al que ocupa el m i s m o des­
t i n o . — P e r o cuál es su cr imen?—-Impedi rme que y o 
le t enga .—¿Y qué t í tulos t iene usted?—Haber vota­
do en su f a v o r . — ¿ P e r o , qué son en tonces nues­
t ros pr inc ip ios de just ic ia y de d e r e c h o ? — N o se 
trata de just ic ia, ni de derecho , esas no son s ino 
pa labras . Si y o hub ie ra vo tado po r su cont rar i o , 
n o ser ía tan e s c rupu l o so c o m o us ted , que no ha­
b la de esc rúpu lo , s ino c o m o pretesto para no ha­
cer nada .—E l hacer y o eso ser ía una m a l a acción-
lo que usted m e p ide es in justo.—Está b ien, y o 
m e aco rda ré de esto en la p r ó x i m a e l ecc i ón . » Y 
á la p r ó x i m a e lecc ión , en efecto, el h o m b r e hon­
r ado co r r e r i e s g o de se r r e emp la zado p o r o t ro 
m e n o s cu idadoso de su manda to y m a s de sus 
manda ta r i o s . 

I I I 

Otro obstácu lo al es tab lec imiento de las cos tum­
bres repub l i canas , es el a m o r de la des i gua ldad . 
L a m o n a r q u í a ha e n c o n t r a d o este a m o r en la raza 
f rancesa y l o ha d e s envue l t o cu idadosamente . N i n ­
g ú n pa ís habla m a s de i gua ldad y n ingún pa ís , 
posee en m e n o r e s c a l a éste ve rdadero sent imien­
to. L o que el F r a n c é s n o puede sopor ta r , es la 
super io r idad soc ia l de o t ro . P e r o su sueño es re ­
const i tu ir la , en p r o v e c h o suyo . El día en q u e las 
des i gua ldades del nac imiento lian desaparec ido , 
se ha dado pr isa para restablecer otra ser ie de 
des i gua ldades . E l h o m b r e de pro fes iones l ibera­
l e s , desprec ia a i negoc i an t e . El banquero , des-



223 

precia al comerc iante , el comerc iante al por ma ­
yo r , desprecia al comerc iante al por m e n o r ; es 
una cascada de desprec ios que va sa l tando sin ce­
sar . El prop ie tar io , desprecia al hombre que tra­
baja. El p r imer piso, desprec ia al s e gundo y éste 
á su vez desprec ia al t e rcero . Si la van idad es el 
fondo del h o m b r e , en n inguna parte me jo r que en 
Franc ia se puede observar la humanidad . 

El p r imer cónsu l lo c omprend i ó así el dia en 
que creaba la Orden de la L eg i ón de Honor : «F r i ­
vo l idades , decís voso t ros , esc lamaba en e l Con­
sejo de Estado, pues con ella se gob ie rna á l os 
h o m b r e s ! » Y , e n efecto, con ésta f r ivo l idad él y 
o t ros han g o b e r n a d o . Cuantos caracteres han si­
do venc idos p o r a m o r á una miserab le cinta r o ­
ja ! cuantas v e r g o n z o s a s complacenc ias han s ido 
pagadas á éste prec io ! L a Repúbl ica no tendrá 
s ino escojer d o s med ios : ó supr imir la cruz de 
hono r civi l ó p rod i ga r l a tanto que acabe por en­
v i l ecerse . Y en tonces el a m o r prop io f rancés, tan 
fecundo en r ecursos , encontrará a l gún m e d i o sin 
duda, para l e van ta rse de nuevo . 

L o s títulos n o conf ieren ya ni derechos ni pri­
v i l eg ios . N o son s ino un vano o rnamen to del n o m ­
bre. ¡Cuánto t i empo ha de pasar antes que el buen 
sent ido y la educac ión acaben un tanto con estas 
necias van idades y que el francés se contente con 
ser un s imple c i u d a d a n o ! 

IV 

Ta l es son las resistencias genera les que la Re ­
públ ica encuentra en las cos tumbres . Se hacen 
sentir en todas las c lases. A u n nos queda que ob­
se r va r una de o r d e n mas part icular, , 'accidentaí 
s i s e quiere , p e r o no la m e n o s importante en la 
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hora actual. Se encuent ra a p e n a s en el p u e b l o , 
ó en la baja c l ase med ia : es c o n s i d e r a b l e en la 
alta c lase med i a y en la a r i s t oc rac ia . Su v e r d a ­
de ro nombre., e s una frase, q u e e m p l e a n m u y a 
m e n u d o los o r a d o r e s , el r e spe to h u m a n o . 

En parte a l g u n a la op in ión q u e es a l a s i deas 
10 q u e la m o d a á l o s t r a g e s , m a n d a m a s i m p e ­
r i o s a m e n t e que en F ranc ia . H u b o un t i e m p o en 
que estaba bien v i s to en los s a l o n e s , en l o q u e 
l l aman « e l m u n d o , ^ ser l ibera l , casi r e p u b l i c a n o ; 
tal ha s ido la m o d a en una par te de la a r i s t o ­
crac ia , hacia fines de l s i g l o diez y ocho , en l o s 
t i empos de Ya. Enciclopedia y del Casamiento, de 
Fígaro; tal e ra la m o d a en la c lase m e d i a hac ia 
l o s años de 1830; p e r o l os t i e m p o s han c a m b i a ­
do . Desde que l a s ideas d e m o c r á t i c a s han ade ­
lantado ent re la m u c h e d u m b r e , se ha o p e r a d o 
contra e l las u n a r e a c c i ón en el m u n d o q u e r e ­
c l ama el m o n o p o l i o de las in t e l i g enc ias ; l a s g e n ­
tes «b i en e d u c a d a s » han pues to su a m o r p r o p i o , 
en a le jarse de l a s do c t r i nas q u e desde e n t o n c e s , 
parécen l e i n d i g n a s de e l l os . 

P e n s a r l o m i s m o que l os m e r c a d e r e s , l o s 
p r o v e e d o r e s , l o s ob r e ros , es impos i b l e . E l m i s m o 
espír i tu de opos i c i ón que antes s e e jerc ía en un 
sent ido , se e je rce hoy en el c on t r a r i o . Se han 
hecho a r i s t óc ra tas y m o n á r q u i c o s , pa ra probm* 
que n o pe r t enecen al pueb lo . L a s g e n t e s « c o m m e 
11 faut» n o s a b r í a n tener l as m i s m a s o p i n i o n e s 
que ios v i l l anos , aunque e l l os m i s m o s fuesen 
hi jos de v i l l anos en la s e g u n d a g e n e r a c i ó n . Si 
qu ie ren ser b i en v is tos e n l o s s a l ones , aco j i dos 
p o r las s e ñ o r a s y casarse v e n t a j o s a m e n t e , es 
prec i so no l ee r c a d a m a ñ a n a , s ino tal p e r i ó d i c o 
y no f recuentar p o r la noche , s ino tal t e a t r o . 
Bas tar ía hacer u n a vez tal ó cual p r o f e s i ón p o -
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lítica en ciertas casas , p a r a no v o l v e r á ser i n v L 
tados. 

En las prov inc ias s o b r e todo, es donde triunfa 
este poder de la op in ión . L a l ibertad y to leran­
cia [son s i empre g r andes en la metrópo l i ; hay en 
elia tanto « m u n d o » y tan di ferente ! Si la reacc ión 
tiene sus sa lones , la l i b e r t a d tiene los suyos , y 
que no son ni m e n o s br i l l antes ni m e n o s amab les . 
Pero en prov inc ias , en l a s pequeñas c iudades, no 
sucede así. N o hay en e l l a s dos ó tres «soc ieda­
des» , opuestas y es t rañas la una á la otra. Media 
docena de casas c o m p o n e n « e l m u n d o » , y á quien 
le cierran una puerta, l es c i e r ran las o t ras . « N o 
se puede recibir m a s al s e ñ o r ta l » y todo está di­
cho. El señor tal, no es r e c i b i do ya en n inguna 
parte. Se ha vuel to un h o m b r e co r r omp ido , una 
especie de e x comu l gado , á qu i en nadie se acerca 
sin mancharse- El d e s g r a c i a d o n o puede escoger 
sino entre el a is lamiento ó el des t i e r ro , y su e jem­
plo sirve de lección para l o s q u e no quieren ex­
per imentar á su vez la m i s m a suerte . Una ege -
cucion hecha de t i empo e n t i empo , basta á m a n ­
tener un terror sa ludable . 

La «soc iedad» en la m a y o r par te de las p rov in ­
cias se compone de a l g u n a s fami l ias de la noble­
za, a lgunas famil ias r icas d e l a c lase med ía . Esta 
«soc iedad» no t iene p iedad a l g u n a para cualquier 
partidario de las ideas m o d e r n a s . « F r e c u e n t a d l a s 
reuniones republ icanas, p e r o renunc iad á v e rnos ; 
no os conocemos . » E l que n o h a y a v i v ido en pro ­
vincias, no puede saber e l pa t r i o t i smo y va l o r que 
han tenido en estos ú l t imos a ñ o s c iertos m i e m ­
bros de la alta c lase med i a , p a r a unirse á la Re ­
pública, las d iscusiones q u e h a n tenido necesidad 
de sostener con sus fami l ias y an t i guos a m i g o s . 

Cuando ios sa lones se h a l l e n cansados de ha-
29 
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cer la g u e r r a á l a Repúbl ica , v endrán á el la, L a 
fortuna, g r a c i a s á l o s p r o g r e s o s de la industr ia , 
pasa cada dia m a s á las m a n o s de la c lase m e ­
dia. N o se ha l la l e jos la época en que, tanto en 
las g r a n d e s , c o m o en las pequeñas c iudades , l os 
r epub l i canos s e ha l l a rán en p r i m e r a l ínea, darán 
g r a n d e s f iestas y t endrán la inf luencia j u n t a m e n t e 
con el p r es t i g i o . 

V 

Y l l e g a m o s á l a ú l t ima res is lenc ia que la Re ­
públ ica encuen t r a en las cos tumbres : la m a s g ra ­
v e qu i zás , y de l a cual le costará m a s trabajo 
tr iunfar. Q u e r e m o s hablar de la res istencia que le 
oponen las m u g e r e s . 

Si l os h o m b r e s hacen las l eyes , las m u g e r e s , 
se ha d icho que hacen las c o s t u m b r e s . L a m a y o ­
r ía de e l las n o a m a n la Repúbl ica . L a s r a z o n e s de 
esta ant ipat ía s o n n u m e r o s a s , y hasta c ierto pun to 
escusab les . L a s m u g e r e s se s ienten débi les , y es 
natura l que un s e r débi l dude de la l ibertad y 
pre f iera la p r o t e c c i ón , o l v i dando que la fuerza q u e 
p ro t e g e , puede t a m b i é n op r im i r . L a s m u g e r e s tie­
nen m i e d o á la Repúb l i ca . A l g u n a s cabezas cor­
tadas duran te la p r i m e r a revo luc ión , han bastado 
á pe rsuad i r l e s q u e Repúb l i ca es s i n ó n i m o de ter­
ro r ; y que e l c ada l s o p e rmanen t e se l evantar ía el 
d ia en que el t r o n o cayera . L a educac ión de las 
m u g e r e s se ha a b a n d o n a d o casi c omp l e t amen t e 
en m a n o s de l as c o m u n i d a d e s , en las cua les p r o ­
curan insp i r a r l e s desde la infancia el ho r r o r a l a 
Repúb l i ca . H a n g l o r i f i cado ante sus ojos á los re ­
y e s y á las r e i n a s , á los pode r o sos y á los em i ­
g r a d o s . L u i s X V I y Mar ía Anton ie t ta , les h a n s ido 
r epresen tados c o m o m á r t i r e s . 
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A ñ a d i d que las m u g e r e s , m a s aún que l o s 
hombres están sugetas á l a op in ión, y m a s aún 
que los h o m b r e s , buscan l a m i s m a dist inción en 
sus ideas que en sus t r a g e s . 

L a Repúbl i ca es el g o b i e r n o de la justicia, pe­
ro esta just ic ia, que todos l o s hombres no c o m ­
prenden , casi m u g e r a l g u n a la concibe. N o se 
pueden opone r al re inado d e l favor, pues es l o 
que const i tuye su fuerza. N o son importantes s ino 
con un gob i e rno , cuyo pr inc ip io sea la arbitrar ie­
dad. L a ley no les r econoce derechos pol í t icos. ¿El 
es tab lec imiento de la just ic ia en la distr ibución de 
l os emp l eos , no es el fin d e su crédito? El favor , 
por el contrar io , es su d o m i n a c i ó n asegurada . 
E l las son qu ienes d is t r ibuyen los dest inos y son 
l os in tercesores que es p rec i so invocar ; y por el 
favor r ecobran la parte de inf luencia que la l ey l es 
rehusa. N o vo tan , pero hacen votar : no n o m b r a n 
á los emp l eados , pero los hacen nombra r . De diez 
r e comendac i ones , ocho p ro v i enen de m u g e r e s , di­
recta ó ind irectamente . ¡ C o m o ent ienden el arte de 
sol ic i tar ! C o m o saben e s c o g e r la hora y el m o ­
m e n t o ! Cuantos med ios de t odas c lases conocen 
para hacer desaparecer l o s obstáculos ! : una pro ­
mesa , una sonr isa , una a m e n a z a directa, c o m o 
hacen re f l ex ionar ! ¡Con q u é maestr ía manejan es­
tas d iversas a r m a s ! Querer sust i tuir el re inado del 
f avor al r e i nado de la just ic ia es pedir les que ab­
d iquen, y en v e rdad , no es tán dispuestas á e l lo . 

¡ Y si la Repúbl ica , que qu ie re quitar les la in­
f luencia pol ít ica que las c os tumbres de la m o n a r ­
qu ía les han dado, les o f rec iera en camb io a l gu­
na compensac ion i P e r o nó ; e l las no quieren la Re ­
pública, tanto po r el p lacer de su v ida pr i vada 
cuanto por su importancia social y polít ica. L a 
m o n a r q u í a s e presenta á s u s ojos con l o s co ló-
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res de e sos r e y e s y esas re inas c u y a h is tor ia l e ian 
cuando e ran n iñas , en l o s cuentos d e H a d a s ; r e ­
l u m b r a n t e s de púrpura y o r o ; todo l o que e n g a ­
ña su i m a g i n a c i ó n se personi f i ca en e l la . N o hay 
s ino bai les , fiestas, d i v e r s i ones . N o les hacen sa­
ber que este e sp l endor está c o m p r a d o con l a s m i ­
ser ias y s u d o r e s de l pueb lo . En m e d i o de tanta 
br i l lantez , s on e l las qu ienes re inan : las a d m i r a n , 
l a s corte jan, l as adu lan . L a Repúb l i ca al l ado de 
este cuadro , l es pa rece bien fria y b ien tr is te ; des­
c i enden de su pedes ta l ; la r ea l idad sucede al s u e ñ o 
y la p r o sa á la poes ía . L a Repúb l i ca es e l t rabajo , 
l a aus te r idad , e l cansanc io . A d i ó s c u m p l i m i e n t o s 
y de l i cadas a t enc i ones , ad iós s a l ones y a m a b l e s 
char las , ad i ós m a d r i g a l e s y ado rac i ones ! ¿Vo l v i én ­
dose s imp l e s c iudadanas , c o m o n o han de pe rde r 
t odo esto? 

Será necesa r i o que pase m u c h o t i e m p o para 
que las m u g e r e s c o m p r e n d a n que hay Repúb l i cas 
de va r i a s c l a ses , que Espar ta ni A t e n a s pueden 
r e v i v i r , y q u e las Repúbl i cas m o d e r n a s estab lece­
rán para la m u g e r un l u g a r tan g r a n d e y m a s 
h o n r o s o que hán l e des i gnado las m o n a r q u í a s . L a 
m u g e r ha t o m a d o en las soc i edades m o d e r n a s una 
impor t anc i a q u e , le jos de d i sminu i r , i rá s in cesar 
a u m e n t a n d o . N i la democrac i a t iene p o r idea l la 
supres i ón de la e legancia , ni el r e i nado de la igual ­
d a d y de la just ic ia , t ienden á despo jar á la m u g e r 
de l p res t i g i o q u e m e r e c e n la be l leza, l a g r a c i a y 
l a sens ib i l idad . Será, r a r o el pa ís en d o n d e cesen 
de sufr ir el encan to de la m u g e r y q u e n o p ro ­
curen a g r a d a r l e . E l dia en que una educac ión m e ­
j o r le h a y a dado l a conc ienc ia m a s dist inta de su 
v e r d a d e r a m i s i ó n , e l la será , p o r e l c on t ra r i o , uno 
de l o s ¡ m a s p o d e r o s o s ins t rumentos del p r o g r e s o 
y la v i r tud . ¡Dichosa la Repúbl ica en q u e l a s m u -
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g e r e s sean est imadas en s u va l o r ! L a s costum­
bres serán en ellas tan d u l c e s c o m o fuertes las 
inst ituciones. L a s a lmas t e n d r á n la g randeza de 
án imo, los caracteres , la d u l z u r a con la energ ía ; 
las artes florecerán tanto c o m o las buenas cos­
tumbres . 

R e a s u m a m o s . Si es p r e c i s o f o r m a r una idea de 
la resistencia que las c o s t u m b r e s oponen en F ran ­
cia al establecimiento de la Repúb l i ca , es prec iso 
decir que estas no son j a m á s invenc ib les . « L o s 
hombres hacen las ins t i tuc iones , ha dicho Montes-
quieu, y enseguida las ins t i tuc iones forman á los 
hombres . » T o d o lo que c o n t r a r í a hoy la fo rmac ión 
de la República, vo l v e ráse p o c o á poco su m a s fir­
m e sostén, una vez es tab lec ida esta. Es prec iso 
comprender que si, p o r c i e r t o s lados, las cos tum­
bres francesas r e p u g n a n el es tab lec imiento de la 
República, por otros d i f e r en tes lados r epugnan 
también el restab lec imiento d e la monarqu ía . Si la 
Franc ia no quiere sopor ta r a u n la l ibertad, el des­
po t i smo le es insoportable . L a Repúbl ica que hay 
que establecer no es una Repúb l i c a ideal y abs ­
tracta, ateniense ó espar tana , r o m a n a ó florentina, 
venec iana ó americana, s ino u n a ve rdadera Repú­
blica francesa. 





CAPITULO TERCERO 

Las preocupaciones sociales.-—El peligj-.ro 
social» 

N o pasa dia sin que se l ea ú o iga decir que en 
una Repúbl ica no hay s e g u r i d a d para las perso­
nas n i pa ra las for tunas: q u e es el gob i e rno de 
la instabi l idad en p e r m a n e n c i a y de la anarquía 
o r gan i zada : que no sabr ía d u r a r sin concluir en 
el d e so rden , en l os tumul tos populares ; que com­
p r o m e t e la fortuna pública y pr i vada , esperando 
q u e una cr is is social v e n g a bien pronto á concluir 
la ru ina . 

Ta l es io que puede l l a m a r s e la preocupac ión 
socia l c on t ra la Repúbl ica; y , si se estableciera es­
to , ser ía en efecto la i r r emed iab l e condenac ión de 
es te r é g i m e n pol ít ico L a p r i m e r a necesidad de un 
país , e s el o rden ; la p r i m e r a neces idad de todo 
par t i cu lar es encont rar ga ran t í a en las institucio­
n e s q u e le g o b i e r n a n . T ene r s e gu ra su vida; tra­
ba jar en paz , hacer sus n e g o c i o s , enr iquecerse si 
p u e d e , y una ve z enr iquec ido , g o za r tranqui lo de 

http://peligj-.ro
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su for tuna y t rasmi t i r l a á sus hi jos; h é aqu í la 
p r i m e r a e x i g e n c i a , ego ís ta , p e r o na tura l y leg í t i ­
m a , de t odo m i e m b r o de una so c i edad , y p u e d e 
dec i rse que n o es v iable e l g o b i e r n o incapaz de 
sat is facerla. U n gob i e rno , pa ra es ta r s e g u r o , d ebe 
ser m a s a ú n : debe estar fundado s ob r e l o s p r i n ­
c ip ios de la just ic ia ; debe e l e va r las a l m a s y no 
env i l ece r las ; d e b e favorecer , bajo t odas sus f o r m a s , 
el desa r ro l l o de la act iv idad h u m a n a y n o o p r i m i r ­
le; debe h a l l a r s e a n i m a d o de una nob l e a m b i c i ó n , 
el e n s a y a r d e hacer á su pat r ia la m a s i m p o r ­
tante en t r e t o d a s las nac iones , y cont r ibu i r p o r 
la c i v i l i zac i ón a l p r o g r e s o g e n e r a l de la h u m a n i ­
dad: la p r i m e r a condic ión que r ea l i z a r debe , e s 
a s egu ra r á l a nac ión la paz in te r i o r y g a r a n t i r á 
cada i n d i v i d u o el p r o v e c h o de su t raba jo . 

I 

P u e d e n d i v i d i r s e en dos ca t e go r í a s es tos a d v e r ­
sar i os de la Repúb l i ca . L o s u n o s c reen q u e e l la 
es necesar ia y fa ta lmente e n e m i g a de la p r o p i e ­
dad y de l a fami l ia , un g o b i e r n o s a n g r i e n t o y 
s angu ina r i o : l o s o t ros , m e n o s e x a g e r a d o s en su 
l engua je , c on f i e san que la Repúb l i ca no es , p o r 
esenc ia , e n e m i g a de la fami l ia ni de la p r o p i e d a d ; 
conceden q u e puede ser jus ta y m o d e r a d a , c o m o 
l o ha s ido e n o t ras épocas y h o y m i s m o l o es en 
o t ros e s t a d o s ; pe ro n i e gan q u e pueda s e r l o en 
F ranc ia . 

H e m o s v i s t o durante siete a ñ o s d e s a r r o l l a r e s ­
tas teor ías , s i gu i endo el ca rác te r de l o r a d o r , y 
sobre t odo e l de l o s ind i v i duos á l o s cua l e s s e 
d i r ig ía . E n e l Centro de r echo dec ían : « L a R e p ú ­
bl ica es l a a n a r q u í a , en e l la l o s r i cos s e r á n a r r o ­
j ados c o m o p a s t o al l e ón p o p u l a r . » Con fund ían 
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en el m i s m o terror á l os m o d e r a d o s y á l os avan­
zados ; los manchaban con el n o m b r e de « rad ica­
l es » ; los mas mode rados e r an r ep r e s en tados c o m o 
los m a s temibles, po rque r o d e a b a n de un ve l o hi­
pócrita el g o r r o fr ig io y o cu l t aban bajo gu i rna ldas 
la madera y el cuchi l lo de la gu i l l o t ina . Se apode­
raban de las pa labras v i o l e n t a s de a l g ú n o e hijos 
espúreos del part ido, a b a n d o n a d o s po r este; y de­
cían: «Hé ahí el p r o g r a m a de l o s r epub l i canos . » 

En el Centro i zqu ierdo u s a b a n o t ro l enguaje . 
L e decian: «Sois pe rsonas h o n r a d a s . Sabemos que 
sois hombres de orden y q u e nad i e puede dudar 
de voso t ros . Sabemos que q u e r é i s una Repúb l i ca 
respetuosa de la justicia; o ja lá fuera pos ib l e ! Sois 
los Girondinos de una nueva C o n v e n c i ó n • N o v é i s 
detrás de voso t ros á Marat , á R o b e s p i e r r e , á Saint-
Juste, á Heber t y á Chaumette . N o s o t r o s l o s vernos 
y por eso no os p o d e m o s s e g u i r . Seréis desconoc i ­
dos el dia .s iguiente al de la v i c to r ia p o r los que 
habéis ayudado á vencer . Os ped i r án q u e aprobé is 
todas sus v io lenc ias y v o s o t r o s no podré i s . Seréis 
entonces las p r imeras v í c t i m a s . Después de l os 
G i rond inos , Danton; después de Danton , Robesp ie r ­
re: la p rog res i ón es fatal, y n o hay m e d i o de que 
os l ibréis. Veré i s en el pode r , l e g a l m e n t e , después 
del Centro i zquierdo á la I z qu i e rda ; después de la 
Izquierda, á los in t rans igentes . "Ese dia será el fin 
de todo. El país será a b a n d o n a d o á todas las co ­
dicias, á todos los apet i tos. De jad á vues t r o s ter­
r ibles a l iados y v en id con n o s o t r o s . » 

L a a rgumentac ión de a m b o s lados es bien di­
ferente, pero t iende á uh m i s m o objeto: es i m p o ­
sible que la Repúbl ica sea u n g o b i e r n o « conser ­
v a d o r » . 

N o se det ienen en esto y c on t inúan : « L a F ran ­
cia, sobre todo; en este m o m e n t o , neces i ta un g o -

30 
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b i e n i o e x c l u s i v a m e n t e « c o n s e r v a d o r » . E l v e rdade ­
r o n o m b r e de la presente s i tuación, es el « p e l i g r o 
s o c i a l » . Jamás ha hab ido m a s razón para t emb la r . 
Jamás la a r m a d a del desorden ha sido m a s nu­
m e r o s a , me j o r d i sc ip l inada . » T a n pronto l o s repu­
b l i canos son este m i s m o ejército, tan p ron to l o 
r ep r e sen tan c o m o sus cómp l i c e s vo luntar ios ó in­
v o l u n t a r i o s . Conf iesan que , desde hace se is años , 
el o rden mate r i a l no ha s ido turbado una sola 
v e z , q u e j a m á s la s e g u r i dad ha sido m a y o r , que 
las m a s g r a n d e s cr is is po l í t icas , corno las del 24 
y 18 de M a y o , han pod ido ver i f icarse, sin p r o vo ­
car un a lbo ro to , y sin que una palabra de r e vo ­
luc ión se haya de jado o i r . Sí, d icen, el o rden ma­
ter ia l se hal la res tab lec ido , pe ro y el o rden m o ­
ra l ! Es te se ha l la p ro fundamente t ras tornado é im­
por ta m u c h o res tab l ece r l e . Se trata de la ex istencia 
de la soc i edad a m e n a z a d a po r l o s incend iar ios y 
l o s a s e s inos . E l p e l i g r o soc ia l es m a s temib le . Pa ra 
v e n c e r l e se neces i ta la un ión de las personas hon­
r adas de t odos l o s par t idos . Y las pe rsonas que 
no admi t en esta obra de «Conservac ión soc i a l » , 
son p r e c i s a m e n t e las p e r sonas honradas del par­
t ido r epub l i c ano . 

L o s q u e se han de jado engañar por es tos ar­
g u m e n t o s deber ían o b s e r v a r ante todo la perpetua 
con t rad i c c i ón ent re l a s pa l ab ras de los que usan 
este l engua j e y sus ac tos . Dec laran no p rosegu i r 
s i no u n a e m p r e s a soc ia l ; y n o han p rosegu ido 
j a m á s , s i no u n a e m p r e s a pol ít ica. Han hecho el 
24 d e M a y o en n o m b r e de « e l orden m o r a l » ; y al 
d ia s i gu i en t e h a n intentado la fusión. H a n hecho 
el 16 de M a y o e n n o m b r e de l «pe l i g ro l a t en te » ; y 
a l d ia s i gu i en t e han a b a n d o n a d o la Franc ia á l os 
par t idar ios de todas l as ideas caídas; han c o m b a ­
t ido , s in d e s c a n s o ni p i edad á los per iód icos y 
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candidatos r epub l i canos . N o podían hacer de o t ro 
m o d o , d i r áse , puesto que pa ra e l los Repúbl ica y 
desorden s o n s inón imos . Sea, m a s entonces , ¿por 
qué a f i rmar q u e respetar ían la Repúbl ica y man ­
tendrían la Const i tución? Qué prueba esta h ipocre­
sía s ino q u e no osaban confesar su v e rdade ro de­
s ignio? 

L a Repúb l i ca , dicen, es el desorden . ¿Es cierto? 
¿La Repúb l i ca se ha l l amado desorden en A t enas , 
en R o m a , e n las c iudades ant iguas cuya fuerza y 
esp lendor h a const i tu ido , y en las cuales ha du­
rado tantos s i g l o s g lor iosos? Se ha l l amado desor ­
den en F l o r enc ia? Se l l a m a desorden en Suiza y 
en Amér i ca? 

¡La Repúb l i ca en Franc ia , es el deso rden ! ¿Qué 
sabéis? H a c e d al m e n o s el ensayo leal antes de 
condenar la . ¿Cuando ha tenido lugar este lea l en-' 
sayo? Cuando ha dejado de ser la Repúbl ica el 
b lanco en l o s incesantes a taques de sus adve rsa ­
rios? Cuándo ha s ido gobe rnada s ino por h o m b r e s 
resuel tos á arru inar la? El pres idente y la m a y o r í a 
del P a r l a m e n t o de 1348 á 51; la A s a m b l e a nac io ­
nal de 1871 á 75; el P ode r egecut i vo de 1873 á 77! 

I I 

P e r o hay el « pe l i g ro soc ia l » ! . . . H a b l e m o s de é l . 
Y puesto q u e es el mons t ruo que oponen á la Re ­
públ ica, el m o n s t r u o que nos presentan d ispuestos 
á d e vo ra r al pa ís , o s e m o s por lo m e n o s m i ra r l e 
frente á f rente . 

L o s que temblá is ante su nombre , los que ocul­
táis la cabeza bajo el ala, creéis que sea una no­
vedad el « p e l i g r o soc ia l »? Si el n o m b r e es rec iente 
la cosa es ant igua; hace ve inte años , e l « pe l i g ro 

s o c i a l » se l l amaba el « espectro ro jo » y antes d a 
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serp iente de la a n a r q u í a » . L o s h i s t o r i ado res o s di­
r án t odos sus n o m b r e s a n t i g u o s y m o d e r n o s . E n 
l a . h i s t o r i a v e r é i s q u e s i e m p r e el « p e l i g r o s o c i a l » 
ha s ido el c ó m p l i c e de t o d o s l o s c r í m e n e s po l í t i ­
cos , l e han i n v o c a d o s i e m p r e que se t ra taba de 
atentar á l o s d e r e c h o s de l a s nac i ones y c on f i s c a r 
sus l i be r tades . 

En n o m b r e de l « e spec t r o r o j o » ve r i f i caba e l p r í n ­
c ipe L u i s N a p o l e ó n el 2 de D i c i embre , su g o l p e d e 
Es tado ; en n o m b r e de la « c o n s e r v a c i ó n s o c i a l » su 
t io se h i zo d u e ñ o de la F r a n c i a e l 18 B r u m a r i o . 
E n n o m b r e de r a z o n e s s eme j an t e s , Oc t a v i o p r o s ­
cr ib ió á los de f enso r e s de la l iber tad y es tab l ec i ó 
la t i ranía bajo e l n o m b r e de P r i n c i p a d o . « Q u e l os 
buenos se t r anqu i l i c en y que l os m a l v a d o s t i em­
b l en : » tal es l a p r i m e r a f rase l e t odos l o s sa l va ­
do r es de l pueb l o , el d ia en que s e a p o d e r a n de l 
pode r . 

Sí, descon f i ad de i os g o b e r n a n t e s , d e s con f i ad 
de l o s h o m b r e s p uít icos q u e l e ñ e n s in c e s a r en 
l o s l ab ios el n o m b r e de « p e l i g r o soc i a l ! » N o es 
así c o m o hab lan ios v e r d a d e r o s pa t r i o tas ; un g e ­
ne ra l no c o n d u c e sus s o l d a d o s á l a v i c to r ia anun­
c iándo l es sin c e s a r la pos ib l e d e r r o t a . H a b l a r de ­
m a s i a d o de un pe l i g r o , e s á v e c e s hace r l e n a c e r . 
E l ' m i e d o es l o q u e hay en e l a l m a h u m a n a d e m a s 
ru in , de m a s e s túp ido . Cuando e l p e l i g r o s o b r e ­
v i ene , é l e s q u i e n lo hace m a s incapaz d e c o m ­
bat i r le . Si l os h o m b r e s á qu i enes h e m o s v i s t o re­
pet ir cada dia e l g r i to de a l a r m a , hub ie ran temi ­
do s i n c e r a m e n t e p o r la s e g u r i d a d públ ica , su de­
ber de c i u d a d a n o s hubiera cons i s t ido en a p a c i g u a r 
l a s e m o c i o n e s , en o p o n e r á la t empes t ad un s e m ­
b lante s e r e n o . P e r o han hecho t odo l o c o n t r a r i o , 
se han hecho pro fe tas de la d e s g r a c i a , pá j a r os de 
m a l a g ü e r o . L o q u e el c o m e r c i o y l o s a l d e a n o s han 
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sufrido en estos ú l t imos años , no lo a t r ibuyen al 
«pe l i g ro soc ia l » , s i n o á l os que hablan" de él . Si 
el l l amamien to a l m i e d o ha s ido escuchado en al­
guna parte, l o fué t an s o l o « o el m u n d o de los 
propietar ios y de l o s desocu , ivilos. E n él es donde 
esc lus ivamente c r e e n , q u e l a soc i edad está en « p e - ' 
l i g r o » y que la Repúb l i ca causa el desorden , ó e s 
impotente para r e p r i m i r l e . 

I I I 

Osemos l legar has ta e l f ondo de la cuest ión; 
hab lemos con toda s ince r i dad . 

¿Existe ac tua lmente en F ranc i a lo que se l lama 
un «pe l i g ro socia l?» Sí, ex i s t e . V e a m o s ahora lo­
qué es este pe l i g ro , d e d ó n d e p rocede y cuál es 
su fuerza. C o n s i d e r e m o s l a rea l idad tal cual es,, 
sin exagerac ión c o m o sin flaqueza. 

Sí, «e l pe l i g ro s o c i a l » ex i s te . ¿ P e r o es que se 
trata de una n o v e d a d r epen t ina y temible? N o ; ese 
pe l igro exist ía ayer, ex i s t i r á m a ñ a n a . Es de todos 
los t i empos; de t odos los pa í ses . El m o m e n t o en 
que es m e n o s g r a v e es e l actual y prec isamente 
se habla de él mas q u e n u n c a . 

Si, ese pe l i g ro e x i s t e . T o d o s los gob i e rnos le 
han encontrado y le e n c o n t r a r á n . N o es sol ame i 
te en Franc ia donde se c o n o c e , s ino en todos los 
países y en todas las c i v i l i z ac i ones . El país que le ig­
norara comp le tamente , no podr ía ser s ino un país 
de horr ible t iranía y de esc lav i tud brutal. 

Ex is te en F ranc i a un n ú m e r o , con el cual es 
prec iso contar, de i n d i v i d u o s descontentos del or­
den de cosas es tab lec ido , cua lqu iera que éste sea, 
y que no tratan s ino de der r ibar l e . ¿Pe ro quiénes 
son estos ind iv iduos y qué se debe t emer de ellos? 
H é aquí una p r i m e r a se r i e de h o m b r e s á quienes 
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se debe t e m e r : l o s q u e v e r d a d e r a m e n t e pueden 
l l a m a r s e h o m b r e s del d e so rden , que no saben sub­
sist ir si todo no está t ras to rnado . Son los a v e n ­
ture ros , los h o m b r e s de pas iones v io lentas y des­
o rdenadas , los esc lavos del v ic io . Han e s p e r i m e n -
tado sus fuerzas en todas las pro fes iones y to­
das las han a b a n d o n a d o suces i vamente . N o han 
quer ido l l evar á par te a l guna el trabajo p e r s e v e ­
rante . H a n p re t end ido posee r los goces de la v ida 
s in consent i r en c ompra r l e s . Se ven c o n d e n a d o s 
á la m ise r i a , y sus apet i tos no hacen s ino a u m e n ­
tarse á m e d i d a que d i s m i n u y e n sus m e d i o s de sa­
t is facer los : se v e n desp r ec i ados por las p e r s o n a s 
honradas , corno los abe jones inútiles p o r una co l ­
m e n a de abejas l abo r i osas . Sus p r i n c i p i o s , su 
sent ido m o r a l , se han debi l i tado en m e d i o de l as 
p ruebas hasta que finalmente han desaparec ido . 
Cuando son endeb les , v a n á mor i r en un hosp i ­
tal después de una v i da a za rosa : cuando t ienen 
ene r g í a , se ded ican á la lucha contra el dest ino 
y los h o m b r e s : se a c o s t u m b r a n á esa v i da de e m o ­
c i ones , de combates , de pe l i g ros . Abo r r e c en feroz­
m e n t e á la soc i edad que n o ha sat isfecho sus de­
s eos ; pasan con env id i a ante las r icas casas en 
q u e o t ros v i v e n , ante l o s ca r ruages en que o t ros 
se pasean . L a pi l ler ía, el r o b o , el ases ina to , hé 
aquí sus pe l i g r o sos m e d i o s de ex istencia . L a pr i ­
s ión reco je t odos los d ias á a l gunos . En c ier tos 
pa i ses , estos h o m b r e s se re t i rar ían á los c a m p o s 
y r obar í an á los v i a j e ros ; p e r o en F r a n c i a la po­
l ic ía y l o s c a m i n o s de h i e r ro han impues to res ­
pe to á l o s sa l t eadores . En o t ros paises, es tos h o m ­
bres e m i g r a r í a n ; i r ían á buscar en otra par te una 
t ierra m a s hosp i ta lar ia que la patria en donde 
han nac ido , y la e n e r g í a sa lva je de m a s de uno 
encont ra r í a s ob r e o t ro terr i tor io un e m p l e o que 
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le r espondr ía . Podr ían allí hacer abo lengo de per­
sonas honradas : pero el f rancés e m i g r a rara ve z . 
L o s acosadores de aventuras pe rmanecen pues en 
su país , a r r a s t r ando una v ida miserab le á fuerza 
de esped ientes . V i ene un t rastorno social ó pol í ­
t ico; e l los le ayudarán con todas sus fuerzas, pues­
to que no t ienen nada que perder en un cam­
bio y pueden gana r a l go . 

Ta l es e l p r ime r e l emento del pe l igro soc ia l . 
N o falta en n inguna soc iedad que ha l l egado á 
c ierto es tado de c iv i l i zac ión. L a s g r andes c iudades 
en que el espectáculo de la r iqueza sobreesci ta 
con t inuamente las env id ias de los pobres y de l os 
perezosos , p r opo r c i onan cada año un nuevo con­
t ingente á es ta l eg ión de salva jes . El la so la es 
poco t emib le ; puesto que para honor de la huma­
nidad, no l l e g a nunca á ser s ino un n ú m e r o m u y 
escaso c o m p a r a d o con la m a s a de personas hon 
radas . L a desg rac ia es que á esta a r m a d a del des­
orden , v i e n e n á unírse le o í r o s dos e l ementos que 
la aumentan cons iderab lemente : l os utopistas y 
l o s que sufren con la o rgan i zac i ón actual de 1 a 
soc iedad. 

L o s utopistas están lejos de ser personas mal­
vadas . L a s intenc iones que les an iman son bue­
nas y á m e n u d o des interesadas ; son una especie 
de apostó les que quieren establecer el r e inado de 
Dios sobre la t ierra. Su div isa es : Destruam et 
mdificabo. N o hay que quejarse de que haya tales 
h o m b r e s . Grac ia á estos soñadores , el p r og r e so se 
rea l i za sobre la t ierra; los abusos ser ian eternos si 
a lgunas a l m a s g ene rosas no tuvieran en toda épo ­
ca el cu idado de la eterna justicia. El ma l de es­
tos r e f o rmado r es , es haber nacido demas iado p r o n ­
to, y las m a s de las veces , si pudieran resuci tar 
pasados a l gunos s i g l os , tendr ían la a legr ía de ha-
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ber rea l i zado ei b ien que s oña ron y p o r el cual 
sus c o n t e m p o r á n e o s les r id i cu l i zaron y m a l d i g e -
ron . Y v e r d a d e r a m e n t e sus ideas , antes r idicul i­
zadas y ma ld i tas , son las que con el t i e m p o lian 
dado su fruto; y , si su edad les d e s conoce , la pos ­
ter idad les honra . 

P e r o la d e s g r a c i a f recuente en F ranc i a e s que 
estos s o ñ a d o r e s n o se l im i tan é t ener r a zón ante 
l o s o jos de la pos te r idad , s ino que p re t enden te­
ner la ensegu ida ; s on impac i en t e s y sus d i sc ípu los 
l o son aun m a s q u e e l los . 

L a falta está en el t e m p e r a m e n t o de la raza 
s i e m p r e pronta á pasar de la teor ía á la práct ica, 
y tan d i ferente en esto de o t ras ra zas q u e se p r e o ­
cupan exc lus i vamen t e de la acc ión c o m o la a n g l o ­
sa jona. L a falta está en la insuf ic ienc ia de la edu­
cac ión cientí f ica de Franc ia . C o m o se figuran el 
m u n d o sa l ido de la nada, o r g a n i z a d o y c o m p l e t o 
á la voz del C reador , así se i m a g i n a n u n a h u m a ­
nidad nueva sa l i endo d e s e m b a r a z a d a de sus p re ­
ju ic ios y de sus pas i ones an te r i o r es , a l l l a m a m i e n ­
to de l l eg i s lador . En l u g a r de v e n c e r l e n t a m e n t e 
l o s obs tácu los , c r e en pode r l o s f ranquear de un sal 
to. P r u e b a n po r la fuerza, si ven o cas i ón , un asal­
to al pode r . En un pa ís de cen t ra l i zac i ón dóc i l , en 
que la autor idad ha e n c o n t r a d o , duran te tantos 
s ig los , tan poca res i s t enc ia , el c a m i n o m a s co r to 
para el t r iunfo d é l a s ideas , pa r e c e se r la c onqu i s t a 
de la autor idad . En t onces g o b e r n a r á n la nac i ón 
á su gus t o y l o ha rán s in r e m o r d i m i e n t o : n o ha 
de se r pa ra su bien? 

El m a l ha d i sm inu ido m u c h o y cada dia d i smi ­
nuirá m a s . C o n c e d e m o s que los utop is tas s o n m a s 
pe l i g rosos , pues q u e el a r d o r de su c o n v i c c i ó n les 
'nace m a s resue l tos en sus e m p r e s a s . N a d i e puede 
: >:igir á la soc i edad que debe pro tecc ión á l o s de 



241 

rechos adqu i r i dos , que v i va d e s a r m a d a ante e l los . 
L o s h o m b r e s que sufren c o n la o r gan i zac i ón so ­

cial, f o r m a n una categor ía m a s n u m e r o s a que toda 
otra. N o s e tiene la p r e t ens i ón sin duda de sos­
tener q u e esta soc iedad es la me j o r pos ib l e , y si 
la i g u a l d a d de los f ranceses se ha p r o c l a m a d o ante 
la l ey , s e hal la lejos de h a b e r pene t rado en las 
inst i tuc iones . N o pre t enderán , por m u y resue l tos 
que se ha l l en en la a d m i r a c i ó n del presente , que 
las cond i c i ones de la v ida s o n las m i s m a s para 
todos, en proporc ión de su ene r g i a , de su va lo r 
intelectual y mora l , en cua lqu i e r l u g a r que hayan 
nacido l o s unos y los o t ros . N o osa rán a f i rmar , 
que al m e n o s el es tado de c o s a s actual , se apro­
x i m a á la perfección tanto cuanto puede hacer lo 
una o rgan i zac i ón humana . Ot ras veces los que su­
frían con las fatal idades soc ia l es inc l inaban la ca­
beza. H o y no tienen y a esa r e s i gnac i ón . H a n to­
mado la concienc ia de sus de r echos , p iden su parte 
en la just ic ia social. Este g r a n p r o g r e s o m o r a l v e ­
r i f icado no vá en la práct ica s in a m e n a z a s para 
una par te de la soc iedad. Ser ia demas iada e x i g en ­
cia ped i r á l os que sufren que n o c o m p a r a s e n nun­
ca su suer te con la de los q u e le r odean . T o d o 
h o m b r e es el p r imer a m i g o d e sus in te reses ; y si 
los r icos p iensan en en r i quec e r s e m a s , es natu­
ral que l o s pobres deseen se r m e n o s pobres. 

Un g ran número cuenta d e s g r a c i a d a m e n t e pa­
ra tener buen éx i to , c on l a fuerza brutal , y espe­
ran la sa lud m a s bien de una revo luc ión que de 
una re fo rma. Esto es sens ib le , pero , ¿ c ó m o ha de 
ser de o t ro modo? La educac ión económica ha a van ­
zado poco en el pueb lo pa ra que el ob r e ro v ea en 
el capital otra cosa q u e el e n e m i g o y esp lo tador 
del trabajo. N o c o m p r e n d e q u e el capital e s p r e ­
c i samente la cond ic ión m i s m a del trabajo en la 

31 
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ac tua l s o c i edad y q u e des t ruyendo l a r i queza por 
u n a q u i m é r i c a par t i c i ón , él es quien r e a l m e n t e e m ­
pob r e c e r í a . L o s r i cos s o n , á sus o jos , super i o r es 
q u e l e desprec i an y s e apl ican á t ener l e m ise ra ­
ble pa ra hacer l e trabajar m a s . P r e s t a o ido á las 
pa labras v i o l en tas que o t ros les d i cen . El a l d eano 
es e n e m i g o de las r evo luc iones ; un pedazo de pro ­
p i edad le ha hecho c onse r vado r P e r o n ingún g o ­
b i e r n o , — y ahí está l a d e s g r a c i a , — n o ha encontra­
d o ni encon t ra rá qu i zás el med io de in t e resar po r 
e l e g o í s m o , e s e p r i m e r m ó v i l de l as a cc i ones hu­
m a n a s , el o b r e r o en la conse rvac i ón social . Este 
p r o g r e s o depende de l as cos tumbres y de la edu­
cac ión m a s bien que de las inst i tuciones po l í t i cas . 
C i e r t amente el o b r e r o no padecerá m e n o s que la 
c lase med i a y el a l d eano con la c o n m o c i ó n s o ­
c ia l ó pol í t ica, e l d ía s igu iente á aque l en que haya 
ten ido l u g a r y en ocas i ón en que se c i e r r en l o s 
ta l l e res . P e r o su educac ión no está tan ade lanta­
da, pa ra q u e este desas t re de l m a ñ a n a pueda aper ­
c ib i r le desde la v í spe ra . L a esperanza, esa ra zón 
de v i v i r de l o s desg rac i ados , le presenta , p o r e l 
cont rar i o , t odo p o r v e n i r desconoc ido c o m o una 
e n g a ñ o s a i lus ión. A l os que le aconse jan la pa­
c ienc ia , l es contesta que la human idad ha s ido 
pac i en te duran te m u c h o s s ig los , sin que esta le 
h a y a d a d o p r o v e c h o a l g u n o y que l o s o p r e s o r e s 
d e t odos l os t i empos n o han cedido s ino á la fuerza. 

Y n o está de l todo descaminado el p ob r e pue­
b lo a l r a z o n a r de este m o d o , Las cosas han pa­
s a d o as í s i empre . Jamás l os que g o z a b a n de los 
p r i v i l e g i o s soc ia les , han consent ido en abandonar ­
l e s e l d ia en que es taban condenados p o r la con­
c ienc ia públ ica . En tonces han pers is t ido en m a n ­
tener l es ; han quer ido hacer l es e ternos , y han asu­
m i d o d e este m o d o la m a s enojosa r e sponsab i l i -
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dad. N o han ced ido j a m á s cuando era t i empo de 
ceder . P o r ias revo luc iones se ha hecho lo que hay 
en Franc ia de bueno y de equitat ivo, y de ahí el 
que el pueblo se haya acos tumbrado á no tener 
conf ianza s ino en e l las. T i ene poca conf ianza en 
l o s d emás m e d i o s , y cada vez que sufre un abu­
so , escucha d is t ra ídamente á los que le hablan de 
vo to , de p res i ón mora l , de prudentes l eyes , y d ice 
para sí: «Dent ro de poco , c a r g a r e m o s los fusi les 
y r e m o v e r e m o s hasta las p iedras . » 

U n a vez m a s , hay en ésto un «pe l i g ro soc ia l » , 
un pe l i g ro rea l . L o h e m o s dicho todo? Se nos acu­
sa rá de haber d i s imu lado parte de l a v e rdad para 
tr iunfar mas fác i lmente? Fe ro lo que y o p r egun to 
á m i vez , qué prueba todo esto en contra de la 
Repúbl ica? Es la Repúbl ica quien ha c reado este 
« p e l i g r o » ? De n ingún m o d o . Exist ía antes que el la. 
Es de tan an t i guo o r i g en c o m o las m i s m a s soc ie ­
dades . Exist ía bajo la ant igua mona rqu í a ! Exist ía 
en 89! L a Bé lg ica , la Italia, la Ing la terra , la A l e ­
man ia , la Rus ia , los Estados Un idos , los pa íses de 
m o n a r q u í a const i tuc ional ó de imper io absoluto no 
l e desconocen . N o depende su supres ión de nin­
g u n a ley , ni d e r é g i m e n a l guno . Existe, tan pron­
to ins igni f icante , tan pronto g r a v e , según las co­
m a r c a s y s egún las c i rcunstancias . Es tanto m a s 
temible cuanto el estado pol í t ico es m a s incierto . 
N a d a le es m a s favorable que ese p rov i so r i o á cuya 
perpetu idad dedican todos sus esfuerzos los ene­
m i g o s de la Repúbl ica . 

Que no d i gan : « L a mayo r í a de los per turbado­
res se dec laran repub l i canos » . L o s a m i g o s del de­
so rden po r el desorden , se hal lan enfrente de todo 
g o b i e r n o , y pr inc ipa lmente en contra de la Repú­
blica, puesto q u e detestan el fondo m i s m o de esta 
que es el respeto á las leyes , la disciplina, el trabajo. 
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L a a r m a d a de l deso rden , la q u e v e r d a d e r a m e n t e 
m e r e c e e s t e n o m b r e , se c o m p o n e de u n pe r sona l 
c u y a c i f ra se puede e va lua r a p r o x i m a d a m e n t e en 
la s o c i e d a d f rancesa . Según las c i r cuns tanc ias , pue ­
de d e c i r s e q u e ni baja de c incuenta m i l i nd i v i duos 
ni e x c e d e de dosc i entos m i l . ¿Hay q u e e s p a n t a r s e 
de es to e n un país que cuenta tre inta y se i s m i ­
l l ones de habi tantes? Si no tené is m i e d o bajo o t ro 
g o b i e r n o , ¿por qué t emé i s á la Repúbl i ca? ¿Creé is 
que esta s e ha l la m e n o s in te resada en contener l es? 

L e j o s d e que jarse , po r e j emp l o , q u e la po l ic ía 
esté d e m a s i a d o bien o r gan i zada , los r epub l i canos 
¿no son l o s p r i m e r o s en desea r que es té aún me­
j o r d i r i g i d a a fin de que n ingún c r i m e n q u e d e i m ­
pune? E l d ia en que de diez c r í m e n e s s iete sean 
d e s c u b i e r t o s y cas t i gados , e l n ú m e r o de e s t o s dis­
m i n u i r á e n s e g u i d a c o m o po r encan to . T o d o l o q u e 
d e s ean , e s q u e l o s agen tes de po l i c ía s i r v a n pa ra 
g a ran t i r l a s egur idad pública y no que s ean c o m o 
bajo l a s m o n a r q u í a s , l os e n c a r g a d o s de inspecc i o ­
na r á l a s p e r s o n a s honradas que n o c onsp i r an , 
p e r o q u e t ienen la desgrac ia de d e s a g r a d a r a l g o ­
b i e rno . 

P e r o , d i cen los utopistas, « l o s que sufren con 
el e s t a d o de cosas ex is tente , s on r epub l i c anos y 
no p o d é i s desconoce r l o s ! » N o , c i e r tamente , n o s o ­
t ros n o l o s d e s c o n o c e r e m o s . Es un h o n o r para 
nues t ra f é pol í t ica que en ade lante t odos l o s ham­
br i en tos d e just ic ia p o n g a n en e l las sus e spe ran ­
z a s . ¿ P o r q u é son repub l i canos , s ino p o r q u e l a R e ­
púb l i ca , c u y o n o m b r e invocan , r ep r esen ta pa ra 
e l l o s l a e q u i d a d social? 

Sí, h a c i a la Repúbl ica v a n , c o m o las p lantas 
buscan e l so l , todos l os que sueñan con el p r o ­
g r e s o , t o d o s l os que se hal lan o p r i m i d o s p o r las 
f a ta l idades soc ia l es . En t r e l o s r epub l i canos p ruden -
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tes y los utopistas ó l o s d e s g r a c i a d o s que se re ­
vue lven contra las d e s i g u a l d a d e s q u e e l los m i s m o s 
amasan; una cosa hay de c o m ú n : la vo luntad de 
suprimir el ma l en la m e d i d a pos ib le : en una co­
sa difieren: en el c a m i n o q u e han de seguir . Mien­
tras que los unos qu ie ren s u p r i m i r el ma l de la 
noche á la mañana y p o r l a v io lenc ia , los o t ros 
saben que no puede s e r e l i m i n a d o s ino poco á 
poco. 

«Sea, r esponden ; p e r o e s t o s h o m b r e s no son 
menos pe l i g rosos para la p a z pública. Y qué i m ­
portan sus intenc iones , g e n e r o s a s ó nó , si p r o ­
ducen todo el ma l que p o d r í a n causar unos ma lhe ­
chores, si embara zan l o s n e g o c i o s , y hasta c o m ­
prometen la segur idad de l o s c iudadanos ! » N o 
contestaremos nada a t odo e s t o ; p e ro , una ve z m a s , 
preguntaremos , qué p r e t e n d e n infer ir en contra de 
la República? 

«Es necesar io , d icen, un p o d e r fuerte en F r a n ­
cia.» Sí, sin duda, y qu ién l o n i ega? Es prec iso un 
poder fuerte, enérg ico , q u e d i s p o n g a de pode rosos 
medios de defensa. Es p r e c i s o que se hal le en es­
tado de resist ir á todos l o s g o l p e s , procedan de 
donde procedan, y sea c u a l q u i e r a e l m o t i v o que 
los inspire. 

Se necesita un pode r fuer t e . ¿ P e r o de dónde sa­
can que la Repúbl ica n o p u e d a ser lo? ¿Es que l os 
cañones y fusiles de la Repúb l i c a son de m e n o s 
alcance que los otros? Si la d e s g r a c i a qu iere que 
el orden tenga neces idad de s e r defendido,, es la 
República m e n o s capaz de s e r este defensor? 

En cuanto á r ep r im i r las i nsur r e cc i ones , la R e ­
pública se ha encon t rado c u a t r o veces enfrente de 
los tumultuosos, y cua t ro v e c e s ha tr iunfado v ic­
tor iosamente- Bajo la p r i m e r a Repúbl ica , la insur­
rección de la Vendée y la G i r ond ina ; bajo la se-
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g u n d a , en f r en t e de la insur recc i ón de Junio; bajo 
la t e r c e ra , l a i n sur r e cc i ón de l a C o m m u n e . En n in­
g u n a d e e s t a s c i r cunstanc ias se ha m o s t r a d o débi l . 

Y d e e s t a s cuat ro insur r ecc i ones , qué e ran tres 
de e l las? I n s u r r e c c i o n e s p r o v o c a d a s po r republ ica­
n o s . ¿Quién se hal laba á la cabeza de la insurrec­
c ión G i r o n d i n a ? Repub l i c anos . Y á la cabeza de la 
i n s u r r e c c i ó n de Junio? Repub l i canos . Y á la cabeza 
de la i n s u r r e c c i ó n de la C o m m u n e ? Repub l i canos . 
Qu i énes l a s han venc ido? L o s r epub l i canos . L a Re ­
pública; e s tan fuerte p a r a sus e n e m i g o s c o m o para 
sus p a r t i d a r i o s , c u a n d o es tos ponen el o rden en 
p e l i g r o . 

L e j o s d e s e r un g o b i e r n o débi l con t ra l o s v i o ­
l a d o r e s d e l a paz públ ica , la Repúb l i ca es , p o r el 
c o n t r a r i o , e l m a s fuerte de t odos . N o cas t i ga en 
n o m b r e d e l o s in te reses de una í ami l i a re inante 
q u e q u i e r e s a l v a r su t r ono ; ni en f avor de un h o m ­
bre ; c a s t i g a en n o m b r e de toda la soc i edad , co lo­
cada e n e l c a s o de l e g í t ima de fensa; cas t i ga en 
n o m b r e d e la l ey , en n o m b r e d e la v o lun tad so­
b e r a n a d e la mayo r áa, á la cual t odos deben obe­
d i enc ia ; c a s t i g a en n o m b r e de la m a g e s t a d del pue­
b lo . N o t i ene que un i r á sus r i g o r e s y ensegu ida 
á su c l e m e n c i a o t r os cá lcu los que l o s de l interés 
g e n e r a l . 

L a R e p ú b l i c a t iene, cont ra todas ias tentat ivas 
de m o t i n e s , una fuerza m a s g r a n d e aun. N o son 
las i n t e n t o n a s de l o s v a g o s l as t emib l es , s ino las 
q u e t i enen p o r o r i g en una re i v ind icac ión l eg í t ima . 
A es tas l a Repúb l i ca es quien puede qu i tar les su 
agu i j ón , pues t o que e l la so la puede dec i r á los 
m i s m o s á qu i enes ha comba t ido : « Y o os d e s a r m o , 
p e r o o s p r o m e t o jus t i c ia . » Cuando R o m a triunfaba 
de l a s n a c i o n e s , conduc ía l o s d ioses caut ivos para 
i n s t a l a r l o s en su pan teón , y en ade lante hacia Ra-
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m a se dir ig ían los a d o r a d o r e s de estos d ioses. Eí 
inmutable peñasco de l Capitol io vo l v í ase la patr ia 
re l ig iosa, tanto de l o s venc idos cuanto de los ven­
cedores . A s í la Repúb l i ca hace suya toda idea de 
justicia, y de p r o g r e s o , sea cualquiera la parte en 
donde se mani f ieste . N o ser ía la Repúbl ica , e s de­
cir, el g o b i e r n o de t o d o s , si no trabajara para h a ­
ce r cesar todo su f r imiento . L o que el la r echaza es 
la v io lenc ia c o m o ins t rumento del p r o g r e s o . L e s 
dice á todos : « U s a d d e vues t ra l ibertad sin trabas, 
lo m i s m o que vues t r os adversar ios ; si tenéis la 
conv icc ión de poseer l a ve rdad no debéis dudar 
de vues t ro triunfo de f in i t i vo . Sois la m ino r í a , so ­
me teos ; so is la m a y o r i a , los o tros se s o m e t e r á n . 
Ins t rumento de la v o l u n t a d popular , no t engo s ino 
una cons i gna : de fender la contra todo ataque. N o 
le s e r é in f i e l . » 

C o m o consecuenc ia de la Repu b l i c a v end rán las 
cos tumbres r epub l i canas : los par t ido » l o

 i
 m i s m o 

que los ind iv iduos c o m p r e n d e r á n que n a ¿ l i e t i e n e 

el de recho de insur recc ionarse contra la v o l a a t a ^ 
genera l ; la comple ta l iber tad concedida á la pro­
paganda de las doc t r inas , hará esperar de un m o d o 
m a s pac iente la v i c to r ia pacíf ica; y cuando una 
doctr ina v e n g a á i m p o n e r s e á la mayo r í a , h a b r á 
depuesto sus escor ias p a r a no g u a r d a r s ino e l m e ­
tal pu ro . 

¿Qué queda de esas v a n a s dec l amac i ones s o ­
bre el « p e l i g r o socia l?» ¿Qué queda de esas acu­
sac iones cont ra la Repúb l i c a , l a que p r e t enden que 
sea cómpl i ce vo luntar io ó i nconsc i en t e del descorden? 

I V 

H a y a l go fundado rón l a s r e s l s t e n c i a s q u e en­
cuentra la Repúbl ica e n t r e tantos ¿conservadore , s» • 
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E s p r e c i s o l ee r en e l fondo de su co ra zón ; ve ráse 
d o n d e ex i s t e pa ra e l los el « p e l i g r o s o c i a l » , y don 
de t iene el d e r e cho en efecto, de co locar l e su ego ís­
m o . Si la soc i edad n o t iene nada que t e m e r de la 
Repúb l i ca , no sucede o t ro tanto ent re c ierta clase 
de c iudadanos . N o , la fortuna y la segur idad ma­
ter ia l d e cua lqu i e ra que sea no co r r e r i esgo de 
v e r s e c o m p r o m e t i d a s p o r la Repúbl i ca ; y sin e m ­
b a r g o h a y una c lase de h o m b r e s n u m e r o s a é i m ­
por tan te , cuya s i tuac ión se rebaja con esta forma 
de g o b i e r n o . N o , la Repúb l i ca no hará caer una 
so la cabeza , y s in e m b a r g o si se es tab lece , m u ­
chos se v e r á n ne c e sa r i amen t e a tacados . Hay nu­
m e r o s o s p r i v i l e g i a d o s en la soc i edad : l os que po ­
seen, en el actual es tado , para sí y para sus hijos 
e l m o n o p o l i o cas i esc lus ivo de la educac ión l ibe­
ra l . N o ex i s t en l o s p r i v i l e g i ados del nac imiento , 
p e r o ex i s t en s i e m p r e los p r i v i l e g i ados de la for­
tuna; n o de la f o r tuna conquis tada po r el los m is ­
m o s q u e a tes t i guar ía la super i o r idad de su acti­
v idad é in te l i genc ia , s ino los p r i v i l e g i ados de la 
for tuna conqu i s tada p o r o t ros y cuyos provechos 
r e c o g e n sin habe r hecho nada para merece r l o . Su­
cede s in duda de t i empo en t i empo que un hijo 
del pueb l o , o b r e r o ó a l d eano , educado po r caridad, 
admi t i do á r ec ib i r una educac ión que la condic ión 
d e sus pad r es n o había puesto á su a lcance , sa le 
d e l as filas de l o s s imp les so ldados , y sube, á 
fuerza de ene r g í a y de pe rseve ranc ia , al rango de 
l o s o f ic ia les ; p e r o quién osará dec ir que estas e s -
c epc i ones no son bien r a ras aun? Seis ó siete m i ­
l l ones de f ranceses sobre treinta y se is se reparten 
hoy , un s i g l o después de la R e v o l u c i ó n , las con­
d ic iones f a vo rab l e s de la v ida . ¿Si el r é g imen de 
la just ic ia se es tab lece sobre la t ierra, no ha de 
c amb ia r la s i tuac ión de cada famil ia? L a Repúbli-
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ca democrát ica , única p o s i b l e en Franc ia , t raba­
j a r á con todas sus fue r zas para ace lerar el adve ­
n imiento de este r e i nado de la justicia: se apl icará 
de dia en dia á p r o t e g e r los intereses del m a y o r 
n ú m e r o . N o hay con l a Repúb l i ca pe l i g ro para la 
soc i edad , pero hay p e l i g r o con la democrac ia para 
es tos m e n o s p r i v i l e g i a d o s que han r e emp la zado 
á la ar is tocrac ia ant i gua ; hay pe l i g ro para las fa­
mi l i as de la c lase m e d i a , pueblo otras veces , pe ro 
h o y en poses ión de t o d a s las ventajas soc ia les , y 
que una ve z l l egadas á la altura no t ienen otro 
sueño que el de i m p e d i r á las otras fami l ias que 
se e l even c o m o el las s e han e l e vado . « N o s o t r o s 
no g o z a m o s de n ingún p r i v i l e g i o , dicen: la l ey ad­
mi te i gua lmente á t o d o s los f ranceses para ocu­
par todos l os emp l eos . Qué otra organ izac ión s o ­
cial m a s equi tat iva p u e d e n desear? » Sí, buenas g en ­
tes, n ingún obstáculo t e ó r i c o imp ide al hijo de un 
ob re ro que habita una bohard i l l a en vues t ra casa 
el que entre en concur r enc i a con vues t ro hijo; pe­
r o esta concurrenc ia n o os espanta apenas . Sa­
béis m u y bien que el h i j o de un obre ro no podrá 
ser bachi l ler , y que a ú n s iéndolo no encont rar ía 
u n a protecc ión entre v u e s t r o s a m i g o s , in te resados 
c o m o vo s en defender s u sangre , y que , el -mu­
chacho aun s iendo una n o t o r i a incapacidad, l l egará 
á ocupar un puesto , c o n preferencia a l hijo de l 
ob r e r o , aún cuando es te reúna á todas las v i r tu­
des todos los ta lentos. L a ve rdadera i gua ldad , se 
ha d icho hace mucho t i e m p o , no consiste tan so lo 
en el derecho de hacer, i gua lmente r econoc ido á 
todos , s ino en el de p o d e r hacer igual para los 
unos y para los o tros . Q u e la soc iedad garant i ze 
á cada uno las ventajas que ha adquir ido perso­
na lmente , nada m a s l e g í t i m o . Que ga ran t i z e la 
conse rvac i ón hasta en l a s s iguientes generac iones , 

32 
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ahí c o t í i/.; la ii¡¡ •• i .f I Es bastante que la for­
tuna se t rasmi ta sin que o t ras supe r i o r i dades se 
t rasmi tan con la fortuna. L a Repúbl ica n o se pres ­
tará á ese cá lcu lo del e g o í s m o . P r o c u r a r á facil itar 
a l o b r e r o h o n r a d o é inte l igente l o s m e d i o s de ha­
ce rse pa t rón ; a l hijo del trabajador, l o s m e d i o s de 
hace r se i n g e n i e r o . Hará que el pa ís se a p r o v e c h e 
de tantas supe r i o r e s capacidades nac idas en las 
filas de l pueb l o y condenadas h o y á n o de sa r r o ­
l l a r se ; p e r o hac i endo es to , hará m a s difícil el 
struggle for Ufe á tantos hijos de la c l ase med ia 
q u e n o hánse t o m a d o m a s trabajo que el de nacer . 

H é aquí e l v e rdade ro « p e l i g r o soc i a l » que les 
p r eocupa , hé aqu í po r qué no qu i e ren el estable­
c im ien to de la Repúbl ica . Con el g r a n n o m b r e de 
in te reses g e n e r a l e s embozan sus p r o p i o s y m e z ­
q u i n o s in tereses . Saben m u y bien que bajo esto 
g o b i e r n o m e j o r q u e bajo o t ro cua lqu i e ra l a s egu­
r idad públ ica n o s e ver ia amenazada ; todo otro 
g o b i e r n o ser ía un cómpl i ce para sus cá lculos per­
s ona l e s ; el de la Repúbl ica ser ia un adve r sa r i o . 
H é ahí el « p e l i g r o soc ia l » que e l los t e m e n ! 

E s p rec i so q u e el e go í smo de la c lase med i a 
t o m e su de t e rminac i ón ; es d emas i ado ta rde para 
de t ene r la co r r i en te de lá democrac ia . E l pueb lo 
n o ha ayudado , en 3.789 á la c lase med ia á tr iun­
far de l r e inado , de la nobleza y de l c l e r o , pa ra 
res tab lece r s ob r e sus ruinas una nueva o l i ga rqu ía . 
N i n g ú n p o r t a z g o ha de contener la f o rm idab l e cor ­
r i ente de la just ic ia social . L a soc iedad f rancesa 
pe rece r í a de pena si intentaran esta ob ra impía . 
Son las res i s tenc ias injustas de l o s q u e s i endo 
m a s fuertes, deb i e ron tender f ra te rna lmente la m a ­
n o á l o s m a s débi les ; son sus res is tenc ias in jus­
tas las q u e p rec i samente han causado l o s traba­
j o s , l o s sacud im i en tos sociales q u e la F r a n c i a ha 
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sufr ido desde hace c incuenta años ; e l las son las 
que c o m p r i m i e n d o el fuego inter ior , han hecho 
saltar sus e rupc iones . De ahí han sal ido los abor­
rec imientos , l a s d iscordias , y , después de los m o ­
tines sangr i en tos , las repres iones m a s sangr i entas 
todavía . 

Heche de m e n o s quien quiera á la ant igua so­
ciedad feudal, con su sabia gerarqu ía , teniendo en 
al to , -por pr inc ip io , la car idad del fuerte, encargada 
de pro teger y op r im i endo las m a s de las veces ; en 
bajo la sumis i ón respetuosa y res i gnada del débi l . 
Esta soc iedad se ha hundido para dejar paso á 
una nueva fundada sobre la just ic ia. N i n g u n o i m ­
p lora en ade lante una protecc ión á título de be ­
neficio: cada u n o rec lama su parte á título debido 
c o m o en una herenc ia . ¡Moderna soc iedad, y o te 
sa ludo ! C i e r tamente no i g n o r o de qué do lo res es 
a c o m p a ñ a d o es te a lumbramien to de un m u n d o . 
H e m o s v isto terr ib les espectáculos, y quizás no 
hayan t e rm inado todavía. N a d a es tan duro c o m o 
el derecho, p o r que nada es tan imper ioso c o m o 
la justicia. N o consiente en admit i r ni c lases, ni 
castas, ni p r i v i l e g i os , ni ventajas del nac imiento 
ó de la fortuna. L a soc iedad ha ven ido al indiv i ­
dua l i smo abso luto . Desde entonces , no m a s con­
templac iones; e l adversar io es un usurpador que 
det iene i l e ga lmente vuestra dicha. El od io se in­
flama con las injurias sufr idas, con los desdenes 
y el fausto de l os unos, con las pr i vac iones y la 
m i se r i a de l o s o t ros . Se a lzan en el fondo de l o s 
co razones t esoros de rencores que encuentran de­
s a h o g o por fin el dia de la batalla. Ese día, qué 
de represa l ias y qué de v enganzas ! P e r o estas 
v enganzas engendran otras á su vez . que no son 
ni l a s m e n o s desp iadadas ni l as m e n o s feroces ; 
y el recuerdo de estas represal ias pe rmanec i endo 
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v i v o en e l f ondo d e l o s c o r a z o n e s , e n g e n d r a á su 
v e z n u e v o s a b o r r e c i m i e n t o s q u e s e i r r i t an de d i a 
en dia, e s p e r a n d o l a ho ra d e u n a n u e v a v e n g a n z a . 

Y b ien ! en d e specho de tantos m a l e s , y o te sa ­
ludo , soc i edad m o d e r n a ! pues q u e tú e r e s l a e m a n ­
c ipac ión y l a l i be r tad ; pues q u e tú p o n d r á s fin á 
e sas d o s m i s e r i a s á cua l m a s v e r g o n z o s a s , l a ti­
r an ía y la esc lav i tud ; pues tú educas l a s a l m a s 
nob l e y d i g n a m e n t e ; cuando t e r m i n e n l os d i a s d e 
t rág i cas luchas , c u a n d o h a y a t r iun fado l a i g u a l ­
dad , tú ha rás v e r a l m u n d o una f ra te rn idad n u e v a , 
que r e conoce rá t o d o s l os d e r e chos y n o h u m i l l a r á „ 
á nad ie : l a f ra te rn idad sa l ida de l a s o l i d a r i d a d 
h u m a n a ! 



CAPÍTULO CUARTO 

Cuando se habla del pe l i g ro social , e l n o m b r e 
que v i ene enseguida á l os lab ios , es el d e la C o m ­
m u n e . Jamás, en efecto, aparec ió en la h i s to r i a de 
la humanidad m a s t rág ico ni do l o roso acc idente , 
u s é m o s l e abordar sin miedo y sin re t icenc ias . H a n 
transcurr ido ocho años y la C o m m u n e ha p a s a d o 
á la historia. Hab l emos de el la c o m o de un a c o n ­
tec imiento histór ico, busquemos las causas y a p r e • 
c i emos las consecuencias. L a C o m m u n e es un he ­
cho sobre e l cual l os republ i canos n o deben t e m e r 
espl icarse con f ranqueza. 

L a C o m m u n e es un l egado del s e g u n d o I m p e r i o 
á la Franc ia . Remonta sus o r í g enes al r e i n a d o de 
Napo l eon I I I . E l Imper io había f o r m a d o á l a g e 
nerac ion que la ha hecho. 

L a Commune , con la med ian ía in te lec tua l de 
los personages que han intentado d i r i g i r la , y con 
las fórmulas suces ivas y á m e n u d o con t rad i c to ­
r i as , que ha intentado establecer, ha s i do tan so l o 
un mov im i en t o social ista. L o fué e n t e r a m e n t e des-
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p rov i s t o del s en t im ien to patr iót ico, pues e s c o g i ó 
pa ra esta l lar e l m o m e n t o en que l a m i t a d de 
la F r anc i a se ha l laba invad ida por u n e n e m i g o 
v e n c e d o r y debia p r o p o r c i o n a r á l o s o f ic ia les p ru ­
s i anos la a l eg r í a od iosa de v e r d e v o r a d o s p o r el 
i ncend io l o s m o n u m e n t o s de ese P a r i s q u e e l l os 
n o hab ían pod ido t omar . L a hora en q u e la F r a n ­
cia abat ida neces i taba que todos sus hi jos s e unie ­
ran bajo su bandera , ha s ido la hora de que se 
ha p r e v a l i d o una insur r ecc i ón c r im ina l , pa ra en­
c e n d e r la g u e r r a c iv i l y p roba r de d i so l v e r la an­
t i gua un idad nac i ona l . 

L a s luchas po l í t icas n o son s i empre m a l s a n a s 
p a r a e l pa t r i o t i smo . L a h is tor ia está ahí p a r a p r o ­
ba r l o . Cada cual s in duda qu ie re dar a l pa í s el g o ­
b i e r n o que é l pre f i e re ; p e r o á este pa í s , cada cua l 
p u e d e a m a r l o i g u a l m e n t e , y el abo r r ec im i en to r e ­
c í p r o c o d e l o s par t idos , n o imp ide la adhes i ón co ­
m ú n á la patr ia . N o es s ino en las ho ra s de de ­
cadenc ia cuando , pa ra r e s o l v e r en su venta ja l a s 
d i s co rd i a s c i v i l es , se v é que tal ó cual par t ido l la­
m a a l e x t r a n g e r o en su s o co r r o y p ide l a v i c to r i a 
á u n aux i l i a r de l ex t e r i o r . Pene t ra á m e n u d o el 
m a s s i n c e r o pa t r i o t i smo , hasta en la d u r e z a con 
q u e de f i enden tal ó cual f o rma de g o b i e r n o . 

L a s luchas soc ia l es s on de o t ro carácter . C o m o 
n i n g ú n in terés nac i ona l se hal la aquí en j u e g o , y 
e l s en t im i en to patr ió t ico n o puede s ino debi l i tar­
se , s e trata, en efecto, en estas luchas , nó de l o s 
d e r e c h o s de l pa í s , s ino de l o s in tereses de tal ó 
cua l c l a s e de h o m b r e s . L a s ideas soc ia les no son 
ni d e un pa ís ni de o t ro , son po r su esenc ia cos­
mopo l i t a s , Esta es su g r a n d e z a por un l ado y p o r 
o t r o su g r a n p e l i g r o , pues que un pueb lo , cual­
q u i e r a q u e sea , n o deja impunemen t e a m i n o r a r s e 
en é l este s en t im ien to , el m a s fecundo qu i zás en 
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nobles inspiraciones y sacrificios generosos: e 
amor á la patria. 

Las i d e a s sociales no conocen fronteras. T i e ­
nen en t o d a s par tes su apl icación: en todas partes 
es i g u a l m e n t e natural q u e d o s que sufren a l guna 
opres ión sueñen en l ibertarse. El soc ia l i smo m o ­
derno n o c o m p r e n d e y no puede enseñar el pa­
t r i o t i smo . A l social ista francés, le parece natural 
v e r un a m i g o , un a l iado, un he rmano , m a s bien 
en el soc ia l i s ta be lga, ing l és , a l emán , i ta l iano, 
que en e l f rancés que rechaza sus ideas y que es 
p r e c i s a m e n t e el adversar i o que encuentra cuando 
las q u i e r e apl icar . L o m i s m o sucede al catól ico 
que c o n s i d e r a c o m o h e r m a n o m a s bien al cató­
l ico i r l a n d é s ó flamenco que al protestante ó is­
rael i ta q u e habla su m i s m a l engua y habita la ca­
sa vec ina . N o sin razón se ha comparado á m e ­
nudo á e s t o s dos internacionales , al internación aJ 
catól ico y a l internacional obrero . 

E l I m p e r i o tenia ho r ro r á toda agi tación po l í ­
tica, p u e s t o que sabia no podr ía salir, s ino de l o s 
e n e m i g o s d e su gob i e rno . Habia guardado s i l en­
c io s ob r e las cuest iones pol í t icas; pe ro r eapa re ­
cían a p e s a r de él . Mas es impos ib le repr imir c om -
p l e t amen t e la energ ía humana, y cuando le atajan 
el paso d e su lado , es prec iso que se escape por 
o t ro . L a ac t i v idad, á la cual prohibían las luchas 
pol í t icas, s e v o l v i ó del lado de los prob lemas so­
c ia les. N o d isgustaba al Imper i o ve r á los ciuda­
danos d i v i d i r s e en dos clases enemigas . Estaba 
m u y s e g u r o de que no se coal igar ian contra él -

En m e d i o de esta nación div idida en dos campos , 
aparecía c o m o med iador impid iendo que la lucha 
estallara, u n a s veces pro teg iendo la clase media 
contra la anarqu ía , ó impid iendo á la c lase med ia 
de o p r i m i r a la obrera. Presentaba de este m o d o 
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una dob l e faz: aqu í e l i m p e r i o c o n s e r v a d o r , p r o ­
tector d e la p r o p i e d a d , d e l a r e l i g i ón , d e l a f am i ­
l ia ; a l l í , el I m p e r i o soc ia l i s ta , p a d r e de l o s t raba­
j a d o r e s , que au to r i z aba l a s coa l i c i ones y e ra in ­
du lgente pa ra l o s g r a v á m e n e s . En t raba en su p o ­
l í t ica e l m a n t e n e r s i e m p r e los t e m o r e s de un la­
do , l o s r e n c o r e s de l o t r o , la d i v i s i ón y abo r r e c i ­
m i en t o de a m b a s pa r t e s . 

En este pape l n o t odo e ra m a q u i a v e l i s m o de 
su par te . Déspota p o r e l nac im i en to y utop is ta 
po r t e m p e r a m e n t o , e l E m p e r a d o r encon t r aba á l a 
v e z el m e d i o de s e r s i n c e r a m e n t e autócra ta y s o ­
c ia l ista. L a teor ía d e l a d e m o c r a c i a cesar i ana , g a ­
naba t e r r eno en l o s á n i m o s ; m u c h o s se d e c í an : 
« Q u é i m p o r t a d e s p u é s de t odo , el r é g i m e n po l í t i co 
y l a l ibertad, con ta l que la cond ic i ón de l o b r e r o 
sea m e j o r I» c o m o o t r o s se dec ían : « Q u é i m p o r t a n 
l a s l iber tades po l í t i cas , con tal de q u e t e n g a m o s 
l a paz s o c i a l ! » E l a m o r á esta f a m o s a « p a z s o ­
c ia l » fué l o q u e h i z o v o t a r si, e n l o s p l eb i sc i t os 
á l o s de l a c l ase m e d i a ; y c u a n d o la opos i c i ón 
pol í t ica de l os d i p u t a d o s r epub l i c anos v o l v í a s e e m ­
ba ra zosa en el c u e r p o l e g i s l a t i vo , en n o m b r e de 
l o s in tereses d e m o c r á t i c o s se ded i caban á h a c e r l a 
combat i r en las r e u n i o n e s púb l i cas . 

N o c o m e t e r í a m o s l a i m p i e d a d de dec i r q u e en 
1870 el pa t r i o t i smo n o ex is t ía . L a s a l m a s de tan­
tos buenos f r anceses que , s ob r e los c a m p o s de 
bata l la de l N o r t e , de l Este , del Oeste , en Cham-
p i g n y , en Mont r e t ou t , han d e r r a m a d o su s a n g r e 
X_>ara s a l v a r el h o n o r de la F r a n c i a y su in t eg r i ­
dad , es tas a l m a s s e a l zar ían i n d i g n a d a s con t ra 
seme jante ca lumn ia ; y s in e m b a r g o es v e r d a d q u e 
este s en t im i en to s e hab ia deb i l i tado en m u c h a s 
P'' r so ñas . 

L a In t e rnac iona l s e había fundado y contaba 
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por m i l e s los adeptos que v e í an en e l la e l ins t ru­
m e n t o de la manumis ión un i v e r sa l de l os t raba­
j ado r e s . N o eran s ino c o n g r e s o s in t e rnac i ona l es 
en Bruse las , en L i e g e , en L o n d r e s , en G inebra . 
L o s ob re ros enviaban ins t rucc iones : cuestac iones 
hechas en todas partes iban á sos tener l o s g r a v á ­
m e n e s de todos los pa íses . L a C o m m u n e encon ­
tró una parte considerable ele P a r í s , que co l ocaba 
el pat r io t i smo en segunda fila, aun después d é l a s 
hero icas pruebas del p r ime r s i t io y en m e d i o de 
la invas ión ; dispuesto á decir: « P e r e z c a si es p re ­
ciso la Francia, con tal de q u e las injust ic ias so ­
c ia les sean reparadas! » Y se v i o á los e jérc i tos 
que defendían la ciudad, contra o t r o s también fran­
ceses y mandados por g e n e r a l e s po lacos , húnga ­
ros , bohemios , belgas, a m e r i c a n o s , por e x t r a n g e -
ros que iban á hacer la g u e r r a c iv i l en Franc ia . . . 
Tal era el efecto del soc ia l i smo impe r i a l . 

Sería injusto sin e m b a r g o d e c i r que las causas 
pol í t icas no lian egerc ido in f luenc ia sobre la C o m ­
mune . L a s e lecciones del 8 de F e b r e r o habían dado 
la ventaja á los partidos m o n á r q u i c o s , y la A s a m ­
blea de Burdeos d is imulaba m a l su r eso luc i ón de 
conc lu i r lo mas pronto posible c o n la Repúbl ica 
y restablecer un trono. E l so lo e m b a r a z o e ra de­
c larar qué trono se restablecer ía . Le j os de conce ­
der á Pa r i s el haber sa lvado p o r su res is tenc ia el 
honor de la patria, esta m a y o r í a l e r ep rochaba su 
obst inación y hasta su su f r im i en to . A cusaban á 
Par i s y al gob ierno de la Defensa nac iona l de ha­
ber p ro l ongado una lucha des i gua l , a u m e n t a n d o 
las ex i genc ias del vencedor y a u m e n t a n d o las car­
gas de la guerra . A Par i s l ibera l y r e v o l u c i o n a r i o , 
oponían la Francia conservadora A la g r a n ciu­
dad oponían la Franc ia « ru ra l » Decían haber l l e ­
g a d o el m o m e n t o de que ésta s a c u d i e r a una tira-

33 
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nía que había sufr ido durante l a r g o t i empo . Pa r i s 
había impues t o antes á las p rov inc ias sus l eyes , 
sus r e v o l u c i o n e s y sus gob i e rnos ; se habia p r e ­
s en tado la ocas ión en que la p rov inc ia , t o m a n d o 
su r e vancha , iba á i m p o n e r á P a r i s sus vo lunta­
des , y á des t ro za r e l o r g u l l o de la soberb ia ciu­
dad . N o pe rm i t i e r on que el g ob i e rno vo l v i e se á 
P a r i s , l o cua l fué para la g ran c iudad, después 
de t odas l as desd ichas y todas l a s humi l l a c i ones 
q u e acababa de sufrir por la Franc ia , una úl t ima 
humi l l a c i ón v e r a r r eba tado el título de capital que 
cre ia haber me r e c i do me j o r que nunca . En la dis­
cus ión que tuvo luga r en Burdeos , la reacc ión 
hab ló l i b r emente ; los insul tos á P a r i s no fueron 
e c o n o m i z a d o s , y si el P o d e r e jecutivo tenia razo ­
nes es t ra tég i cas para p r o p o n e r la es tanc ia en Ve r -
sa l l es , la m a y o r í a reacc ionar ia tuvo o t ras para 
aceptar la . E s q u e Ve r sa l l e s , edi f icado p o r e l Gran 
R e y , hab ia s ido la res idenc ia de la ant i gua m o ­
narqu ía : r e p o n e r en Ve r sa l l e s l a capi ta l de l a 
F r a n c i a , e ra c o m o p r o c l a m a r de ante m a n o la r es ­
taurac ión de la m o n a r q u í a , era b o r r a r de la his­
tor ia esas j o r n a d a s de Octubre 1789 en que el t r ono 
hab ia s ido l l e vado n u e v a m e n t e á P a r i s , para ser-
p r i s i o n e r o de l pueblo en las f u l l e r í a s . 

P u e d e a f i rmarse sin t emor , que este od io con­
t ra P a r i s , cont ra la r evo luc ión , cont ra la Repú­
bl ica, e g e r c i ó a l guna inf luencia en la esp los ion de 
l a C o m m u n e . L a A s a m b l e a de 1871 h i zo cuanto 
depend ía de e l la para in f l amar el incend io . Si la 
Repúb l i ca no hubiera s ido amenazada po r el la, cier­
t o n ú m e r o de p e r s onas honradas que se dejaron 
a r r a s t r a r en el m o v i m i e n t o de la C o m m u n e , se 
hub i e ran s epa rado de ésta resue l tamente , desde el 
s e g u n d o dia. V i e n d o las d ispos ic iones de la A s a m ­
b lea nac iona l , j u z g a r o n la Repúbl ica perd ida si 
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no ar rancaban la Franc ia de sus m a n o s . Creye­
ron que P a r i s so lo podr ia una vez m a s sa l var la 
democrac ia . Se engañaban seguramente : pe ro á 
quién la falta de este e r ro r , s ino á la Asamb l ea , 
cuyos m i e m b r o s pretendían aprovechar la firma en 
b lanco que e l país abat ido les había dado con de­
seos de establecer la paz , para imponer l e al día 
s iguiente u n a monarqu ía en la cual la nac ión, al 
nombra r l e s , no pensaba, y.; que estaba seguro no 
habia de aceptar gustosa . 

Mr . T h i e r s , en el d iscurso pronunc iado el 24 
Mayo de 1873, que puede ser cons iderado c o m o su 
confes ión pol í t ica, ha hecho conocer cual fué la 
influencia de estas cons iderac iones sobre el m o v i ­
mien to insurrecc iona l . L a emoc i ón era g r a n d e en 
todos l os c en t ros impor tantes de la opinión pú­
blica. De l egados de L y o n , de Marse l la , de Burdeos , 
fueron á v e r a l pres idente de la Repúbl ica. L e pre­
gunta ron , si dejar que Pa r i s sucumbiera no era 
abandonar l a Franc ia a l a consp i rac ión monárqu i ­
ca, dejar v e n c e r á los de fensores de la Repúbl ica 
en p rovecho d e una restaurac ión real ista. M . Th i e rs 
les contestó q u e j a m á s , m ien t ras fuera pres idente , 
dar ia su a p o y o á una consp i rac ión contra las ins­
t ituciones de l as que era e l p r imer mag i s t rado . T u ­
v ieron razón en creer su leal palabra, y las g ran ­
des c iudades de Franc ia pe rmanec i e ron fieles al 
gob i e rno de Ve r sa l l e s . Muchas personas honradas 
de Par i s no s e hallaban en estado de comprende r 
tan bien c o m o los republ icanos de L i on ó Marse ­
l la , estas prudentes pa labras del jefe del P o d e r eje­
cut ivo . F u e r o n prec isos l os excesos de la C o m m u -
ne, para demostrar les* que , esta, lejos de serv i r á 
la causa de l a República, no podia s ino c o m p r o m e ­
ter su n o m b r e . Desde los p r imeros dias del m e s 
de Abr i l estaban desengañados y se separaban de 
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l o s que hab ían t o m a d o antes c o m o a m i g o s po l í t i ­
cos . P e r o e ra d e m a s i a d o tarde : e l m o v i m i e n t o in­
sur recc i ona l hab í a c o m e n z a d o , y lo que hub i e ra 
qu i zás bastado p a r a e s t e rm inar l e en un p r in c i p i o , 
no e ra suf ic iente y a para de t ene r l e . 

L a Comrnune h a sido, m a s b ien -que una c r i ­
s is soc ia l , m a s b i en que una cr is is pol í t ica, un 
f e n ó m e n o acc iden ta l y va l e tud inar i o . Es to es l o 
que d i rá la h i s t o r i a , y d iscurren de un m o d o e s -
t raño los que l a i n v o c a n c o m o un e j emp lo en apo ­
y o de sus d o c t r i n a s pol í t icas y hacen de e l la un 
espanta jo para a sus ta r á l o s t ím idos . N o es se­
g ú n los f e n ó m e n o s escepc iona les que se deben juz ­
g a r las c osas h u m a n a s , y la Comrnune no ha s ido 
s ino un f e n ó m e n o escepc iona l . s eme jan t e á esas 
r e vo luc i ones a tmos f é r i c a s que todo lo d e v a s t a n á 
su paso . Si la C o m r n u n e ha es ta l lado , ha s i do p o r 
consecuenc ia de c i r cuns tanc ias i m p r e v i s t a s , y que 
n o son des t i nadas á r eproduc i r se en la v i da no r ­
m a l de un p u e b l o : y si hab iendo es ta l l ado ha 
opues to al r e s t ab l e c im i en t o del o rden una res i s ­
tencia f o rm idab l e , ha s ido por consecuenc i a de cir­
cunstanc ias m a s imprev i s t a s aun, y que son i m ­
pos ib les de r e n o v a r s e en la v ida de un pueb lo . 

Pa r i s , al t e r m i n a r el p r ime r sit io, se encon t raba 
en un es tado m o r a l é inte lectual , d o l o r o s o y g ra ­
v e . Durante c i n c o l a r g o s m e s e s , la g r an c iudad , 
r odeada con un c o r d ó n ele s i t iadores , hab ía v i v i ­
do a is lada del r e s t o del m u n d o . N i e x t r a o g e r o s que 
la v i s i taran , ni no t i c i a s , ni n e goc i o s . N i aun de 
la m i s m a F r a n c i a recibía nada. L a c iudad cos ­
mopo l i t a ent re t o d a s , habi tuada á encon t ra r el equ i ­
l ibr io del á n i m o e n la va r i edad de i m p r e s i o n e s , á 
desp l ega r en t o d o s sent idos su fecunda ac t i v idad , 
habia v i v i d o d e u n so l o s en t im ien to , o c u p a d a su 
i m a g i n a c i ó n en u n a so la idea. U n m i l l ón y m e d i o 
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de hombres, se hal laban encer rados en el m a s e s ­
trecho espacio , s in poder , ni aun el d o m i n g o , f ran­
quear la l ínea de las mura l l as . E n t r e e l los infi­
nidad de muge r e s , de n iños , de a n c i a n o s , s e r es 
m a s accesibles aun á la pas ión. ¿Quién pod ía en 
circunstancias ta les, jac tarse de c o n s e r v a r la ca l ­
m a del án imo , tan esencia l sin e m b a r g o , en las 
horas críticas? 

Apartados de sus cos tumbres , de su trabajo, 
burgueses y obre ros se habían i m p r o v i s a d o so lda­
dos. La ciudad del placer, de los ta l l e res , de l a s 
tiendas, se había t rans formado en un i n m e n s o 
campo atr incherado. L a s emoc i ones s e suced ían 
unas á otras . En los interva los de l o s e g e r c i c i o s 
mil i tares, corr ían áv idamente á saber l a s not ic ias , 
s iempre tr istes, s i empre do lo rosas . Cantaban la 
Marsellesa, y decían, locura hero ica ! « s a l g a m o s en 
masa, r es i s tamos sin cuarte l . » Se obs t inaban en 
esperar contra la esperanza m i s m a ! ¿ T e n í a n ra zón? 
Ciertamente que sí, puesto que hay h o r a s en que 
la sa lvac ión, c o m o ha dicho el poeta, no e s t á s ino en 
el arrojo desesperado , y , en una lu cha mate r i a l ­
mente des igual ; el único med io de v e n c e r e ra c o m ­
pensar esta des igua ldad por una sobreexc i t a c i ón ele 
la energía, sobreexc i tac ión cuyos l ím i t e s n o c onoce 
ninguna ciencia y cuyo esfuerzo no p u e d e medirs-.-
Pe ro v ino un dia en que di jeron á es ta pob l ac i ón , 
á quien exc i taban desde hacía c inco m e s e s , q u e 
se ca lmara repent inamente ; di jeron á e s ta pob l a ­
ción, á quien habían promet ido no cap i tu l a r j a ­
más , que la capitulación estaba hecha . Y si e l la 
hubiera comprend ido que toda r e s i s t enc i a e ra i m . 
posible, que todo lo "que podia hace r se h u m a n a , 
mente se habia hecho! P e r o no. Hub i e ra v a l i d o m a s 
en vez de la vana demost rac ión de Mont re tou t , 
intentar un ser io es fuerzo, aunque este hub i e ra si-
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do d e s g r a c i a d o . Me jo r hub ie ra s ido r e sponde r á 
la exa l tac i ón par i s i ense . «¿Queré is la sa l ida en m a -

f sa?l P u e s b ien , os v a m o s á dejar que intenté is la 
sa l ida en m a s a ! » U n m a y o r n ú m e r o de h o m b r e s 
habr ían s ido sacr i f i cados . P e r o l os s ob rev i v i en t e s 
al m e n o s se habr ían r e s i g n a d o á una impo t enc i a 
m a n i f i e s t a m e n t e demos t rada . ¿Quién sabe l o que 
hub i e ra p r o d u c i d o esta ene rg í a de la ho ra supre ­
m a ? L a gua rd i a nac iona l , en todo caso , no hub i e ­
r a p o d i d o acusar a l g o b e r n a d o r de Pa r í s . P e r o e í 
g e n e r a l T r o c h u n o e ra el h o m b r e de es tas r eso ­
luc i ones desespe radas ; y c onvenc ido de a n t e m a n o 
de la impos ib i l i dad de es forzar el c í rculo en q u e 
P a r í s es taba ence r r ado , n o c r e y ó que la c onc i en ­
cia le pe rmi t í a p r o d i g a r inút i lmente la s a n g r e . P r e ­
c i s a m e n t e p o r haber la e c o n o m i z a d o tanto , debia 
s e r d e r r a m a d a bien p r o n t o en m a y o r esca la . L a 
g u a r d i a nac iona l se c r e y ó vend ida : todos dec ían 
q u e P a r í s había s ido e n t r e g a d o : la humi l l ac i ón de 
la d e r r o t a a u m e n t ó ante la idea de que p u d o se r 
a h o r r a d a . Este n u e v o g o l p e , después de tantos 
o t r o s , v i n o á a caba r y des t ru i r l o que aun quedaba 
de r e f l e x i ón , de ju ic io , de s a n g r e fria, E ra el m o ­
m e n t o en que l o s m a l o s conse jos debían se r aco­
g i d o s c o n m a s faci l idad: ho ra de fiebre, h o r a de 
p u n z a n t e s do l o r e s , h o r a de mutuas r e c r im inac i o ­
n e s , d e có l e ras y de v e r g ü e n z a ! 

L a sa lud de l os cue rpos no era me j o r que la 
de l os á n i m o s , y el e s tado f ísico contr ibuía á ag ra ­
v a r e l e s t ado m o r a l . L a s p r i vac i ones hab ían s ido 
l a r g a s y n u m e r o s a s : en l a s ú l t imas s e m a n a s del 
s i t io e l a l imen to habia s ido insuf ic iente. Muchos 
h a b í a n b u s c a d o en el e x c e s o del v ino , ún ica cosa 
q u e a b u n d a b a , una c o m p e n s a c i ó n á la c a r n e y al 
p a n q u e faltaba; hab ían encon t rado la fuerza ner­
v i o s a á falta de la fuerza muscular . Una parte de 
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la pob lac ión se encontraba así, aun sin haber l o 
deseado, ba jo el imper i o de un ve rdade ro a l coho ­
l i smo que, m a s tarde debía e m p e o r a r y que h izo 
tan g raves las her idas del s egundo sit io. L a san­
g r e fria iba desaparec iendo al m i s m o t i empo que 
la pasión v i o l en ta t omaba m a s imper i o sobre los 
t e m p e r a m e n t o s . 

Una ú l t ima c ircunstancia no debe se r o l v idada . 
E l dia s i gu iente al de la capitulación, las puer tas 
de Par is , c e r r adas tanto t i empo ha, se abr ie ron 
po r fin. T o d o s cuantos pudieron dejar su pr is ión 
la dejaron. Ten ían deseos de ir á encon t ra r en 
las p rov inc i as las m u g e r e s y l os hijos, á l os cua­
les habían que r ido ahor rar los r i gores del s i t io . 
N o quedó e n Par i s s ino la parte m a s pobre de la 
poblac ión, á la cual faltaba el d inero necesa r i o 
para el v ia je y los par ientes r icos, d ichosos de re ­
cibirles. A s í la guard ia nacional se encont ró de 
pronto p r i vada de todos los que, durante los lar ­
g o s meses de l sit io, habían sido los me jores y 
m a s sanos e l emen tos , los que, por su educac ión 
y su inte l igenc ia habían egerc ido la m a s cons ide ­
rable inf luencia, r epresentando las ideas de o rden , 
de l ega l idad , de respeto á la discipl ina. E l res to 
se encont ró , en estas c i rcunstancias cr í t icas, c o m o 
abandonado á sí m i s m o y sin defensa ante las 
desdichadas suges t iones de los v io lentos y ag i ta­
dores . Bastantes bata l lones, sin duda, si hubieran 
contado aún entre sus filas á los hijos de la c lase 
med ia que p o c o antes cumpl ieran va l i en temente 
con su deber , habr ían encont rado en e l los la fuer­
za para res ist i r á las culpables seducc iones : pero 
esta fuerza faltó prec i samente en el m o m e n t o en 
que era m a s necesar ia : el c ampo fué abandonado 
á la o r gan i zac i ón del Comi té central y á l os ma ­
nejos de los espír i tus falsos y desordenados : Pa-
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r i s b u s c ó en v a n o el 18 de M a r z o lo q u e l e h a b í a 
s a l v a d o el 31 d e O c t u b r e . 

T a l e s fueron l a s c a u s a s i n m e d i a t a s d e l a C o m ­
rnune: de e s t e m o d o p u d o c r e c e r s ú b i t a m e n t e á 
l a m a n e r a de e s o s i n c e n d i o s q u e d o s m e s e s m a s 
t a r d e , en la s e m a n a m a l d i t a , d e b i a i n f l a m a r . L a s 
. a s m a s c i r c u n s t a n c i a s le p u s i e r o n en l a s m a n o s 

a s a r m a s c o m o j a m á s i n s u r r e c c i ó n a l g u n a ha­
b ía p o s e í d o . 

E l g o b i e r n o n o p e n s ó en d i s p u t a r l e s á P a r i s . 
L e s a b a n d o n ó l a c i u d a d , el r ec in to , t o d o s i o s fuer­
t e s , e x c e p t u a n d o u n o , el M o n t e - V a l e r i a n o ; y e s t o 
d e b i d o m a s b ien á l o s c o m a n d a n t e s s u b a l t e r n o s 
q u e á l o s g e f e s d e l g o b i e r n o . P a r i s e r a el c a m p a ­
m e n t o a t r i n c h e r a d o m a s f o r m i d a b l e q u e s e p u e d e 
i m a g i n a r . C inco m e s e s d e t r a b a j o s le h a b í a n he­
cho c a s i i n c o n q u i s t a b l e . L o s m i s m o s p r u s i a n o s n o 
h a b í a n i n t e n t a d o s i q u i e r a el a p o d e r a r s e d e él p o r 
l a fuerza . L a c i u d a d e s t a b a a t e s t a d a de f u s i l e s , d e 
c a ñ o n e s , de m e t r a l l a s , d e m u n i c i o n e s . E l p r i m e r 
s i t io p a r e c í a h a b e r l e s p r e p a r a d o p a r a el s e g u n d o . 
L a d e f e n s a de P a r i s h a b í a t e r m i n a d o p r e c i s a m e n ­
te en el m o m e n t o en q u e d e b i a s e r inút i l c o n t r a 
el e x t r a n g e r o y s o l o d e b i a s e r v i r p a r a h a c e r l a 
g u e r r a á s u s c o m p a t r i o t a s . 

P a r i s no c o n t a b a s o l a m e n t e c o n a r m a s s i q u e 
t a m b i é n c o n m i l e s de s o l d a d o s . N o y a b a n d a s d e 
i n s u r r e c t o s , b u e n a s tan s o l o p a r a r e m o v e r l o s e m ­
p e d r a d o s y l e v a n t a r b a r r i c a d a s ; n o y a g u a r d i a s 
n a c i o n a l e s del t i e m p o de C a r l o s X ó d e L u i s F e ­
lipe, v a g a m e n t e e g e r c i t a d a s en l o s m o v i m i e n t o s y 
m a n e j o d e l a s a r m a s ; s i n o v e r d a d e r o s s o l d a d o s , 
b a t a l l o n e s i n s t r u i d o s p a c i e n t e y m i l i t a r m e n t e d e s d e 
h a c í a c inco m e s e s p o r e n t e n d i d o s o f i c i a le s , y ca­
p a c e s d e h a c e r f r e n t e á c u a l q u i e r e jérc i to ; u n a s o l a 
c o s a l e s f a l t aba : g e n e r a l e s e s p e r i m e n t a d o s . Si e s -
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tos hubieran va l ido l o q u e el e jérc i to , la lucha 
que fué ruda, lo hubiera s ido m a s aún . En nin­
gún país, en n inguna época , se ha presentado una 
insurrecc ión tan f o rm idab l emen t e a r m a d a . 

L a historia cuando cuen te la j o rnada del 18 de 
Marzo , por la cual c o m e n z ó la gue r ra c iv i l , será 
severa para el g ob i e rno de en tonces , sin ser in­
dulgente para el a lboro to . L o s cañones de Mont-
mar t re en las m a n o s de la gua rd i a nac iona l , e ran 
una amenaza para el o r d e n públ i co . Negoc i aban 
para hacer los restituir, y n o o sa ron , l o que hu­
biera s ido mejor , o rd ena r l e s que los res t i tuyeran. 
Pref i r ieron apoderarse p o r un a t rev ido go lpe de 
m a n o . En la noche del 17 a l 18 de M a r z o , fueron 
lanzados a l gunos r e g i m i e n t o s de l inea sin conse jo 
ni requer imiento . Cuando s e intenta un go l p e d e 
fuerza es prec iso que és te se ha l l e bien d i r ig ido 
y que tenga buen éx i to ; y en este no supieron 
t omar exac tamente aus m e d i d a s ; las m a r o m a s de 
arti l lería dest inadas á c onduc i r l os cañones no l le­
ga ron . N o habían p r e p a r a d o ni los re fuerzos para 
sostener, en caso de r es i s t enc ia á l os p r ime ros 
reg imientos encargados de l g o l p e de m a n o . E l g o ­
bierno huyó en desorden á Ve r sa l l e s . E l mot ín 
v ic tor ioso era dueño de P a r í s . N o había en toda 
lo poblac ión, tan i m p r e s i o n a b l e c o m o es , s ino una 
voz contra este ataque a u d a z m e n t e intentado y tan 
ma l d i r ig ido . L a guard ia nac iona l , apode rándose 
de los cañones que le hab ían quer ido arrebatar 
parecía haber usado del d e r e cho de l eg í t ima de­
fensa. T o d o Par i s . desde es te d ía y durante l o s 
p r imeros que s igu ieron, p u e d e dec i rse que fué «.co­
munista». E l genera l L e c o m t e , m u e r t o a l e v o s a m e n ­
te, p a g ó con su v ida el a taque v i o l en to de que ha­
bía s ido encargado , y en e l cual fué abandonado 
desde l o s p r imeros ins tantes . E l ases inato del g e -
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nera l C l ement T h o m a s ven ia á demos t ra r los e x ­
c esos que iban á comete rse - L a C o m m u n e se en ­
c a r g ó bien p ron to de hace rse r epugnante á l as per ­
s onas h o n r a d a s que e l p r i m e r dia le habían segu i ­
do , y , c u a n d o po r fin sucumbió , en m e d i o de un 
m a r de s a n g r e y l l amas , habíase vue l to la m a s 
bruta l , od i o sa é inepta t i ranía que ha pesado j a m á s 
s o b r e una p o b l a c i ó n . 

N i n g ú n buen f rancés intentará la rehabi l i tac ión 
de la C o m m u n e . L a pos ter idad , sin e m b a r g o , al 
j u z g a r l a con s a n g r e fr ia, encont rará la esp l icac ion 
aun d e sus m a s g r a n d e s ho r ro r es . L a en f e rmedad 
m o r a l del p r i m e r sit io se habia a g r a v a d o en las 
s e m a n a s de l s egundo . L a locura se habia t r ans ­
f o r m a d o en furor, dándose cita en una obra de 
a b o r r e c i m i e n t o y de rabia . L a C o m m u n e venc ida 
no q u i s o de jar á su v e n c e d o r s ino un m o n t ó n de 
h u m e a n t e s ru inas . L a histor ia dirá donde ha to­
m a d o la C o m m u n e el e j emp lo de las dos m o n s ­
t ruos idades q u e la han deshonrado : l os incend ios 
y la m a t a n z a de r ehenes . De l o s p rus ianos habia 
a p r e n d i d o es tos dos a t roces med ios de combat i r . 
Hab ia p o d i d o c o m p a r a r la m a n e r a de hacer la 
g u e r r a l o s f ranceses y la m a n e r a de hacer la gue r ­
ra l o s a l e m a n e s , y c o m p r e n d i ó po r el éx i to d é l a 
c a m p a ñ a , q u e el me jo r m o d o de combat i r era 
el q u e habia usado el v encedor . El mé todo f ran­
cés , g e n e r o s o é impruden te , no habia ocas iona­
do s i n o la der ro ta . E l m é t o d o a l emán , no ocu 
p a n d ó s e ni d e ga lante r ía ni de human idad , habia 
t r iun fado . L a C o m m u n e im i tó el e j emplo de la P r u -
sia. L a P r u s i a creia natura l apode ra rse de r ehenes 
pa ra a s e g u r a r s e de la doc i l idad d é l a s pob lac iones : 
la P r u s i a c re ia natural bañar de petró leo , c o m o lo 
h izo e n Baze i l l e s y o tras partes , las mura l l a s de 
las c a s a s é incend ia r s i s t emát i camente . Cre ia na-
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tural l anzar b o m b a s , n o sobre las fort i f icaciones, 
s ino p re f e ren temente sobre las casas habitadas y 
l os hosp i ta l es . L a C o m m u n e pract icó esto m i s m o 
y tuvo b o m b a s de petró leo; incendió también las 
casas y los m o n u m e n t o s , cog ió rehenes , los que 
fusiló en la h o r a de la desesperación. Si la P ru -
sia, en su m a n e r a científica de pract icar la guer ­
ra, no hub i e ra usado de estos med ios eminente­
men t e prác t i cos , es dudoso que la C o m m u n e se 
hubiera es tab lec ido . 

Y de j emos y a de hablar sobre esa Commune 
que todo c o r a z ó n francés desear ía poder borrar de 
l o s anales . Si es prec i so execrar la , consuela sin 
e m b a r g o el c ons ide ra r l as causas que la han pro ­
duc ido y q u e han const i tuido su fuerza; pues esto 
dá la s e gu r i dad de que no han de v o l v e r s eme ­
jantes h o r r o r e s . L a Franc ia puede presenc iar nue­
v a s j o rnadas de Junio, nuevos a lborotos del c laus­
tro Sa int -Merry : m a s nó una nueva C o m m u n e . L a s 
j o rnadas de Junio hábian bastado para espantar 
á la F ranc ia y arro jar la en los brazos de la r e a c 
c ion . Buen n ú m e r o de republ icanos que se acor­
daban de es to decían tr is temante, v i endo estal lar 
la C o m m u n e : « H é aquí las j o rnadas de Junio de la 
tercera Repúb l i ca . Una vez m a s culparán á la Re ­
públ ica de es te a lboroto que ni s iquiera ha intenta­
d o » . N a d a de esto ha sucedido. L a Franc ia no ha 
t o m a d o h o r r o r á la l ibertad, la Franc ia no ha so­
ñado en ar ro ja rse al dia s iguiente en los brazos de 
un sa lvador . L a Franc ia , por el cont rar io , se ha 
sent ido mas q u e nunca unida á la Repúbl ica: en 
despecho de l a A s a m b l e a nac ional , de los profe­
tas de desg rac ias , de las maqu inac iones de los in­
t r i gantes , se ha obst inado ea fur daría. T u v o razón, 
pues to que j a m á s la l ibertad ha pod ido temer m e . 
nos la l icencia, j a m á s la .segur idad ha s ido m a y o r , 
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j a m a s l a a r m a d a de l d e s o r d e n h a s ido m e n o ^ 
n u m e r o s a y m a s impo ten te . J a m á s el « p e l i g r o 
s o c i a l » ha s ido una f r a s e m a s falta de sent ido . 
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El ú l t imo obs tácu lo para el establec imiento de 
la Repúbl ica en Franc ia , son las preocupac iones 
r e l i g i osas . 

Es necesa r i o r e c o n o c e r que hay cierto número 
de personas q u e no v en en la re l i g ión s ino un 
med io de e n c o n t r a r la sa l vac i ón d e sus a lmas , 
unidas á sus c o n v i c c i o n e s , po r que las cons ideran 
c o m o la v e r d a d r e v e l a d a po r el m i s m o Dios, y las 
cuales t ienen u n a inst int iva ave rs i ón á la Repúbl i ­
ca. Recuerdan q u e la p r i m e r a cer ró las ig les ias , 
prohib ió el e g e r c i c i o del cul to , y pers igu ió á los 
sacerdotes . N o i n d a g a n las c ircunstancias histó­
r icas que e sp l i can esta persecuc ión . Observan que 
con f recuencia r e p u b l i c a n o s y l ib re -pensadores , son 
l os m i s m o s i n d i v i d u o s ; v en á los per iód icos l ibe­
ra les en lucha c on l o s re l i g i o sos ; en los mani ­
fiestos de l o s C o m i t é s a taques á veces v io l entos 
contra las p r e t e n s i o n e s del c l e ro . N o ave r i guan la 
espl icacion d e es ta act i tud. Se l imitan á estable­
cer: que la r e l i g i ó n y la Repúbl ica se exc luyen 
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la u n a á l a o t ra , y que si se establec iera en F ran ­
cia, l o p r i m e r o q u e proscr ib i r ía habia de ser la 
r e l i g i ón . 

Flay que de jar a l t i empo y á la esper ienc ia e l 
cu idado de desv i r tua r estas p reocupac i ones que 
n a t u r a l m e n t e l o s in t e resados se esfuerzan en man ­
tener . L S s c r e y e n t e s s ince ros que acogen en este 
m o m e n t o la Repúb l i c a con rece lo , no neces i tarán 
v e r l a p o r m u c h o t i empo en egerc i c i o , pa ra com­
p r e n d e r su e r r o r . R e c o n o c e r á n que las v io l enc ias 
de ac tos y de l engua j e con l o s cuales les han es­
p a n t a d o , n o h a n s ido s ino represa l ias . A c o r d a r a n 
q u e la f ó rmu la r epub l i cana no t iene en sí nada 
que sea obs t á cu l o al Ca to l i c i smo , pues este ha s ido 
floreciente en F l a n d e s en t i empo de las c iudades 
l ibres ; en Mé j i co y en la A m é r i c a del Sud; y que 
f i na lmente n o h a y en el m u n d o una c o m a r c a en 
que sea m a s l i b r e ni m a s independiente que en la 
g r a n Repúb l i ca d e l os Estados-Unidos,- ' en med io 
sin e m b a r g o de u n a m a y o r í a protestante . ¿ P o r qué 
no ha de s u c e d e r lo m i s m o en Franc ia? Si un buen 
n ú m e r o de r epub l i canos son adve r sa r i o s del Ca­
to l i c i smo , es p o r que éste l es ha dec la rado con an­
te r io r idad la g u e r r a , y po rque v en sin cesar á la 
r e l i g i ón , p r e c i s a m e n t e en el t e r reno pol í t ico , inten­
tando e s t o rba r e l curso de su obra. Que renunc ie 
á i n t e r v en i r en e l d o m i n i o de la polít ica, que no 
es el s u y o , y n i n g ú n republ i cano intentará impe­
d i r l e que e jerza , en tanto cuanto dependa de ella, 
el i m p e r i o inte lec tua l y mora l que re iv ind ica so­
bre las a l m a s . 

Es t os ca tó l i cos harán m a s : se dirán bien pronto 
que , no y a ex i s t e entre el Evange l i o y la Repú­
bl ica n i n g u n a i n v enc i b l e antipatía, s ino que por 
el c on t r a r i o es u n r é g i m e n m a s en a r m o n í a con 
é l , que n i n g ú n o t r o . Se d irán que todas las l iber-
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tades son so l i da r i as , y que el gob i e rno que t iene 
p o r d iv isa la l iber tad puede, m e n o s que n ingún 
o t « j ^ n ega r la d e conciencia, esa l ibertad sag rada 
e n t f e todas: q u e la Ig les ia se lia jactado s i empre 
de ser una Repúb l i ca ; que cada una de sus co ­
mun idades ha es tado o rgan i zada según el s i s tema 
republ icano, y q u e el r é g imen , al cual la Ig l es ia 
ha aco rdado s i e m p r e la preferencia en sus pro ­
p i a s inst i tuc iones , no ser ía para las soc iedades 
h u m a n a s el m a s detestable. Dia vendrá en el que , 
l o m i s m o en F r a n c i a que en Amér i ca , los cató­
l i c os s inceros n o serán los m e n o s dec id idos r e ­
pub l i canos . 

Será m a s dif íci l hacer entrar en razón á otra 
se r i e de ca tó l i cos , l o s m a s n u m e r o s o s h o y y á l o s 
cua les se l es p u e d e dar el n o m b r e de « c l e r i ca l es » . 
Es tos se d i v iden en dos ca tegor ías . L o s unos , en 
n o m b r e de la v e r d a d , de la cual creen ser los ún i ­
cos poseedores , t ienen por ideal la teocracia; p r e ­
tenden no s o l a m e n t e el re ino del cielo, si que t a m " 
bien el de la t i e r ra . L o m i s m o que el cuerpo obe­
dece al a lma y l a mater ia al espír itu, lo m i s m o , 
s egún e l los , lo espir i tual debe manda r á lo t em­
po ra l . E l Papa e s el ún ico gefe en la t ierra; re ina 
en n o m b r e de D ios , del que es v icar io , y los g o ­
bernantes po l í t i cos no le deben m e n o s obedienc ia 
q u e sus ob i spos . P o r los unos domina en las co ­
sas del a lma , p o r l os o tros en las de l orden po­
l í t ico ; unos y o t r o s son igua lmente sus min is t ros 
y s e r v ido res . Ser ía i l óg ico que el que puede abr i r 
y c e r ra r á su g u s t o las puertas del c ie lo, no fue­
se tan soberano en unas cosas c o m o en o t ras . Es ­
ta es la ant igua teor ía de Gregor io V I I é Inocen­
te I I I , contra la cua l se sub levaron los E m p e r a ­
do r e s y R e y e s . P o r med i o de esta pretensión,* e l 
je fe de l ca to l i c i smo se a r rogaba en la edad med ia 
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el d e r e c h o de establecer ó depone r l o s s o b e r a n o s 3 

de hace r q u e l o s ind iv iduos obedec i e ran ó n o á l as 
au t o r i dades c iv i l es . E l ca to l i c i smo r o m a n o n o ha 
r e n u n c i a d o nunca á esto : hoy m e n o s que nunca . 

¿Y n o e s esta una doc t r ina l l ena á la v e z de 
o r gu l l o y p rovecho? ¿ N o ser ía una fe l ic idad, espe­
r a n d o t i r e i n a d o de l c ie lo p o s e e r también el de l a 
t ierra? A l l a d o de l o s fieles a rd i en tes y convenc i ­
dos , p e r o desp rov i s t o s de a m b i c i ó n p e r s ona l , que 
n o v e n e n esta o r gan i zac i ón s ino el e s tab l ec imien­
to de la per fec ta a r m o n í a en t re lo t e m p o r a l y es ­
p i r i tua l , e l r e inado del c ie lo inst i tu ido aquí abajo, 
hay b u e n n ú m e r o de ind i v i duos q u e p i ensan m a s 
en l o s b i e n e s de este m u n d o y q u e sueñan que 
este a d m i r a b l e o rden ser ía a g r a d a b l e no so l amen te 
á l o s o j o s de l ce leste P a d r e , s ino l o que es m a s , 
á e l los m i s m o s . ¿En esta e l e vac i ón de la teocra­
cia, l a s m e j o r e s p l a zas no se r i an pa ra l o s fieles 
del S e ñ o r , l o m i s m o que a l lá ar r iba serán para 
sus e l e g i d o s ? En t r e las g en t e s q u e p e n s a r a n de 
es te m o d o , el g o b i e r n o c iv i l , m in i s t r o dóc i l de nues ­
tro S a n t o P a d r e , e s coge r í a e s c l u s i v a m e n t e sus fun­
c i o n a r i o s y favor i tos . P a r a e l l os ser ían l o s e m ­
p l eos , g r a n d e s y p equeños , pa ra e l l os el f avor de 
l as l e y e s y la benevo l enc ia de l o s m a g i s t r a d o s . L a s 
r e c o m e n d a c i o n e s de l os ob i spos , de l o s con feso­
res , s e r í a n ó rdenes para l as au to r i dades po l í l i cas , 
bien c o n v e n c i d a s de l l e g í t imo a ca t am i en t o de sus 
func i ones . E l sacerdote ser ía e l j e fe de la soc ie ­
dad. L o s l i b r e -pensadores , l o s in f ie les , l os heré­
t icos, n o s e ha l lar ían , c o m o se v é á m e n u d o hoy , 
en l o a l t o d e la escala ; les t ra tar ían c o m o pa r i a s 
ó l e p r o s o s . N o p r esenc i a r í an ese e s cánda l o de v e r 
á l o s h i j o s de Dios su f r i endo y h u m i l l a d o s , m i e n ­
tras q u e l o s de Satán hacen os tentac ión de sus 
obras d i abó l i c as y d e sus p o m p a s co r rupto ras -
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L a otra escuela c ler ica l n o t iene en a p a r i e n ­
cia pretensiones teocrát icas tan absolutas. N o a c u e r ­
da á la autor idad re l i g iosa e l derecho de in te rven ir 
d irectamente en los asuntos c iv i les y po l i t icos . E l 
re inado del cielo, lo dec la ra con el Evange l i o , no 
es de este mundo . El g e f e del cato l i c ismo no 
tiene el derecho de es tab lecer ó deponer los s o ­
beranos. Este no es el subo rd inado de la au to r i ­
dad re l ig iosa, s ino el ge fe rea l en su esfera, se­
ñor de l o tempora l c o m o e l v i car io de Cristo lo es 
de lo espiritual. El suceso r de César y el de P e ­
dro, « e sas dos mitades de D ios » , pueden m i r a r " 
se frente á frente. P e d r o n o t iene s ino un suce 
sor; César puede tener tan tos cuantos re inados d i " 
v e r sos hay en el m u n d o . E l P a p a no t iene el de­
recho de dictar l eyes al g o b i e r n o c iv i l . El s obe rano , 
sea rey ó pres idente de Repúb l i ca , t iene su auto­
ridad tempora l . P e r o , esta autor idad , el s obe rano 
político no la ha rec ib ido s i n o para l l evar á feliz 
término, en su esfera de acc i ón leg í t ima, las v o ­
luntades de Dios. Él es el j e f e único : « l os h o m b r e s 
no mandan s ino para que él sea obedec ido . » Este 
es el lenguaje de Bossuet ; esta la doctr ina del ca­
to l ic ismo ga l i cano . E l ge f e t empora l , es también 
«e l ministro de Dios para l a s buenas causas , » y 
su p r imer ob l igac ión debe cons is t i r en poner á su 
servic io la autor idad que e l cielo ha co locado en­
tre sus m a n o s . T o d o s sus ac tos , todos sus pen­
samientos no deben tener s i n o un objeto: el inte­
rés de la re l ig ion. T i ene e l de recho de defender 
su poder laico contra l a s usu rpac i ones que inten­
tara la Curia r omana , p e r o «con la condic ión es ­
presa de emplear este p o d e r U á i c o al serv ic io del 
cato l ic ismo. A él le i n c u m b e I m p e d i r que se p ro ­
pague la hereg ía y que las doc t r inas funestas se­
duzcan las a lmas A él p e r t enece la tarea de re for-

35 • 
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m a r l a s c o s t u m b r e s y di fundir la v e rdade ra p iedad . 
E l c l e r i c a l i smo , en el f ondo , no p ierde nada con 

esta s e g u n d a doc t r ina . L o que no t iene c o m o au­
to r idad directa, l o t iene ind i r ec tamente . L o s g o ­
b i e r n o s y la cur i a r o m a n a pueden discut ir ent re 
sí s o b r e e l v a l o r de las dos doctr inas . L a una ag ra ­
dará al V a t i c a n o ; la o t ra á l os m o n á r q u i c o s , á los 
cua l es c o n c e d e al m e n o s la rea l idad de la autor i ­
dad po l í t i ca e n ve z de de jar les tan s o l o el s imu 
l a c ro . En cuan t o a l r esu l tado def ini t ivo es el m i s ­
m o : y q u e la s oc i edad c iv i l esté en m a n o s de la 
r e l i g i ón p o r l a au to r i dad de l P a p a ó p o r la de l s o ­
b e r a n o po l í t i co , la r e l i g i ón no es m e n o s dueña a b ­
so luta de t odas l a s cosas . L o s m i s m o s devo tos v en 
q u e l es t i ene m a s cuenta adular á la autor idad 
pol í t ica , q u e h a c e r la cor te á la re l i g iosa , y con 
tal d e t ener s e g u r o s los b ienes de este m u n d o , les 
i m p o r t a p o c o l a s m a n o s de donde p r o c edan . 

Que p e r t e n e z c a n á una ú otra de estas e s cue ­
las, n a d i e se e s t r aña rá de que l o s « c l e r i ca l es » n o 
acepten la Repúb l i ca . El la e s , en efecto, i g u a l m e n ­
te c on t r a r i a á u n a y o t ra doctr ina . Reposa sob r e 
e l p r inc ip i o del d e r e cho popu la r y no r e c o n o c e otra 
s obe ran í a q u e l a pol í t ica. L a l e y no t iene para el la 
o t ro o r i g e n q u e el consen t im ien to g ene ra l , la d e ­
c is ión de la m a y o r í a . En n o m b r e de la l ibertad de 
conc i enc ia , es tá d ispuesta á dejar l ibre toda auto­
r idad r e l i g i o sa en la esfera esc lus i vamente r e l i g i o ­
sa: n o le p u e d e r e c o n o c e r el d e r e cho de i m p o n e r 
l e y e s en e l o r d e n c iv i l ó pol í t ico . N o esc luye m e ­
n o s l a t eoc rac ia ind i recta , pues que el poder le­
g i s l a t i vo ó e j ecut i vo no es , en una Repúbl i ca , s ino 
e l m a n d a t a r i o d e la vo lun tad co lec t iva . El o r i g e n 
de l g o b i e r n o e s e s c lus i vamente h u m a n o ; á los 
h o m b r e s debe su existencia, de e l los ha rec ib ido 
su inves t idura : an te e l l os es r esponsab le . 
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Otras r a z o n e s part iculares T i e n e n en Franc ia 
á fortif icar esta r epugnanc ia de l os cató l icos á la 
Repúbl ica. E n ese país , la monarqu ía y el catol i­
c i s m o habían hecho a l ianza orensiva y defensiva. 
L o s r eyes d e Franc ia se . honraban con el t ítulo 
de r e y e s m u y cr is t ianos; la F ranc ia se l l amaba 
la hija p r i m o g é n i t a de la Ig les ia . L o s dos pode ­
res , e l po l í t i co y el r e l i g i o so sent ían la neces idad 
de apoya r s e mutuamente ; la Ig les ia pose ía en el 
Es tado un j e f e pol í t ico que a r reg la ra sus n e g o ­
c ios ; el jefe po l í t ico se aseguraba en el o rden m o ­
ra l e l c oncu r so de un p o d e r o s o a l iado. Habia á 
veces nubes pasage ras , tentativas de usurpación de 
a m b o s l ados ; pe ro comprend ían bien p ron to que 
les c onven i a m a s ser a m i g o s que e n e m i g o s . L a 
I g l es ia enseñaba á l os ind iv iduos que su p r i m e r 
deber era la sumis i ón pas iva al mona r ca . L a I g l e ­
sia c o m p r e n d í a m u y bien la pol í t ica para dar o t ra 
cosa , y el monarca , en camb io , era para el la un 
ce loso pro tec to r tanto en el inter ior cuanto en e l 
ester ior . L e confer ía toda clase de inmunidades y 
pr i v i l eg ios , y hasta de t i empo en t i empo sacaba 
la espada p a r a defenderla. L a impiedad era un 
c r i m e n cas t i g ado po r l a soc iedad c iv i l ; l o s protes­
tantes e ran espu lsados de F ranc ia y sus m in i s 
t ros c o n d e n a d o s á muer t e ó e n v i a d o s á las ga l e 
ras ; la I g l e s i a sola, al p roceder al acto del casa 
m i en to , const i tu ía la famil ia y daba l o s de rechos 
á la herenc ia ; los p r e l ados tenían g r a n d e s rentas 
las c o m u n i d a d e s eran n u m e r o s a s : en p l eno s i g l o 
diez y ocho , los l ibros de Rosseau y Vo l ta i r e e ran 
q u e m a d o s p o r m a n o del v e rdugo . 

N o es e s t r año que el Catol ic ismo haya p r e s en 
c i a d o con tr is teza la caida de la m o n a r q u í a de 
B c r b o n , con ia cual gozaba de tan numerosas y 

só l idas venta jas ; no es es t raño que aun h o y i a 
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vue l ta de es ta m o n a r q u í a sea el ob je to de sus 
deseos s e c r e t os ó mani f i es tos . L a I g l es ia sabe que 
con ella r e n o v a r í a s e g u r a m e n t e la f ructuosa a l ian­
za del t r ono y del altar; sabe que de n ingún o t ro 
g o b i e r n o , a u n cuando sea m o n á r q u i c o , puede e s ­
pe ra r tan p r o v e c h o s a s cond i c i ones . B ien lo han 
v is to de 1815 á 1830-

Y s in e m b a r g o , con todos l o s g o b i e r n o s m o ­
ná rqu i c o s ; cua l e squ i e ra que sean , puede espe ra r 
el ded i ca rse á sus n e g o c i o s . Sin duda todos e sos 
g o b i e r n o s e s tán m a s ó m e n o s in fes tados del p r in ­
c ip io ant i - teocrát í co de la sobe ran ía popular , obl i ­
g a d o s en p a r t e á tener cuenta de la op in i ón pú­
blica; con e l l o s s in e m b a r g o pueden l l egar á un 
a cue rdo y el c l e r i ca l i smo puede t o m a r su parte de 
una m o n a r q u í a const i tuc ional ó de un c e s a r i s m o . 
L a Ig l es ia , g r a c i a s á su g e ra rqu í a , á su sabia or­
gan i zac i ón , d i s p o n e de un n ú m e r o respetab le de 
su f rag i os ; p u e d e marca r l e s p rec io , en la s egu í idad 
de que n o le r e ga t ea rán . En este s i g l o , un m o ­
narca , c u a l q u i e r a que sea, aun cuando t enga t ras 
sí la m a s i n v e n c i b l e de las a r m a d a s , no se c ree 
j a m á s s ó l i d a m e n t e establec ido. El m i s m o L u i s F e ­
l ipe, al d e t e n e r las nuevas usurpac i ones del c l e ro , 
se g u a r d ó m u y bien de tocar á los p r i v i l e g i o s de 
que se ha l l aba en poses i ón . L u i s N a p o l e ó n se l e s 
m o s t r ó m a s fáci l aún, y po r la e xped i c i ón á R o ­
m a a s e g u r ó l a buena acog ida de l o s c ler ica les á 
su go l p e de Es tado . El dia s igu iente a l , 2 de Di­
c i embre , la pe r secuc i ón de la Un i v e r s i dad , la de l 
l ibre p e n s a m i e n t o , la admis i ón de los ca rdena l e s en 
el Senado, l a pro tecc ión aco rdada á las c o n g r e g a ­
c i ones , v en í an á r e c o m p e n s a r e l a p o y o p r es tado 
po r el C a t o l i c i s m o al p lebisc i to de D i c i e m b r e . 

E s n e c e s a r i o añad i r que toda m o n a r q u í a , cual­
qu ie ra q u e s e a su o r i g en , n o sabr ía en el f ondo 
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a m a r la l ibertad. El Ca to l i c i smo q u e predica la obe ­
diencia pasiva á la autor idad , e s p o r exce lenc ia 
la doctr ina re l ig iosa hecha p a r a a g r ada r l e . L a m á ­
x i m a oDad al César lo q u e e s d e l C é s a r » , se vue l v e 
en favor del gefe cua lqu iera q u e sea. T o d o m o ­
narca se sentirá débil pa ra e l g e n d a r m e mora l que 
v i ene á l levar le su re fuerzo y á co r ta r la r e vo lu ­
ción en nombre de la m a s p o d e r o s a de las au to ­
r idades , la que domina las c o n c i e n c i a s . Un a p o y o 
espiritual tan eficaz, bien v a l e a l g u n a s conces iones 
en el orden tempora l . 

L a Repúbl ica no puede o f r e c e r este m e r c a d o al 
part ido cler ical . Sus p r inc ip i os s e lo prohiben, y 
aunque lo permit ieran, f a l t a r í an l e l o s negoc i ado res 
para concluir le . Bajo una R e p ú b l i c a en que la na­
ción es soberana, los m a n d a t a r i o s del pa ís c a m . 
bian incesantemente: no es p o s i b l e m a s que u n 
contrato momentáneo , c o r r i e n d o s i e m p r e el r i e s g o 
de ser ro to al siguiente día. U n pres idente no está 
dest inado á guardar el p o d e r s i n o pocos años . En 
cuanto á las mayor ías , son d e natura leza insta­
ble. L a Ig les ia , sin duda, n o d e s d e ñ a t omar dia 
por dia lo que puede a p r o v e c h a r l e ; pero , c o m o es 
eterna, desea que sus n e g o c i o s l o sean t amb i én . 
Añad id que de ord inar io ta les c o m p r a s se n e g o ­
cian en la sombra con c i e r tas c láusulas secretas , 
que las mas de las veces n o se pueden con fesar . 
P o r l o tanto la Repúbl ica, g o b i e r n o de la op in i ón , 
no sabría hacer nada sin q u e es ta t omara par t e . 

L a Ig lesia puede, sin t e m o r d e engaña r s e , e s ­
perar de la República la l i b e r t ad : j a m á s los p r i ­
v i l eg ios . Más ella no desea s o l a m e n t e estar en 
i gua ldad con las otras d o c t r i n a s r e l i g i osas ; en su 
cal idad de poseedora única d e la v e rdad , pre tende 
una situación privi legiada; no r e c l a m a el derecho 
de viv ir por sus solas fuerzas , s i n o q u e e x i g e c o m o 
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cosa deb ida la p ro t ecc i ón . V é que la Repúbl ica 
es tá en l a impos ib i idad de acordárse la . 

A s í , la c onsecuenc i a es forzada: l a Ig les ia de­
sear í a ante todo el r es tab l ec imien to de la m o n a r ­
quía l e g í t ima , q u e l e d e vo l v e r í a t odos los pr i v i l e ­
g i o s q u e ha t en ido , y tal vez a l g u n o s o t ros ; á 
falta d e l a m o n a r q u í a l e g í t ima se res i gnar ía al 
I m p e r i o ó á la d e l o s Or l eanes , que *al m e n o s le 
c o n s e r v a r í a n a q u e l l o s de que h o y go za , y en la 
impos ib i l i dad d e otra cosa , consent i r ía sufr ir la 
Repúb l i c a , que n o puede o f recer le m a s que el de-

< r e cho c o m ú n . 
E l c l e r i c a l i s m o se rá e l m a s difícil de v ence r en­

tre t o d o s l o s e n e m i g o s de la Repúbl ica , po r que 
e s e l m a s p o d e r o s o y me j o r o r gan i zado . L a Repú­
bl ica t i ene que t e m e r desde hoy sus intr igas m a s 
bien q u e su in f luenc ia . L a s p reocupac iones socia-

. l es t i enen m a s fuerza; l o s n u m e r o s o s candidatos 
« c o n s e r v a d o r e s » dec ían tener la intención de pro ­
t e g e r c o n t r a el « p e l i g r o soc ia l » á la prop iedad y 
á la f ami l i a , p r i n c i p i o s e t e rnos sobre l os cuaies 
r e p o s a n l a s s o c i e d a d e s . P e r o l os candidatos « con ­
s e r v a d o r e s » d e s a p a r e c e r á n bien p ron to . T a m p o c o 
t a rda rá m u c h o l a r e l i g i ón , q u e pa ra el m a y o r nú­
m e r o d e sus s e c u a c e s , n o se s epa ra hoy del cle­
r i c a l i s m o , en q u e d a r so la para combat i r á la R e ­
púb l i ca , r e u n i e n d o bajo una bandera á l o s adve r ­
sa r i o s de l g o b i e r n o es tab lec ido . U n a señal harto 
v i s i b l e d e este m o v i m i e n t o ha ten ido l uga r y a en 
1876 y 77. En l a s ú l t imas e l ecc iones hánse v is to 
a l g u n o s c a n d i d a t o s ape l l idarse l os « cand ida tos del 
S y l i a b u s » , h a c i e n d o una pro fes ión de fé exc lus i ­
v a m e n t e c a t ó l i c a . 

E s fáci l p r e v e e r e l m o m e n t o en que todas las 
o p o s i c i o n e s po l í t i c as ó soc ia les contra la Repúbl i ­
ca , i r á n á f u n d i r s e en l a opos ic ión c ler ical . T o d o s 
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se han dis frazado y a con la máscara de la d e vo ­
c ión. T o d o s v én que nada puede intentarse contra 
la Repúbl ica sin la ayuda de esa fuerza conside­
rab le q u e se l l ama el par t ido clerical. A semejan­
za de la t ierra que al r e c o r r e r su órbita atrae á 
sí l os m e n o r e s f r agmentos de mater ia que encuen­
tra en e l espac io , restos d e a lgún planeta que no 
ha pod ido const i tuirse, as í e l c ler ica l ismo r ecoge rá 
l o s res tos de toda c lase d e part idos host i les á la 
Repúb l i ca que habrán perd ido la esperanza de sa ­
l i r v i c to r iosos po r sí s o l o s . A s í lo quiere la fuerza 
de las cosas . Se enr iquecerá con toda una serie 
de « c l e r i ca l e s » de especie r a r a y nueva; quizás pre­
s e n c i e m o s desde 1881 ese espectáculo. 

Y po r lo tanto el par t ido clerical acabará por 
r e s i g n a r s e á la Repúbl ica. Es m u y práct ico y sa­
be a c o m o d a r s e á los t i empos y á las c ircunstan­
c ias . L a cur ia r o m a n a es una escuela de enten­
d idos d ip lomát i cos , que, d esde hace muchos si­
g l o s , dan lecc iones al m u n d o . N o sacri f icará al 
culto del pasado el p resen te y el porven i r . V é de­
m a s i a d o c laro para hund i r se con tal ó cual f o rma 
pol í t ica, aunque fuera la m a s ventajosa para él , 
desde el m o m e n t o en q u e reconoce que su g o ­
b i e rno es impos ib le . Y es to se ha v isto desde ha­
ce un s i g l o ; sus pre ferenc ias por la monarquía 
l e g í t ima no le han imped ido l legar á un acuerdo 
c o n todas las c lases de r é g i m e n que se han su­
ced ido desde el p r imer i m p e r i o al segundo , y si 
en 1873 ha desp legado sus banderas b lancas y 
e n a r b o l a d o las flores de l i s , si ha cantado: Salve­
mos á Roma y á la Francia en nombre del Sa­
grado Corazón, su ce lo l eg i t imis ta se ha enfr iado 
r epen t inamente desde qué h a reconoc ido que , de 
t odos l os pretendientes , Enr i que V era quien con­
se r vaba m e n o s probab i l idades . En el m e s de Abr i l 
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de 1878 "organizaba g r a n d e s p r e p a r a t i v o s en f a vo r 
del p o d e r t empora l y ha t o m a d o g r an par te en la 
a v en tu ra de l 16 de M a y o : desde que ha t en ido ma l 
éx i to se hace p ruden t emente el m u e r t o . N o deje 
d e hace r la gue r ra á la Repúbl i ca , p e r o desde e l 
dia en q u e ésta p ruebe r e c o b r a r n u e v o s . b r i os y 
ha l la rse en estado de de fenderse , el pa r t i do cler i­
cal , c e l o s o de sus intereses , no p e r s e v e r a r á en una 
res i s tenc ia que no le ser ía s ino m u y per judic ia l . 
A s i s t i r á s e en tonces á una tercera y ú l t ima evo lu ­
c ión . El par t ido c ler ica l no consent i rá al que , bajo 
e l n o m b r e de « cand ida to ca tó l i c o » v i e n e á a b r i g a r 
l os d i s gus t o s , l os abo r r ec im ien tos , l as i n t r i g a s po ­
l í t icas: d e s a p r o b a r á á l o s pre tend ientes v e n c i d o s 
y r e c h a z a r á las so l idar idades c o m p r o m e t e d o r a s . 
Sus cand ida tos tendrán un p r o g r a m a , n o s o l a m e n -
te cató l i co s ino también r epub l i c ano : m a s q u é di" 
go? si has ta g r i t a rán : « V i v a la R e p ú b l i c a ! » m a s 
alto q u e nad i e . Encon t ra rá en el f ondo de su m e ­
m o r i a t odo el e v ange l i o r epub l i cano tan o l v i d a d o 
en la h o r a presente ; inscr ib i rá de n u e v o s o b r e sus 
cruci f i jos : « e l v e rdade ro á rbo l de la l i b e r t a d » . 

A l p roceder así , e l par t ido c le r i ca l se rá s ince ro . 
N o s o ñ a r á en destruir la Repúb l i c a . A l a r r o j a r s e 
en sus b r a z o s , no será el beso de Judas el que 
p r o c u r a r á dar l e . P a r a qué , pues to que la t ra i c i ón 
n o s e r v i r í a de nada? N o hab i endo pod ido d e r r i b a r 
á la Repúb l i ca , l o s c ler ica les in tentarán seduc i r la 
y saca r de e l la l o que podr í an de o t ro g o b i e r n o . 
U n a Repúb l i c a puede ser tan c ler ica l c o m o una 
m o n a r q u í a . Pues t o que es la m a y o r í a qu i en hace 
l as l e y e s , s i e l l os la t ienen, po r q u é n o han de 
hacer l a s que deseen? P o r qué no hab ían de es -
p lo tar en su p r o v e cho las inst i tuc iones republ ica­
nas l o m i s m o que las monárqu i cas? Bas ta pa ra 
esto t ene r un n ú m e r o suf ic iente en e l P a r l a m e n t o 
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y en e l cuerpo e lec tora l . En ve z d e enca rn i za r se 
en la oposic ión, es m a s razonab le t raba jar para 
ser gob i e rno y mane ja r entonces l a e s c o b a po r el 
m a n g o . ¿Qué m o n a r q u í a habría h e c h o p o r el par­
t ido clerical lo que la Asamb l ea de 1871, desde l a 
l ey de los capel lanes mi l i tares has ta la l e y sobre 
la enseñanza super ior? En el g o b i e r n o republ ica-

j o qué gob ie rno puede di ¡ i , " , un par t ido m a s 
abso lutamente del país? 

T a l será bien pronto , á no d u d a r l o , la táctica 
de l part ido clerical . Bastantes ind i c i o s la r eve lan 
y a . F ren te á los p re l ados v i o l en tos q u e s e dist in­
guen por su fogos idad orator ia ó su in t e r venc ión 
e xage rada en las e lecc iones , vén se á o t ros , c o m o 
e l obispo de Gap, los cuales han c e l eb rado el l i ­
be ra l i smo , y ponen g r a n cuidado e n dec i r que la 
r e l i g i ón no puede un i r su suerte á ta l ó cua l for­
m a de gob ie rno , s i endo super ior á t odas . Estos 
no son ni los m e n o s inte l igentes d e la s i tuac ión 
actual , ni los m e n o s hábi les . V e r á s e q u e su nú­
m e r o aumentará poco á poco , y d e R o m a v e n d r á 
la o rden para cambiar , po r o t ro b i en d i fe rente , e l 
l enguaje que hoy usan . 

Otras señales con f i rman esto . P a r a conqu is tar 
l a m a y o r í a que hace l as l eyes , l o p r i m e r o de con­
quis tar es el sufrag io un iversa l , e n c a r g a d o de e le­
g i r l os leg is ladores . N o descuidan e s t o . P e r e g r i n a ­
c iones , conferencias, s e rmones , c í r cu l o s ob r e r o s , 
soc iedades de benef icencia, todos l o s m e d i o s es ­
tán puestos en obra para p ropaga r e n t r e l a s cla­
ses pobres , que const i tuyen la m a y o r í a e l dia de 
vo tac ión , la influencia católica. L a c a m p a ñ a está 
d i r ig ida con la discipl ina y p e r s e v e ranc i a q u e pue ­
de emp l ea r un part ido acos tumbrado t, l a acc ión 

no la dificultad es poseer 
pe ro cuan 
j o qué gob ierno puede áh 

yoría pa r l amenta r í a ; 
is tado, ¿ba-

36 
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y q u e c o n o c e desde hace m u c h o t i e m p o l o s r e so r ­
tes pa ra m a n e j a r á l o s h o m b r e s . H o m b r e s , m u -
g e r e s y n iños , s on a r r a s t r a d o s en la e m p r e s a co ­
l osa l q u e debe , p a s a d o s v e in t e ó t re in ta a ñ o s , p o ­
ner , al m e n o s as í l o e spe ran , la F r a n c i a toda en 
m a n o s del pa r t ido . 

¿ T e n d r á buen éx i to esta e m p r e s a ? E n v e rdad 
ser ía u n a es t raña Repúb l i ca l a c l e r i ca l ; se r ía una 
m á q u i n a de op r es i ón m a s t em ib l e p a r a la l ibertad 
q u e n i n g u n a m o n a r q u í a , pues q u e n i n g ú n contra­
p e s o v e n d r í a á res is t i r la o p r e s i ó n de l a teocrac ia , 
e j e r c i éndose en n o m b r e d e l a v o l u n t a d popu lar 
t r iunfante . N o s es p e r m i t i d o p e n s a r q u e esta úl­
t ima tentat iva de la t eocrac ia t endrá e l m i s m o re ­
su l tado q u e las p r e c eden t e s . E s n e c e s a r i o contar , 
p a r a de fender el buen s en t i do c on t ra un n u e v o 
a taque á inst i tue iones d e la l iber tad , c o n el t em­
p e r a m e n t o nac iona l ; y s o b r e t o d o c o n e l desar­
r o l l o de l p r o g r e s o c ient í f ico , e l m a s t em ib l e ad­
v e r s a r i o q u e la teocrac ia p u e d e ha l l a r en su ca­
m i n o . P e r o l o q u e p u e d e a s e g u r a r s e e s , q u e la 
e m p r e s a se rá intentada, y l a s luchas de l espír i ­
tu de l iber tad cont ra el esp í r i tu de l Syllabus, es ­
tán des t inadas á l l a m a r l a a t enc ión en l o s ú l t imos 
v e in t e a ñ o s de l s i g l o ac tua l . L o s q u e en tonces 
v i v a n v e r á n cosas m e m o r a b l e s y q u i z á s t e r r ib l es . 
P e r o n o es este el l u g a r ap ropós i t o p a r a dete­
n e r s e en es tas c o n s i d e r a c i o n e s ; l o q u e aqu í he­
m o s que r i do seña la r s o l a m e n t e s on l o s obstá­
cu los á la fundac ión de l a Repúb l i c a . C u a n d o estas 
l u chas es ta l l en en la f o r m a q u e i n d i c a m o s , e l part i ­
d o c ler ica l q u e c omba t e h o y el e s t ab l e c im i en to de 
esa f o r m a de g o b i e r n o , h a b r á e n c o n t r a d o con e l la 
su modus vivendi; p r o c u r a r á sub i r á cub ie r ta pa ra 
d i r i g i r el ba rco , no c o m o a c t u a l m e n t e c on la idea 
de hace r l e z o z ob ra r . 



LIBRO QUINTO 

Resta decir lo que debe ser e l g o b i e r n o de l a 
Repúbl ica; qué pr inc ip ios deben d i r i g i r l e y hac i a 
qué fin debe tender. Ta l es el objeto de es te c a ­
pí tulo, que habría podido tener por sí so l o la p r o ­
porc ión de un vo lumen . 

P e r o ante todo, neces i tamos hacer una ac l a ra ­
c ión . Entre las ideas que v a m o s á esp ían ar , a l ­
gunas parecerán atrevidas sin duda, qu i zás t e m e ­
rar ias , quizás impract icables á m a s de u n o . Qu i en 
las expresa habla en su so lo n o m b r e y n o a r r o s ­
tra s ino su prop ia responsabi l idad. Re i v ind i ca e l 
derecho común de decir lo que p iensa , aun á r i e s ­
g o de equivocarse , pero dispuesto, si r e c o n o c e s u 
e r ror , á confesar lo y á abjurar. N o r e c l a m a p o r 
otra parte, que todas las r e f o rmas q u e ind ica s e a n 
puestas en práct ica inmed ia tamente . Cree h a b e r 
demost rado en las pág inas que preceden c u a n t o 
l e disgustan las medidas e x t r e m a s y c u a n p o c o 
cree en las r e fo rmas hechas en un so lo d ia . E s 
part idar io resuelto de la pol ít ica opor tun is ta . A 
los hombres encargados de la d irecc ión de l o s n e ­
goc ios públicos es á quienes per tenece j u z g a r i n -
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cesan temente l o q u e es pos ib l e l l e v a r á c a b o de l 
b ien p r oy e c t ado : e l l os s o b r e todo , un idos á la ac ­
c ión, pueden aprec ia r la fuerza rea l de l a s r e s i s ­
tenc ias necesar i as de v e n c e r . N o i g n o r a q u e en 
l a v ida la l ínea recta no e s s i e m p r e e l c a m i n o 
m a s cor to de un punto á o t r o , y que e l a r t e de 
g a n a r t i e m p o f o r m a par t e d e l a s cua l idades de un 
buen g e n e r a l . P e r o a l l a d o de l o s h o m b r e s p r á c ­
t icos, c u y o pape l es de t raba jar , n o es m a l o q u e 
h a y a en un par t ido h o m b r e s de es tud io p r e o c u p a ­
dos sob r e todo de l fin en q u e debe v en i r á p a r a r 
l a acc ión . L o s o jos fijos s o b r e e l t é r m i n o de e s ­
pe ra , es tos s i r v en m a s de u n a v e z p a r a i m p e d i r 
que l o s o t ros se es t rav i en en m e d i o de l a s v u e l ­
tas y r e vue l t as del c a m i n o , r ep resen tan l o s d e r e ­
chos de l a l ó g i c a q u e debe s e r s i e m p r e la ú l t ima 
q u e hab le . E l par t ido r e p u b l i c a n o , y es to e s l o 
que a s e g u r a su v ic tor ia , a b u n d a h o y en po l í t i cos 
s ensa tos en gua rd i a c on t ra l a s s educc i ones ; e s 
b u e n o q u e c o n s e r v e a l g u n o s l ó g i c o s , c u y a p r e t en ­
s ion es t ener r a z ó n n o h o y ni m a ñ a n a , p e r o q u e , 
e spe rando el éx i t o de l a s s o l a s v í a s pac í f i cas , c ons ­
t ruyen en el gabinete su Repúb l i c a de u top ía q u e 
será qu i zás l a Repúb l i ca de l s i g l o ve in t e . 

H á s e d icho con r a zón q u e la po l í t ica e r a s i e m ­
pre un c o m p r o m i s o . H o y l o es m a s q u e nunca . 
Jamás ha s ido tan nece sa r i a u n a táctica p r u d e n t e 
c o m o en l o s t i e m p o s ac tua l es ; é poca de « t r a n s i ­
c i ó n » , c o m o rep i te s in c e sa r José P r u d h o m m e , p e r ­
s o n a g e cuya falta m a y o r es la de hace r i n s o p o r ­
tables hasta l as v e r d a d e s q u e e s p r e s a con su s o ­
l e m n i d a d pedantesca . Sí, e s ta es una edad de t ran­
s ic ión . Dos doc t r inas d i v iden la F r anc i a : d o s d e r e ­
chos púb l i cos ex is ten : y l as c o s t u m b r e s , l a s inst i tu­
c i ones flotan inc ier tas en t r e e s tos dos d e r e c h o s 
púb l i cos . Dos cor r i en tes s e p r o d u c e n en sent ido 
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contrar io , ag i tando la soc iedad á r i e sgo de des ­
concertar la . N o depende de nadie supr imi r b rus ­
camente ni la una ni la otra; pues es deber de l o s 
que conducen el nav io d ir ig i r le pac ientemente a l 
puerto , teniendo cuidado en sa lvar l os e sco l l o s é 
inspecc ionando cuanto le suceda. P o r espac io de 
mucho t iempo aun, la ant igua y la m o d e r n a F r a n ­
cia, en guerra la una con l a otra, cont inuarán 
disputándose la poses ión de l a soc iedad; l a u n a 
defendiendo el t e r reno pa lmo á p a l m o y t o m a n d o 
la ofensiva en el m o m e n t o m i s m o en que pa r ec í a 
estar vencida: la otra obl igada, para no c o m p r o ­
me te r sus ventajas anter iores , á de tenerse r e p e n ­
t inamente, para poner sitio á las p lazas fuertes 
del enem igo , y fortif icarse en las pos i c iones g a ­
nadas , antes de l l evar m a s ade lante la conqu is ta . 

I 

Será prec iso, sin e m b a r g o , que uno de l o s dos 
derechos acabe por sucumbir . Se ha dicho desde 
hace mucho t i empo que un pais no es v enc ido si­
no hasta tanto que su capital está tomada, y el 
conquistar le debe ser el objet ivo de todos l o s m o ­
v imientos del sit iador, c o m o á pro teger l e y soco r ­
rerla han de tender todos l os esfuerzos de su ad ­
ve rsa r i o . 

Esa capital, en una doctr ina polít ica, es la idea 
que se hacen de la soberanía, y hasta tanto q u e 
esta ciudadela haya sido tomada, las d e m á s v i c ­
tor ias impor tan poco . ¿Cuál es el soberano? L o 
es el pueblo? L o es el gob ierno? En eso cons is te 
todo el prob lema. ¿El pueblo debe m a n d a r ú obe ­
decer? ¿Es un m a y o r , el cual t iene derecho á de ­
cidir, ó bien es un m e n o r po r el cual se e n c a r g a 
otro de velar? Según que respondan á estas cues-



286 
t i ones d e un m o d o ú o t r o , e l esp í r i tu y el carác­
ter de l a s ins t i tuc i ones d e un pa í s d i f ieren abso ­
lu tamente ; ex i s t e ó n ó l a d emoc rac i a . 

P a r a nad i e e s d u d o s o que la d o m i n a c i ó n de un 
r e y abso lu to , d u e ñ o he r ed i t a r i o d e l a v i da y for­
tuna d e sus s u b o r d i n a d o s , es t odo l o c on t ra r i o a 
l a d emoc rac i a ; p a r a n a d i e l o es m e n o s q u e la d o ­
m i n a c i ó n de c ier ta c l a s e de c iudadanos , i nves t i dos 
d e l o s d e r e chos y d e l p o d e r po l í t i co , e s t amb i én 
la n e g a c i ó n de la d e m o c r a c i a . E l p r i m e r p r inc ip io 
d e esta es e l s u f r a g i o u n i v e r s a l . P r e t e n d e r q u e u n 
g o b i e r n o c o m o l o e r a e l s e g u n d o I m p e r i o , con un 
ge fe p o d e r o s o en la c u m b r e , e s una d e m o c r a c i a 
p o r q u e e l pueb lo h a n o m b r a d o á e s e j e f e , e s u n a 
teor ía , la cua l n o m e r e c e con tes tac i ón . P e r o h é 
aqu í o t r o s o f i sma m a s temib le h o y : c ree r que l a 
d e m o c r a c i a e x i s t e p o r ha l l a r se es tab lec ido e l r é ­
g i m e n p a r l a m e n t a r i o , y que el P a r l a m e n t o , n o m ­
b r a d o p o r t odos l o s c i u d a d a n o s , e jerce s ob r e l o s 
n e g o c i o s púb l i cos u n a inspecc ión s obe rana . 

P u e d e e n t e n d e r s e , en efecto, d e d o s m a n e r a s 
e l g o b i e r n o p a r l a m e n t a r i o . E n u n o d e es tos d o s 
concep tos , l o s r e p r e s e n t a n t e s n o son s ino m a n d a ­
tar ios , in t é rpre t es d e l a vo lun tad de sus e l ec to res 
y e n c a r g a d o s d e a s e g u r a r el t r iunfo : su au to r idad 
se det iene al l í d o n d e c o n c l u y e la c o m i s i ó n q u e 
han rec ib ido . H é a q u í un g o b i e r n o r ep r e s en ta t i v o 
d emoc rá t i c o . E n e l o t r o , p o r e l c on t ra r i o , l o s r e ­
p resen tan tes , a u n q u e e l e g i dos p o r el su f rag io uni ­
v e r sa l , s on e l d ia s i g u i e n t e al de su e lecc ión , i gua ­
l e s en pode r , s u p e r i o r e s aun á es te su f rag io del 
cua l e m a n a n ; s o n s u s dueños hasta el d ia en q u e 
sus func iones h a b r á n l l e g a d o al t é r m i n o l e ga l . L a 
s o b e r a n í a de la n a c i ó n ha p a s a d o á e l l os y en ade ­
l an t e les p e r t enece : t i enen de r e cho á hace r uso de 
e l la , a u n q u e s e a c o n t r a la v o lun tad mani f i es ta d e 
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sus comitentes . C o m o en la doctr ina p leb isc i tar ia 
bonapart ista el pueblo está autor izado á usa r de 
su soberanía en de terminada época, y e s o para 
abdicar en m a n o s de un jefe, así , en esta doc ­
tr ina par lamentar ia , hace uso i gua lmen te un so lo 
dia: aquel en que e scoge representantes enca r ga ­
dos en adelante de ar reg lar en su n o m b r e y se­
gún su gusto , todos sus intereses . En l o s d o s ca­
sos es un papel en b lanco que se le p r e sen ta pa ra 
que firme: la única diferencia es que , en un caso* 
abandona su fortuna, de lega su autor idad en m a ­
nos de un so lo hombre , m ien t ras que , en e l s e ­
gundo , la abandona en m a n o s de a l g u n o s c ien­
tos de hombres . U n o de estos gob i e rnos se l l ama­
rá el Impe r i o , el o tro se l l amará , s e gún los t i em­
pos , la monarqu í a const i tuc ional ó la Repúb l i ca 
par lamentar ia ; pe ro n inguno será el g o b i e r n o de l 
pa ís por el pa ís . Sucederá que, tanto p o r e l j e fe 
ún ico que se ha dado , cuanto por el j e fe de qui­
nientas cabezas, el pa ís será g o b e r n a d o á m e n u ­
d o de un m o d o contrar io al que desee . N i en u n o 
ni en o t ro , se encontrará la d emoc rac i a . 

Es que , en efecto, el gob i e rno p a r l a m e n t a r i o 
así c omprend ido , l o m i s m o que el C e s a r i s m o , l o 
m i s m o que el derecho d iv ino ó las const i tuc iones 
ar istocrát icas, parten de una doctr ina a b s o l u t a m e n ­
te contrar ia á la democrac ia . L a doctr ina d e m o c r á ­
tica es que el sufrag io universa l es m a y o r y n o 
obedece s ino á él so lo . An t e los ojos d e l o s pa r ­
l amentar i os de que hab lamos , por el c on t r a r i o , l o 
m i s m o que ante l os ojos de los Césares , d e l o s 
r e y es del derecho d iv ino , de los par t idar ios d é l a 
o rgan izac ión aristocrát ica de las c lases soc ia l es , 
e l pueblo no es s ino un m e n o r incapaz d e ded i ­
carse po r sí m i s m o á sus negoc i os . P o r e s o v e ­
m o s un c ierto n ú m e r o de l os m a s e n c a r n i z a d o s 
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a d v e r s a r i o s de la d emoc rac i a ser s in e m b a r g o re* 
sue l tos pa r l amen ta r i o s . A d m i t e n que es una g r a n 
i m p r u d e n c i a en un país e l a b a n d o n a r s e en m a ­
nos de un h o m b r e , de cua lqu ie r s a n g r e q u e sea; 
acuerdan que m u c h o s pa r e c e r e s v a l en m a s q u e 
u n o so l o y que después de todo, una A s a m b l e a 
que de l ibe ra en públ ico ofrece m a s g a r a n t í a s q u e 
un r e y , el cual dec ide en las do radas hab i tac iones 
de un pa lac i o ; pe ro no abandonan la doc t r ina de 
q u e esté en e l in terés de un pueb lo e l ser d i r ig i ­
d o . S e g ú n e l l os , la nac ión p o r sí so la no sabr ía 
adm in i s t r a r su pol í t ica in ter io r y ex t e r i o r . L a in­
t e l i g enc ia de los negoc i o s púb l i cos n o la posee r ía 
s i n o un p e q u e ñ o n ú m e r o de capac idades p r i v i l e ­
g i a d a s . A c ep tan que l os g o b i e r n o s deben c on ta r 
c on la op in ión públ ica. A d m i t e n un su f rag io uni ­
v e r sa l , que n o han deseado , p e r o que se r e s i gnan 
á sufr i r c o m o una inev i tab le neces idad ; r e c o n o c e n 
á es te su f rag io un ive rsa l e l d i s c e rn im i en to nece ­
sa r i o pa ra e l eg i r aque l l os á l o s cua les ent i ende 
da r su conf ianza; p e r o que , una vez^ hecha esta 
e l e cc i ón , n o admi t e que pueda ir m a s le jos . L e 
autor i zan á e s coge r e l a b o g a d o que pre f i e ra para 
l i t i gar en su p roceso , p e r o , una ve z d e s i g n a d o , 
ent i enden que debe de járse le carta b lanca pa ra to­
d o . Y qué de admi rac i ones , g r i t o s y furores , cuan­
d o en v e z de t omar po r su m a n d a t a r i o un i v e r sa l 
u n h o m b r e per tenec iente á c iertas c lases soc ia les , 
q u e r e c l aman para, e l las so las el m o n o p o l i o de las ca­
pac idades pol í t icas , v á á e s coge r l o en otra par te ! 

Y a se v é que es s i empre la doctr ina de l pueb lo en 
tutela, de l pueb lo n iño, que t iene neces idad de ser 
conduc ido de la m a n o , p ro t eg ido cont ra sus ene ­
m i g o s , p r o t e g i do contra sí m i s m o . L a m a y o r con ­
ces ión que pueden aco rdar l e es dejar q u e d e s i gne 
e l tutor que pre f iere . 
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Ta l e s l o que pod r í amos l lamar el so f i sma par­
l amenta r i o . N o habría necesidad de r e m o n t a r s e 
m u c h o pa ra presentar esta doctrina, a r ra i gada aún 
en los m a s firmes part idar ios de la causa republ i­
cana, y todav ía se puede recordar las có leras que 
p r o m o v i ó en los ú l t imos años del Imper i o , el so lo 
n o m b r e de «manda to impe ra t i v o » . 

M ien t ras tanto que esta doctr ina subsista, la 
soberan ía no será m a s que una palabra falta d e 
va lor . Es ta es la doctr ina que pres ide todas las 
actuales inst i tuciones pol í t icas. Que se trate del 
Estado, de l depar tamento , el sufrag io un iversa l 
no se ha l la autor izado á ege rce r su soberanía s ino 
ind i rec tamente . P a r a l os negoc ios del depar tamento 
del Es tado , le permi ten escoger sus tutores, pe­
ro es prec i so que los haya; no t iene en parte al­
guna la inic iat iva, la decis ión ni la responsabi l idad. 

L a v e rdade ra doctr ina democrát ica es todo l o 
con t ra r i o . L a A s a m b l e a de los c iudadanos reuni­
dos en A t e n a s , era quien pronunc iaba d i r ec tamen­
te y á l a m a y o r í a sobre las cuest iones de paz ó 
de gue r ra , quien votaba las l eyes , quien ju zgaba 
los debates de la pol í t ica inter ior . L a A s a m b l e a de 
los c iudadanos en R o m a , era la que, á despecho 
de la o r gan i zac i ón ar istocrát ica del Senado, reso l ­
v ía d irecta y sobe ranamente todas las cuest iones 
ag i tadas en el F o r u m . A l g o semejante exist ia has­
ta en las asambleas de los ant i guos F rancos . En­
tonces l a democrac ia era una real idad y no una 
apar ienc ia . 

¿Cómo hacer para que este pr inc ip io de la so­
beranía popu la r se vue lva , no una apar iencia, co ­
m o sucede hoy , s ino ve rdaderamente una rea l i ­
dad? N o v e m o s por nuestra parte m a s que un so lo 
med io : la o rgan i zac ión democrát ica de l o s muni ­
c ip ios. 

a? 
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« L a sobe ran í a , ha d icho R o u s s e a u , n o p u e d e 
s e r n i e n a g e n a d a ni t r a sm i t i da » y p o r e s o e l au ­
to r de l Contrato social c ons ide raba l a Repúb l i c a 
c o m o hecha s o l a m e n t e para l o s p e q u e ñ o s E s t a d o s , 
en d o n d e l o s c i u d a d a n o s p u e d e n s e r r e u n i d o s y 
consu l tados d i r e c t a m e n t e . E q u i v o c á b a s e en es to ; 
p e r o habr ía t e n i d o r a z ó n si se hub ie ra l i m i t a d o á 
dec i r que la s o b e r a n í a n o debe s e r d e l e g a d a j a m á s , 
en tanto que p u e d e se r e g e r c i da d i r e c t amen te . E l 
s imp l e pa r t i cu l a r q u e t iene n e g o c i o s le jos d e d o n ­
de habita, se v é p r ec i sado á con f ia r l a d i r e cc i ón 
de es tos á un m a n d a t a r i o ; p e r o s e r í a a b s u r d o q u e 
cuando se ha l l a p r e s en t e y puede a d m i n i s t r a r p o r 
sí m i s m o sus i n t e r e s e s , con f ia ra es te cu idado á 
o t r o cua l qu i e ra . 

Cuando se t r a t a de l d e p a r t a m e n t o , del d i s t r i t o 
m i s m o , es c i e r t o q u e l o s ind i v i duos n o p o d r í a n t ras ­
po r ta r se y r e u n i r s e en un l u g a r d e t e r m i n a d o . L o s 
g a s t o s se r ían g r a n d e s , l a s mo l e s t i a s n u m e r o s a s . 
Es de neces i dad abso luta que la g e s t i ón de l o s n e ­
g o c i o s c o m u n e s s e conceda á u n o s cuan tos . D i c e n 
á l o s c i u d a d a n o s : « E s c o g e d un d e l e g a d o q u e os 
r e e m p l a c e y h a g a p o r v o s o t r o s l o que. v o s o t r o s n o 
podé i s hacer p o r v o s m i s m o . » Con r a z ó n m a s fun -
dada es p r e c i s o p r o c e d e r así c u a n d o se t rata de 
l o s n e g o c i o s d e l Es t ado . ¿Qué sa la , q u é r e c in t o , 
se r ía suf ic iente á contener tantos m i l l o n e s de c iu­
dadanos? P e r o s i es natura l , si es necesa r i o q u e 
l a s obe ran ía s e e j e r za po r a s a m b l e a s d e p a r t a m e n ­
ta les , p o r a s a m b l e a s po l í t icas , ¿qué r a z ó n puede 
da r s e en un p a í s d emoc rá t i c o , p a r a l a ex i s t enc ia 
d e l as a s a m b l e a s c omuna l e s? L o s c i u d a d a n o s e s ­
tán p r esen t e s : n o s e t i enen q u e i n c o m o d a r : c o ­
nocen sus n e c e s i d a d e s , se trata d e c o s a s q u e l es 
in te resan : ¿por q u é no hacer uso de su sobe ran ía , 
si r e a lmen t e l a poseen? Si sus d e r e c h o s n o son 
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una vana fórmula, p o r q u é no les está permi t ido 
decidir e l los m i s m o s lo q u e debe hacerse? N ó , no 
pueden tal cosa ! Es p r e c i s o que e sos dos , tres ó 
cuatroc ientos c iudadanos , des i gnen de entre e l los 
una docena, y estos d iez ó qu ince de l egados se­
rán los ún icos dueños q u e e x a m i n a r á n si la es ­
cuela debe ser laica ó c ong r egan i s t a , que harán 
pasar el c am ino vec inal p o r uno ú o t ro sit io. Y 
po r qué ha de ser esto? S i empre en v i r tud del pr in­
c ipio de tutela; po rque s e ha conven ido , según la 
ant i gua m á x i m a , que e l pueb lo es un n iño que 
t iene necesidad de ser d i r i g i do , que necesita, tanto 
en las m e n o r e s cuanto en las m a y o r e s cosas , con­
ductores que le diri jan. Dejadle d i r ig i rse po r sí 
m i s m o , ó no hablad m a s de su soberanía , que no 
p roc l amá i s s ino para e lud i r l a s i empre ! Dejad á los 
c iudadanos de cada m u n i c i p i o se r e l los m i s m o s 
el todo en el consejo mun i c i pa l ; dejadles que se 
reúnan y resue lvan l as cues t i ones de escuela, de 
v i ta l idad, de impuestos , p o r m e d i o de vo tos según 
la vo luntad del m a y o r n ú m e r o . 

T a l es la r e fo rma cap i ta l que á nuestros o jos 
puede hacer que pene t r en en las cos tumbres los 
hábitos de la democ rac i a . C r e e m o s que el c o m ú n 
de vec inos es m u y p e q u e ñ o h o y y que es una 
fracción m a s bien que u n a un idad . El v e rdade ro 
c o m ú n de vec inos , m u c h o s l o han dicho antes que 
nosot ros , ese g rupo l i m i t a d o de pob lac ión g r a v i ­
tando al r ededor de u n c en t r o c o m ú n , l i gado po r 
una serie de intereses s eme jan t e s y de re lac iones 
cuot id ianas, el dia en q u e se const i tuya se r iamente 
se asemejará mucho a l can tón actual ; pe ro peque­
ñ o ó g rande , perfecto ó imper f e c t o , l o que impor ta 
ante todo, es que los c i u d a d a n o s sean admit idos 
á hacer por sí l os n e g o c i o s , y á des i gnar los ma­
g i s t rados . 
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Dicen : « P e r o es que h a y muchos i gno ran t e s y 
• m u c h a s in t r i gas l oca les en el c omún de v e c i n o s » . Y 
c reé is que no haya en l o s conse jos mun ic ipa l es ig ­
n o r a n t e s é intr igas? Creéis que escuderos m a l inspi ­
r a d o s conduc i rán m a s fác i lmente dos ó t res c i en tos 
de e l ec to res que una docena de conse jeros? ¿Si 
h a y v o t o s con t ra r i o s á las l eyes , al in terés g ene ­
ra l de l pa ís , la admin i s t rac i ón encargada de de­
f ender las l e y e s y los in tereses genera l es , se v e rá 
m e n o s e m b a r a z a d a para anu la r estos v o t o s , que 
h o y pa ra hacer lo m i s m o con las de l i be rac i ones 
de l o s conse jos mun ic ipa l es? 

Dicen : « L o s e l ec to res no t ienen la e xpe r i enc i a 
de l o s negoc i o s y su inesper i enc ia podr ía a ca r r ea r 
funestos r esu l tados . » B i en sabemos que no t ienen 
esper ienc ia . ¿Y d o n d e la iban á adquir i r c u a n d o 
no han admin i s t r ado la m e n o r parte de sus inte­
reses? A l pr inc ip io c ome t e r án m a s de una locu­
ra , p e r o l u e g o las r epa ra rán . ¿Creéis que l o s con ­
se jos mun i c ipa l e s no hacen locuras que cuestan 
ca ras á l os m i s m o s que l o s han n o m b r a d o ? E l l os 
a l m e n o s si se equ i vocan no podrán acusarse s ino 
á sí m i s m o s . Y a v e r é i s c o m o se ins t ruyen bien 
p r on t o , y después de p o c o s años se hal lan en es ­
tado de d i r i g i r l o s n e g o c i o s comunes , l o m i s m o 
que l o s s u y o s par t i cu la res . 

L l a m a d o s á d i r i g i r sus intereses, ob l i gados á 
e x a m i n a r las cues t i ones de instrucción públ ica, de 
admin i s t rac i ón munic ipa l , l o s a ldeanos y l o s obre ­
r o s s e f o rmarán ideas m a s justas de e c o n o m í a po ­
l ít ica y ap r ende rán á desconf iar de las f rases va­
nas y de los p r o g r a m a s s o n o r o s . A l r eun i rse pa ra 
e x a m i n a r los n e g o c i o s c o m u n e s , los h o m b r e s ins­
t ru idos y s ensa tos , g r a c i a s á la d iscusión, serán 
l o s q u e t endrán la d i recc ión de la op in ión públ i ­
ca. E l h o m b r e de l pueb lo que , ence r rado en su 



293 

casa, o c u p a d o desde la m a ñ a n a hasta la noche 
de su trabajo diar io, no conocía s ino las ideas 
bastardas y egoístas, ensanchará poco á poco el 
c írculo de sus ideas y sabrá l os deberes que hay 
para con la patr ia. 

II 

Y b ien ! po r prec iosos que sean estos resultados, 
esta r e f o rma producir ía un beneficio m a s prec ioso 
aún. Ta l ser ía el de hacer penetrar en todos l o s 
án imos l a v e rdadera doctr ina de la democrac ia . 
Cuando se quiere desarro l lar la v ida polít ica en 
un pa ís , n o es po r el Estado, esa lejana y v a g a 
real idad, po r donde hay que debutar, s ino por la 
o rgan i zac i ón del munic ip io . Desde el dia en que 
l os c iudadanos a r r eg l en l os negoc ios sin in terme­
diar io , se entenderá para en adelante donde resi­
de la soberan ía . Se sabrá que la opin ión pública 
so la debe á la vez re inar y gobernar . Se sabrá 
que si la nación soberana se hace representar en 
las a samb l eas depar tamenta les y en el Pa r l amen to 
por de l egados , es debido únicamente á la impos i ­
bil idad mater ia l de t rasportarse , y no por que , 
falto de inte l igenc ia y de capacidades, tenga nece­
sidad de pone rse en m a n o s de consejeros m a s 
i lustrados que el la. El p r ime r cuidado será esco­
ge r los de l egados m a s honrados y capaces, s ien­
do el p r i m e r mér i to de estos no atr ibuirse otra 
mis ión q u e la de representar lo mas fielmente po ­
sible la vo luntad de l os que le han e l eg ido . Se­
rán m a s modes tos y m a s dóci les , sin dejar de ser-
út i les. T o d o s los c iudadanos comprend i endo la 
impor tanc ia de su papel y de su voto, segui rán 
con interés y solicitud los debates públ icos. L a 
polít ica de los part idos en vez de aniqui larse en 
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sut i lezas é i n t r i g a s , sent i rá la neces idad de v o l ­
v e r s e c l a ra é in te l i g ib le y fijarse ante t odo en l a s 
cues t i ones s e r i a s , en las cua les t odos es tán in te ­
r e s a d o s . 

El d ia en q u e esta v e r d a d h a y a p e n e t r a d o b ien 
en l o s á n i m o s , no se sos t endrá c o m o en t i e m p o s 
de la A s a m b l e a nac iona l , que una C á m a r a es s o ­
be rana , q u e n o se debe p r eo cupa r d e l o s sent i ­
m i e n t o s de l p a í s , y q u e el la so la , du ran t e t odo e l 
t i empo de su durac ión , t iene el d e r e cho de que ­
r e r y o r d e n a r , s i endo dueña si qu i e r e y puede , 
a u n q u e n o fue ra m a s que á una v o z de m a y o r í a , 
de r e s t ab l e c e r la m o n a r q u í a en de specho de l o s 
d e s eos m a n i f i e s t o s de la op in ión públ ica . 

N o se o i r í a a f i rmar , c o m o hace a l g u n o s m e ­
ses lo h i z o e l duque de Brog l i e , q u e e x i s t en t res 
p o d e r e s en e l Es tado , la Cámara , el S enado y e l 
P o d e r e j e cu t i vo , y q u e desde el m o m e n t o en que 
dos de e s tos p o d e r e s están de a cue rdo , e l t e r c e ro 
ha l l ándose en m i n o r í a , t iene neces i dad de s o m e ­
terse . E l d ía e n que se r e conozca p o r t odos que 
la s obe ran í a r e s i d e en la nac ión so la y q u e l os 
p o d e r e s p ú b l i c o s n o son s ino d e l e g a c i o n e s d e esta 
sobe ran ía , ó r g a n o s de l su f rag io un i v e r sa l , j a m á s 
l o s con f l i c tos en t r e l o s pode r e s o f r ece rán se r i o 
p e l i g r o : p a r a saber en favor de cual hab ia de 
queda r la ven ta ja , bastar ía s i e m p r e consu l t a r a l 
pa í s . 

El p e l i g r o ^de los g o b i e r n o s r ep r e s en ta t i v o s , ya 
se ha d i cho v a r i a s v e c e s y con r a z ó n , e s e l des ­
p o t i s m o de l a s A s a m b l e a s . Esp res i on s ince ra de 
la op in i ón púb l i ca , de sus deseos , d e s u s pas i o ­
nes , sucede á m e n u d o que , pasado a l g ú n t i e m p o 
de su e l e c c i ón , cesan de ha l la rse en a r m o n í a con 
el pa í s . N u e v a s corr i entes se p r oducen en la opi ­
nión y lo mismo en el Parlamento, á veces bien 
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diferentes de las p r i m e r a s . Se f o rman g r u p o s , se 
agi tan intereses pe r sona l e s , su rgen g r u p o s y con 
e l los antipatías, las coa l i c i ones hacen y deshacen 
las mayor í as ; y así sucede que el pa ís , en vez de 
encontrar en sus d e l e g a d o s sus representantes , 
lo que halla son sus a d v e r s a r i o s , tanto m a s te­
mib les cuanto que, a r m a d o s de la l ega l idad apa­
rente y resuel tos á a p r o v e c h a r la ocas ión , no per­
donan nada para ob l i ga r a l pa ís á sufrir sus v o ­
luntades y , s igu iendo una f rase cé l ebre , dec la ran 
bien alto « que le ha rán m a r c h a r » . «E l c am ino m a s 
cor to , ha dicho con r a z ó n Emi l i o Aug i e r , de un 
gob i e rno á una r e vo luc i ón , es una m a y o r í a pa r ­
lamentar ia en contrad icc ión con la m a y o r í a del 
pa í s » . Este pe l i g ro no c esa rá mient ras el país n o 
c omprenda que los r ep resen tan tes son sus m a n ­
datar ios y no sus s o b e r a n o s . Va l e r s e de una 
elección para ir contra la vo luntad nac iona l , es 
la m i s m a improb idad que la de un h o m b r e de 
negoc ios que abusa de una comis i ón para hacer 
l o opuesto al m a n d a t o q u e ha r ec ib ido . 

N o , la soberanía n o abdica , no puede abdicar . 
L a autor idad l eg í t ima no t iene m a s actos leg í t i ­
m o s que los que r e c l a m a la op in ión públ ica: el 
dia en que esta le a b a n d o n a , sus dec is iones ca­
ducan: la base que las sos ten ía ha desaparec ido . 
El derecho públ ico, e n la concepc ión mode rna , 
encuent ra su pr inc ip io y su fuerza, no yá en el 
p lacer de un hombre e l e v a d o sobre la human idad 
ni en tal ó cual doc t r ina metaf ís ica de just ic ia 
ideal , s ino ún i camente en el consent imiento de la 
mayo r í a . Sujeta á todas las incer t idumbres , á to­
das las var iac iones , á t odos los e r r o r e s de la hu­
m a n a naturaleza, esta m a y o r í a cambia , no la v e r ­
dad, s ino la l ey . L a l e y , e s decir , la r eg la c o m ú n , 
á la cual han c o n v e n i d o ajusfar su acc ión, h a s -
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ta e l día en que sea cambiada . 
Si fuera c ierto que la soberan ía puede e n a g e -

n a r s e , n o se c o m p r e n d e r í a o t ro r ég imen pos ib le en 
un g r a n pa ís , qUe el Cesa r i smo de uno so lo ó 
la dom inac i ón de una A s a m b l e a única, c o m o en 
t i empos de la Convenc i ón . Es en efecto de la na­
tura leza de la sobe ran ía el no poderse f racc ionar 
y estar en d o n d e h a y a s ido co locada. E l pode r 
l e g i s l a t i v o , el admin i s t r a t i v o y mil i tar , el judic ia l , 
n o son s ino aspec tos d i v e r sos de la sobe ran ía y 
n o sabr ían pe r t enece r l o s unos y los o t ros , s ino 
á aque l que m a n d a . Si, pues , la separac ión de los 
p o d e r e s y su independenc ia rec íproca es un p r i n ­
c ip io incon tes tab l emente r econoc ido á med ida que 
l a s soc i edades s e per f ecc ionan, ¿qué m a s p rueba 
desean pa ra sabe r que de todos los pode res pú­
b l i cos n i n g u n o es s o b e r a n o y que unos y o t ros no 
deben su au to r i dad s ino á la de l egac ión parc ia l 
q u e han rec ib ido? 

H a n c re ído q u e en el poder l eg is la t i vo , la de ­
l e gac i ón n o deb ía se r única . Sí, en los pa í ses a r i s ­
tocrá t i cos , el e s tab l e c im ien to de estas dos Cáma­
r a s ha s ido l a c onsecuenc i a natural de c ie r to es ­
tado soc ia l que r e c o n o c e ca tegor ías entre l o s c iuda­
d a n o s ; l o s p a í s e s c o m o Franc ia , en donde estas 
d is t inc iones h a n desapa r ec i do , no han es tado m e ­
n o s p r on t o s q u e l o s o t r os á r econocer la ventaja 
d e esta ins t i tuc ión . L a Const i tución del a ñ o I I I e s ­
tablecía, a l l a d o de la Cámara de los d iputados , 
e l Conse jo de l o s anc i anos : la A m é r i c a t iene un 
Senado al m i s m o t i empo que un Congreso de r e ­
presentantes : l a Const i tución de 1875 ha estable­
c ido en F r a n c i a el m i s m o o rden de cosas . ¿Han 
hecho bien en d a r á la alta Cámara o t ro o r i g e n 
q u e el su f rag i o un i v e r sa l directo? Es cuest ión que 
n o q u e r e m o s e x a m i n a r aqu í . Estas dos A s a m b l e a s 



§97 

38 

poseen un de r echo igual ele iniciat iva, de discu­
s ión. ¿Dónde reside el poder leg is la t ivo en el de­
recho púb l i co actual? ¿En la Cámara de diputados? 
En mane ra a lguna. ¿En el Senado? T a m p o c o . Úni ­
camente en el acuerdo de las dos mi tades del Pa r ­
l amento , y l o que la una ha decidido no t iene va­
lor a l guno , si la otra no consiente en e l le . 

L a s venta jas de este s is tema son n u m e r o s a s . 
E l m a s g r a v e pe l i g ro contra el cual se deben pre ­
caver las soc iedades , es contra los cambios á v e ­
ces i r res is t ib les en su pas ión. L a r eg la de las tres 
lecturas suces i vas necesar ias al vo to de una ley , 
es ya una sab ia medida . Una garant ía m a s ser ia 
se encuentra en la discusión obl igatoria de la l ey 
por dos A s a m b l e a s di ferentes. Se puede esperar 
en efecto, q u e en la m a y o r parte de los casos, la 
segunda no segu i rá las pas iones de la pr imera . 
T e n d r á t i empo , antes de emit i r su parecer , de in ­
t e r rogar la opin ión y j u z g a r el efecto p roduc ido 
po r el p r i m e r vo to . Es l óg i co que no qu ie ra c o m ­
promete r su popular idad asoc iándose á med idas 
que el país haya desaprobado . Es un miserab le so­
fisma pre tender , c o m o lo hacen a l gunos , que dos 
A s a m b l e a s s on inúti les s ino deben estar an imadas 
de un espír i tu opuesto , y e l evar la teor ía de l o s 
confl ictos pa r l amenta r i o s á la altura de una doc­
tr ina de g o b i e r n o ; pero lo que no es dudoso es 
que dos e x á m e n e s va l en m a s que uno y que nin­
gún país se ha arrepent ido nunca de tener tr ibu­
nales de ape lac ión , sin que por esto la m á x i m a de 
los tr ibunales de apelación deba ser el anular s is­
t emát i camente las dec is iones de la p r imera instan­
cia. En la o rgan i zac i ón francesa, cada A s a m b l e a 
es á su vez el tr ibunal de apelación de la otra, 
y han un ido á estas fo rmal idades prudentes una 
úl t ima precauc ión , el derecho del poder e jecut ivo 
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de ped i r una nueva de l iberac ión al p a r l a m e n t o an­
tes d e p r o c ede r á la p r o m u l g a c i ó n de u n a l e y . 

L a m a y o r ventaja que c r e e m o s n o s o t r o s p ro ­
p o r c i o n a esta d iv is ión del p ode r l e g i s l a t i vo , e s la 
de e n s e ñ a r á las A s a m b l e a s po l í t icas la modes t i a , 
y q u e n o podr ían sustituir á la s obe ran í a nac io ­
na l s in c o m e t e r un c r imen . E l l ím i t e i m p u e s t o á 
su au to r i dad l es hace v e r que esta no es abso lu­
ta. M i en t r a s m a s sens ib le le hacen este l im i t e po r 
e l equ i l i b r i o d e l as inst i tuc iones, m a s b ien com­
p r e n d e n que su estr icto deber es ha l la rse s in cesar 
de a c u e r d o con la op in ión públ ica . U n g r a n p r o • 
g r e s o s e ha ver i f i cado y a en este s en t ido : v e m o s 
á un n ú m e r o cons iderab l e de d iputados , que reú­
n e n á sus e lec tores cuando se s u s p e n d e n las se­
s i ones , pa ra dar les cuenta de sus t raba jos par la­
m e n t a r i o s . T e n g a m o s po r s e g u r o que, g ene ra l i z án ­
d o s e es ta práct ica hasta q u e s e v u e l v a un iversa l , 
los s enado r e s á su v e z no la d e sdeña rán y e l m a n ­
da ta r i o cuyas op in i ones h a y a n c a m b i a d o ó q u e ha­
y a c e s a d o de posee r la con f i anza de sus e l ec to res , 
se v e r á en la neces idad m o r a l de p r e s en ta r l e s su 
d i m i s i ón . Sucederá también que es tos , m a s cuida­
d o s o s de sus in te reses po l í t i cos , n o de j a rán , po r 
m e d i o de las r eun iones popu la r e s , p o r el e jerc ic io 
de l d e r e c h o de pet ic ión, p o r esas « a g i t a c i o n e s » pa­
cí f icas tan conoc idas en l o s pa í ses l i b r es , de ma ­
ni festar su parecer sobre cada cuest ión i m p o r t a n ­
te y es tas man i f es tac iones a l r e p r e s e n t a r e l sent i ­
m i e n t o g ene ra l , s e rán c ons i d e radas c o m o ó r d e n e s 
p o r las A s a m b l e a s . En tonces es c u a n d o p o d r á de­
c i r se fundadamente que la nac i ón se g o b i e r n a p o r 
sí m i s m a . 

V a y a m o s hasta la parado ja . El p e l i g r o , d e spués 
de t odo , no es g r a n d e . N o s a b e m o s si s e r á n ilu­
s i ones , p e r o c r e emos pract icable en l o fu turo una 
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organ izac ión leg is lat iva que , m a s bien que todas 
las otras , asegurar ía la e jecución de la vo luntad 
nacional . 

Puede decirse que el pape l de las A s a m b l e a s 
pol í t icas es doble. Tan p ron t o , en efecto, hacen las 
l eyes genera les , tan p r o n t o se ocupan de lo que 
podr ía l l amarse la v ida po l í t i ca . ¿No ser ía pos ib le 
l l egar á dist inguir estas dos funciones , y no p ro ­
ducir ía ventajas separar las de las m i s m a s manos? 

L o s cuidados de la po l í t i ca son los que m a s 
preocupan al Pa r l amen to . Au t o r i z a r l os actos del 
P ode r egecut ivo , vo tar el p r esupues to , r eso l ve r l o s 
inc identes g raves ó ins ign i f i cantes que surjan, á 
este trabajo se dedican la m a y o r parte de sus se­
s iones . Es cosa bien c l a ra q u e m u c h o s de estos 
inc identes n o podr ían s e r p r e v i s t o s ; y po r otra par­
te el sufragio un iversa l n o sabr ía entrar en todos 
l os detal les de la admin i s t rac i ón y del impues to . 
Es , pues , necesar io que den en parte á l o s r ep r e ­
sentantes carta blanca p a r a q u e hagan l o que juz­
guen opor tuno . 

P e r o cuando se trata d e l e y e s impor tantes que 
debea ejercer una inf luencia s o b r e los dest inos u l ­
ter iores de la nación, ¿es necesa r i o que sean he-
chr s por los m i s m o s representantes? ¿No hay un 
med i o m a s seguro para q u e l a s l e y e s sean hechas 
exac tamente según los d e s e o s de l país? 

U n diputado puede ha l l a r s e de acuerdo con sus 
comitentes sobre la cuest ión de la Repúbl ica ó la 
monarqu ía , y no sobre la o r g a n i z a c i ó n de los ca­
m i n o s de hierro , sobre l o s t ra tados de comerc i o , 
sobre el serv ic io mi l i tar , s o b r e l a instrucc ión. Y 
b ien! nosotros p r e gun tamos : ¿por qué , cuando se 
trata de establecer a l gunas d e estas g r andes le ­
y e s , no h r n de ser inv i t ados l o s c iudadanos á 
e leg i r una comis ión l eg i s l a t i va espec ia l encargada 
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e s c l u s i v a m e n t e de es te cuidado? De este m o d o se 
har ía la l e y tal c o m o la deseara la m a y o r í a . P o ­
d r í an , pa ra m a s s e gu r i dad , somete r l a e n s e g u i d a 
á la ap robac i ón de l m i s m o su f rag io un i v e r sa l . 

¿Qué sucede hoy? Y a s e ha d i cho va r i a s v e c e s ; 
l a s e l e c c i ones se hacen s i e m p r e s o b r e una so l a 
cues t i ón , la cuest ión g r a v e del m o m e n t o . L a op i ­
n ión esco je l o s q u e la r e sue l van c o m o el la. Pero? 
a l g u n o s m e s e s m a s ta rde , la cuest ión está resue l ­
ta y l e r e e m p l a z a otra . E l e l e g ido , n o p iensa s i e m ­
pre c o m o el e l ec to r s o b r e esta n u e v a cuest ión, y 
s in e m b a r g o , su m a n d a t o subsiste . Cont inúa ejer­
c i é n d o l e para hace r en n o m b r e del e lector t odo l o 
c o n t r a r i o á lo q u e éste desear ía . Se ag i ta de e s ­
tab lecer ó r e v i s a r un t ra tado de c ome r c i o . Y o s o y 
l ib re -cambis ta ó protecc ion is ta , y v o t o po r el can­
d ida to que sos t endrá l a pro tecc ión ó el l i b re -cam­
b io . P e r o este m i s m o cand idato , que p iensa c o m o 
y o en e c o n o m í a poli cica, tendrá otra op in ión dife­
rente á la m í a en ma te r i a de instrucc ión públ ica ; 
y n o t e n g o m a s e lecc ión , si vo to k él, que una 
buena l e y e c o n ó m i c a y una ma la l ey s ob r e ins­
t rucc i ón ; ó v o í a n d o p o r su concurren te , una bue ­
na l e y sobre ins t rucc ión y una ma la l ey e c o n ó ­
m i ca . 

Q U G el su f r ag i o , p o r el cont rar io , t enga que ha­
ce r u n a n u e v a e l ecc ión cada v e z que se trate d e 
una l e y i m p o r t a n t e , y no ve rán p roduc i r s e n in­
g u n o d e es tos i n c o n v e n i e n t e s . Es natura l que eli­
j a h o m b r e s m a s compe t en t e s , no t en i endo que de­
s i g n a r s ino los m a n d a t a r i o s para una sola cues ­
t i ón . N o e l e g i r án á un a b o g a d o para hacer una 
l e y s o b r e la o r g a n i z a c i ó n mi l i tar , á un m a r i n o pa. 
r a h a c e r una l e y s ob r e la ins t rucc ión públ ica ó 
á un g e n e r a l p a r a r e f o r m a r e l Cód igo c iv i l . L o q u e 
e n t o d o c a s o p u e d e a f i rmarse , es q u e cada c a n -
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d idato espl ieará su p r o g r a m a , ind icando hacia qué 
pr inc ip ios quiere dirijir ia l ey ; será prefer ido ó 
abandonado según que su p r o g r a m a ag rade ó nó 
á la mayo r í a ; de este m o d o , buenas ó ma las , el 
pa ís tendrá las l eyes que desee . 

E l s i s tema que p r o p o n e m o s no ocas ionar ía en 
la práctica, tantas compl i cac iones c o m o á p r ime ra 
vista puede creerse . Se har ían media docena de 
l e yes gene ra l e s sobre otros tantos g randes serv i ­
c ios públ icos, las cuales no podr ian modi f i car el 
Senado ni la Cámara , á no ser en c i rcunstancias 
espec ia les . Ganar íase con este a r r e g l o una estabi­
l idad que falta en el actual derecho públ ico; no 
se ve r ía t rastornar á cada m o m e n t o la organ iza­
ción de los g r andes serv ic ios según el capr icho ó 
la pas ión de las Asamb l eas , las cuales destruyen 
la obra que pocos meses antes se es forzaban en 
construir . Cesaría de ve rse á la a rmada , á la or­
gan izac ión munic ipal , á la enseñanza públ ica, á 
los impuestos , somet idos incesantemente á todas 
las fluctuaciones, no de la op in ión , s ino de l os 
deseos de qu in ientos ó se isc ientos ind iv iduos m a s 
ó m e n o s inte l igentes , y que á veces se s i r ven de 
las pas iones que l evanta tal ó cual cuest ión para 
derr ibar l os min is ter ios y hacer tr iunfar las coa­
l i c i ones . 

Desear í amos que las pe r sonas ser ias re f l ex io ­
naran sobre estas ideas sin espantar les su falta de 
cos tumbre . A u n cuando esta nueva d iv is ión del 
poder leg is lat ivo no produzca otro efecto que el de 
enseñar á ser modes t os á los e l eg idos del pais , 
c r e e m o s que la lecc ión no ser ía del todo inúti l . 

I I I 

P o c a s cosas t enemos que decir respecto al po -
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de r e j e cu t i vo . Es tamb ién una fo rma de l a sobe ­
ran ía ; p e r t e n e c e en u n a democrac i a , a l s o b e r a n o , 
á la n a c i ó n . Ofrece el carácter de no p o d e r se r 
e j e rc ido s i n o d i r ec tamente ; n o puede ha l l a r s e s ino 
en m a n o s d e una de l e gac i ón . P e r o , á causa de 
esto m i s m o , es necesar i o que esté sujeta á una 
estr ic ta é incesante v i g i l anc i a . Que lo e jerza u n o 
so lo ó v a r i o s , que estén d e s i g n a d o s p o r el sufra­
g i o u n i v e r s a l ó po r l os manda ta r i o s de la nac ión , 
s on c o sas q u e impo r t an p o c o . 

L o s d i v e r s o s s i s t emas han s ido p rac t i cados en 
d i v e r s a s R e p ú b l i c a s , y han dado r esu l t ados satis­
fac tor ios c a d a vez que los pr inc ip ios r epub l i canos 
han s ido s a n a m e n t e c o m p r e n d i d o s y l e a lmen t e 
p ra c t i c ados . P o r l o que conc i e rne á F ranc ia , pue­
de dec i r se q u e el s i s t ema de un pres idente ún ico 
es l o q u e es tá m a s en a r m o n í a con sus t rad ic io ­
nes ; p u e d e dec i r se también que el s i s t ema de e lec­
c ión de l P r e s i d e n t e , n o po r el su f rag io un i v e r sa l , 
s ino p o r e l c o n g r e s o de los m a n d a t a r i o s de la 
nac ión , es e l que parece o f recer m a s venta jas . L a 
ún ica v e z q u e la nac ión ha e n s a y a d o un pres i ­
dente e l e g i d o de un m o d o d i rec to p o r e l su f rag io 
un i ve r sa l , n o le ha ido m u y b ien. Es te pres idente 
ha c r e ído e s t a r é l so l o , á la m i s m a a l tura q u e la 
r e p r e s e n t a c i ó n nac iona l ; se ha co l o cado frente á 
ésta c o m o un adve r sa r i o , y bien se sabe c o m o 
ha c o n c l u i d o el due lo . 

L a p r i n c i p a l ob l i gac ión del p o d e r l eg i s l a t i vo es 
au to r i za r l o s actos del e jecut ivo ; y s in hab lar de 
la r e s p o n s a b i l i d a d pe r sona l y co l e c t i va de l o s m i ­
n is t ros , n o está mal , pa ra que la au to r i zac i ón par­
l a m e n t a r i a s ea escuchada c o m o debe s e r l o , q u e el 
j e fe de l p o d e r e jecut ivo , s in s e r un s i m p l e je fe de 
gab ine t e , r e v o c a b l e á toda ho ra p o r un v o t o par ­
l a m e n t a r i o , sea , s in e m b a r g o , a l g o in fe r ior a l P a r 
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l amento . De este m o d o l e s e r á m a s difícil o l v idar 
que ha s ido des i gnado p o r é l . 

Es un g r a v e e r ro r c r e e r q u e el pode r e jecut ivo 
res ide tan solo en el g o b i e r n o . Cierto es que las ór­
denes de acción no pueden e m a n a r s ino del jefe 
del Estado y de l os m i n i s t r o s e s cog i dos po r él . 
P e r o lo que no es c ierto es que el je fe ó sus m i ­
n is tros , sean dueños de d a r l as ó rdenes que les 
c o n v e n g a n . El P a r l a m e n t o p o s e e ún i camen t e el 
pode r leg is la t ivo . P o r el c o n t r a r i o , la esenc ia del p o ­
der ejecutivo le per tenece , m a s bien que al m i s m o 
poder ejecutivo; este no es en c ierto m o d o s ino 
e l p r ime ro de los s e r v i do r e s , el m a y o r d o m o que 
t rasmi te á los subord inados l a s ó rdenes del due­
ño . L a s Asamb l eas po l í t i cas interpe lan al gob ie r ­
no , le exi jen cuenta de su conducta , l e p resc r iben 
l o que debe hacer tanto en e l inter ior cuanto en 
el ester ior . É l es jus t i c i e ro de e l los , y e l los no l o 
son suyos ; l o que pueden hace r es no conceder 
po r m a s t i empo su con f i anza á los m in i s t r o s y 
ob l i gar l es á ret i rarse , ó p r e c i s a r al je fe del Esta­
do , rechazando los p resupues tos , á abandona r una 
pol í t ica persona l , si se obs t ina ra en e l la . El g o 
b ie rno es quien ejecuta, el P a r l a m e n t o quien or_ 
dena. A decir ve rdad , en esta d iv is ión de los pa, 
pe les , necesar ia á la a r m o n í a g ene ra l , el poder eje­
cut ivo no es un poder , s ino un guarda , c u y o s ser ­
v ic ios va len según su ce lo y doc i l idad, y si él m a n ­
da á su vez á la nac ión, es po r que ésta le ha 
m a n d a d o con anter io r idad 

I V 

L a tercera mani fes tac ión de la sobe ran ía es el 
poder judic ia l . Es ev idente q u e el s o b e r a n o tan 
so lo es quien puede a r r o g a r s e el d e r echo de qui-
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tar á l o s c iudadanos su l iber tad, y á v e c e s su v i ­
da, y q u e puede i m p o n e r s e á u n o s y o t ros para 
que se inc l inen ante sus dec i s iones . E ra natura l 
que en t i empo del de r echo d i v ino la just ic ia se 
e jerc iera en n o m b r e de l r e y : en un pa í s de dere­
cho popu la r no puede s e r l o s ino en n o m b r e de 
la nac i ón . 

El P r e s i d e n t e de una Repúb l i ca no puede ha­
cer c o m o los an t i guos s o b e r a n o s : j u z g a r l as c o n ­
c i enc ias y aprec ia r el va l o r m o r a l de las a c c i o n e s . 
N o ha rec ib ido del c ie lo n i n g ú n m a n d a t o . E l o r í -
g e n de su autor idad es ter res t re , y n o puede cas ­
t i ga r s ino a t en i éndose á lo que la m a y o r í a ha d i s ­
pues to . E l acto m a s c r im ina l no podr ía s e r cas ­
t i g ado si n o daña á a l gu ien ó tan so l o á aque l 
q u e l e c o m e t e . P e r o el m a s inocente , p u e d e se r 
ob je to de u n a interd icc ión y una pena l idad , si es 
un acto q u e c o m p r o m e t e la paz g e n e r a l ó infr in­
g e una l e y de l pa í s . L o que es necesa r i o añad i r , 
s in l o cua l esta concepc ión de la l e y tan sab ia y 
tan justa , podr í a v o l v e r s e á su vez un ins t rumento 
d e e span tosa op res i ón , es que la m i s m a vo lun tad 
g e n e r a l t iene sus l ími tes , y que el d e r e cho de la 
soc i edad acaba en donde c o m i e n z a n los de r echos 
s a g r a d o s é imprescr ip t ib l es del ind i v iduo . 

A t e n a s , esa c iudad que ha s e r v i do y s e r v i r á de 
m o d e l o á todas l as d emoc rac i a s , c u y o s habi tantes 
hab ían rec ib ido del c ie lo una in te l i genc ia tan pura 
c o m o el air® que resp i raban , había encon t rado , 
d e s d e e l o r i g e n de la c iv i l i zac ión europea , la na­
tural o r g a n i z a c i ó n de la just ic ia popu lar . L a s o ­
be ran ía nac i ona l era quien e ge r c í a d i r e c t amen te el 
p o d e r l e g i s l a t i v o y la d i recc ión de l o s n e g o c i o s ; e l la 
e r a qu i en n o m b r a b a los i n s t rumen tos de l p ode r po ­
l í t ico; el la, qu i en t amb i én e jerc ía d i r e c t amen te la 
mag i s t r a tu ra jud ic ia l . Y c o m o hub i e ra s ido i m p o -
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sibíe mo les tar , para cada p roce so part icular , á toda 
la A s a m b l e a de los c iudadanos , l o s g r a n d e s jura ­
dos d e los Hel iastas e ran qu ienes p ronunc iaban en 
n o m b r e de la c iudad. En Franc ia se ha establec ido 
ya esta inst i tución del j u rado para todas l as causas 
g r a v e s que ponen en j u e g o la l ibertad ó la v ida de 
los c iudadanos ; l o m i s m o ha sucedido con respec­
to á c ier tas cuest iones que afectan á la prop iedad, 
c o m o en mater ia de esprop iac ion. Puede dec i rse 
que l o s tr ibunales de comerc io , e l eg idos cada año 
por los notables comerc iantes , y cuya imparc ia l i ­
dad todos a laban, no son s ino ju rados que duran 
de te rminado t i empo, en vez de r enovarse cada quin­
cena. Una sola cosa so rprende en la o rgan i zac ión 
del j u r ado cr imina l : que los jueces están encar­
gados so lamente de establecer el hecho y no de 
de te rminar al m i s m o t i empo la pena incurr ida. N o 
se presenc iar ían si fuera de otro m o d o , c iertos 
contrastes s ingu lares entre el veredicto del ju rado 
y la decis ión del tr ibunal que le s igue . 

L a institución del ju rado , fundada sobre la so­
beranía popular , t iende ev identemente á genera­
l i zarse . N o se ha demos t rado bien que la institu­
ción de l ju rado esté dest inada á establecerse en 
breve t i empo hasta en la justicia civi l ; t ampoco se 
ha p robado que daría resul tados tan satisfactorios 
a l m e n o s c o m o los del s is tema actual. Si el ju ic io 
de la muchedumbre t iene sus inconven iev tes , el 
de un cuerpo const i tuido t iene también los suyos . 
Puede dec irse que la m a y o r dificultad hoy para el 
j u rado civi l , es la mult ipl ic idad de l eyes y la am­
b igüedad de un g r a n n ú m e r o de textos de estas 
m i s m a s l eyes . L o s que las hic ieron c reye ron ha­
cer las c laras, pe ro se equ i vocaron ; l os m i s m o s 
comentadores en su pas ión persona l ó en su afi­
c ión á las apl icac iones ingen iosas y á las ínter-
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p r e f a c i ones n u e v a s , han pues to m a s con fusos l o s 
a r t í cu los c u y o s e n t i d o parec ía m a s c l a ro , y suce­
de que en m u c h a s ocas i ones n o se sabe l o que 
se pe rm i t e ó p r o h i b e . Es tab l ézcase una c o m i s i ó n 
que r e v i s e las l e y e s y haga que no es tén unas en 
cont rad i cc ión c o n l a s o t ras y q u e en t r e tanta y 
tanta i n t e rp r e t a c i ón d i g a cual se debe tener p o r 
v a l ede ra . De es te m o d o habrá m e n o s p r o c e s o s y 
p o d r á con f i a r s e m a s fác i lmente la ap l i cac ión de 
una l e y c o m p r e n s i b l e á t odos . 

¿ H a y n e c e s i d a d d e añad i r que , en es ta o r g a n i ­
zac i ón , l o s j u r a d o s d e b e r á n es tar s o m e t i d o s á las 
m i s m a s c o n d i c i o n e s de ape l a r y d e casac i ón q u e 
los t r ibuna les o r d i n a r i o s ? N a d i e e n c o n t r a r á m a l 
q u e u n a dec i s i ón d a d a po r d o c e h o m b r e s pueda 
s e r s o m e t i d a u n a s e g u n d a ve z á la ap rec i ac i ón de 
o t r o s doce que v i v a n le jos de l o s p r i m e r o s : na­
d ie p o d r á e n c o n t r a r m a l t a m p o c o q u e un T r i b u ­
nal s u p r e m o , s e m e j a n t e al actual , s ea e l ú l t i m o 
q u e dec ida , y r e s t a b l e z c a , si e s taban d e s c o n o c i d o s , 
l o s d e r e c h o s y l a exac ta in te rpre tac ión de l a l e y 
que e l pa i s e n t e r o s e ha d a d o , y á la cua l nad ie 
t i ene e l d e r e c h o d e p o n e r obs tácu l o s . 

L a s l i s tas de l j u r a d o , t amb i én d e b e r á n s e r ob ­
j e t o d e una r e f o r m a . N o c o n v i e n e , s in duda , p ro ­
cede r aqu í con l a m i s m a i m p r u d e n c i a q u e para 
e l su f rag i o u n i v e r s a l . B ien sab ido es l o c a r o que 
ha cos tado el a c o r d a r á t odos los c i u d a d a n o s e l 
uso de l o s d e r e c h o s po l í t i cos an tes de haber l e s 
dado la i n s t r u c c i ó n q u e les p e rm i t i e r a e j e r ce r l o 
con in te l i genc ia , p a r a conf iar á t odos indist inta­
m e n t e el uso de l a sobe ran ía jud ic ia l . Dia v e n d r á 
qu i zás en q u e l a l i s ta del su f rag i o u n i v e r s a l pue­
de se r i g u a l m e n t e l a de l j u r a d o ; p e r o e s o es tá le­
j o s aún y e l e j e r c i c i o de la jus t i c ia es c o s a bas ­
tante g r a v e p a r a q u e cua lqu ie r cosa de e l la se 
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haga á la l i gera . H o y c i e r tamente n o c omprende 
ni la tercera parte de los que deb ían fo rmar par­
te de el la. El excluir , c o m o hace aún , á los que 
ofrecen las garant ías necesar ias de mora l i dad é 
inte l igencia, es una injusticia e s canda l osa y una 
mons t ruos idad soc ia l . 

¿Es que la m a y o r í a de los negoc i an t e s , de l os 
emp leados , de l o s méd icos , de l o s a b o g a d o s , no 
son tan capaces de ser buenos j u e c e s c o m o los 
notables comerc iantes ó los g r a n d e s propietar ios? 
¿No hay entre los ob re ros de l as c iudades un nú­
m e r o cons iderab le de h o m b r e s in te l i gentes , con­
c ienzudos, honrados , que en un j u r a d o l l enar ían 
cumpl idamente su plaza? ¿Po r q u é l a s asoc iac io ­
nes obreras no han de tener e l d e r e c h o de esco ­
g e r entre sí un cierto n ú m e r o de jueces? ¿Si al 
pueblo per tenecen la m a y o r í a d e l o s ind iv iduos 
que comparecen ante el j u rado , p o r q u é el pueb lo 
no ha de f o rmar parte de los que j u z gan? ¿P ien­
san que cuidar ía m e n o s de los g r a n d e s intereses 
sociales? Que hagan la p rueba y b i en p ron to sal ­
drán de su e r ror . El ju rado tal c o m o funciona h o y 
es todav ía una institución ar i s tocrá t i ca : es el p r o ­
ducto de una teor ía pol ít ica ant i -democrá t i ca y 
alt iva, que confia el de recho de j u z g a r , á l os h o m ­
bres que l l evan levita, y e s c luye á l o s que usan 
la blusa c o m o si bajo una b lusa n o pud ie ra ha­
l larse un h o m b r e v i r tuoso é ins t ru ido . 

T o d o s los filósofos han p r o c l a m a d o la indepen­
d a del poder judicial , y sin e m b a r g o la admin i s ­
tración de la justicia no es s ino u n a s imp l e de­
pendenc ia del poder e jecut ivo. E n v a n o han dado 
c o m o correc t i vo á esta dependenc ia l a inamov i l i -
dad de la magis t ratura : bien se s a b e que es to no 
ha es torbado á los gob i e rnos . E l p o d e r e jecut ivo 
es quien escoge á su gusto los jueces que le son 
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ad ic tos y c o m o el g o b i e r n o per tenece y pe r t ene 
c e ra s i e m p r e á un par t i do po l í t ico , s e s i gue de-
es to , q u e e l m a g i s t r a d o q u e qu ie re hace r c a r r e r a 
es tá r educ ido á a g r a d a r á aquel de qu ien depen­
de : se c r e en en el d e r echo de ex i j i r le toda c lase 
de s e r v i c i o s po l í t icos , l o s cua les n o t iene el v a l o r 
d e r ehusar . ¿ N o es una desgrac ia para la soc ie ­
d a d v e r la cenc ienc ia públ ica perve r t ida prec isa­
m e n t e p o r los m i s m o s q u e t ienen la alta m i s i ón 
de p r o t e g e r l a ? 

N o h a r á n m a s que d i s imular el m a l m i en t ras 
n o s e r e s u e l v a n á s epa ra r de f in i t i vamente e l po­
d e r jud ic ia l de l e jecut ivo- Su confus ión se r e m o n t a 
á l a doc t r ina de l d e r e c h o d i v ino q u e hac ía de un 
h o m b r e , r ep resen tan te de l m i s m o Dios, el cent ro 
de t oda au to r idad s o b r e la t ierra. E r a na tura l que 
es t e h o m b r e fuera e l jus t i c i e ro , c o m o e ra e l l e g i s ­
l a d o r , e l je fe de l o s e jérc i tos . L a doc t r ina ha c a m ­
b iado , p e r o no l o s hechos , y el poder judic ia l per ­
m a n e c e s i endo uno de l o s depa r t amen tos a d m i ­
n i s t r a t i v o s , lo m i s m o que la Hac ienda , la Mar ina , 
la G u e r r a ó la Ins t rucc ión pública. 

H é ah í la o r g a n i z a c i ó n que ser ía impor tan te 
m o d i f i c a r . N o se trata de pedir la supres i ón de l 
m i n i s t e r i o de Justicia. E n la admin is t rac ión de es ­
ta, e j e r ce un v e r d a d e r o s e r v i c i o públ ico f o r m a n d o 
p a r t e i n t e g ran t e de l p o d e r e jecut ivo. N o es dudoso 
q u e es te debe s e r e l j e f e y el dueño , bajo la cen­
s u r a de l as A s a m b l e a s po l í t i cas . Es p r ec i so q u e 
sea obedec ida p o r l a s sa las de jueces y q u e pueda 
t r a sm i t i r l e ó r d e n e s fielmente e jecutadas. E l m i n i s ­
t e r i o púb l i co , r ep resen tan te do los in tereses soc ia­
les y v e r i f i c ando en su n ó m b r e l a e jecución de las 
l e y e s y l a r epa rac i ón de las injur ias, es una de 
l a s m a s be l las ins t i tuc iones de la m o d e r n a civi l i­
z a c i ó n . 
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P e r o e l m in i s t e r i o públ ico no es e l pode r ju­
dicial. E l m in i s t e r i o púb l i co n o es e l juez . N o pue­
de nunca dec id ir . T o d o lo contrar io , es una par­
te; una parte que , en l os p rocesos c r imina les r e ­
presenta la acusac i ón ; una parte que en l o s p ro ­
cesos c iv i les r epresenta á la soc iedad interesada 
s i empre , aun en l o s debates entre part iculares-
P u e d e perder su causa ó ganar la , equ ivocarse ó 
ser apas i onada . N o han soñado nunca en recla­
m a r su independenc ia , ni en conferir le i namov i -
l idad. 

El poder jud ic ia l se halla concentrado esclusi-
vamen t e en c ier ta c lase de la mag is t ra tura que 
t o m a n d o as iento en el tr ibunal , escuchan al mi ­
nister io púb l i co y á las partes . E l sustituto, e l p r o ­
curador g ene ra l , son i gua les á los abogados ad­
ve rsos ; los ún i cos mag i s t rados son los jueces que 
deciden según su ge ra rqu ía . 

Es tos son l o s representantes del poder judic ia l 
que d e s e a r í a m o s v e r sustra ídos á l o s favores del 
e jecut ivo. N o t ienen nada de c o m ú n con este y 
po r l o tanto n a d a deben rec ib ir de é l . El poder 
ejecutivo está enca r gado de la acc ión y nada mas : 
debe asegura r la ejecución de las dec is iones . 

P e ro , c ó m o hacer para que el poder judic ia l sal­
g a de la soberan ía nac ional? Si el pr inc ip io del 
j u rado se genera l i zase , la cuest ión se simpli f ica­
ría. N o se ha demos t rado que los jueces de paz 
e leg idos por l o s habitantes de un cantón ser ian 
peores jueces de p r imera instancia que los n o m ­
brados po r el g o b i e r n o . N o se ha demos t rado que 
l o s e lectores d e un distr ito sean m e n o s capaces 
de des i gnar l o s jueces para un tr ibunal de p r ime ­
ra instancia, p r e v i a s c iertas condic iones de capa­
cidad y apt i tud, que e l m in is t ro de Justicia. N o 
c o m p r e n d e m o s la razón que haya para que l os 
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c iudadanos q u e n o m b r a n á los m i e m b r o s de l P a r ­
l a m e n t o c u y o pape l n o es m e n o s impor tan t e , n o 
han de e l eg i r t amb i én á l o s q n e c o m p o n e n el tr i ­
bunal de just ic ia . E n todo caso , si se c ree m a s 
prudente m a n t e n e r á la cabeza de la mag i s t r a tu ra 
á un h o m b r e que t enga la r e sponsab i l i dad , la l ó g i c a 
ha rá c o m p r e n d e r a l g ú n d ia que este ge fe n o de ­
be ser un m in i s t r o , m i e m b r o de un gab ine t e po ­
l í t i co . N o s o t r o s p e d i r í a m o s que este je fe fuera e l e ­
g i d o p o r e l C o n g r e s o y r e sponsab l e ante é l . Ser ía 
el je fe de l p o d e r jud ic ia l c o m o el p res idente lo es 
de l p o d e r e jecut ivo . L o s e s c e sos de pode r q u e puede 
in tentar este ú l t imo , encon t ra r í an en la s eparac i ón 
un útil p r e s e r v a t i v o ; n o se as ist i r ía á ese e scán­
dalo de sust i tutos y p r o c u r a d o r e s r e c o m p e n s a d o s 
con un dest ino i n a m o v i b l e , de l o s s e r v i c i o s p o c o 
loab les que p r e s t a r a n . 

V 

C r e e m o s haber d e m o s t r a d o qué r e f o r m a s , sa­
b i amen t e ap l i cadas y l e n t a m e n t e d e s envue l t a s , de ­
ben p o n e r un dia las ins t i tuc iones en a r m o n í a c on 
las doc t r inas d e m o c r á t i c a s . Después de la o r g a n i ­
zac ión de l mun i c i p i o , h e m o s in t en tado def in ir e l 
pape l y las a t r ibuc iones de l os t res g r a n d e s p o ­
deres del Es tado . Res ta dec i r a l g u n a s pa lab ras s o ­
bre l o s pr inc ipa les s e r v i c i o s púb l i cos y m a r c a r á 
g r a n d e s r a s g o s l o s p r o g r e s o s que la d e m o c r a c i a 
espera de cada u n o de e l l os . 

Se ha inscr i to en el C ó d i g o f rancés el g r a n pr in­
c ip io de l s e r v i c i o mi l i t a r ob l i ga t o r i o . H á s e estable­
c ido q u e todo hijo de la patr ia le debe en l os 
d ias de pe l i g r o su c o n c u r s o para de fender la ; q u e 
n ingún rescate puede d i spensa r l e de c u m p l i r es ta 
sagrada deuda; han vue l t o á la sana y generosa 
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doctr ina de las c iudades an t i guas en que t odo ciu­
dadano se hallaba ob l i g ado á se r mi l i tar . N o es 
esta una decis ión q u e s i r v e tan so l o pa ra a u m e n ­
tar el n ú m e r o de l o s ba ta l l ones , s ino que la apli­
cac ión es un pr inc ip io d e just i c ia soc ia l , es de 
cir, de la idea democrá t i ca , ap l i cac ión tan p r o v e ­
chosa á l os ind iv iduos c o m o a l pa ís . E s bueno , 
espec ia lmente en una Repúb l i ca , que todo ciuda­
dano aprenda en la escue la mi l i ta r , el r espe to á 
la discipl ina, la obed i enc ia á l o s j e fes , e l sacrif ì­
c io de l ind iv iduo al in t e rés g ene ra l , e l desprec i o 
á la muer te ; es bueno q u e la fuerza a r m a d a , des­
t inada á pro teger l a l ey duran te la paz cont ra l o s 
r evo l t osos , la patr ia c on t ra el e x t r a n g e r o durante 
la gue r ra , no pueda d i s t ingu i r se d e la nac ión m i s ­
m a . Es bueno que l o s hi jos de l pa ís , sean cual­
qu iera l as d is t inc iones q u e h a y a n pod ido estable­
cer entre el los el na c im i en t o ó la for tuna, estén, 
al l l egar á la edad de h o m b r e s , s o m e t i d o s á igua­
les r e g l a s , sujetos á los m i s m o s deberes , y ani­
m a d o s todos del a m o r á su patr ia y de l s en t im ien­
to de la so l idar idad. 

Es necesar io que el s e r v i c i o ob l i ga t o r i o una vez 
p roc l amado por la l ey , sea en l a práct ica una rea-

• l idad. En Franc ia sucede hoy , q u e l o s con t ingen ­
tes se hal lan d i v id idos a ú n en d o s m i tades , de las 
cuales una s i r ve c inco a ñ o s y la otra uno escaso-
En tanto que a l gunos rec iben comp l e t a la educa­
ción fisica y m o r a l del s o l dado l o s o t ros c onocen 
qu i zás los e l emen to s ; y m i e n t r a s que el pa ís lla­
m a d o á defenderse p o d r í a con f ia r en l os p r i m e r o s , 
el concurso de los s e g u n d o s se r í a insuf ic iente. Si 
un año puede bastar p a r a f o r m a r á l o s que p o 
seen condic iones e spec i a l e s de in te l i genc ia y do ­
ci l idad, es prec iso m a s de u n o pa ra que l o s al­
deanos l l eguen á s e r s o l d a d o s ins t ru idos . Necesa -
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V I 

P e r o l a s d o s cues t i ones á las que la Repúbl i ­
ca debe c o n c e d e r su so l ic i tud, po r d epende r de 
e l las la p r o s p e r i d a d de l pa í s y el éx i t o de l a s ins ­
t i tuc iones d emoc rá t i c a s , s o n el d e sa r r o l l o d e la r i ­
que za nac i ona l y el p r o g r e s o de la ins t rucc ión pú­
bl ica. E l m i n i s t e r i o que está m a s e s casamen t e d o ­
tado y d e s e m p e ñ a un pape l s e cundar i o , e s s in e m ­
b a r g o e l m a s i m p o r t a n t e de t odos . 

M u c h o t i e m p o hace q u e se ha d i cho , l a cues ­
t ión soc ia l e s a n t e t odo u n a cuest ión e conómica . 
L a a s p e r e z a de l o que l o s i ng l e s e s han l l a m a d o 
la lucha p o r la ex i s t enc ia , t i ende sob r e t odo á la 
di f icultad de esta lucha. H a y en el banque te de la 
v i da m u c h o s l l a m a d o s y p o c o s e l e g idos , y tan so ­
l o l o s m a s fuertes ó d i chosos son l o s que t o m a n 
ot ra c o sa q u e l a s m i ga j a s . L o s b ienes t e r r ena l es 
ex i s t en en cant idad insuf ic iente : n o hay pa ra to­
dos los apet i tos . I m a g i n a o s un m u n d o const i tu ido 
de un m o d o d i fe rente al nues t r o , en d o n d e la na­
tura l e za m a s f ecunda hub i e ra mul t ip l i cado l a s p ro ­
ducc i ones nec e sa r i a s , n o s o l a m e n t e para la m a n u ­
tenc ión de la v ida , si q u e t amb i én para su r e c r e o ; 
en un m u n d o seme jante , l a cuest ión soc ia l n i aún 

r i o es e n c o n t r a r un med i o , aun á costa de nue ­
v o s sacr i f i c ios en el presupuesto , pa ra hacer c e sa r 
la d i s t inc ión en t r e l as dos m i t ades de cada con­
t ingente mi l i t a r , y dar á a m b o s una i gua l ins t ruc­
c ión . U n a buena l ey que permi ta ab r e v i a r el ser­
v i c i o s in d e s o r g a n i z a r l o s cuadros , faci l i tará la so ­
luc ión de l p r o b l e m a , y qu i zás no esté le jano e l 
m o m e n t o en q u e , g r a c i a s á l o s p r o g r e s o s de la 
ins t rucc i ón popu la r , la durac ión de l s e r v i c i o pueda 
d i s m i n u i r s e no t ab l emen t e . 
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se presentar íar N o es así este en que la natura­
leza nos ha co locado , y en el estado actual de co ­
sas, la i gua ldad , si pudiera l l e va rse á cabo , ter­
minar ía e n la miser ia universa l . L a h u m a n i d a d 
no se r e s i gna á la pr ivac ión común , y , en la im­
posibi l idad en que todos se hal lan de sat is facerse 
á la vez , cada cual se quiere lo bastante para co ­
ge r los buenos t rozos que puede, aunque vea m o ­
rir de h a m b r e á la pe rsona que t iene á su l ado . 
As í , á m e d i d a que un país es m a s pobre , m a s bien 
se vé , en cualquiera época que se estudie, á una 
pequeña par te de la ar is tocrac ia ago tando el la so ­
la el e scaso manant ia l de r iqueza que ex iste , y 
os tentando c o m o un oas is en med i o del des ie r to , 
el contraste de su lujo al l ado de la pobreza g e ­
neral . L a v ida de una generac ión se concen t ra 
toda en a l g u n o s ind iv iduos pr i v i l eg iados p o r la 
suerte. L a manumis i ón comienza so lamente el dia 
en que aumen tando le r iqueza pública y la p ro ­
ducción, n u e v o s rec ien ven idos , esc lavos hasta 
entonces , son l l amados para poseer su parte de 
los bienes terrenales ; l evantan su cabeza hasta 
entonces agob iada , y adquieren conc ienc ia de su 
d ignidad y de sus derechos de hombre s . L a ho ra 
en que las cuest iones soc ia les se presentan temi­
bles es cuando esta conc ienc ia se ha desper tado 
sin que l a r iqueza públ ica haya hecho p r o g r e s o s 
cor respond ientes y que es cuando n u m e r o s o s ape­
titos r e c l aman satisfacción sin poder la obtener . 

Ta l es h o y la situación de Franc ia . Un g r a n 
p rog r eso ha tenido lugar en la r iqueza públ ica y 
cuyas d ichosas consecuenc ias p resenc iamos , L o s 
sabios que han descubierto el v apo r y la electri­
cidad, los industr ia les que han mult ip l i cado las 
máqu inas , hecho produc i r á las fábricas l os ins­
t rumentos per fecc ionados del trabajo, l o s i n g e n i e -
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r o s q u e han c r eado l o s c ana l e s y l o s c a m i n o s de 
fuerro , l o s ag r i cu l t o r es q u e p o r m e d i o d e n u e v o s 
m é t o d o s han ac r ecen tado la p r o d u c c i ó n de la t ier­
ra , d e s a r r o l l a n d o las espec ies a n i m a l e s út i l es al 
h o m b r e , han hecho m a s p o r el b ien de la h u m a ­
n idad y l a causa de l a d e m o c r a c i a q u e t o d o s l o s 
filósofos y t odos l os h o m b r e s po l í t i cos . L a v i da 
fel iz que d is f rutaban antes a l g u n o s m i l e s de h o m ­
bres , h o y la poseen a l g u n o s m i l l o n e s . C i e r t a m e n ­
te t odos es tos no t ienen una par te i gua l en la for ­
tuna, p e r o t odos t ienen al m e n o s una par t e su­
ficiente: n i n g u n o de e l l os , e scep tuados a l g u n o s 
l ocos , p i e n s a en t ras to rnar la soc i edad . 

E l p r o g r e s o es g r a n d e si se m i r a al p a s a d o , 
es poca cosa aún, si se cons ide ra e l ob j e to q u e 
se desea , la m a n u m i s i ó n un i v e r sa l . S e g u r a m e n t e 
l a cond i c i ón de l os deshe r edados de la v i d a s e ha 
dulc i f icado si se r e cuerda l o que e ra an t es ; e l o b r e ­
r o t iene c a r n e casi t odos l o s d í a s , e l a l d e a n o una 
ó d o s v e c e s en s e m a n a : pe ro la c a r n e falta á v e ­
ces , ó n o la hay en cant idad suf ic iente ; en c i e r ­
tas o c a s i o n e s sucede l o m i s m o con e l pan . N o es 
este el p eo r ma l . Ese pan y esa c a r n e q u e el a m o 
p o s e e á d i sc rec i ón , l os g a n a med ian t e a l g u n a s ho ­
ras de trabajo d iar ias . Cuando ha t e r m i n a d o l e 
queda t i e m p o para leer , d i ve r t i r se y g o z a r de l a 
v i da de fami l ia ; puede v i v i r pa ra e l a r t e , la poe ­
sía, la mús i ca , el estudio . El o b r e r o se l e van ta al 
a m a n e c e r , trabaja durante todo e l d ía y á v e ces 
neces i ta v e l a r p a r a a s e g u r a r su subs i s t enc ia y la 
de sus h i jos . T o d a la ene r g í a de sus m ú s c u l o s se 
ha g a s t a d o en su l abor mater ia l ; su c e r e b r o no 
t i ene fuerza pa ra pensa r . D e s e a r í a m o s v e r á e sos 
l ibe l i s tas que n o l ian e n c o n t r a d o o t ra m a n e r a de 
r ep r e s en ta r a l p u e b l o q u e e n l a ca r i ca tura de un 
o b r e r o e m b r i a g a d o , r educ idos d u r a n t e a l g u n o s 
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años , durante a l g u n o s m e s e s tan so lo , á la suer­
te de aque l los á qu i enes r id icul i zan. C o m o var ia­
ría entonces su v i d a ! 

N o hay m e d i o de hacer q u e todos l os hombres 
v i van con un trabajo cuot id iano de c inco ó seis 
horas . El suelo n o p roduce bastante, la industr ia no 
se hal la su f ic ientemente ade lantada. Sin duda a lgu­
nos toman para s í m a s de l o necesar io : pe ro aun 
cuando desposeye ran á estos y después de haber 
hecho la d iv i s ión , imp id i e ran que se desbaratara 
al dia s iguiente , n o p o r eso habrían supr imido la 
miser ia de los q u e sufren. N o hay s ino un r eme ­
dio para este m a l . A u m e n t a r la producc ión g e ­
neral , ob l i gar la a v a r a natura leza á que abra, á 
pesar suyo , su m a n o b i enhechora . Esta será la 
v ictor ia mas g l o r i o s a del h o m b r e . E l p r o g r e s o será 
lento , pe ro p u e d e a f i r m a r s e su segur idad . Seis 
m i l l ones de h o m b r e s h a n s ido l ib rados en F ran ­
cia de la labor s e r v i l ; c on el t i empo serán diez 
mi l lones , después ve in te , después treinta, m a s tar­
de todos . Dia v e n d r á en que la soc iedad no con­
tará m a s e s c l a v o s ; en t onces nadie podrá decir jus ­
tamente que ha m u e r t o s in haber v i v i do ; feliz la 
persona que v i v a en e s a época y asist ir pueda á 
tan magní f i co y g r a n d i o s o espectáculo ! 

L o s g ob i e rnos , por desg rac ia , en vez de ayu­
dar á la ac t i v idad de los ind i v iduos , se han de­
dicado las m a s d e las v e c e s á para l i zar la . El m i ­
nistro de H a c i e n d a t i ene en estas cuest iones un 
importante papel que d e s e m p e ñ a r . Conv i ene , para 
el establec imiento de i m p u e s t o s , que t enga presente 
las cos tumbres , y pues t o que el T e s o r o públ ico 
necesita mucho d i n e r o , es p r e c i s o a ve r i gua r l os 
med ios nías v en ta j o sos de obtener le . 

Una sola r e g l a de b u e n sent ido se i m p o n e á 
los legisladores, .y es, que t odo impues to que ata-
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ca á la p r o d u c c i ó n debe ser e v i t ado en c u a n t o p o ­
sible sea, pues de o t ro m o d o d i s m i n u y e la ene r ­
g í a y l a v i t a l i dad de un pa ís p r e s en tándo l e en c o n ­
d ic ión de s f a vo rab l e para con el e x t r a n g e r o : 

E l m i n i s t e r i o de F o m e n t o debe ded i ca r se á p r o ­
t eger la ag r i cu l tu ra , la industr ia , e l c o m e r c i o , la 
n a v e g a c i ó n , q u e son l as fuentes d e la r i q u e z a pú­
bl ica; debe a u m e n t a r l o s p r e m i o s á l os a g r i c u l ­
t o res , mu l t i p l i ca r las escue las a g r o n ó m i c a s y p ro ­
p a g a r l a s n u e v a s doc t r inas de cu l tura . 

E l m i n i s t e r i o de M a r i n a s e ocupa s ob r e t o d o 
en l as cues t i ones mi l i t a res ; el de Es tado de la in­
fluencia pol í t ica e x t r a n g e r a , y el sueno de l o s a g e n ­
tes c o n s u l a r e s e s d e s e m p e ñ a r e l pape l de p e q u e ñ o 
emba jado r . L a m a r c h a "prudente de un pa í s e s ev i ­
tar las c o m p l i c a c i o n e s d ip l omát i cas . El v e r d a d e r o 
pape l de l o s c ó n s u l e s , es n o s o l a m e n t e defender­
l o s subd i tos en caso de pe l i g r o , s i q u e t a m b i é n , 
y esto es l o m a s impor tan t e , a y u d a r l e s en sus 
ope rac i ones c omer c i a l e s , é ind i ca r l e s l o s r e c u r s o s 
que cada c o m a r c a puede o f r ece r l es . 

En cuanto á l a s co l on ias , su ut i l idad n o e s t á 
reduc ida á da r br i l lo á la me t rópo l i y o f r ecer á l a s 
e m b a r c a c i o n e s puer tos de sa l vac i ón en sus v ia jes 
á t ravés d e l o s m a r e s ; s ino que p o r el c on t r a r i o 
abr i r al c o m e r c i o m e r c a d o s en d o n d e p u e d a c a m ­
biar u n o s p r o d u c t o s p o r o t r os y c r e a r n u e v o s in­
te reses e s t r e c h a m e n t e l i g a d o s á l o s de la nac i ón . 
De es to s e p r e o c u p a poco el m in i s t e r i o d e Mar i ­
na. En la ac tua l idad con la i n m e n s a c i r cu lac ión 
de p roduc tos , n o hay r e g i ón que n o sea tr ibuta­
r ia de o t ras : c ada una se a p r o v e c h a i g u a l m e n t e 
d e l a s i m p o r t a c i o n e s y e x p o r t a c i o n e s ; l a s m i s m a s 
co lon ias no sabr í an ha l l a r se l i g a d a s á la m a d r e 
patr ia s ino p o r bene f i c ios r e c í p r o c o s , y e l pa í s m a s 
r i co y útil a l m u n d o será aque l q u e s epa un i r su 
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prop ia actividad á la act iv idad un iversa l . F ina l ­
men te , las co lonias deben se r para un país o t ra 
cosa que un lujo ru inoso . 

A l lado de la protecc ión á la agr i cu l tura y 
al comerc io , los trabajos públ icos. Es tos no han 
s ido durante l a r g o s años en Franc ia s i no g a s t o s 
de lujo. Versa l l es , constru ido para distracc ión de 
un so l o hombre , e s e l t rabajo pr inc ipa l del s i g l o 
diez y siete. Mas rec i en temente h e m o s v isto e m ­
plear la m a y o r parte del d ine ro de l o s trabajos 
públ icos en reconstru i r pa lac ios , l evantar ig les ias , 
edif icar prefecturas y o r n a r y decorar las ciuda­
des. Sin duda no está ma l q q e un g ran país sea 
bastante r ico para paga r su g lor ia , y e l lujo n o 
se debe desdeñar; pero lo q u e es me jor , y sobre 
todo justo en una democrac i a , es que e l d ine ro 
de todos s i rva para el in terés genera l . N o ese in­
terés de a m o r p rop io que , en un magn í f i co m o ­
numento , atrae la v is ta de p rop i os y la admira­
ción de estraños ante una c o lumna ó un arco de 
triunfo, sino un interés real , práct ico, que contr i ­
buya á la prosper idad g ene ra l y al b ienestar de 
todos . 

En esta mater ia el Es tado puede p ropo r c i ona r 
serv ic ios prod ig iosos . A l os part icu lares la inicia­
t iva de la energ ía , pe ro l o que depende del Es­
tado, es poner los med ios al a lcance de todos , 
sin los cuales esta inic iat iva y esta ene rg í a son 
impotentes . ¿Qué parte de la "r iqueza nac iona l no 
es debida á las g randes v í a s , que han unido unas 
prov inc ias á otras, pe rmi t i éndo l es de este m o d o 
el mutuo cambio de sus productos? ¿Qué act iv idad 
no han impr im ido al c o m e r c i o , tanto inter ior co ­
m o exter ior , ios canales y m a s tarde los caminos 
de hierro? Sin e m b a r g o , aún h a y neces idad de m a s 
caminos de h ierro , de m a s cana les . L a industr ia 
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p r i v ada q u e ha e m p r e n d i d o gus tosa los t raba jos 
de las g r a n d e s v í a s f é r reas , r e t r ocede ante l a s 
l íneas s ecundar i as que no r e c o m p e n s a n s ino pa­
sado m u c h o t i empo . Pues b ien! en esto debe in­
t e r v en i r e l Es tado . É l es quien puede surcar e l 
pa í s do cana l es y c a m i n o s de h i e r r o , dar á cada 
d epa r t amen to las sa l idas que r e c l a m a po r t ierra 
ó po r m a r . ¿Cuántas r e g i ones no se hal lan in fes­
tadas de sus productos? ¿Cuantas r i quezas natu­
ra l es n o están aún po r esplotar? ¿Cuántas indus­
tr ias q u e h o y l angu idecen , se v o l v e r í a n p r ó spe ra s 
si les o f rec ieran m e d i o s de t rasporte? ¿Y cuanta 
par te d e ene rg í a no se c o n s u m e al dejar de ser 
e m p l e a d a út i lmente?-¿Qué produc i r ía la e jecución 
de es te p r o g r a m a democrá t i co y patr ió t ico , s ino 
u n a impu l s i ón dada á l o s p roduc tos y á l a c i rcu­
lac ión , una m a r a v i l l o s a act iv idad de la industr ia 
y del c o m e r c i o , y una mul t ip l i cac ión ex t rao rd ina ­
r ia de la r i queza nac iona l? Después de l o s g ran­
des t rabajos púb l i cos in ter io res , v e n d r á n l os es te ­
r to res , la me j o ra de l os puer tos , y la a y u d a á 
l as e m p r e s a s le janas é in te rnac iona les . 

V I I 

Y l l e g a m o s á la secc ión del min is te r i o de F o ­
m e n t o q u e p o d r í a m o s l lamar de Ins t rucc ión pú­
blica. Es ta debe ser la parte m a s útil y nob le de 
m in i s t e r i o . L o s sab ios son los g r a n d e s p r o m o t o ­
r e s del p r o g r e s o e c o n ó m i c o . Sus estudios des in ­
t e r e sa dos y q u e p r o s i g u e n esc lus i vamente la in­
v e s t i gac i ón de la v e rdad , son en rea l idad los m a s 
f e cundos para el interés públ ico y p r i vado . E l va­
p o r y s u s i nnumerab l e s ap l icac iones , el trabajo de 
l a s m á q u i n a s q u e l iber tó á la h u m a n i d a d y l iber­
tará has ta á l o s an ima l es , las v ías férreas , la na-
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v e g a c i o n moderna , los te légrafos, u d o lo d e b e m o 
á los sab ios . ¿Hasta donde no l l egarán en sus des 
cubr imientos? L o que const i tuye el lujo y el p la­
cer de la v ida, la facilidad de nuestras re lac iones 
lo h e m o s rec ib ido de la ciencia; quién podrá de 
cir que el la no c reará un dia las sustanc ias ne 
cesar ías para la manutenc ión de la v ida, y fabri 
cara el pan y la carne c o m o ya fabrica el gas que 

n o s a l u m b r a , el tinte que dá co lor á nuestros tra­
j es , el cristal que deja l l egar la luz á nuestras ha­
bitaciones? 

L a instrucción super ior no es la única que 
c ontr ibuye á desarro l lar la r iqueza pública. Do quier 
se encuentra un ingen ie ro intel igente, un a g r ó n o ­
m o i lustrado, un industr ia l hábi l , un negoc iante 
que sabe aprovechar las nuevas v ías abiertas á 
las comunicac iones de los pueblos , un h o m b r e de 
iniciat iva y de imag inac i ón capaz de inventar , v e ­
m o s surg i r mi l per fecc ionamientos ingen iosos de 
l os cua les quien mas se aprovecha es la sociedad-
E l que se enr iquece p r ime ro , enr iquece á su v e z 
á una inf inidad de imi tadores y nuevos i nven tos 
suceden á los ant iguos- ¿Quién osar ía decir que 
la instrucc ión deja de ser útil en a lgunas cosas? 
¿Es que el obre ro inte l igente é instruido no hace 
me jo r papel que el i gnorante? ¿Es que no puede 
hacer a lgún descubr imiento útil y ponerse rico? 
¿Es que el a ldeano i lustrado no sabrá sacar m e ­
j o r part ido del corti jo que esplota, ensayar nue­
vas labores , bonif icar la t ierra, hacerla produc i r , 
en una pa labra , sacar m a s gananc ias que su ve­
c ino empeñado en la esc lav i tud de la rut ina, y 
que no conoce otros mé todos que los que usaban 
sus padres? El trabajador i gnorante va le lo que 
una m á q u i n a ó una bestia de carga , en la p ro ­
po r c i ón del es fuerzo muscular ; el trabajador inte-
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l i g en te , p o r e l c on t r a r i o , s a b e d i r i g i r es te esfuer­
z o y ap l i ca r l e all í e n donde p u e d e o c a s i o n a r m a s 
út i les r e su l t ados . 

P e r o la p r o s p e r i d a d mate r i a l no lo c ons t i tuye 
t odo . E l h o m b r e n o v i v e s o l amen t e del pan ; es po ­
ca cosa a u m e n t a r en benef ic io de t odos e l b i enes ­
tar de l c u e r p o , s i no le s i g u e el p r o g r e s o intelec­
tual y m o r a l . L a s sat is facc iones conced idas esc lu-
s i v a m e n t e á l o s s en t idos no se rv i r í an s ino pa ra 
d e g r a d a r á u n a soc i edad en ve z de l e van ta r l a . 
C u a n d o s o ñ a m o s el ad v en im i en t o de la d e m o c r a ­
c ia , n o n o s i m a g i n a m o s so l amen te un o r d e n so ­
c ia l en d o n d e t o d o s pod r í an c o m e r , beber y des ­
cansar ; s o ñ a m o s u n o rden soc ia l en el q u e t odos , 
con e scepc i ones s in duda, p e r o en una equi ta t iva 
med ida , t endr í an su par te de l o s p lace res art íst i ­
cos , de l a s cu r i o s i dades in te l i gentes , de l o s g o c e s 
de l á n i m o . S o ñ a m o s un o rden soc ia l en e l cua l 
l o q u e h o y es p r i v i l e g i o de un escaso n ú m e r o pe r ­
t enece rá al* d o m i n i o c o m ú n , en d o n d e el p ensa ­
m i e n t o y la c o n c i e n c i a se rán c o m o el a i re y la 
luz ; acces ib les á t o d o s . L a ins t rucc ión tan so l o 
puede a s e g u r a r á t o d o s estos b i enes y fecundi­
z a r en t oda c r i a tu ra esa po r c i ón de sí m i s m a tan 
nob le , q u e e l h o m b r e h a pod ido p r o c l a m a r l a in­
m o r t a l y en l a cua l las r e l i g i ones y l o s filóso­
fos h a n v i s to un ref le jo de la m a g e s t a d d i v ina . 

Discut ir la ob l i gac i ón de la ens eñanza en una 
democ rac i a , e s un con t ra sent ido : inves t i ga r si un 
p a d r e es túp ido t i ene e l de recho de r ehusar á su 
hijo la ins t rucc i ón , es lo m i s m o que p r e g u n t a r si 
le está p e r m i t i d o de jar lo m o r i r de h a m b r e . E l ser 
la escue la g ra tu i t a es una consecuenc ia de la obli­
g a c i ón . En cuan t o á la educac ión re l i g i osa , es á 
l as fami l ias á qu i enes atañe; el jefe que r e l e v a de 
la adm in i s t r a c i ón pol í t ica y no de la au to r idad r e -
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l ig iosa no sabría tener e l d e r e c h o de impone r l a 
y no t iene títulos para d is t r ibuir la . Se neces i tarán 
pocos años para que sob r e es tos tres puntos , d is­
cutidos h o y con tanta pas i ón , se imponga el buen 
sent ido á las p reocupac iones y á los equ ivocados-

U n a r e f o rma ser ia y di f íc i l e s la d iv is ión de la 
enseñanza y los p r o g r a m a s de las escuelas . En 
esta parte la o rgan i zac i ón m i s m a es la l l amada á 
cambiar , y mientras este c a m b i o no tenga l uga r , 
la democrac ia no será s ino una v a n a frase. L a se­
g u n d a enseñanza y la supe r i o r están í n t i m a m e n ­
te unidas; e l a lumno pasa de la una á la otra 
sin esfuerzo y por una t rans i c i ón natural ; cuando 
el instituto le abandona, l a un ivers idad le r eco ­
g e . T o d o l o contrar io o c u r r e en l a enseñanza pr i ­
mar ia . Desde la infancia, l a g ene rac i ón que crece 
se hal la separada en dbs d i v i s i ones bastante de­
s iguales ; la una compues ta de un escaso n ú m e r o 
de pr i v i l eg iados ante l os cua l e s la car re ra se abre 
indeterminada para a p r e n d e r , instruirse y e levar­
se; la otra, la mas n u m e r o s a , debe l imi tar su a m ­
bición á saber leer, contar y casi escr ib ir con or­
tograf ía. Desde el p r imer d ía , es necesar io esco­
ge r la v ía por donde ha de gaminar el a lumno ; 
y cuando ha recorr ido el c í r cu l o de la escuela pr i ­
mar ia , si ha nacido capaz d e e l e va rse m a s alto, 
si l os recursos de la fami l ia han aumentado , es 
tarde ya para cambiar de d i recc ión : no es s ino 
med iante esfuerzos s o b r e h u m a n o s que el me jor 
a lumno de la escuela p r i m a r i a puede r ecobrar e l 
t i empo perd ido y reun i rse , i ns t ruyéndose en el 
g r i e g o y latin, con los c a m a r a d a s m a s d ichosos 
que y a entraron en la s e g u n d a enseñanza . A l g u ­
nos pod r í amos citar que h a n l l e vado á cabo este 
m i l a g r o . 

Dos causas han a ca r r eado esta consecuenc ia ; 
41 
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la una el deseo de las c lases med ias en ahonda r 
un foso p ro fundo ent re e l las y e l pueblo ; la o t ra , 
la e x a g e r a d a impo r t anc i a conced ida en la s e g u n d a 
enseñanza á las l e n g u a s muer tas . L a d e m o c r a c i a 
no puede admi t i r la p r i m e r a d e m a r c a c i ó n , y , en 
cuanto á la e n s e ñ a n z a secundar ia , es c ierto que 
el lat ió es cosa m u y bel la, pe ro es necesar i o ó 
r enunc i a r á de jar le el impor tan t e papel que h o y 
t iene ó encon t r a r para enseña r l e m é t o d o s m a s e s -
ped i t i vos . Después de t odo , es poco impor tan t e pa ­
ra la m a y o r í a de l o s c iudadanos saber hacer v e r 
sos y ternas l a t inos , y si el objeto de las h u m a ­
n idades es l l e ga r á l ee r c o r r e c t amen t e á D é m o s t e ­
nos ó C icerón y po ne r á la j u v en tud en e s t ado 
de c o m p r e n d e r sus be l l ezas , noso t r os c r e e m o s q u e 
para l l e ga r k es te resu l tado no se necesi tan t an tos 
años de es tud io . N o está en p ropo rc i ón el p r e m i o 
r e cog i do de l o s e g e r c i c i o s c lás i cos s ob r e las l en­
g u a s m u e r t a s , con el t i empo gas t ado . 

Es ind i spensab l e que desde la sala de p r i m e ­
ras l e t ras hasta el ú l t imo e x a m e n de medic ina ó 
de recho , la cadena de es tud ios sea una y no i n ~ 
t e r rump ida . L o s unos se pa ra rán en med io de 
c am ino , l os o t r o s ' n í a s d i chosos tendrán t i empo 
para l l e ga r hasta el f in: p e r o no ex is t i rán dos i n s ­
t rucc iones , una pa ra el pueb lo ; o t ra para las per­
s o n a s e l e gan t e s . El s i s t ema de q u e hab l amos n o 
es una invenc i ón nueva ; funciona del l ado al lá de l 
O c é a n o . Ser ía p r o v e c h o s o que l o s hijos de un m i s ­
m o pa í s , r i cos y pob r e s , se encon t ra ran en el p r in ­
c ip io de la v i da sob r e l os bancos de la escue la 
p r i m a r i a , que ap r end i e ran á c onoce r s e , á c o m p r e n " 
derse , á a m a r s e , e l los que están des t inados á v i ­
v i r a l l ado e l u n o del otro , á a y u d a r s e mu tua ­
m e n t e ; esta so la ventaja n o se deber ía d esdeña r . 

Desde e l d ia en q u e todo s o l dado l l a m a d o p o r 



l a c i rcunscr ipc ión ha pod ido decir que l l evaba eu 
su cartuchera el bastón de mar isca l , ha habido en 
F ranc i a un ejército democrá t i co ; no habrá en Fran­
c ia ve rdadera democrac ia s ino el dia en que un 
m u c h a c h o una vez entrado en ln escuela p r ima­
r ia , por pobre , por desheredada que sea su fami­
l ia, pueda, según sus capac idades, ser con el tiem_ 
po profesor, m i e m b r o de la Academia , m in i s t ro . 
Cuántos Mol ieres , cuantos Vo l ta i r es , cuantos Cu-
v iers , cuantos De lacro ix han muer to i gno rados , 
sin haber produc ido n inguna obra inmorta l de 
q u e eran capaces, n inguno de los g randes y úti les 
descubr imientos cuyo secreto pose ían, i gno rado aún 
de e l los m i s m o s ! A h ! su g en i o ha s ido a h o g a d o 
po r las fatal idades de la suerte que pesaban sobre 
e l los, y los que habrían i lustrado su pa is , lo m a s 
que han consegu ido ha s ido a l imentar o s cu ramen­
te su familia con el trabajo de sus m a n o s . L o s 
Ayun tam i en t o s , el Estado, los part iculares g ene ­
r o sos , no podrán emp lear su d inero en cosa de 
m a s p rovecho que en abrir 6 los j ó v enes después 
de la escuela pr imar ia (cuando la asistencia sea 
ob l i ga tor ia , ) la puerta de la segunda enseñanza , 
después las Un ive rs idades , la escuela de Bel las 
A r t e s , las escuelas super iores . Qué r ico plantel se 
f o rmar ía asi de talentos v i g o r o sos , de nobles a m ­
b ic iones , de buenas vo luntades , y c ó m o se ase­
mejar ía la soc iedad á ese país de utopía, con el 
que s o ñ a m o s tan á menudo , y en el cual cada uno 
tendr ía su plaza, según sus actitudes, según su 
energ ía , según su va lor intelectual y mora l ! Quién 
o ir ía entonces p ronunc ia r tan solo el n o m b r e de 
« cues t iones sociales?» 

L o s actuales p r o g r a m a s de instrucción pública 
son casi insuficientes: los de instrucción pr imar ia 
s o n á la vez insuficientes é inúti les. L a historia 
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de un p e q u e ñ o pueb lo , que tuvo sus d ias d e e s ­
p l endo r hace t res mil años y c u y a c i v i l i z a c i ón n o 
dio p r o v e c h o a l g u n o al m u n d o , e sa h i s t o r i a cua­
j a d a de l e y e n d a s absurdas , t iene m a s i m p o r t a n ­
cia en l a s e s cue l as que la h is tor ia , no y a de e s a 
Grec ia que ha I l u m i n a d o el m u n d o , s i n o de l pa í s 
que hab i t amos . Un muchacho sa le de la e s cue l a 
p r imar i a sin habe r rec ib ido l as m e n o r e s n o c i o n e s 
de física, q u í m i c a , me t eo r o l o g í a , h i g i ene , h i s t o r i a 
natura l , N o se p r eocupan de hacer que p i e n s e » 
y qu izás , en e fec to , han t em ido duran te c i e r to t i em­
p o que pensa ra . T o d o lo que puede p r o p o r c i o n a r l e 
ideas g e n e r a l e s , desper tar su cur i os idad , en una 
pa labra , hacer de é l un h o m b r e , t odo esto l o han 
a b a n d o n a d o . Jamás le han e x h o r t a d o para q u e s e 
obse r va ra á sí m i s m o : dejan á la r e l i g i ón el cui ­
dado esc lus i vo de hab lar l e de la m o r a l ; c r e e r í a n 
c o m e t e r una i m p i e d a d al p r esen ta r l e s la m o r a l se ­
pa rada de la r e l i g i ón . E s hijo de un pa í s , es tá 
o b l i g a d o á c o n o c e r las l eyes , y j a m á s l e han ha ­
b lado de l as l e y e s de este pa ís ni de sus ins t i tu ­
c i ones . Será l l a m a d o á vo ta r , p a s a d o s a l g u n o s a ñ o s , 
po r los conce ja l es , po r los d iputados , y j a m á s le 
d i jeron lo que e r a un conce ja l ó un d ipu tado , cuá­
les e ran sus func iones , cua l su pape l . 

L a escue la p r i m a r i a acaba d e m a s i a d o p r o n t o 
s in duda p a r a q u e aque l l os que n o pueden a v a n ­
zar m a s , adqu i e ran en e l la c o n o c i m i e n t o s e s t e n s o s ; 
n o t ienen aún la edad para que m u c h a s i d eas les 
s ean acces ib l es . P e r o una soc i edad d e m o c r á t i c a 
n o debe pe rm i t i r que después de t rece ó ca t o r ce 
a ñ o s e l m u c h a c h o no t enga m a s ocas i ón de a p r e n ­
der . Es p r ec i so fundar escue las de adu l t os ; es 
p r e c i s o que las haya en todas par tes y s ean obl i ­
g a t o r i a s c o m o las p r i m a r i a s . Ser ía r id í cu lo s o s ­
tener que la soc i edad que reco je á los j ó v e n e s d@ 
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Constituir l a d e m o c r a c i a ; tal es la mis ión de la 
República T i e n e o t r a que no es ni menos e leva­
da ni m e n o s i m p o r t a n t e y que, á dec ir ve rdad , no 
se separa d e l a p r i m e r a : rehacer el a lma del país-

El pe l igro d e la c iv i l i zac ión es el ec l ipse de la 

ve inte años, c u a n d o se hallan en la flor de la edad , 
para enseñar l es á mane jar el fusil y af ianzar su 
segur idad, l l e va r í a á cabo una t iranía ex i g i endo 
que todo ado l escente de catorce á diez y nueve 
años estuviese, po r e jemplo, ob l i gado á frecuentar 
la escuela d e adul tos durante la mitad del día, 
dejando la o t ra para dedicarse al trabajo. L o s es ­
tudios de h is tor ia , las noc iones científ icas, los e le ­
mentos de e c o n o m í a política, del derecho públ ico, 
no estarían fuera de lugar en la instrucción del 
pueblo , c o m o n o l o están en la de la clase m e ­
dia. Ver ían m a s tarde en la conducta de la v ida , 
en la práct ica del of ic io m a s humi lde , que s i r v e 
de a lgo saber , y re f l ex ionar . Desear íamos que , 
en esta ens eñanza , no fuesen o lv idadas las ar­
tes, sobre t odo esas dos que el pueblo c ompren ­
de tan fác i lmente , la mús ica y la l i teratura. 

El gusto d e l e e r , una vez t omado , no se per­
dería: cada A y u n t a m i e n t o poseer ía bien pronto su 
biblioteca c o m o se v é en o t ros pa íses y en deter­
minada época es tab lecer ía sus conferencias. El pe­
r iód ico y el t ib ro s e r i an para el pueblo , c o m o para 
la clase m e d i a , l o s c o m p a ñ e r o s favor i tos en las 
horas de d e s c a n s o , y entonces los l ibros buenos 
y los per iód icos s e r i o s tendrían un éx i to , de que 
hoy por d e s g r a c i a han menes te r . L a v e rdade ra 
igualdad se fundar ía : la manumis i ón intelectual de 
los pequeños se r ia una real idad en ade lante . 

V I I I 
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de un p e q u e ñ o pueb lo , que tuvo sus d ias de e s ­
p l endo r hace t res mil a ñ o s y cuya c i v i l i zac ión n o 
dio p r o v e c h o a l g u n o al m u n d o , esa h is tor ia cua­
j ada de l e y e n d a s absurdas , t iene m a s i m p o r t a n ­
cia en l a s escue las que la histor ia , no y a de e sa 
Grec ia que ha I l u m i n a d o el m u n d o , s ino del pa ís 
que hab i t amos . Un m u c h a c h o sa le de la escue la 
p r imar i a sin habe r rec ib ido las m e n o r e s noc i ones 
de física, qu ím i ca , m e t e o r o l o g í a , h ig i ene , h i s t o r i a 
natura l , N o se p r eocupan de hacer que p i ense » 
y qu izás , en e fecto , han t em ido durante c ierto t i em­
p o que pensa ra . T o d o l o que puede p r o p o r c i o n a r l e 
ideas g e n e r a l e s , desper ta r su cur ios idad , en una 
pa labra , hacer de él un h o m b r e , t odo esto l o han 
a b a n d o n a d o . Jamás le han e x h o r t a d o para que s e 
obse r va ra á sí m i s m o : dejan á la r e l i g i ón el cui­
dado esc lus i vo de hab la r l e de la m o r a l ; c r e e r í a n 
c o m e t e r una i m p i e d a d al p resen tar l es la m o r a l s e ­
pa rada de la r e l i g i ón . E s hijo de un pa ís , está 
ob l i g ado á c o n o c e r l as l eyes , y j a m á s le han ha ­
b lado de l a s l e y e s de este país ni de sus inst i tu­
c i ones . Será l l a m a d o á vo ta r , pasados a l g u n o s a ñ o s , 
por los conce ja l es , po r los d iputados , y j a m á s le 
d i jeron l o que e ra un conce ja l ó un d iputado , cuá­
les e ran sus func iones , cua l su papel . 

L a escue la p r i m a r i a acaba d e m a s i a d o p ron to 
sin duda pa ra q u e aque l l os que no pueden a v a n ­
zar m a s , adqu i e ran en e l la c onoc im i en tos e s t ensos ; 
no t i enen aún la edad para que m u c h a s ideas l es 
sean acces ib l es . P e r o una soc i edad democ rá t i c a 
n o debe pe rmi t i r que después de trece ó ca torce 
años el m u c h a c h o no t enga m a s ocas ión de ap r en ­
der . Es p rec i so fundar escue las de adul tos ; es 
p r e c i s o q u e las h a y a en todas par tes y sean obl i ­
ga to r i as c o m o l as p r imar i a s . Ser ía r id ícu lo s o s ­
tener que la soc i edad que reco je á los j ó v e n e s de 
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ve in te años , cuando se hal lan en la flor de la edad , 
para enseñar l es á mane ja r el fusil y af ianzar su 
segur idad , l l evar ía á cabo una t iranía ex i g i endo 
que todo ado lescente de catorce á diez y nueve 
años estuv iese , por e jemplo , ob l igado á frecuentar 
la escuela de adultos durante la mitad del dia, 
de jando la otra para dedicarse al trabajo. L o s es ­
tudios de histor ia, las noc iones cientí f icas, los e le ­
m e n t o s de e conomía política, del derecho públ ico , 
no estar ían fuera de luga r en la instrucción del 
pueb lo , c o m o no lo están en la de la clase m e ­
dia. Ve r í an m a s tarde en la conducta de la v ida , 
en la práct ica del oficio m a s humi lde , que s i r v e 
de a l g o saber , y re f l ex ionar . Desear íamos que , 
en esta enseñanza , n o fuesen o l v idadas las ar­
tes, sobre todo esas dos que el pueblo c ompren ­
de tan fác i lmente, la mús ica y la l i teratura. 

El gusto de leer , una vez t omado , no se per­
dería: cada A y u n t a m i e n t o poseer ía bien pronto su 
biblioteca c o m o se v é en otros países y en deter­
m inada época establecer ía sus conferencias. El pe­
r iód ico y el t ibro ser ian para el pueblo , c o m o para 
la c lase med ia , los c ompañe ros favor i tos en las 
horas de descanso , y entonces los l ibros buenos 
y los per iód icos ser ios tendrían un éx i to , de que 
hoy po r desgrac ia han menes te r . L a v e rdade ra 
igualdad se fundaría: la manumis i ón intelectual de 
l os pequeños ser ia una real idad en ade lante . 

V I I I 

Constituir la democrac ia ; tal es la mis ión de la 
Repúbl ica. T i ene otra que no es ni m e n o s e leva­
da ni m e n o s impor tan te y que , á dec ir ve rdad , no 
se separa de la p r imera : rehacer el a l m a del pa ís . 

El pe l i g ro de la c iv i l ización es el ec l ipse de la 
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idea de patr ia: la an t i güedad l o ha p r o b a d o ya . E l 
d e l i g r o es m a y o r aún en l o s t i e m p o s m o d e r n o s . 
L o que const i tuía la patr ia pa ra nues t ros antepa­
sados ha desaparec ido . Una r e vo luc i ón ha des t ro ­
zado la m o n a r q u í a secu lar q u e había hecho la 
un idad del pais y cuyo v i v i en te s í m b o l o era . L a s 
luchas pol í t icas han ti echo surg i r l o s par t idos . L o s 
h o m b r e s han ven ido á cons ide ra rse , a u n q u e ha­
b lando la m i s m a lengua, no c o m o h e r m a n o s , s ino 
c o m o e n e m i g o s . L a re l ig ión que durante tantos si­
g l o s ha s ido el m a s p o d e r o s o v íncu l o del a m o r 
patr io , ha cesado desde el c r i s t i an i smo de d e s e m ­
peñar este pape l . N o hay m a s d i oses q u e per te ­
nezcan en p rop i edad á una nac ión , a d o r a d o s de. 
e l la s o l amen t e y e n c a r g a d o s ele p r o t e g e r l a cont ra 
sus e n e m i g o s : el m i s m o Dios es el pad r e de todos 
l o s h o m b r e s : todos son l l a m a d o s p o r É l a l a m i s ­
m a sa l vac i ón eterna, á l a m i s m a fe l ic idad. M a s 
bien, la r e l i g i ón no s i r v e apenas s ino p a r a ani­
m a r unos contra, o t r os á los hi jos de u n a m i s m a 
nac ión . L a fé se ha vue l t o un e l e m e n t o d e d i so ­
luc ión ent re l o s c iudadanos y no de cohes i ón : e l 
catól ico t iene dos pa t r ias ; R o m a y su pa í s natal» 
y de estas dos , R o m a es la p r i m e r a , y á la cua l 
debe ante todo la obed ienc ia y el a m o r . L a pa­
tria pol í t ica no posee s ino su c u e r p o : a l a r e l i g i o ­
sa es á quien per tenece su a lma inmor ta l . 

L a filosofía y el p r o g r e s o e c o n ó m i c o p o r su 
par te han contr ibuido también á af lojar el l a z o pa­
tr iót ico. El c omer c i o , la industr ia , la fac i l idad de 
l o s v i a g e s , los camb ios incesantes , hacen cae r las 
bar re ras ent re las nac iones , unen los pueb los ; y 
á med ida que una raza es m a s g e n e r o s a , m a s 
dispuesta se hal la cons ide ra r c o m o h e r m a n a s á l as 
que le r odean ; á pe rder de v ista la patr ia para 
dar su a m o r á la human idad . 
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Y sin e m b a r g o , á la patr ia es á quien hay que 
a m a r antes que á la humanidad ; m a s que á ella. 
Desgrac iada la nación en que el patr io t i smo se 
haya perdido y que consienta vaya á d i sminu i r 
en sus m a n o s la herencia de sus antepasados , se 
r es i gne á ser div idida, m a s tarde conquistada, y 
á desaparecer quizás a lgún dia! Esta so l idar idad 
que se ha debi l i tado, si q u e r e m o s v i v i r y ser di­
chosos , es prec iso estrechar la y fortif icarla. 

i,Qué poder l l evará á cabo esta obra social? ¿Qué 
fuerza unirá estas ind iv idual idades d ispersas y avi­
vará en todas las a lmas el s a g r a d o a m o r á la pa­
tria? En la instrucción, en el la, es en quien debe­
m o s confiar. 

Con una sola escuela de patr io t i smo contarnos 
hoy : el ejército. En él s o l amen te se habla á los 
hijos del país de lo que les une y no de lo que 
les div ide: allí so lamente es donde le enseñan la 
discipl ina, el sacri f ic io, el culto á la bandera, em­
b lema de la patria, la adorac ión de los co lores na­
cionales. Es necesar io que toda la educación de la 
juventud sea un curso incesante de pa t r io t i smo. 
Es necesar io enseñar á las g ene rac i ones el a m o r 
á su país; y esto lo consegu i rán hac iéndoles c o ­
nocer el suelo, sus d i ve rsas p rov inc i as , su pasa­
do , contándole los s i g l os de su historia; lo con­
seguirán haciéndole in teresarse á la vez en sus 
g l o r i as y en sus humi l l ac i ones , espon iéndo le sus 
inst i tuciones l ibres, lentas conquis tas del esfuerzo 
de nuestros antepasados , m a n u m i s i ó n en la que 
cada una de las gene rac i ones que han preced ido 
á la nuestra, ha puesto su energ ía , su generos idad, 
su sangre . 

N o se r ean imará e l pa t r i o t i smo en los corazo­
nes p ropon iendo á la juventud q u e se contente con 
el g o ce de la r iqueza mater ia l , renuncie á todo y 
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desc ienda al r a n g o de l as nac iones s e cundar i a s . 
P a r a q u e la patr ia se ha l le a m a d a sobre l as d e m á s 
c o sas , es necesar i o q u e r ep resen te y r e a s u m a l as 
m a s nob l es asp i rac i ones . 

Y o m e represento á la d e m o c r a c i a en su aurora , 
a l u m b r a n d o el país , g rac ia á las inst i tuc iones r epu ­
b l i canas . V e o en época no lejana, nó ya una m i n o r í a 
s o l a m e n t e en poses ión de la instrucc ión y de la for­
tuna, s ino una raza g e n e r o s a y l ibre , d e s a r r o l l a n d o 
su g e n i o bajo todas las f o rmas de la ac t i v idad h u m a ­
na: q u e g r a n d e y magn í f i c o espec tácu lo ! ¿Qué pue ­
b lo podr ía presentar con m a s o r g u l l o una p l é y a d e 
i gua l de sab ios , de filósofos, de poe tas , de artistas 1? 
¿Qué pa i s estar ía m a s p r ó s p e r o y m a s r ico, m a s f lo­
r ec i en te p o r su c o m e r c i o , su industr ia , su ag r i cu l tu ­
ra? ¿Qué pa í s o f recer ía a l m u n d o el c o n o c i m i e n t o 
d e ins t i tuc iones m a s nob les , de un o rden soc ia l m a s 
jus to? ¿Qué pa is ser ía m a s g r a n d e en la histor ia? 
¿Dónde se ha l lar ía á m a s a l tura la d i gn idad h u m a " 
na? ¿Dónde ser ía pre fer ib le v iv i r? ¿Qué patr ia m e r e ­
cer ía ser m a s a m a d a de sus hijos? ¿Con q u é g o z o 
n o trabajar ían es tos pa ra i lustrar la? ¿Con q u é a r d o r 
n o se hal lar ían d ispuestos á de fender la , á de r ra ­
m a r su s a n g r e p o r el la? ¿Po r qué o t ro n o m b r e de ­
sea r í an c a m b i a r e l suyo? B u s c o y no encuent ro s ino 
u n o r a d o r capaz de e spresa r d i g n a m e n t e seme jan­
te pa t r i o t i smo : Pe r i c l e s p r o n u n c i a n d o el paneg í r i ­
c o de A t e n a s sobre la tumba de los so ldados m u e r ­
tos p o r la patr ia. 
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